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CAPITULO J 


LA REFORMA CATÓLICA 

PAPEL DE ESPAÑA 

La Iglesia Católica daría la prueba de su inagotable vitalidad. Bajo la di¬ 
rección de su jerarquía legítima realizó la reforma que necesitaba y se regeneró 
por sus propios medios. Su obra capital fue el Concilio General de Trento 
( 1545 - 1563 ). La fundación de diversas Órdenes religiosas, especialmente la 
Compañía de Jesús, la reforma del clero por instigación de San Carlos Bo- 
rromeo, la política enérgica del Papa San Pío Y, un nuevo impulso dado a la 
piedad por Santa Teresa de Jesús, un desarrollo extraordinario de las remotas 
misiones prepararon, secundaron y continuaron la obra del magno concilio 
reformador. 

La gran idea que animó la reforma católica fue la del cuerpo místico de 
Cristo, fuente antigua y siempre viva del cristianismo. Era familiar a los espa¬ 
ñoles que se pondrían a la cabeza de la civilización occidental. El Occidente 
los había apoyado, así como a los portugueses, bajo la dirección de los Papas 
en la época de las Cruzadas, para sacudir el yugo del Islam. Lograron su ob¬ 
jetivo a fines del siglo anterior, y ahora pagaban su deuda de reconocimiento 
al Occidente abriendo un mundo nuevo a la civilización cristiana. España y 
Portugal habían quebrantado el poderío marítimo y político de los árabes y 
afirmado su existencia nacional al mismo tiempo que su adhesión indefectible 
a la fe católica; catolicismo y nacionalidad no eran más que una sola cosa 
para ellos. 

A España, enriquecida con los tesoros de América, le estaba reservado de¬ 
volver a la Iglesia su antigua fuerza para luchar contra el protestantismo y 
asegurar su triunfo renovando los hombres por la antigua fe en pro de la cual 
había derramado su sangre durante siglos. El genio español se identificaba con 
el catolicismo. San Ignacio de Loyola y Santa Teresa eran españoles, y sus 
obras espirituales constituirían la más profunda refutación contra los innova- 
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rano, pero el Emperador no perdía la esperanza. Al no estar de acuerdo 
el Rey de Francia sobre la elección de la ciudad y al poner condiciones inacep¬ 
tables el Duque de Mantua, en 1538 el Papa escogió Vicenza como lugar de 
reunión. La reapertura de las hostilidades entre Francisco I y Carlos e 
obligó una vez más a aplazar el concilio, pues consideraba necesario el acuerdo 
entre ambos Soberanos para garantizar su éxito. 

Paulo III no se desanimó y, a instancias del Emperador, reanudo las ne- 
gociaciones con los protestantes. Carlos Y, que deseaba ante todo llegar a 
un acuerdo para disponer de la totalidad de las fuerzas alemanas, miraba 
el asunto desde un punto de vista exclusivamente político. Por su parte, 
el Papa envió a Alemania al legado Contarini, dispuesto a todas las conce¬ 
siones posibles. Las negociaciones se celebraron en Haguenau, luego en Worms 
(1540) y, finalmente, en Ratisbona (1541). Contarini no desesperaba de hallar 
una base de entendimiento gracias a las divergencias que separaban a las 
diversas confesiones protestantes. Cediendo en muchos puntos, logró se acep¬ 
tase, al menos durante algún tiempo y merced a una redacción bastante di¬ 
fusa, diversos artículos relativos al libre albedrío, al pecado original, a la 
justificación. Pero chocó con una oposición irreductible por parte de Calvino 
sobre la transustanciación y el primado del Papa. Pronto se dio cuenta Pau¬ 
lo ni de que las concesiones del legado colmaban la medida. Carlos V, en 
cambio, firmó las conclusiones de la Dieta, el Interim de Ratisbona (1541), 
según el cual deberían atenerse a esos artículos hasta que un concilio nacional 
o general o una nueva Dieta hubiesen tomado una decisión definitiva. Llegó 
incluso a autorizar a los Príncipes protestantes a que reformasen o supri¬ 
miesen los conventos situados en sus territorios. Lutero rechazó el íntenm, 
lo cual benefició a los católicos, libres así de un arreglo que no les satisfacía. 

Entonces el Papa volvió al proyecto del concilio universal y, por una bula 
del 22 de mayo de 1542, le convocó en la ciudad de Trento para el 1 de no¬ 
viembre del mismo año. Esta ciudad, situada junto al Adigio, en el Tirol 
italiano, la gobernaba un Príncipe-Obispo de acuerdo con el Rey Femando, 
hermano del Emperador, en caüdad de Conde del Tirol. Era fácilmente acce¬ 
sible a italianos, alemanes y franceses y podía pasar por territorio alemán 
en razón de la jurisdicción de Fernando. Pero la guerra entre las Casas de 
Francia y Austria y la mala voluntad de ambos Príncipes, de la que el Papa 
tenía razón para quejarse, retrasaron una vez más la inauguración del conci¬ 
lio. En septiembre de 1544, por fin, tras la paz de Crespy, el Emperador, 
libre respecto a Francia e inquieto por los progresos de la Liga de Esmal- 
calda, volvió a su primitiva idea y ya no se opuso a los deseos del Papa. 
Francisco I, si bien de mala gana, dio también su consentimiento. El Concilio 
de Trento se convocó, pues, de nuevo por la bula Laetare Jerusalem del 19 de 
noviembre de 1544 para inaugurarse el 15 de mayo. 


PRIMERAS SESIONES EN TRENTO (1545-1547) 


g u bo más aplazamientos. Carlos V, obsesionado con la idea de llevar a 
los protestantes al concilio o, por lo menos, de inducirlos a reconocer su auto- 
'dad, hizo que su hermano Fernando los invitase. Sus jefes declinaron la 
Evitación para justificar su negativa, Lutero escribió un libelo Contra 
J Papado fundado en Roma por el diablo —, de una grosería tan nausea¬ 
bunda, qn e algunos contemporáneos creyeron que se había vuelto loco. Fue 
I último escrito de Lutero, quien murió al año siguiente. Melanchton intentó 
demostrar que el Papa no tenía derecho a convocar los concilios, que el de 
Trento no era un concilio general, por estar excluidos de él los seglares, y que, 
por otra parte, no se podía esperar nada bueno de los Obispos reunidos en 
él «porque entendían tan poco de la doctrina de Cristo como los burros que 
les servían de montura». Pese a estas amabilidades, el Emperador hizo nuevas 
tentativas en Worms y en Ratisbona, lo que ofrecía el inconveniente de igno¬ 
rar la autoridad de la asamblea de Trento, mas resultaron infructuosas. Luego 
le llegó el turno de no asistencia al Rey de Francia, por sentirse ofendido a 
eausa de las dilaciones del Emperador. 

Después de nuevas negociaciones, se inauguró el concilio, por fin, el 13 de 
diciembre de 1545, en presencia de cuatro Cardenales, cuatro Arzobispos* 
veintidós Obispos, cinco Generales de Órdenes religiosas, tres Abades y treinta 
y cinco teólogos. Paulo III había ordenado seguir adelante, fuese cual fuese 
¿1 número de los asistentes, y que se iniciasen las tareas. No fue personal¬ 
mente a presidir el concilio, y sus dos sucesores le imitarían. Pero escogió 
como legados, para que actuasen en su lugar, a los Cardenales Juan Ma¬ 
ría del Monte, futuro Julio III; Marcelo Cervini, futuro Marcelo II; y Re* 
ginaldo Pole, desterrado de Inglaterra, su patria, por su independencia. 
La Teología escolástica estaba representada por los hombres más eminentes 
de todas las Órdenes: la Compañía de Jesús por Salmerón, uno de los primeros 
compañeros de San Ignacio; Claudio le Jay, procurador del Arzobispo de 
Augsburgo; Laínez, futuro General de los jesuitas; los dominicos por Do¬ 
mingo Soto, su Vicario general; Melchor Cano, Profesor de la Universidad 
de Alcalá; Ambrosio Catarino, tan piadoso como sabio; los franciscanos por 
Luis Carvajal, Andrés Vega, Profesor de la Universidad de Salamanca; Ber- 
nardino de Asti, General de los capuchinos; Comelio Musso, Obispo de 
Bitonto. 

La primera medida de los Padres consistió en fijar el orden de sus tareas. 
Carlos V, siempre preocupado por unir a sus súbditos disidentes, deseaba se 
comenzase por las cuestiones de reforma, propias para agradarles, evitando 
las cuestiones dogmáticas que podían irritarlos. El Papa, por el contrario, 
deseaba que se definiesen primero los dogmas antes de pasar a las cuestiones 
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varios hijos ilegítimos antes de ser ordenado sacerdote en 1519. Pero se había 
reformado y enmendado, su piedad era sincera y ahora su digna actitud le 
valía ser considerado como Papa en el que se convenía en fundar grandes 
esperanzas. Su elección fue acogida favorablemente en Roma así como en toda 
la Cristiandad. La prudencia y dominio de sí mismo, la reserva atenta y su 
lentitud calculada, la voluntad y energía eran las cualidades sobresalientes que 
dominaban su talante violento. Sabía escuchar y aceptar el consejo de sus 
íntimos; su política, aunque con la impronta de las tradiciones del Rena¬ 
cimiento, levantaría a la Iglesia de la postración en que la dejara Clemente VII. 
Sin ser un Papa reformador en el sentido pleno de la palabra —su corte con¬ 
servó el espíritu mundano del Renacimiento—, no por ello dejó de favorecer 
y preparar la reforma católica. Su Pontificado puede considerarse como feliz 
transición hacia un nuevo y decisivo período de la historia del Papado* Ticiano, 
el gran pintor véneto, digno de ser colocado al lado de Leonardo de Vinci, 
Miguel Ángel y Rafael, nos dejó tres retratos incomparables de Paulo III que 
revelan el alma ardiente que animaba un cuerpo de frágil apariencia. 

LA CUESTIÓN DEL CONCILIO (I) 

Paulo III^ aún simple Cardenal, no había dejado de mostrarse favorable a 
la convocatoria del concilio, y desde el principio de su Pontificado se resolvió 
a tomar una decisión sin esperar más. Se había roto a la sazón la unidad de 
la Iglesia; se trataba de restaurarla, tarea difícil, pero los contemporáneos 
habían seguido creyendo en la posibilidad de una recoñciliáción. Pauló III 
abrió el Sacro Colegio a Prelados de fuste, convencidos cómo é! de la necesi¬ 
dad de una acción pronta y enérgica. Entre esta élite, én la que figuraban 
Pedro Caíaffa, el veneciano Gaspar Contarini, adversario decidido de los abu¬ 
sos de la Curia; Rodolfo Pió de Carpi, Reginaldo Pole, Juan Morone, Obispó 
de Módena; Juan de Bellay, Obispo de París; Santiago Sadolet, Jerónimo 
Aleandro y tantos otros, el Papa escogió una comisión encargada de la reforma 
de la Iglesia, que publicó su informe en Roma en 1538. 

Al mismo tiempo, desde 1535, enviaba a Alemania al Nuncio Vergerio para 
tratar con el Emperador y los Príncipes luteranos de la convocación de un 
concilio general al que serían invitados los protestantes. Vergerio, qué se había 
entrevistado con Lutero en Wittemberg, triunfó, al parecer, en su misión, y 
por una bula de 1536 el Papa convocó el concilio en Mantua para Pentecostés 
del año siguiente. Los jefes del protestantismo se reunieron en Esmalcalda, 
en febrero de 1537 para deliberar sobre el particular. A instancias de Lutero 
resolvieron no ir a Mantua y aceptar solamente un concilio en territorio 
alemán: los «artículos de Esmalcalda» fueron como un segundo símbolo lute- 


(1) Trataremos aquí la cuestión en conjunto, desde la apertura hasta la clausura del Con¬ 
cilio de Trento, y volveremos a hablar en el capítulo siguiente sobre la política de los Papas. 
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e s dogmáü cas autorizando la comunión bajo las dos especies y la abolición 
del celibato eclesiástico. Este acto sólo aumentó el desorden, y el Papa, esti* 
^ a0( jo con los Padres que no había de subordinarse la solución de los asuntos 
^ligiosos a las consideraciones de la política, dio orden al legado Del Monte 
ar a disolver el concilio el 17 de septiembre de 1549. 


REANUDACIÓN DEL CONCILIO EN TRENTO (1551). 
SUSPENSIÓN DE 1552 A 1562 

Paulo III falleció dos meses más tarde, el 10 de noviembre de 1549, y el 
conclave, setenta y dos días después, le dio como sucesor al Cardenal Del 
Monte, quien tomó el nombre de Julio III el 8 de febrero de 1550. No es¬ 
taba atado ni al Imperio ni a Francia, y muy pronto inició negociaciones 
con Carlos V y Enrique II, sucesor de Francisco I, muerto en 1547, quienes 
se mostraron favorables al proyecto de llevar el concilio a Trento. Carlos V 
hizo una nueva tentativa ante los protestantes en Ja Dieta de Augsburgo (ju¬ 
lio de 1550) para invitarles a reconocer el concilio. Éstos exigieron que se 
admitiese en el concilio a sus teólogos con voto deliberativo* Era evidente 
que ningún concilio atraería a los disidentes a la unidad. Carlos V se resignó, 
aunque insistió en que el concilio se celebrase en Trento; Julio XII le convocó 
para el 1 de mayo de 1551. 

Los Padres se habían reunido cuando el Rey de Francia, a punto de iniciar 
la lucha contra el Papa y el Emperador a propósito del ducado de Parma, se 
opuso a la elección de Trento. Enrique II notificó su protesta por medio de 
Jacques Amyot, Abad de Bellozane, célebre traductor de Plutarco; luego 
prohibió a los Obispos franceses ir a Trento y llamó a los que se encontraban 
allí. El Papa, muy afectado por tal medida, temió que el Rey Cristianísimo 
quisiese provocar un cisma. El Rey le tranquilizó y trató de explicar su acti¬ 
tud declarando que Francia, al estar «limpia de herejía», no necesitaba con¬ 
cilio. La verdad era que pensaba en aliarse contra el Emperador con los Prín¬ 
cipes protestantes de Alemania —él, que perseguía a sus correligionarios en 
su reino— y que, al procurar entorpecer el concilio, estaba seguro de agra¬ 
darles. Se celebró la alianza en 1552 por el tratado de Chambord-Friedwald, 
cuya cláusula esencial estaba redactada en estos términos: «Se ha conside¬ 
rado justo que el Rey de Francia tome posesión lo antes posible de las ciu¬ 
dades que desde siempre pertenecieron al Imperio, aunque la lengua alemana 
no se hable, es decir, Toul en Lorena, Metz y Verdun.» 

Pese a la defección francesa, el concibo siguió su curso. La sesión XIII 
del 11 de febrero de 1551 promulgó un decreto de reforma sobre la juris¬ 
dicción de los Obispos y del Papa y un decreto dogmático sobre el sacramento 
de la eucaristía. Se reservó la cuestión de la comunión bajo las dos espe¬ 
cies, pues algunos Príncipes protestantes, habiendo cambiado de opinión, 



pidieron que se oyese a sus teólogos sobre dicho punto. Se les invitó a que 

P 1 2'i de enero de 1552. Mientras se esperaba su Ue- 
"adriíTs Te noviembre de 1551, la sesión XIV promulgó decretos sobre los 
sacramentos de la penitencia y de la extremaunción y un decreto sobre la 
promoción a las Órdenes sagradas y colación de beneficios. 

El 25 de enero de 1552 no se presentaron los protestantes. Se le8 ® n 
otro salvoconducto y se aplazó el concilio hasta el 19 de ^rzo. Cierto ^ 
mero de sus delegados, cediendo a instancias del Emperador — 
por presentarse. Carlos V tuvo que reconocer su decepción al ver las mucha 
exigencias que traían a Trento. Efectivamente, pedían nada menos que 
pusiesen en tela de juicio otra vez la mayoría de los decretos promulgad s 
oue el Papa no presidiese el concilio ni por si ni por sus delegados, y las deci 
dones se tomasen únicamente conforme a la interpretación rac^aHe 
Biblia. Las conversaciones proseguían cuando estallo la guerra entre los Prin 
cipes protestantes y el Emperador, abandonado por su mejor General. Mau 
ricio de Sajorna. Al dirigirse las tropas de este último hacia Trento, los padres 
se separaron declarando suspendido el concilio durante dos anos. 

Diversos acontecimientos retrasarían diez años su reanudación: la m a- 
sisteme política de Julio III, luego su muerte el 23 de marzo de 1555; el breve 
Pontificado de su sucesor Marcelo II (Marcelo Cervini) que solo 
tidós días, y el advenimiento de Paulo IV (Juan Pedro Caraffa). Este Ponti- 
fice, que reinó de 1555 a 1559, cometió la imprudencia de mdisponerse con 
los españoles; de aquí resultó una guerra y, restablecida la paz, el Pa P 
ocupó preferentemente de reformar la corte pontificia. Los progresos políticos 
de los protestantes y, en consecuencia, las concesiones «agidas ^ favor suyo 
por el Emperador y el Rey de Francia retrasaron mas la reapertura del con 
cilio Los Príncipes ya no hablaban más que de concilios nacionales, de con- 
ferencTs particular! -se preparaba en Francia la de Potar- 
el concilio universal en el sentido protestante de la palabra. Estaba re 
vado a Pío IV (1559-1565), secundado eficazmente por su legado Morone y 
por su sobrino, el joven Cardenal Carlos Borromeo, verdadero inspirador del 
Papa, llevar a buen término la reforma católica. 


REANUDACIÓN Y FIN DEL CONCILIO 

Pío IV publicó el 29 de noviembre de 1560 una bula convocatoria del 
concilio. Tras negociaciones con el Emperador Femando I, sucesor de Car¬ 
los V —muerto en 1558—, el Rey de España Felipe II y Catalina de Medicis, 
Regente de Francia, el concilio se reanudó en Trento el 18 de enero e 
con la sesión XVII. En Francia comenzarían las guerras de religión, que d - 
raron veinte años, y el reino ayer hostil al concilio ahora contaba con el para 
salir de la crisis religiosa en que se debatía y desgastaba la autoridad real. Se 
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g u bo más aplazamientos. Carlos V, obsesionado con la idea de llevar a 
los protestantes al concilio o, por lo menos, de inducirlos a reconocer su auto- 
'dad, hizo que su hermano Fernando los invitase. Sus jefes declinaron la 
Evitación para justificar su negativa, Lutero escribió un libelo Contra 
J Papado fundado en Roma por el diablo —, de una grosería tan nausea¬ 
bunda, qn e algunos contemporáneos creyeron que se había vuelto loco. Fue 
I último escrito de Lutero, quien murió al año siguiente. Melanchton intentó 
demostrar que el Papa no tenía derecho a convocar los concilios, que el de 
Trento no era un concilio general, por estar excluidos de él los seglares, y que, 
por otra parte, no se podía esperar nada bueno de los Obispos reunidos en 
él «porque entendían tan poco de la doctrina de Cristo como los burros que 
les servían de montura». Pese a estas amabilidades, el Emperador hizo nuevas 
tentativas en Worms y en Ratisbona, lo que ofrecía el inconveniente de igno¬ 
rar la autoridad de la asamblea de Trento, mas resultaron infructuosas. Luego 
le llegó el turno de no asistencia al Rey de Francia, por sentirse ofendido a 
eausa de las dilaciones del Emperador. 

Después de nuevas negociaciones, se inauguró el concilio, por fin, el 13 de 
diciembre de 1545, en presencia de cuatro Cardenales, cuatro Arzobispos* 
veintidós Obispos, cinco Generales de Órdenes religiosas, tres Abades y treinta 
y cinco teólogos. Paulo III había ordenado seguir adelante, fuese cual fuese 
¿1 número de los asistentes, y que se iniciasen las tareas. No fue personal¬ 
mente a presidir el concilio, y sus dos sucesores le imitarían. Pero escogió 
como legados, para que actuasen en su lugar, a los Cardenales Juan Ma¬ 
ría del Monte, futuro Julio III; Marcelo Cervini, futuro Marcelo II; y Re* 
ginaldo Pole, desterrado de Inglaterra, su patria, por su independencia. 
La Teología escolástica estaba representada por los hombres más eminentes 
de todas las Órdenes: la Compañía de Jesús por Salmerón, uno de los primeros 
compañeros de San Ignacio; Claudio le Jay, procurador del Arzobispo de 
Augsburgo; Laínez, futuro General de los jesuitas; los dominicos por Do¬ 
mingo Soto, su Vicario general; Melchor Cano, Profesor de la Universidad 
de Alcalá; Ambrosio Catarino, tan piadoso como sabio; los franciscanos por 
Luis Carvajal, Andrés Vega, Profesor de la Universidad de Salamanca; Ber- 
nardino de Asti, General de los capuchinos; Comelio Musso, Obispo de 
Bitonto. 

La primera medida de los Padres consistió en fijar el orden de sus tareas. 
Carlos V, siempre preocupado por unir a sus súbditos disidentes, deseaba se 
comenzase por las cuestiones de reforma, propias para agradarles, evitando 
las cuestiones dogmáticas que podían irritarlos. El Papa, por el contrario, 
deseaba que se definiesen primero los dogmas antes de pasar a las cuestiones 
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católicos ante el concilio, respecto a lo que se llama la aceptación de los 
decretos del Concilio de Trento (1). 

Por el lado de los Príncipes y Estados protestantes no había, evidente¬ 
mente, ninguna probabilidad de éxito. No habrían podido aceptar los decre¬ 
tos del concilio sin convertirse de nuevo en católicos. En cuánto a los Estados 
y Príncipes católicos, su actitud fue diversa. El Papa pidió a todos aceptar los 
decretos, es decir, darles el carácter de leyes del Estado, lo cual era conforme 
al Derecho público de la época. Sin poder entrar aquí en detalles, nos limi¬ 
taremos a recordar que, si unos como Venecia, los principales Estados de 
Italia, Polonia, Portugal, los Estados católicos alemanes los aceptaron sin 
restricciones, otros hicieron distinciones. En España el Rey Felipe II, campeón 
de la ortodoxia, los promulgó, manteniendo «las preeminencias de la Coro¬ 
na» y, como en Francia, se distinguió a veces entre los cánones de fe y los 
decretos de reforma. Se vio reaparecer la oposición entre el clero y los juristas 
del Rey. Sin duda, el galicanismo no había pronunciado su última palabra, y 
veremos más adelante cómo la Santa Sede tuvo que afirmar enérgicamente 
sus derechos y supo mantenerlos en su integridad frente a una monarquía 
cada vez más absoluta* En conjunto, y a medida que la doctrina se afianzaba, 
el clero llevó las de ganar en su sumisión a Roma* 

De todos los concilios ecuménicos el de Trento fue el que tuvo las más 
transcendentales consecuencias. Al dilucidar y definir los dogmas discutidos, 
estrechó la ¿unión de los católicos y concentró sus energías. De aquí resultó, 
en la mayoría de los países de Europa, una verdadera reforma católica que 
no fue, en modo alguno, una Contrarreforma, como algunos se complacen en 
llamarla, sino un verdadero renacimiento eclesiástico, que se manifestó en 
diversas formas con la creación de nuevas instituciones destinadas a mantener 
la disciplina establecida, la regeneración de antiguas Órdenes religiosas, la 
fundación de Órdenes nuevas y una considerable expansión de las misiones 
extranjeras. ? }■ 

La Edad Media había seguido sin desviarse notablemente la línea de su 
evolución lógica. No fue interrumpida, menos todavía destruida por la revo¬ 
lución religiosa del siglo xvi. Continuó como un gran río que recibe afluentes, 
sin perder nada del caudal originario más remoto. El Concilio de Trento si¬ 
gue la descendencia natural y legítima de los concilios que le precedieron. 
Los teólogos predominantes en él habían nacido y fueron formados antes de 
la Reforma protestante. Estaban perfectamente imbuidos de la Edad Media, 
sin ser ajenos al movimiento de su época. No quisieron cambiar la religión 
en lo más mínimo; no hubo religión nueva, tridentina. El Concilio de Trento 
no hizo más que codificar dogmas desde hacía mucho tiempo fijados y, sobre 
todo, realizó una reforma disciplinaria. Más exactamente: generalizó una 
reforma ya iniciada en varios lugares y casi concluida en algunos* No hubo 

(1) Según Émile Chénon en Histoire genérale de Lavisse y Rambaud, t. Y, págs. 14 y sigs. 
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e s dogmáü cas autorizando la comunión bajo las dos especies y la abolición 
del celibato eclesiástico. Este acto sólo aumentó el desorden, y el Papa, esti* 
^ a0( jo con los Padres que no había de subordinarse la solución de los asuntos 
^ligiosos a las consideraciones de la política, dio orden al legado Del Monte 
ar a disolver el concilio el 17 de septiembre de 1549. 


REANUDACIÓN DEL CONCILIO EN TRENTO (1551). 
SUSPENSIÓN DE 1552 A 1562 

Paulo III falleció dos meses más tarde, el 10 de noviembre de 1549, y el 
conclave, setenta y dos días después, le dio como sucesor al Cardenal Del 
Monte, quien tomó el nombre de Julio III el 8 de febrero de 1550. No es¬ 
taba atado ni al Imperio ni a Francia, y muy pronto inició negociaciones 
con Carlos V y Enrique II, sucesor de Francisco I, muerto en 1547, quienes 
se mostraron favorables al proyecto de llevar el concilio a Trento. Carlos V 
hizo una nueva tentativa ante los protestantes en Ja Dieta de Augsburgo (ju¬ 
lio de 1550) para invitarles a reconocer el concilio. Éstos exigieron que se 
admitiese en el concilio a sus teólogos con voto deliberativo* Era evidente 
que ningún concilio atraería a los disidentes a la unidad. Carlos V se resignó, 
aunque insistió en que el concilio se celebrase en Trento; Julio XII le convocó 
para el 1 de mayo de 1551. 

Los Padres se habían reunido cuando el Rey de Francia, a punto de iniciar 
la lucha contra el Papa y el Emperador a propósito del ducado de Parma, se 
opuso a la elección de Trento. Enrique II notificó su protesta por medio de 
Jacques Amyot, Abad de Bellozane, célebre traductor de Plutarco; luego 
prohibió a los Obispos franceses ir a Trento y llamó a los que se encontraban 
allí. El Papa, muy afectado por tal medida, temió que el Rey Cristianísimo 
quisiese provocar un cisma. El Rey le tranquilizó y trató de explicar su acti¬ 
tud declarando que Francia, al estar «limpia de herejía», no necesitaba con¬ 
cilio. La verdad era que pensaba en aliarse contra el Emperador con los Prín¬ 
cipes protestantes de Alemania —él, que perseguía a sus correligionarios en 
su reino— y que, al procurar entorpecer el concilio, estaba seguro de agra¬ 
darles. Se celebró la alianza en 1552 por el tratado de Chambord-Friedwald, 
cuya cláusula esencial estaba redactada en estos términos: «Se ha conside¬ 
rado justo que el Rey de Francia tome posesión lo antes posible de las ciu¬ 
dades que desde siempre pertenecieron al Imperio, aunque la lengua alemana 
no se hable, es decir, Toul en Lorena, Metz y Verdun.» 

Pese a la defección francesa, el concibo siguió su curso. La sesión XIII 
del 11 de febrero de 1551 promulgó un decreto de reforma sobre la juris¬ 
dicción de los Obispos y del Papa y un decreto dogmático sobre el sacramento 
de la eucaristía. Se reservó la cuestión de la comunión bajo las dos espe¬ 
cies, pues algunos Príncipes protestantes, habiendo cambiado de opinión, 

















ba normalizar las relaciones entre el clero y la Santa Sede, lo mismo 
666 con el Imperio, España y los Países Bajos. Ahora el concilio interesaba 
^todas las naciones, pero si esto era una coyuntura favorable, con todo pre- 

3 iaba posibles conflictos entre las potencias. 

sa ^ 1 |j lia vez restablecido el acuerdo entre Francia y España sobre la cuestión 

aber si el concilio era la continuación del precedente, pudieron entregarse 
^a tarea. Dos importantes sesiones —la XIX y la XXII— puntualizaron la 
Ü trina sobre la comunión bajo las dos especies y el sacrificio de la misa y, 
° el orden disciplinario, la organización de las parroquias, disposiciones tes¬ 
tamentarias y otras cuestiones. La sesión XXIII fijada para el 12 de noviem- 
bre de 1562 se ocuparía del sacramento del orden. Pero la cuestión de la 
institución de los Obispos y de la superioridad de los concilios generales so¬ 
bre el Papa provocó tan vivas discusiones, que hubo de esperarse hasta el 
mes de julio de 1563 para tratar del sacramento del orden y diversos puntos 
de reforma; otro decreto instituyó los seminarios para la formación del clero. 
La sesión XXIV publicó decretos sobre el sacramento del matrimonio. Un 
m es más tarde, a principios de diciembre, se trató desde el punto de vista 
de la fe, del purgatorio e indulgencias, y desde el punto de vista de la re¬ 
forma, de la disciplina de los monasterios. Era la sesión XXV y última. El 

4 de diciembre de 1563, el legado Morone pudo declarar clausurado el concilio 
en presencia de doscientos cincuenta y cinco Padres. 

El Papa Pío IV confirmó las actas por la bula Benedictus Deus del 26 de 
enero de 1564 y mandó redactar el mismo año una profesión de fe — professio 
fidei tridentina — que deben jurar los Obispos y los Profesores antes de 
desempeñar sus cargos. Así terminaba el concilio que, con dos interrupciones, 
había durado dieciocho años y, en expresión del historiador protestante Leo¬ 
poldo Ranke, «agitado por tantas tempestades terminaba en la concordia 
universal». 

De esta breve exposición de los trabajos del concilio recordaremos que 
los decretos de Trento deben dividirse en dos categorías diferentes: unos, lla¬ 
mados con frecuencia cánones , miran al dogma; otros, decretos de reforma 
(decreta de reformatione) establecen normas de disciplina. Corresponden, pues, 
al doble objetivo que se propuso el concilio: extirpar las herejías y reformar 
las costumbres. Se imponían a la obediencia de toda la Cristiandad, ya que 
el concilio ecuménico tenía competencia universal, pero no con la misma 
sanción. Los cánones relativos al dogma, parte inmutable de la religión, 
comprometían la fe y siempre comportaban como sanción el anatema: quien 
se negase a someterse a ellos dejaba de ser católico y se hacia hereje. Los 
decretos relativos a la disciplina, variable según los tiempos y lugares, rara 
vez eran sancionados con el anatema; a quien se negase a aceptarlos, se le 
podía considerar como temerario, rebelde e incluso cismático, pero no se 
convertía por ese mero hecho en hereje. Esta distinción es capital desde el 
punto de vista histórico cuando se quiere apreciar la actitud de ciertos Estados 
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Emperador, en lucha con las dificultades de su política alemana, dio la Com, 
pañía de Jesús y los sabios teólogos del Concilio de Trento y los actores de la 
reforma católica efectuada, en última instancia, conforme a la tradición me* 
dieval, nunca interrumpida, pero revivificada en la ardiente península (1). 


EL RENACIMIENTO DE LA IGLESIA: OBRAS Y HOMBRES 

En su visión de conjunto, una de las más notables que se hayan dado sobre 
el régimen católico después del Concibo de Trento, Ranke escribió: «Cuando 
una potencia imprime un movimiento al mundo y esta potencia personifica 
en sí misma por excelencia el principio de ese movimiento, toma forzosa¬ 
mente una parte tan activa en todos los negocios del siglo, se implica en sus 
relaciones tan animadas e íntimas con todas las fuerzas de los otros pueblos, 
que su propia historia se convierte en cierto sentido en la historia univer¬ 
sal de la época. Ésta fue la misión a la que se llamó al Papado después 
del Concilio de Trento. Sacudido en su constitución interna, sin embargo, 
supo mantenerse y renovarse... Roma apareció de nuevo como una potencia 
conquistadora, forjó proyectos de propagación, inició la ejecución de vastas 
empresas semejantes a las que bajaban de lo alto de las Siete Colinas en la 
Antigüedad y en el medievo» (2). 

Si sólo mirásemos las cosas por fuera, la situación de la Iglesia al otro día 
del Concilio de Trento se presentaba extremadamente crítica. El protestan¬ 
tismo, sin duda bajo diferentes formas —lo que sería su debilidad—, había 
conquistado gran parte de Europa, y más adelante veremos a costa de cuántas 
luchas reconquistó el catolicismo regiones que creyera perdidas. Pero Ranke 
sigue afirmando con su lealtad habitual: «Los Papas habían logrado en el con¬ 
cilio aumentar su autoridad, que otros se habían propuesto disminuir, y obtener 
una influencia más extensa sobre las iglesias nacionales. Fuerte por sí mismo, 
poderoso por la autoridad moral de sus partidarios, por la comunidad y uni¬ 
dad de creencia que los unía a todos, el Papado podía pasar de la defensiva 
a que se había visto obügado a resignarse a una ofensiva activa y enérgica.» 

Se había sentido animado a ello por la situación interna del protestan¬ 
tismo que, pese a sus triunfos externos, se desintegraba por la acción de sectas 
contrarias y, con frecuencia, violentamente enemigas. La autoridad de los 
Príncipes no tardaría en volverse favorable a la Iglesia Católica. Alemania 


(1) Estas conclusiones se deducen de la obra del gran historiador, que fue nuestro 
maestro, Gustavo Schnürer, cuya traducción francesa: UÉglise et la civilisation au moyen 
age, hemos efectuado y hemos citado con frecuencia en nuestra obra. Un historiador francés, 
M. L. Cristiani, sacó de ella un notable artículo aparecido en el Ami du Clergé (Langres, 
número del 12 de febrero de 1931) en el que da cuenta del excelente estudio del profesor 
W. Oehl, de la Universidad de Friburgo, aparecido en la Schonere Zukunft , el 21 de diciem¬ 
bre de 1930 y el 1 de enero de 1931. Estas páginas se han inspirado en él. 

(2) Histoire de la papauté pendant les 16 e et 17 e siécles y t. II, págs. 130 y sigs. 
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¿el Sur y Austria serían reconquistadas para la fe romana, mientras la vitalidad 
je ésta se manifestaba al mismo tiempo en Francia, en Inglaterra incluso, 
en los Países Bajos y en Suiza. Estaba reservado a Pío Y, a Gregorio XIII, a 
Sixto V, a Urbano VIII presidir la contraofensiva católica, designada impro¬ 
piamente con la palabra abreviada de Contrarreforma , que fue la reconquista 
de g ran P ar * e del terreno perdido y de su reorganización según las normas 
establecidas en el Concilio de Trento. 

pero antes de servirse de las circunstancias políticas, de provocarlas o de 
fomentar su desarrollo, la Iglesia, aceptando la ayuda de los poderes seculares, 
sin dejar de mantenerlos dentro de los límites de su competencia, organizó 
dos grandes instituciones para defender a sus fieles: la Inquisición y el Indice, 
Ya vimos en el primer volumen de esta obra cómo fue inducida la Iglesia a 
organizar la búsqueda (inquisitio) y castigo de los herejes. En 1184 Lucio III 
había organizado la inquisición episcopal; Inocencio III, en 1198, la inquisi¬ 
ción legatina confiada a los cistercienses; en el transcurso de los siglos, Papas 
como Sixto IV e Inocencio VIII habían precisado las normas del proceso y la 
tarea de los inquisidores. El 21 de julio de 1542, Paulo III, por la bula Licet ab 
initio, centralizó los diversos tribunales particulares de inquisición episcopal y 
monástica y estableció un tribunal supremo de inquisición para toda la Iglesia: 
la Inquisición Romana . 

Su competencia se extendía a todos, Obispos y Cardenales, así como a los 
simples fieles, y bajo el Pontificado de Paulo IV se vio a los Cardenales Mo- 
rone y Pole comparecer ante este tribunal, pese a sus brillantes servicios. 
Pío V fijó en ocho el número de los Cardenales inquisidores, a quienes 
confirió poderes muy amplios. Sixto V, por su Constitución Inmensa aeterni 
Dei 22 de enero de 1587— reorganizó la Curia Romana, fijó hasta setenta 
el numero de los Cardenales, instituyo quince congregaciones de Cardenales, 
entre las que distribuyó todos los asuntos del gobierno eclesiástico, e hizo 
de la congregación universal de la Inquisición, el Santo Oficio , la primera 
de ellas. Entendería en las causas relativas a la fe, desde la herejía hasta el 
abuso de los sacramentos, y su jurisdicción se extendía a todos los países 
de religión católica. 

El procedimiento del tribunal de la Inquisición Romana se distinguía de 
la encuesta ordinaria: l.°, en que los hechos invocados por la acusación 
se comunicarían al acusado, aunque omitiendo los nombres de los deponentes; 
2.°, en que, en caso de que no fuese rechazada la acusación, se imponía al 
acusado, en vez del juramento ordinario, la abjuración de la herejía; 3.°, en 
que la encuesta por causa de herejía acarreaba las más graves penas, en 
particular, la degradación y entrega al Poder secular: 4.°, en que podía 
emplearse (1) el tormento, prohibido en los tribunales eclesiásticos ordinarios. 

Así, la Iglesia, olvidando sus tradiciones de tolerancia original, copiaba 
ue la legislación civil usos que denotaban la barbarie de otras épocas. En el 

(1) Mourret, Histoire de VÉglise , t. V, pág. 512. 
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a las necesidades de la época contemporánea. Un crítico literario 
del siglo xix, Francisco Sarcey, quien nada tenía de un defensor 
hitado de la Iglesia, decía del índice: «¡Ésos son hombres que poseen 

i _• _ __ ___J 1 1 f. .11 I A 1 _ __ 


adapto 
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c* apartaos de ellas. ¿Qué hay más conforme con el buen sentido y la 
gr ° 9”» (1). 

Frente a los libros canónicos, el concilio había escogido como versión 
oficial de la Biblia la Vulgata, traducción latina de San Jerónimo, consagrada 
e n la Iglesia por una práctica secular, prescribiendo se hiciese una edición 
cojjjpletamente correcta. Sixto Y, fundador de la Imprenta Vaticana, la esta¬ 
bleció en 1590; una segunda edición corregida por Belarmino, célebre Car¬ 
denal y jesuita, apareció en 1592; una tercera y cuarta en 1593 y 1598. El 
concilio había ordenado también la revisión del Misal y del Breviario, había 
mandado se redactase un Catecismo universal y mandó a todos los deseosos 
de publicar libros relativos a las cosas santas que pidiesen el Imprimatur al 
ordinario diocesano. El Catecismo Romano , llamado impropiamente «cate¬ 
cismo del Concilio de Trento», lo prepararon, bajo la vigilancia de San Carlos 
Borromeo, cuatro teólogos eminentes y fue publicado por Pío Y, en 1566. 
El mismo Papa publicó la primera edición expurgada del Breviario en 1568 
y del Misal Romano en 1570. En 1582 Gregorio XIII publicó una edición 
del Código del Derecho canónico (Corpus iuris canonici), cuya revisión había 
ordenado Pío V desde 1566. También se debe al mismo Pontífice el estable¬ 
cimiento de colegios de jesuitas en Francia, Alemania, Suiza, Hungría, la 
ampliación del Colegio Germánico , en Roma, fundado por Julio III en 1552, 
la reorganización del Colegio Romano , llamado desde entonces Universidad 
Gregoriana, y la reforma del calendario juliano . Para corregir el error exis¬ 
tente entre el año civil y el astronómico decidió, por la bula del 13 de 
febrero de 1582 (24 de febrero del nuevo estilo), que el día siguiente al 
4 de octubre de ese año sería el 15 de octubre. Esta reforma, conforme 
a las exigencias científicas, no fue aceptada en un principio por los pro¬ 
testantes, enemigos del Papado, y su uso se generalizó solamente en el 
siglo XVIII. 

Pero la obra más positiva y más eficaz de reforma sería la que se exten¬ 
dería al clero secular, a las Órdenes religiosas y a todo el pueblo fiel. Sólo sería 
letra muerta si no se hubiera encarnado en hombres que, al mostrarla viva 
en sí mismos, la difundirían con su actividad personal y con su santidad la 
harían amable. El mayor de ellos fue San Carlos Borromeo, sobrino de 
Pío IV, nombrado por éste Cardenal y Arzobispo de Milán a los veintidós 
años. Perfecto hombre de mundo, que no desdeñaba la sociedad culta e ilus¬ 
trada de la capital lombarda, Carlos Borromeo se impuso a todos por su 
virtud y sabiduría. Inspiró todas las grandes empresas de su tío, pero su 


onjunto de creencias y están encargados de defenderlas! A los que com- 
-n I a misma fe les dicen: “¡Cuidado! Las ideas de este libro son peli- 


(1) Citado por Mourret, o. c., t. V, pág. 151, nota 4. 
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genio organizador, su clarividencia y su energía se revelaron en la inspiración 
capital de los Seminarios diocesanos. 

Fue en una de sus últimas sesiones cuando el Concilio de Trento dictó 
su célebre decreto sobre los Seminarios diocesanos, que remediaba un triste 
estado de cosas. Los jóvenes destinados al estado eclesiástico se habían for¬ 
mado otrora en las escuelas episcopales, luego en las monásticas, que habían 
suplantado a las primeras, después en los colegios e internados fundados 
junto a las Universidades de las grandes ciudades. Aquéllos degeneraron 
también, y se diferenciaban poco de los pensionados en que vivían los estu¬ 
diantes de Derecho o Medicina. Por otra parte, los mejores de estos colegios 
eran inaccesibles a la masa de los jóvenes destinados al ministerio parroquial, 
quienes eran formados a la buena de Dios en las mismas rectorales. Su edu¬ 
cación e instrucción eran muy defectuosas, y las vocaciones se decidían con 
harta frecuencia según los caprichos de los padres y bienhechores o eran 
inspiradas por el interés o la ambición. Estos desórdenes habían provocado 
un estado de ignorancia y corrupción del que los más acreditados testigos 
han dejado dolorosos cuadros. 

La reforma tridentina iniciada por San Carlos Borromeo se generalizó 
rápidamente por todos los países católicos; tuvo como feliz resultado la for¬ 
mación de un clero instruido y piadoso que contribuyo, en gran medida, a 
la restauración católica. Dos amigos íntimos de San Carlos Borromeo traba¬ 
jaron en la misma obra de renovación religiosa aplicando los decretos del 
Concilio de Trento: el venerable Bartolomé de los Mártires, Obispo de Braga, 
en Portugal, y San Felipe Neri, fundador de la Congregación del Oratorio, 
el asceta romano tan duro para sí mismo y tan amable para los demás. Pero 
quien coordenó tantos esfuerzos individuales es un Papa que fue, al mismo 
tiempo, un Santo: Pío V. La historia externa de la Iglesia le debe —como 
veremos— grandes cosas; la interna se asocia a las manifestaciones de Su 
Santidad en el plano de las grandezas imperecederas. Su devoción por la 
Santísima Virgen es su característica más conmovedora. Como San Bernardo, 
la venera con un culto filial; quiere que todos los fieles la invoquen, y des¬ 
pués de la batalla de Lepanto, en 1571, se la invocará con el título de Virgen 
de las Victorias, luego Virgen del Rosario. Vive como un fraile, llevando 
bajo los ornamentos pontificios el hábito de los dominicos. Proclama a Santo 
Tomás de Aquino Doctor de la Iglesia; gusta de conversar con Santos: Carlos 
Borromeo, Felipe Neri. La Iglesia colocó a Pío V en los altares; en 1712 fue 
canonizado por Clemente XI, siendo el último Papa a quien se otorgó el 
honor supremo. 

La Iglesia —dirá Massillon en el siglo siguiente— no necesita grandes 
nombres, sino grandes virtudes, y grandes virtudes serán al mismo tiempo 
grandes nombres. Como la Edad Media, la época siguiente al Concilio de 
Trento presenció la obra de otros Santos: Ignacio de Loyola, fundador de la 
Compañía de Jesús; Teresa de Avila, reformadora de las carmelitas y su auxi¬ 
liar, Juan de la Cruz, reformador de los carmelitas. Ya se trate de una nueva 
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asimilaría el catolicismo al Renacimiento y qué debería rechazar y aceptar? 
Hemos visto que el movimiento que partió del Concilio de Trento no era, en 
realidad, una Contrarreforma, una simple reacción, sino una obra positiva de 
reconstrucción, y la expresión Reforma católica es la exacta. ¿Cómo se adaptó 
la Iglesia a los nuevos tiempos manteniendo intactas la fe, la doctrina, la 
tradición y la autoridad? La actitud frente al Renacimiento era más compli¬ 
cada que la actitud frente a la Reforma (1). Frente al primero, la Iglesia 
estaba obligada a examinar, no una herejía, sino un espíritu amaneciente, una 
distinta concepción de la vida, un mundo nuevo. ¿Qué elementos convenía 
aceptar y cuáles eliminar? Había un grave peligro para el cristianismo en el 
Renacimiento —tanto para el protestantismo como para el catolicismo, si bien 
el primero tenía más dificultades en superarlo—: el despertar del paganismo, 
el naturalismo, esa embriaguez humanista de los sentidos y de la razón a la 
vez. No se podía ignorar, en cambio, que el Renacimiento había dado un 
impulso completamente nuevo a las artes, las letras, las ciencias y había traído 
un nuevo estilo, nuevas formas, nuevos métodos, nueva concepción del Estado 
opuesta al estilo gótico —sinónimo de bárbaro para los contemporáneos de 
León X y Paulo III—, a las formas medievales, a los métodos escolásticos. 

La Iglesia rechaza el Renacimiento naturalista y pagano, pero acepta la 
estética nueva, el espíritu científico, la erudición, la filología, el humanismo. 
«Consiente en transformar la apologética y la enseñanza, reconoce la modifi¬ 
cación profunda experimentada por el mismo sentimiento religioso.» Reco¬ 
noce implícitamente lo que hay de común entre el Renacimiento, la Reforma 
protestante y la Reforma católica. Sitúa al hombre ante Dios con toda la 
naturaleza, cuyo centro es él, a sus pies, y por ello de esta preocupación cen¬ 
tral —el destino humano— derivarán nuevas concepciones de la ciencia, del 
arte y del Estado propias del período siguiente al Concilio de Trento.. 

Este arte, esta concepción del Estado, esta civilización completa recibieron 
el nombre de Barroco, expresión que adquirió derecho de ciudadanía en el 
vocabulario histórico. ¿Qué quiere decir? La palabra —como se sabe— tuvo 
durante mucho tiempo un sentido restringido y peyorativo: lo extravagante 
hasta lo ridículo. El término, según los mejores etimólogos, procedería de una 
palabra mnemotécnica empleada por los escolásticos para designar una forma 
de silogismo: baroco. Lo raro de la palabra habría impresionado las mentes 
y dado origen en español a barrueco, en portugués a barroco, que los joyeros 
aplicaban a las perlas de formas irregulares. Los historiadores del arte, espe¬ 
cialmente los franceses, aunque reconozcan en el Barroco una época y un es¬ 
tilo, lo consideraron durante mucho tiempo como decadente. En Alemania, 
Italia, España, Suiza había prevalecido otra concepción, que se impuso, y ve 
en el barroquismo toda una época y todo un mundo. Escribe un critico de arte 

(1) Sobre esta cuestión véase el estudio de G. de Reynold: «Concepción católica del Es¬ 
tado en la época de la Contrarreforma y del Barroco», aparecido en la 3.* edición de La 
démocratie et la Suisse, Bienne, 1934. Es la introducción al libro de Oscar Eberlé: Barock 
in der Schtveiz, Einsiedeln, Benziger editores, 1930. 
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ruptura entre la Edad Media y la época del concilio. Tampoco la hubo en la 
con stante línea de la historia del catolicismo, sino un derrumbamiento lateral 
a consecuencia de una pavorosa tempestad, pero en definitiva periférica, ale¬ 
jada del centro propiamente dicho de la Cristiandad. 

ESPAÑA Y LA REFORMA CATÓLICA 

Tal vez no se haya considerado suficientemente que, mientras la fe tradi¬ 
cional cristiana perdía terreno en Europa, lograba inmensas conquistas en 
regiones nuevas y se hacía así más católica , es decir, más universal: ambos 
términos son sinónimos. Estas conquistas comenzaron antes de la revolución 
religi° sa ; implicaban una vitalidad que basta para poner en duda la preten¬ 
dida decadencia radical del medievo, si bien indican una desviación de los 
centros de actividad e influencia en la Iglesia que invita al historiador a mo¬ 
dificar su concepción habitual sobre la Europa del siglo xvi y el curso de la 
Historia. 

Efectivamente, sería inexacto imaginar que Alemania, que ocupó un lugar 
tan grande en Europa a consecuencia de diversas circunstancias, relativa¬ 
mente recientes, siempre estuvo históricamente en el centro de la Europa 
cristiana y, en todo tiempo, fue uno de los países rectores del movimiento 
europeo. En el siglo xvi Alemania carece de esta posición e importancia. Con 
Carlos V, Rey de España antes de ser Emperador, estuvo casi a punto de ser 
una dependencia española. La gran nación europea, en ese momento, no era 
Alemania, dividida e impotente, que un siglo después, cuando la guerra de 
los Treinta Años, será casi aniquilada por las consecuencias de la revolución 
religiosa que había engendrado. 

La gran nación europea es España, a la que hemos de asociar Portugal. 
En la Península Ibérica continuó imperturbablemente el medievo en todos 
los terrenos: el medievo de las Cruzadas, de la Teología, de las Órdenes reli¬ 
giosas, de la investigación intelectual, de las grandes aspiraciones y de las 
grandes aventuras, los sueños gigantescos y las empresas heroicas, la actividad 
misionera de la Iglesia. Y se incurre en un error de perspectiva al colocar 
la Sajonia de los electores, en la que estalló la revolución religiosa, en el 
centro de la Iglesia, cuando estaba en la periferia, así como la fecha de naci¬ 
miento del protestantismo anterior al nacimiento de los tiempos modernos, 
siendo más tardía. El Emperador, que en alguna medida carecía ya de poder 
efectivo en Alemania, obtenía todo su poder real de sus territorios heredita¬ 
rios. En tiempos de Lutero eran España y los territorios dependientes: los 
ricos Países Bajos, el Franco Condado, el reino de Nápoles, el Milanesado, 
Austria y el Nuevo Mundo, que inauguraba sus destinos. Como español se 
sentía y hablaba en la Dieta de Worms, tras oír a Lutero, cuando se negó 
a doblegar ante el fraile sajón rebelde la fe, la teología y la gloria de 
España, su país de origen. La España de Carlos V, pese a las debilidades del 
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francés, Jean Cassou: «Es la forma de arte que, nacida del final del Renaci- 
miento y en particular de Miguel Ángel, se extendió por Europa y duró dos 
siglos, hasta la época moderna... El barroquismo, inspirado en el espíritu ro¬ 
mano, sigue a los jesuitas en sus cruzadas y se convierte en el arte de la Con¬ 
trarreforma por excelencia» (1). 

«En adelante —escribe Reynold—, el Barroco rotula uno de esos grandes 
momentos en que el catolicismo se levanta, renueva, expande; en que renovó 
la Teología, su pensamiento, moral y mística, su inspiración artística y literaria; 
en que renov ° al cristianismo, al Estado cristiano; en una palabra, se adaptó 
a nuevos tiempos.» Hacia la mitad del siglo siguiente, el clasicismo —sólo se 
Ja clasicismo íntegro y completo en la Francia del siglo xvn — ¡Wá una reac¬ 
ción contra el Barroco y una puesta a punto de éste. Los elementos disgrega- 
dores de la civilización del Barroco y del clasicismo —jansenismo, raciona¬ 
lismo del siglo xvm ( aufklarung , las luces)— entrarán en juego a su vez y 
será el fin del antiguo régimen . Antes de verlos actuar, volvamos ahora a la 
historia del Papado, luego de ser otra vez consciente de sus derechos y debe¬ 
res, lo cual fue la Reforma católica. 


(1) Consúltese el hermoso libro de Émile Máler, Uart religieux aprés le concile de 
Trente , 2 volúmenes, París, 1932. 
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CAPITULO n 


EL PAPADO Y LOS ESTADOS, DE PAULO ID 
A PÍO Y: 1534-1566 

PAPAS Y PRÍNCIPES 

La reforma de la Iglesia no absorbió toda la actividad de los Papas en la 
^poca del Concilio de Trento. Sea cual fuere la grandeza de su obra de defen¬ 
sa y restauración, de Paulo III a Sixto V, la política exterior y la administra¬ 
ción del Estado pontificio les obligaron a dedicar la más vigilante atención. 
Ya vimos que la misma Reforma había experimentado las repercusiones de los 
acontecimientos políticos. Para completar el cuadro de esta época es necesario 
<jue consideremos ahora las relaciones del Papado con las diferentes potencias. 

La lucha entre el Imperio y la Monarquía francesa no había terminado, 
como tampoco la del Emperador contra los Príncipes protestantes alemanes; 
la preponderancia española se asentaría con el advenimiento de Felipe II y 
abrumaría con un peso cada vez mayor a Italia. El Papa, Monarca italiano al 
mismo tiempo que Jefe de la Iglesia, se veía implicado por la fuerza de las 
cosas en las competencias y rivalidades por el equilibrio europeo. Al mismo 
tiempo y en diversas circunstancias, en las que se confundían los intereses 
de la religión con los de la política, los Papas fueron inducidos a intervenir 
en los asuntos internos de los Estados en los que se enfrentaban las fuerzas 
católicas y protestantes. 

No sólo las cuestiones religiosas dominan la historia europea hacia la mitad 
del siglo xvi, sino que los pueblos, como los Príncipes, siguen aferrados a la 
doctrina de la unidad de la fe. Toda transacción, que aquí o allá deja subsistir 
dos creencias frente a frente, aparece como simple tregua. Con raras excep¬ 
ciones, todos admiten que el problema religioso, el de la salvación de las 
almas, debe resolverse por la fuerza. 

En una Europa dividida, en la que Roma se veía obligada a una táctica de 
conservación y de reconquista, la necesidad de vivir exigía los medios de h 
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¿el Sur y Austria serían reconquistadas para la fe romana, mientras la vitalidad 
je ésta se manifestaba al mismo tiempo en Francia, en Inglaterra incluso, 
en los Países Bajos y en Suiza. Estaba reservado a Pío Y, a Gregorio XIII, a 
Sixto V, a Urbano VIII presidir la contraofensiva católica, designada impro¬ 
piamente con la palabra abreviada de Contrarreforma , que fue la reconquista 
de g ran P ar * e del terreno perdido y de su reorganización según las normas 
establecidas en el Concilio de Trento. 

pero antes de servirse de las circunstancias políticas, de provocarlas o de 
fomentar su desarrollo, la Iglesia, aceptando la ayuda de los poderes seculares, 
sin dejar de mantenerlos dentro de los límites de su competencia, organizó 
dos grandes instituciones para defender a sus fieles: la Inquisición y el Indice, 
Ya vimos en el primer volumen de esta obra cómo fue inducida la Iglesia a 
organizar la búsqueda (inquisitio) y castigo de los herejes. En 1184 Lucio III 
había organizado la inquisición episcopal; Inocencio III, en 1198, la inquisi¬ 
ción legatina confiada a los cistercienses; en el transcurso de los siglos, Papas 
como Sixto IV e Inocencio VIII habían precisado las normas del proceso y la 
tarea de los inquisidores. El 21 de julio de 1542, Paulo III, por la bula Licet ab 
initio, centralizó los diversos tribunales particulares de inquisición episcopal y 
monástica y estableció un tribunal supremo de inquisición para toda la Iglesia: 
la Inquisición Romana . 

Su competencia se extendía a todos, Obispos y Cardenales, así como a los 
simples fieles, y bajo el Pontificado de Paulo IV se vio a los Cardenales Mo- 
rone y Pole comparecer ante este tribunal, pese a sus brillantes servicios. 
Pío V fijó en ocho el número de los Cardenales inquisidores, a quienes 
confirió poderes muy amplios. Sixto V, por su Constitución Inmensa aeterni 
Dei 22 de enero de 1587— reorganizó la Curia Romana, fijó hasta setenta 
el numero de los Cardenales, instituyo quince congregaciones de Cardenales, 
entre las que distribuyó todos los asuntos del gobierno eclesiástico, e hizo 
de la congregación universal de la Inquisición, el Santo Oficio , la primera 
de ellas. Entendería en las causas relativas a la fe, desde la herejía hasta el 
abuso de los sacramentos, y su jurisdicción se extendía a todos los países 
de religión católica. 

El procedimiento del tribunal de la Inquisición Romana se distinguía de 
la encuesta ordinaria: l.°, en que los hechos invocados por la acusación 
se comunicarían al acusado, aunque omitiendo los nombres de los deponentes; 
2.°, en que, en caso de que no fuese rechazada la acusación, se imponía al 
acusado, en vez del juramento ordinario, la abjuración de la herejía; 3.°, en 
que la encuesta por causa de herejía acarreaba las más graves penas, en 
particular, la degradación y entrega al Poder secular: 4.°, en que podía 
emplearse (1) el tormento, prohibido en los tribunales eclesiásticos ordinarios. 

Así, la Iglesia, olvidando sus tradiciones de tolerancia original, copiaba 
ue la legislación civil usos que denotaban la barbarie de otras épocas. En el 

(1) Mourret, Histoire de VÉglise , t. V, pág. 512. 
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de 1545, reveló sus proyectos al Cardenal legado Alejandro Famesio. Una 
alianza entre el Papa y el Emperador fue el fruto de estas negociaciones. 
La Santa Sede se comprometía a facilitar tropas y dinero a condición de que 
se empleasen exclusivamente contra la Liga de Esmalcalda, y el Emperador 
prometió no concertar acuerdos con los protestantes sin ponerse previamente 
de acuerdo con Roma. 

Una disputa del Papa con sus sobrinos retrasó la ofensiva imperial, que 
se efectuó en 1547, terminando —como se sabe— con la brillante victoria de 
Carlos V en Mühlberg el 24 de abril de 1547. El asesinato de Pierluigi Far- 
nesio en septiembre de 1547 y la tentativa del Papa de reconquistar Parma 
y Plasencia perturbaron las relaciones entre el Pontífice y el Jefe del Imperio. 
Al año siguiente, el ínterim de Augsburgo —del que hablamos en el capitulo 
precedente— las enconó más todavía. Fue el miedo a un cisma provocado 
por el Emperador lo que impidió al Papa llevar más lejos su resistencia al 
intrusismo religioso del Soberano. Lejos de congratularse de ello, aquél con¬ 
tinuó su oposición a la política de familia de los Famesios. 

Los asuntos de Alemania y de Italia no fueron los únicos que le causaron 
graves preocupaciones; también le inquietaron el cisma inglés y el peligro 
turco . 

Algunos meses antes del advenimiento de Paulo III, la ruptura de Ingla* 
térra con Roma era —como es sabido— un hecho consumado. Al año siguiente, 
en 1535, la ejecución del Cardenal Fisher y del Canciller Tomás Moro, a quien 
la Iglesia venera con el título de Santo, produjeron una profunda impresión, y 
nadie como el Sumo Pontífice podía sentirse más afectado (1). Antes de morir, 
los dos mártires apelaron a Dios y a la Iglesia sobre el juicio inicuo de En¬ 
rique VIII. El Papa oyó su petición. Escribió a varios Príncipes que tenía el 
propósito de lanzar el entredicho sobre el Rey de Inglaterra y eximir a sus 
súbditos del juramento de fidelidad. Razones políticas impidieron una vez 
más a los Soberanos prometer al Papa su obediencia. El Rey Cristianísimo, 
Francisco I, que tenía empeño en su alianza con Inglaterra, no quiso romper 
con el Rey cismático. El Emperador, que se jactaba de ser siempre el protector 
de la Iglesia, tuvo miedo de que, al pronunciarse contra Enrique VIII, se re¬ 
forzase la alianza anglofrancesa; el Rey Fernando adoptó la misma actitud 
que su hermano Carlos. 

El Papa hizo una segunda tentativa. En 1537 encargó a Reginald Pole, 
primo de Enrique VIII, a quien había nombrado Cardenal, de legaciones ante 


(1) Tomás Moro, modelo cabal de humanista cristiano y de gentleman inglés, conservé 
hasta el último momento el humor imperturbable que siempre unía a su piedad de cristiane 
y a su gravedad de magistrado. Al moverse el cadalso, dijo al oficial que le acompañaba 
«Por favor, ayúdeme a subir; para bajar, me las arreglaré yo solo.» Luego se hincó d< 
hinojos y rezó el Miserere , 6U oración preferida, y él mismo colocó la cabeza en el tajo 
Sobre Tomás Moro, léase Daniel Sargent: Thomas More , Colee. «Les lies». París, Desclé< 
de Brouwer, editor. 
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Y y Francisco I para deliberar sobre los medios de traer de nuevo a 
Carl° s y a j a obediencia de Roma. El Rey de Inglaterra vio en ello la 
Enriq ue ^ una conspiración contra los intereses británicos y mandó ejecutar 
prueba ® ^ p 0 j e y a dos familiares suyos. Se había colmado la medida, 

a I a ,li;1 ctu bre de 1538, en una alocución consistorial, Paulo III recordó los 
El 28 de de Enrique VIII y el 27 de diciembre fulminó la excomunión y el 
Críme f rch 0 , aunque no se publicó la bula. Tras la muerte de Enrique VIII, el 
eDtre< esperaba, con razón, que Inglaterra volviese al seno de la Iglesia, mas 
papa <^1 daría decepcionado. Eduardo VI, hijo y sucesor de Enrique VHI, 
pronto ^ j e y es ¿adas contra los católicos; aparecieron tendencias más radi- 
ag i r3V en la Iglesia anglicana. Adoptó en 1549 el Libro de la oración común 
C (Book of common prayer), que fue y siguió siendo el símbolo oficial de la 

nueva doctrina. ., 

La lucha contra el peligro turco no dejó de absorber la atención del Papa 
P eg j 0 Lo que la hacía más grave que nunca era el antagonismo entre los 
* grandes Príncipes cristianos: el Emperador y el Rey de Francia, así 
™mo la alianza de éste con el Sultán en 1536. Tal alianza de Francisco I —Rey 
Cristianísimo, Hijo mayor de la Iglesia— con los musulmanes, enemigos secu¬ 
lares de la Cristiandad, escandalizaba a Europa, y con razón. El mismo Fran¬ 
cisco I se avergonzaba de ello y se esforzaba por ocultarlo. Dicha alianza con¬ 
tribuyó, por lo demás, seguramente a la salvación de Francia, amenazada por 
la tenaza de los Estados de Carlos V. Es, asimismo, un hecho muy significativo 
de la historia del siglo xvi. Aunque esta época estuvo dominada por las preocu¬ 
paciones religiosas, la alianza turca demuestra que ciertos espíritus comen¬ 
zaban a separar la política de la religión. De Francia, que ayer llevó la inicia¬ 
tiva de las Cruzadas, fue de donde vino el primer ejemplo de indiferencia reli¬ 
giosa en materia de política exterior. El Rey francés, firme defensor de la 
ortodoxia en sus Estados, fue quien introdujo a los turcos —considerados, con 
justicia, enemigos comunes de Europa— en las combinaciones del equilibrio 


europeo. 

Paulo III apoyó, mediante subsidios y el envío de algunas naves, la expe¬ 
dición de Carlos V contra Keiredin (Barbarroja), renegado cristiano que había 
hecho de Argel y de Túnez guaridas de piratas que asolaban el Mediterráneo. 
Las flotas del Emperador y del Papa bombardearon los puertos turcos de 
África del Norte, consiguiendo libertar a millares de cristianos en la Goleta 
y Túnez. 

Pero la potencia otomana apenas si quedó debilitada. Cuando los asuntos 
del Milanesado y de Saboya atizaron de nuevo en 1536 la guerra entre Fran¬ 
cisco I y Carlos V, el primero concertó con Solimán la alianza cuya transcen¬ 
dencia acabamos de señalar. Los turcos desembarcaron en Otranto y amena¬ 
zaron seriamente las posesiones venecianas. Para contrarrestar el peligro, el 
Papa logró concertar en 1538 una alianza con Carlos V, el Rey Femando y 
Venecia. No consiguió atraer a Francia, y tuvo que contentarse con negociar 




a las necesidades de la época contemporánea. Un crítico literario 
del siglo xix, Francisco Sarcey, quien nada tenía de un defensor 
hitado de la Iglesia, decía del índice: «¡Ésos son hombres que poseen 
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c* apartaos de ellas. ¿Qué hay más conforme con el buen sentido y la 
gr ° 9”» (1). 

Frente a los libros canónicos, el concilio había escogido como versión 
oficial de la Biblia la Vulgata, traducción latina de San Jerónimo, consagrada 
e n la Iglesia por una práctica secular, prescribiendo se hiciese una edición 
cojjjpletamente correcta. Sixto Y, fundador de la Imprenta Vaticana, la esta¬ 
bleció en 1590; una segunda edición corregida por Belarmino, célebre Car¬ 
denal y jesuita, apareció en 1592; una tercera y cuarta en 1593 y 1598. El 
concilio había ordenado también la revisión del Misal y del Breviario, había 
mandado se redactase un Catecismo universal y mandó a todos los deseosos 
de publicar libros relativos a las cosas santas que pidiesen el Imprimatur al 
ordinario diocesano. El Catecismo Romano , llamado impropiamente «cate¬ 
cismo del Concilio de Trento», lo prepararon, bajo la vigilancia de San Carlos 
Borromeo, cuatro teólogos eminentes y fue publicado por Pío Y, en 1566. 
El mismo Papa publicó la primera edición expurgada del Breviario en 1568 
y del Misal Romano en 1570. En 1582 Gregorio XIII publicó una edición 
del Código del Derecho canónico (Corpus iuris canonici), cuya revisión había 
ordenado Pío V desde 1566. También se debe al mismo Pontífice el estable¬ 
cimiento de colegios de jesuitas en Francia, Alemania, Suiza, Hungría, la 
ampliación del Colegio Germánico , en Roma, fundado por Julio III en 1552, 
la reorganización del Colegio Romano , llamado desde entonces Universidad 
Gregoriana, y la reforma del calendario juliano . Para corregir el error exis¬ 
tente entre el año civil y el astronómico decidió, por la bula del 13 de 
febrero de 1582 (24 de febrero del nuevo estilo), que el día siguiente al 
4 de octubre de ese año sería el 15 de octubre. Esta reforma, conforme 
a las exigencias científicas, no fue aceptada en un principio por los pro¬ 
testantes, enemigos del Papado, y su uso se generalizó solamente en el 
siglo XVIII. 

Pero la obra más positiva y más eficaz de reforma sería la que se exten¬ 
dería al clero secular, a las Órdenes religiosas y a todo el pueblo fiel. Sólo sería 
letra muerta si no se hubiera encarnado en hombres que, al mostrarla viva 
en sí mismos, la difundirían con su actividad personal y con su santidad la 
harían amable. El mayor de ellos fue San Carlos Borromeo, sobrino de 
Pío IV, nombrado por éste Cardenal y Arzobispo de Milán a los veintidós 
años. Perfecto hombre de mundo, que no desdeñaba la sociedad culta e ilus¬ 
trada de la capital lombarda, Carlos Borromeo se impuso a todos por su 
virtud y sabiduría. Inspiró todas las grandes empresas de su tío, pero su 


onjunto de creencias y están encargados de defenderlas! A los que com- 
-n I a misma fe les dicen: “¡Cuidado! Las ideas de este libro son peli- 


(1) Citado por Mourret, o. c., t. V, pág. 151, nota 4. 
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se acostumbra y logra comprender» (1). Miguel Ángel lloró con 
l^oérdida de Paulo III, su máximo protector: «Sólo me hizo bien, y 
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TaZ ° n tivos para esperar más todavía de él.» 
te»í a m ° 


JULIO III (1550-1555) 

a de tres meses transcurrieron antes de que el Papa Farnesio tuviese 
6 esor. El 8 de febrero de 1550 el conclave le designó en la persona del 
UI1 r| UC al Juan María del Monte, que tomó el nombre de Julio III en recuerdo 
^ ar C ^ 0 su bienhechor. La elección se había demorado por el antagonismo 
U Francia y el Imperio, que enfrentaba violentamente a los partidos en 
T conclave. El Cardenal Del Monte debió en última instancia su elección a 
e alianza del partido francés con los amigos de Farnesio. Gran señor indolente 
3 amig° de fi estas ’ nuevo Pontífice había rehuido hasta entonces tomar 
y resolución, pero sus simpatías eran para Francia. Carlos V no tenía, por 
tanto ningún motivo para felicitarse por la elección de Julio III, quien se 
ug0 ’ en un principio a trasladar el concilio de Bolonia a Trento, como pedía 
el Emperador. Los partidarios de la reforma de la Iglesia tampoco podían 
e g ijarse. Julio III tenía las costumbres de un prelado renacentista, y ni 
i *era cambió como Papa. Vivía alegremente en su hermosa villa fuera de 
la Puerta del Pueblo, la villa di Papa Giulio, sazonando sus festines con frases 
m uy libres e interesándose por la suerte de un joven exhibidor de monos del 
que hizo su favorito y, después de su consagración. Cardenal. Pero si su con¬ 
ducta privada dejaba mucho que desear, no por ello carecía de la conciencia 
tan clara de sus deberes de Pontífice. Por eso consintió en seguida en reunir 
otra vez en Trento el concilio, que siguió su curso, como ya vimos. No se 
podría hacer al Papa responsable de los enfados del Rey de Francia contra 
la asamblea ecuménica, que se explican por el antagonismo entre Enrique II 
y Carlos V. Al negar el Emperador su consentimiento a la cesión de Parma 
por Julio III a los Farnesios, resultó una pequeña contienda en la que el Papa 
y el Emperador hicieron causa común. Al faltarles el dinero a ambos aliados, 
amenazar el Rey de Francia con reunir un concilio nacional y devastar 
Octavio Farnesio parte de los Estados pontificios, Parma y Castro siguieron en 
poder de Octavio. 

Este revés no hizo desistir al Pontífice de su obra de reforma. Prueba de 
ello fueron la bula del 21 de julio de 1550, por la que confirmó a la Compañía 
de Jesús en sus privilegios, y la del 31 de agosto de 1552, que fundó el Colegio 
Germánico en Roma. Conocidos son los eminentes servicios que prestaría esta 
institución al catolicismo en Alemania. 

Si en ese momento no se hallaba en muy buena posición, en cambio los 
acontecimientos de Inglaterra se prestaban a reavivar la esperanza de la Santa 


(1) Pastor, o. c., t. XII, pág. 410. 



Sede. Tras un recrudecimiento de las persecuciones contra los católicos en ( 
reinado de Eduardo VI y durante la regencia del Conde de Warwick, el advi 
nimiento de la Reina María en 1553 fue para los perseguidos la ocasión de 
alegría imperturbable. María, nacida del matrimonio de Enrique VIII C o 
Catalina de Aragón, era una fervorosa católica que consideró deber suyo hac* 
volver otra vez a Inglaterra al seno de la Iglesia Romana. La solemne reconc 
liación ocurrió en Westminster el 30 de noviembre de 1554. Pero el matr 
monio de María con el hijo del Emperador, Felipe II, y la cruel represió 
por parte de la Reina contra sus enemigos protestantes le enajenaron el fav< 
del pueblo inglés. Éste había consentido en volver a los ritos católicos, pero n 
quería oír hablar de la supremacía del Papa. «La Sanguinaria María» —com 
fue calificada por sus adversarios— prosiguió su rigor pese a los consejos c¡ 
moderación que le prodigaban Carlos V y el Cardenal Pole, quien llegó 
ser, en el intervalo, Arzobispo de Canterbury. La sinceridad de su fe, su altm 
de miras y la rectitud de su carácter no salvaron la memoria de la Reina Mari, 
quien no comprendió ni las dificultades de su tiempo ni la psicología de $ 
pueblo. Murió en 1558 y tuvo por sucesora a Isabel, hija de Enrique VIII y ¿ 
Ana Bolena, campeona del anglicanismo con la misma tenaz energía qu 
Felipe II lo fue del catolicismo. 

El Papa Julio III había precedido a María al sepulcro tres años antes. F, 
lleció el 23 de marzo de 1555, tras haber defraudado las esperanzas de los qu 
le habían llamado al cargo supremo de Pastor de la Iglesia. 


MARCELO II (1555) 

El Cardenal Marcelo Cervini le sucedió el 9 de abril de 1555. Su elecció 
hizo renacer las más nobles esperanzas. Estaban justificadas, pues Marcelo / 
que había ocupado importantes cargos bajo Paulo III y en el Concilio c 
Trento, donde fue uno de los presidentes, tenía un pasado irreprochable y 1 
más excelentes cualidades del espíritu. Al subir al Trono tuvo empeño en di 
a conocer al punto su decisión de mantenerse al margen de las luchas polític; 
y procurar la paz entre los Príncipes cristianos. «Aparecía a los ojos de tod< 
—escribe Ranke— como el alma de esta reforma de la Iglesia de la que otri 
sólo eran los voceros.» Mas la muerte le arrebató prematuramente el 1 c 
mayo, después de tres semanas de Pontificado, en el momento en que prep 
raba una memoria sobre la reforma de la Iglesia. Su muerte consternó a si 
íntimos, y los romanos le aplicaron los versos que escribiera Virgilio en 
Eneida , I, 869-870, sobre otro Marcelo, sobrino y heredero de Augusto, desap 
recido a los dieciocho años: 

Ostendent terris hunc tantum fata , ñeque ultra 
Esse sinent. 

(Sólo el destino le revelará a la Tierra y no le permitirá nada más.) 
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i como los jesuítas, o de reforma de Órdenes antiguas, del Carmelo o 
los benedictinos, trinitarios, premonstratenses, o camaldulenses, somascos, 
manos de San Juan de Dios, o las ursulinas, por doquier y siempre los 
P ñas, desde Paulo III a Sixto V, sancionan y protegen las piadosas inicia¬ 
tivas q ue traen a Iglesia la ayuda de energías nuevas o remozadas que se¬ 
cundarán la obra reformadora de la Sede Apostólica. 

Si es exagerado afirmar que «la Iglesia, benedictina en el Medievo, se 
convierte en jesuíta a partir del Renacimiento», no deja de ser verdad que 
Ja Compañía de Jesús estaba llamada a desempeñar un papel sin igual. 
Cuando Paulo III, el 27 de septiembre de 1540, mediante la constitución 
Regiminis militantis ecclesiae, autorizaba a San Ignacio de Loyola y a sus 
compañeros a formar su sociedad, no podía sospechar la grandeza de la obra 
que realizarían. Los Ejercicios espirituales de San Ignacio renovaron la vida 
cristiana, así como su método de enseñanza dio un increíble impulso a los 
colegios que fundaron en todos los países, del mismo modo sus misiones de 
Asia y América abrieron nuevos continentes al catolicismo. Sólo el nombre 
Je San Pedro Canisio, cuyos restos mortales descansan en tierra helvética, en 
Friburgo, significa la reconquista para la Iglesia Romana, o el afianzamiento 
de la fe tradicional, de centenares de miles de almas en Alemania y Suiza. 

La restauración de los estudios teológicos inspirados por Santo Tomás de 
Aquino, el incomparable Doctor de la Edad Media, fue otra consecuencia 
del Concilio de Trento. Debemos limitarnos aquí a recordar los nombres de 
Francisco de Vitoria , Francisco Suárez, Roberto Belarmino, Melchor Cano, 
Guillermo de Estío , Juan Maldonado, y a mencionar la cuestión del tomismo 
y del molinismo que se prestó a tantas controversias (1). 

En la misma época surgen en las naciones católicas obras literarias y ar¬ 
tísticas de inspiración religiosa muy pura, como la Jerusalén libertada de 
Tasso, en Italia; Los lusiadas , de Camoens en Portugal, y el teatro de Lope 
de Vega, en España. En pintura, la escuela bolonesa fundada por los Carra- 
che, los cuadros de Dominiquino, Guido Reni, Guercino demuestran una evo¬ 
lución semejante. Las iglesias de estilo jesuítico o Barroco —insistiremos en 
el término, que caracteriza toda una civilización— surgieron en la segunda 
mitad del siglo: la de Gesü en Roma comenzada por Vignola en 1568 es el 
prototipo más notable. En música, Palestrina es el renovador de la polifonía 
religiosa y la comisión pontificia encargada por Pío IV de estudiar los medios 
de sacar de su marasmo al canto gregoriano aceptó sus proyectos. ¿Quién 
no ha escuchado su Misa del Papa Marcelo, cuyo éxito superó las esperanzas 
del compositor, humilde y noble artista cuya fe vivificó el genio? 

Esta floración de los estudios, de la filosofía, de las letras y de las artes 
procedía de la sola y única preocupación de la Iglesia en esta época: ¿Cómo 


(1) Libros de consulta: Vol. III de VÉglise et la civilisation au inoyen age , de G. Schnü- 
rer, y el volumen siguiente, no traducido todavía al francés: Katolische Kirche und Kultur 
* n der Barockzeit, Paderborn, 1937. 
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PAULO IV (1555A559) 

23 de mayo de 1555, el Cardenal Alejandro Farnesio hizo prevalecer, 
contra la voluntad del Emperador, la candidatura de Juan Pedro Caraffa, de 
setenta y nueve años, que tomó el nombre de Paulo IV. Era un napolitano de 
f e indomable, alma grande y fogosa, asceta, partidario decidido de la reforma 
¿ e la Iglesia por la que había trabajado desde mucho tiempo atrás. Se le había 
contado entre los primeros miembros del Oratorio del Amor Divino y fundó 
¡ a Orden de los teatinos con Gaetano de Thiéne, así como reorganizó la 
Inquisición bajo Paulo III. Una vez elegido, instituyó una Congregación para 
la reforma universal y comunicó a las Universidades artículos sobre los que 
habían de deliberar. Idealista intratable, quiso actuar como si hubiese vivido 
en la época de un Inocencio III o de un Bonifacio VIII, cuando los Papas 
deponían a los Reyes. Sufría hondamente al ver a Italia bajo la opresión ex¬ 
tranjera. Detestaba profundamente a los españoles, a quienes había visto ac¬ 
tuar en el Saco de Roma, y a los que no escatimaba las peores injurias, sospe¬ 
chando de la fe de Carlos V, siempre en busca de un compromiso con sus 
súbditos protestantes. 

El pensamiento de librar a Italia derrocando la dominación española re¬ 
cuerda los planes de Julio II. Paulo IV poseía su violencia y se le aplicó, como 
al Papa genovés, el epíteto de terrible . Pero había pasado el tiempo del gran 
De la Rovere. Caraffa carecía de su talento político, y fue una desgracia para 
la Iglesia que ese anciano —que conservó el ardor de un joven— la lanzase a 
una aventura bélica. El Embajador de Francia en Suiza le tenía por un «amigo 
y servidor del Rey». En realidad, Paulo IV, si bien había mostrado alguna 
preferencia por el Cristianísimo, quien había apoyado su elección, consideraba 
la ayuda de los franceses, para echar a los españoles, como un recurso provi¬ 
sional; y, como Julio II, recurriría a los suizos. 

El plan político de Paulo IV se realizo tan fatalmente para el Papado como 
para sí mismo. Tenía varios sobrinos, cuya fortuna quería aumentar. Uno de 
ellos, Cario Caraffa, soldado libertino y sanguinario, al que hizo Cardenal, fue 
enviado a la Corte de Francia, donde conquistó a Enrique II, a Catalina de 
Médicis, a los Montmorencys y Guisas para la idea de una alianza con el Papa. 
Se había concertado, antes de su llegada, desde el 15 de diciembre de 1555. 
Dos meses después, el 5 de febrero de 1556, la tregua de Vaucelles suspendía 
as hostilidades entre el Imperio, España y Francia. Habría podido servir de 
ase a una paz duradera si los Guisas no hubiesen tramado intrigas con el 
Cardenal sobrino y si Paulo IV no se hubiese obstinado en la loca aventura 
e la guerra española. Al mismo tiempo lograba, con la confesión de En- 
nque II, l a colaboración de los suizos, de los cuales unos miles servían ya en 
ejercito de los Guisas en Italia. Cuando el contingente suizo, reforzado con 
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’° s y e l Imperio. La corte imperial no quiso saber nada de la tesis ponti- 
fi c f j? e rnando pretendía ser el Jefe del Sacro Imperio y el Papa tuvo que 
fi cia ’ ge mejante estado de hecho y de derecho. 

Si ge hubiese obstinado en negarlo, los acontecimientos habrían tomado un 
• fatal para los intereses del catolicismo alemán. Efectivamente, Alemania 
caTlZ j a Paz de Augsburgo, firmada el 25 de septiembre de 1555, acababa de 
gu a las luchas religiosas que la habían dilacerado durante un cuarto 
Je siglo* Dicho no era 9 sin. duda, perfecto ni con mucho, y con las 

c láustd as que contenía sólo podía ser una tregua. El Emperador había reco- 
n ocido a los Príncipes luteranos la libertad de cultos y, además, la propiedad 
definitiva de las tierras que habían secularizado antes de 1552. Por el con¬ 
trario, una cláusula llamada de reserva eclesiástica disponía que en lo sucesivo 
todo Príncipe eclesiástico que se pasase al luteranismo renunciaría, por ese 
mero hecho, a todos los bienes temporales correspondientes a su dignidad. 

La Paz de Augsburgo otorgaba la libertad de culto a los Príncipes, no 
a los súbditos. En virtud de la doctrina admitida por católicos y protestantes, 
ge convino en Augsburgo que los Príncipes tenían el derecho y el deber de 
imponer su religión a sus respectivos súbditos. Fue desde entonces un principio 
de derecho germánico compendiado en la fórmula cujus regio, ejus religio 9 es 
decir la religión del Príncipe será la de sus súbditos. Así, todo Príncipe podía 
obligar a sus súbditos a adoptar su fe o a abandonar el país con sus bienes. 
El Palatinado cambió cuatro veces de religión en cuarenta años; la Paz de 
Augsburgo se convirtió para el pueblo en fuente de terrible miseria. 

Tal doctrina era un germen de conflictos para el futuro. Existía otro en el 
hecho de no otorgar a los Príncipes católicos un derecho reconocido a los Prín¬ 
cipes luteranos. En efecto, los súbditos de un Príncipe católico que se pasasen al 
protestantismo quedarían libres de conservar su fe. Hubo inmediatamente pro¬ 
testas de los Príncipes católicos. También las hubo de los Príncipes protestan¬ 
tes contra la reserva eclesiástica 9 que haría imposibles en lo sucesivo las fruc- 


e n la Edad Media causa de luchas interminables entre el Ponti- 


tíferas secularizaciones. Finalmente, la Paz de Augsburgo no decía una pala¬ 
bra de la Iglesia calvinista. Alemania permanecía, así, dividida en dos parti¬ 
dos, y los Emperadores habían de intentar después destruir el partido protes¬ 
tante, que, demasiado débil, buscó apoyo fuera. El resultado fue la interven¬ 
ción extranjera en los asuntos internos del Imperio, y Alemania, a principios 
del siglo xvii, se transformó en el campo de batalla europeo como ; Italia lo 
había sido en los comienzos del siglo anterior. 

Es concebible que la Paz de Augsburgo, su aceptación por Carlos Y y la 
elección de Fernando hayan provocado la indignación de Paulo TV, habida 
cuenta de que se trataba de un Pontífice que tenía de sus prerrogativas el mis¬ 
mo concepto que un Papa del Medievo. Pero lo que da a esos acontecimien¬ 
tos carácter verdaderamente trágico es el hecho de haber empujado al Papa 
por el camino del nepotismo para reforzar su autoridad. Así se explica que 
confiriese las dignidades a sobrinos suyos: al Cardenal condotiero Cario Caraf- 
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fa, al Duque de Paliano, al Marqués de Montebello, al Cardenal Alfonso Ca. 
rafia. Tales favores podían comprometer la obra de reforma. Paulo IV lo coiu- 
prendió hacia el final de su Pontificado, cuando los abusos del Poder, la mala 
conducta del primero y otros escándalos le hicieron patente su error. Entonce* 
el Papa se mostró al final riguroso contra los que habían sorprendido su 
buena fe; era la condenación de la práctica nefasta del nepotismo, plaga de la 
Iglesia en la época del Renacimiento. 

Así Paulo IV se convirtió en el gran inquisidor y gran reformador de l a 
Iglesia. Había tenido el coraje de comenzar la obra de reforma por su propia 
familia. La prosiguió en todos los terrenos, combatiendo todos los abusos, 
reanudando los trabajos del Concilio, ampliando los poderes de la Inqui. 
sición, a cuyos adversarios persiguió, por muy alto que estuviesen. Predicaba 
y obligaba a los Prelados a predicar en las iglesias de Roma; asistía a las se¬ 
siones del Santo Oficio. Cuidó sobre todo de que los inquisidores no se detu¬ 
viesen por consideraciones personales. Sus leyes de reforma, aplicadas con 
inexorable rigor, estaban tan bien concebidas, que gran parte de ellas fueron 
incorporadas a los decretos del Concilio de Trento. Se acuñó en su honor una 
medalla en la que se veía a Cristo arrojar del templo a latigazos a los mer¬ 
caderes. 

El celo apostólico consumió sus últimas energías. En tanto las noticias 
llegadas de Inglaterra le daban a conocer las primeras medidas de Isabel con¬ 
tra los católicos; el anciano fue atacado de hidropesía y de pronto comenzaron 
a circular los rumores más alarmantes. Abatido por la enfermedad, todavía reu¬ 
nió varias veces en su aposento a la Congregación de la Inquisición, cerciorán¬ 
dose del estricto cumplimiento de sus mandatos y alabando a Felipe II por su 
firme actitud frente a la herejía. Una circunstancia que caracteriza su asce¬ 
tismo precipitó su fin. En su lecho de muerte observaba escrupulosamente todos 
los ayunos. Falleció el 18 de agosto de 1559. Antes de sucumbir, el Papa reco¬ 
mendó a los Cardenales, en particular, la Inquisición y la construcción de 
la basílica de San Pedro. 

El pueblo y los nobles se soliviantaron contra el régimen del Pontífice, que 
había intentado renovar la tradición militante de los Papas guerreros del Re¬ 
nacimiento en una Italia agotada por medio siglo de atroces guerras, y ya 
resignada a la servidumbre. El odio popular, que atizaban los enemigos per¬ 
sonales del Papa, se sació incendiando el palacio de la Inquisición y mutilando 
su estatua, cuya cabeza fue arrastrada por las calles y arrojada al Tíber; sobre 
su memoria y sus familiares se cebaron sátiras y libelos. Por temor a los peores 
excesos se le enterró lo más profundamente posible el 19 de agosto en San 
Pedro, y colocaron un centinela junto a su sepulcro. Los restos mortales de 
Paulo IV permanecieron allí hasta que Pío V, que sentía gran admiración 
por el difunto, los mandó trasladar, en 1556, a la iglesia de Santa María sobre 
Minerva, donde le erigió un mausoleo. 

Para juzgar imparcialmente a un hombre como Paulo IV, en el que el 
ascetismo y el renunciamiento personal se codeaban con una violencia y dure- 
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francés, Jean Cassou: «Es la forma de arte que, nacida del final del Renaci- 
miento y en particular de Miguel Ángel, se extendió por Europa y duró dos 
siglos, hasta la época moderna... El barroquismo, inspirado en el espíritu ro¬ 
mano, sigue a los jesuitas en sus cruzadas y se convierte en el arte de la Con¬ 
trarreforma por excelencia» (1). 

«En adelante —escribe Reynold—, el Barroco rotula uno de esos grandes 
momentos en que el catolicismo se levanta, renueva, expande; en que renovó 
la Teología, su pensamiento, moral y mística, su inspiración artística y literaria; 
en que renov ° al cristianismo, al Estado cristiano; en una palabra, se adaptó 
a nuevos tiempos.» Hacia la mitad del siglo siguiente, el clasicismo —sólo se 
Ja clasicismo íntegro y completo en la Francia del siglo xvn — ¡Wá una reac¬ 
ción contra el Barroco y una puesta a punto de éste. Los elementos disgrega- 
dores de la civilización del Barroco y del clasicismo —jansenismo, raciona¬ 
lismo del siglo xvm ( aufklarung , las luces)— entrarán en juego a su vez y 
será el fin del antiguo régimen . Antes de verlos actuar, volvamos ahora a la 
historia del Papado, luego de ser otra vez consciente de sus derechos y debe¬ 
res, lo cual fue la Reforma católica. 


(1) Consúltese el hermoso libro de Émile Máler, Uart religieux aprés le concile de 
Trente , 2 volúmenes, París, 1932. 
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Iglesia acababa de emprender. La tan clara conciencia de sus responsabilidades 
le inspiró su conducta; se esforzaría por mantener las buenas relaciones con 
los Príncipes en los que —pensaba— necesitaba apoyarse la Iglesia. 

Pronto se acercó al Emperador y al Rey de España, dejando las preten. 
siones de impugnar la elección del primero y convencido de que el apoyo 
del segundo era indispensable al Papado. Pero no por ello descuidó las reía, 
ciones diplomáticas con las otras potencias, y creó nuevas nunciatiíras. Tam- 
poco entraba en sus planes renunciar a las reformas, sino que deseaba efec- 
tuarlas con mesura. En consecuencia, redujo las competencias del Santo Oficio, 
que Paulo IV había exagerado, y moderó el celo de los reformadores dema- 
siado apresurados. 

Ya vimos anteriormente que Pío IV supo llevar a buen término la obra de] 
Concilio de Trento. Las negociaciones que tuvo que iniciar para lograrlo dicen 
mucho en su favor; allanó las dificultades acreditando a Zacarías Delfino como 
Nuncio en la corte imperial y luego a Juan Commendone. Igualmente supo im¬ 
pedir que el Rey de Francia convocase un sínodo nacional, que habría podido 
crear serias dificultades al concilio. Frente a Francia, el Papa no ignoraba que 
la actitud combativa de los hugonotes creaba dificultades progresivas al Go¬ 
bierno real. Estaba reservado a su sucesor intervenir en las luchas religiosas 
que acababan de estallar en el reino de los Valois. Los legados que envió a 
Trento fueron escogidos con acierto. Hércules de Gonzaga, los Cardenales Lu- 
dovico Simonetta, Giacomo Puteo, Jerónimo Seripando y Estanislao Hosio, 
Obispo de Ermland, hicieron un trabajo excelente. Las relaciones con las tres 
grandes potencias católicas —el Imperio, Francia y España— estaban lejos de 
ser siempre fáciles. Se vio en las conferencias de Innsbruck en 1563, cuando 
teologos y prelados de los tres poderosos intentaron se admitiese en las deci¬ 
siones conciliares el voto por naciones , para prevalecer sobre los italianos. El 
nombramiento del Cardenal Morone —que tanto tuvo que sufrir la severidad 
de Paulo IV— como presidente del concilio terminó por allanar las dificul¬ 
tades. Su habilidad diplomática, que no excluía en absoluto la firmeza en los 
principios, contribuyó en gran medida al feliz resultado de la asamblea ecu¬ 
ménica. La delicada cuestión de la obligación para los Obispos de residir en 
sus diócesis se resolvió, tras vivas controversias, conforme a los deseos de la 
Santa Sede. El Concilio de Trento no formuló por decreto dogmático las 
cuestiones del primado e infalibilidad del Papa, aunque preparó la definición 
que se promulgaría en el siglo xix por el Concilio Vaticano I. 

Pío IV tuvo también que pronunciarse sobre otras dos cuestiones referentes 
a la disciplina: la comunión bajo las dos especies y el celibato de los sacerdotes, 
que afectaban, muy especialmente, a Alemania. Como se sabe, el Concilio de 
Trento había decidido que la comunión bajo una sola especie bastaría, y 
se mantenía el celibato eclesiástico. El Emperador Femando I, en cambio, 
pedía con insistencia que se autorizase en sus Estados la comunión bajo las dos 
especies en atención a las controversias con los luteranos; aducía la escasez de 
sacerdotes para lograr se confiriesen las órdenes a hombres casados. El Sumo 
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cedió en el primer punto, con la esperanza de que se afianzaría la 
l *\ , C i os católicos alemanes. En el segundo, sin rechazar formalmente el 
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p0SÍCl< imperial, se esforzó por ganar tiempo, a la vez que confiaba en que la 
d ese °., seminarios decidida por el concilio —como se recordará— asegu- 
cr eacion^ j ar g a e \ reclutamiento del clero parroquial. El decreto sobre la co- 
r an a ][ as ¿ Q s especies fue recibido con satisfacción en Alemania, donde 

mUJ ^c^ig ente hasta principios del siglo xvn. En cuanto a la abolición del celi- 
estuvo^^^.^ pío V, sucesor de Pío IV, la descartó definitivamente. Si a 
k at0 pedidas disciplinarias se añade la que tomó para organizar el Indice 
^del que 3 ra ^ ia ^^ amos —’ estaremos en situación de apreciar la importancia 
7 la obra reformadora. 

Sólo una vez se le vio recurrir a medidas muy rigurosas, si bien hemos de 
tribuirlo a la presión de la opinión pública más que a su propia iniciativa; 
fue con motivo del proceso incoado contra los sobrinos de Paulo IV. El Carde¬ 
nal Caraffa desempeñó un importante papel en la elección de Pío IV, quien 
]e había quedado agradecido por ello. Pero los excesos de toda índole come¬ 
tidos por el Cardenal y los otros Caraffas no se olvidaron. Los rigores de 
paulo IV contra los miembros de su familia no habían aplacado el odio del 
pueblo y Felipe II, por su parte, deseaba vivamente que se diese un escar¬ 
miento. Un drama de familia dio ocasión para ello. Al mandar el Duque de 
Paliano asesinar a su mujer, convicta de adulterio, y matar con sus propias 
manos a su presunto amante, el Papa se decidió a incoar una acción penal con¬ 
tra los Caraffas en 1560-1561. El Cardenal Cario Caraffa y el Duque de Paliano 
fueron condenados a muerte y ejecutados; el Marqués de Montebello se libró 
del supbcio huyendo; el otro Cardenal, Alfonso Caraffa, que no había tomado 
parte en los crímenes de los restantes sobrinos, fue perdonado. La acusación de¬ 
bió de pasar los límites de la justicia y de la verdad, puesto que el Santo Papa 
Pío V, sucesor de Pío IV, mandó revisar el proceso en 1567 y rehabilitó en sus 
derechos a la casa de los Caraffas. Este terrible escarmiento acabó con el nepo¬ 
tismo, abuso cuyo origen se explica por la necesidad en que se encontraba Mar¬ 
tín V, en el siglo xv, frente a poderes unánimemente hostiles, de apoyarse en 
hombres entregados a él por completo. Pero los resultados fueron los más nefas¬ 
tos para la Iglesia, y cuando el proceso de los Caraffas, ocurrió como si los resen¬ 
timientos populares acumulados desde hacía casi medio siglo contra los malos 
sobrinos de los Papas, los Riarios, Roveres, Rorgias, Médicis y Farnesios, se 
hubiesen desencadenado contra los sobrinos de Paulo IV. 

Con todo, Pío IV tampoco estuvo libre de nepotismo. Las familias Bo- 
rromeo, Hohenems y Serbelloni fueron colmadas de beneficios. La gracia de 
Dios hizo un Santo de Carlos Borromeo, que fue el genio bueno de su tío, y 
cuyos méritos eminentes en la obra de restauración ya hemos puesto de relieve. 

El retrato de Pío IV sería incompleto si no mencionásemos lo que hizo 
por las letras, las ciencias y las artes. La generosa protección otorgada por él 
a humanistas como Seripando, Hosio, Commendone, Marco Antonio Golonna, 
Carlos Borromeo, a quien confirió la púrpura, demuestra la estima que tenía 
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La creación de las nunciaturas permanentes respondió a tal necesidad, 
política q ^ cam p 0 d e la diplomacia pontificia. Los jesuítas fueron sus agentas 
^'^fiifatigables. Pero era imposible que en las sutiles negociaciones en que 
1X139 sas santas se mezclaron con las que no eran, lo absoluto no fuese, con 
eranza del éxito, sacrificado a veces a lo relativo. «Extraño claroscuro de 
tauración católica», se ha dicho (1), que da singular relieve, inasequible 
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teniente para los ojos modernos, a la fisionomía de ciertos Papas 


La obra capital de Paulo III (1534-1549) fue —como vimos— la reunión 
Concilio de Trento. El mérito de su Pontificado estribó en realizar un 
*1 acuerdo con el Emperador sin romper con Francia. El Papa Farnesio, 
de espíritu humanista, renunció a la política militante de sus predecesores, 
esforzó por desempeñar un papel de mediador entre Carlos V y Francisco I, 
deteniendo, de acuerdo con el primero y con la República de Venecia, la ame¬ 
naza de los turcos a Europa. Unas veces se acercó a Carlos V y otras se inclinó 
hacia Francia, Venecia y los suizos. 

Sin duda, una estrecha colaboración entre el Papa y el Emperador hubiera 
sido indispensable para contener los progresos del protestantismo en Alema¬ 
nia Pero el Emperador, convencido, con el ejemplo de sus predecesores me¬ 
dievales, de que era el Jefe de la Cristiandad, no podía admitir que el Papa 
permaneciese neutral en la lucha que enfrentaba a los Habsburgos con los 
Valois y que simpatizase más con los segundos. Por su parte, el Pontífice no 
podía decidirse a permitir que el Emperador adquiriese en Italia una prepon¬ 
derancia que habría puesto en peligro la independencia de los Estados de la 
Iglesia. Paulo III no pensaba, por lo mismo, en un entendimiento estrecho 
con Francisco I, aliado de los turcos —enemigos irreconciliables del nombre 
cristiano—, que transigía con los Príncipes protestantes alemanes. La actitud 
del Emperador en los asuntos religiosos de Alemania, en los que pretendía 
legislar a su antojo, y, por otra parte, el nepotismo del Papa, solícito en hacer 
progresar los negocios de su familia, complicaban, a cual más, la situación. Pau¬ 


lo III, en efecto, dio Camerino a uno de sus sobrinos; Novara, Parma y Plasen- 
cia a su hijo Pierluigi, individuo depravado, e incluso pensaba al mismo tiem¬ 
po en la investidura del Milanesado para Octavio, esposo de una hija natural 
del Emperador. 

La paz de Crespy, cerca de Laon, firmada el 18 de septiembre de 1544 entre 
Francisco I y Carlos V, obtenida gracias a las operaciones de los turcos en 
Hungría, no dejó por ello de confirmar la pérdida del Artois y Flandes para 
el Rey de Francia, si bien logró un acercamiento momentáneo entre ambos 
Soberanos. El tratado no desvió a Francisco I de su política de entendimiento 
con el Sultán y con los Príncipes protestantes rebeldes al Emperador, aunque 
permitiese a este último preparar contra ellos una acción decisiva. Con dicho 
fin procuró la alianza con el Papa. En la Dieta de Worms, en el mes de mayo 


(1) J. Bernhart, Le Vatican, troné du monde (ya citado), pág. 309. 





















Paulo IV (1555-1559) reprimió con el mayor rigor los excesos tanto mundanos como esp 
rituales de Roma. Monumento fúnebre de Pirro Ligorio, siglo xvi. Santa María de M 
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Y y Francisco I para deliberar sobre los medios de traer de nuevo a 
Carl° s y a j a obediencia de Roma. El Rey de Inglaterra vio en ello la 
Enriq ue ^ una conspiración contra los intereses británicos y mandó ejecutar 
prueba ® ^ p 0 j e y a dos familiares suyos. Se había colmado la medida, 

a I a ,li;1 ctu bre de 1538, en una alocución consistorial, Paulo III recordó los 
El 28 de de Enrique VIII y el 27 de diciembre fulminó la excomunión y el 
Críme f rch 0 , aunque no se publicó la bula. Tras la muerte de Enrique VIII, el 
eDtre< esperaba, con razón, que Inglaterra volviese al seno de la Iglesia, mas 
papa <^1 daría decepcionado. Eduardo VI, hijo y sucesor de Enrique VHI, 
pronto ^ j e y es ¿adas contra los católicos; aparecieron tendencias más radi- 
ag i r3V en la Iglesia anglicana. Adoptó en 1549 el Libro de la oración común 
C (Book of common prayer), que fue y siguió siendo el símbolo oficial de la 

nueva doctrina. ., 

La lucha contra el peligro turco no dejó de absorber la atención del Papa 
P eg j 0 Lo que la hacía más grave que nunca era el antagonismo entre los 
* grandes Príncipes cristianos: el Emperador y el Rey de Francia, así 
™mo la alianza de éste con el Sultán en 1536. Tal alianza de Francisco I —Rey 
Cristianísimo, Hijo mayor de la Iglesia— con los musulmanes, enemigos secu¬ 
lares de la Cristiandad, escandalizaba a Europa, y con razón. El mismo Fran¬ 
cisco I se avergonzaba de ello y se esforzaba por ocultarlo. Dicha alianza con¬ 
tribuyó, por lo demás, seguramente a la salvación de Francia, amenazada por 
la tenaza de los Estados de Carlos V. Es, asimismo, un hecho muy significativo 
de la historia del siglo xvi. Aunque esta época estuvo dominada por las preocu¬ 
paciones religiosas, la alianza turca demuestra que ciertos espíritus comen¬ 
zaban a separar la política de la religión. De Francia, que ayer llevó la inicia¬ 
tiva de las Cruzadas, fue de donde vino el primer ejemplo de indiferencia reli¬ 
giosa en materia de política exterior. El Rey francés, firme defensor de la 
ortodoxia en sus Estados, fue quien introdujo a los turcos —considerados, con 
justicia, enemigos comunes de Europa— en las combinaciones del equilibrio 


europeo. 

Paulo III apoyó, mediante subsidios y el envío de algunas naves, la expe¬ 
dición de Carlos V contra Keiredin (Barbarroja), renegado cristiano que había 
hecho de Argel y de Túnez guaridas de piratas que asolaban el Mediterráneo. 
Las flotas del Emperador y del Papa bombardearon los puertos turcos de 
África del Norte, consiguiendo libertar a millares de cristianos en la Goleta 
y Túnez. 

Pero la potencia otomana apenas si quedó debilitada. Cuando los asuntos 
del Milanesado y de Saboya atizaron de nuevo en 1536 la guerra entre Fran¬ 
cisco I y Carlos V, el primero concertó con Solimán la alianza cuya transcen¬ 
dencia acabamos de señalar. Los turcos desembarcaron en Otranto y amena¬ 
zaron seriamente las posesiones venecianas. Para contrarrestar el peligro, el 
Papa logró concertar en 1538 una alianza con Carlos V, el Rey Femando y 
Venecia. No consiguió atraer a Francia, y tuvo que contentarse con negociar 





Coronación del Papa Pío V (1566-1572). Dominico, Cardenal, gran inquisidor, siempre as¬ 
ceta, incluso ya Papa, fue elegido por influencia del Cardenal Carlos Borromeo. Relieve del 
monumento funerario de S. Milanese, siglo xvi. Santa María la Mayor. Roma 








Traslado de los restos mortales de Pío V (1566-1572) a la basílica de Santa María la Mayor. Fresco del siglo xvi. Biblioteca Vaticana. Roma 
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se acostumbra y logra comprender» (1). Miguel Ángel lloró con 
l^oérdida de Paulo III, su máximo protector: «Sólo me hizo bien, y 

I a * _' j_'i 


el 0)0 


TaZ ° n tivos para esperar más todavía de él.» 
te»í a m ° 


JULIO III (1550-1555) 

a de tres meses transcurrieron antes de que el Papa Farnesio tuviese 
6 esor. El 8 de febrero de 1550 el conclave le designó en la persona del 
UI1 r| UC al Juan María del Monte, que tomó el nombre de Julio III en recuerdo 
^ ar C ^ 0 su bienhechor. La elección se había demorado por el antagonismo 
U Francia y el Imperio, que enfrentaba violentamente a los partidos en 
T conclave. El Cardenal Del Monte debió en última instancia su elección a 
e alianza del partido francés con los amigos de Farnesio. Gran señor indolente 
3 amig° de fi estas ’ nuevo Pontífice había rehuido hasta entonces tomar 
y resolución, pero sus simpatías eran para Francia. Carlos V no tenía, por 
tanto ningún motivo para felicitarse por la elección de Julio III, quien se 
ug0 ’ en un principio a trasladar el concilio de Bolonia a Trento, como pedía 
el Emperador. Los partidarios de la reforma de la Iglesia tampoco podían 
e g ijarse. Julio III tenía las costumbres de un prelado renacentista, y ni 
i *era cambió como Papa. Vivía alegremente en su hermosa villa fuera de 
la Puerta del Pueblo, la villa di Papa Giulio, sazonando sus festines con frases 
m uy libres e interesándose por la suerte de un joven exhibidor de monos del 
que hizo su favorito y, después de su consagración. Cardenal. Pero si su con¬ 
ducta privada dejaba mucho que desear, no por ello carecía de la conciencia 
tan clara de sus deberes de Pontífice. Por eso consintió en seguida en reunir 
otra vez en Trento el concilio, que siguió su curso, como ya vimos. No se 
podría hacer al Papa responsable de los enfados del Rey de Francia contra 
la asamblea ecuménica, que se explican por el antagonismo entre Enrique II 
y Carlos V. Al negar el Emperador su consentimiento a la cesión de Parma 
por Julio III a los Farnesios, resultó una pequeña contienda en la que el Papa 
y el Emperador hicieron causa común. Al faltarles el dinero a ambos aliados, 
amenazar el Rey de Francia con reunir un concilio nacional y devastar 
Octavio Farnesio parte de los Estados pontificios, Parma y Castro siguieron en 
poder de Octavio. 

Este revés no hizo desistir al Pontífice de su obra de reforma. Prueba de 
ello fueron la bula del 21 de julio de 1550, por la que confirmó a la Compañía 
de Jesús en sus privilegios, y la del 31 de agosto de 1552, que fundó el Colegio 
Germánico en Roma. Conocidos son los eminentes servicios que prestaría esta 
institución al catolicismo en Alemania. 

Si en ese momento no se hallaba en muy buena posición, en cambio los 
acontecimientos de Inglaterra se prestaban a reavivar la esperanza de la Santa 


(1) Pastor, o. c., t. XII, pág. 410. 










¡tararí 


./frchiejnicopo ÍA/cujtof(tano. yVcju)ti di^niutno 


Gregorio xtu .roNT.MAX. 

orr, PHiKCti't 

MVCONI BONCOMPAGWO OOWOKt 
EX SI OVl PERROMMAOUTHATVJ 
ET ECCLEÍJASTICAJDIC VITATE» I 
rVJTtTJA F.T METATE** COX.SRJ 
AO PONTIF SEPE** EVICT.WIVER. 
RJLXl’.CHRl'TlAXÁ ÍVKA PKVDEV 
TIAET CHAHITATt MUDF.RATVR 


Afju/r 




tena milita 

I i 

JfU ¿uot 

¡ 

fniiltútlfl 

aurtar . 

t 

! 1 

1 

i 

Í\ 

I 

s.r. 

í 


Trabajos de Gregorio XIII. (Continuación de la lámina anterior.) 
Grabado del siglo xvn. Roma 
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Gregorio XIII (1572-1585), creador del calendario gregoriano. Monumento funerario 


de Giuseppc Rusconi, siglo xvi. Basílica de San Pedro. Roma 

























































tales, inhumados en San Pedro, fueron trasladados en 1583 a Santa María de 
los Angeles. 

El Pontificado que acababa de terminar tuvo considerable importancia 
para la restauración católica. Aunque Pío IV no estuviese penetrado del es¬ 
píritu nuevo, encarnado por el sucesor suyo en la forma más ideal que sólo 
puede conferir la santidad, al menos tuvo el mérito indiscutible de llevar 
a buen término el Concibo de Trento. Había sabido, con suma habilidad, 
tener en cuenta las exigencias de la situación política y religiosa. Hizo más 
por la continuación del concilio que su predecesor, que malogró con frecuencia 
medios excelentes por su espíritu extremoso y por su violencia. Naturaleza 
mudable, enemigo de extremismos, Pío IV careció de la imponente majestad 
del Papa Caraffa, de la intransigencia que exigía la reforma de los peores 
abusos. Pero la prudente moderación que caracterizó su actitud ante los Prín¬ 
cipes católicos produjo resultados provechosos que sólo aparecieron después. 
Lo esencial fue que siguió por el camino de la Reforma. Esta feliz constancia 
se la debió al Cardenal Carlos Borromeo, cuyo perfecto desinterés, fe profunda 
y pureza inmaculada le habían convertido en el genio bueno del Pontífice, 
quien tuvo el acierto de escogerle como colaborador. 
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PAULO IV (1555A559) 

23 de mayo de 1555, el Cardenal Alejandro Farnesio hizo prevalecer, 
contra la voluntad del Emperador, la candidatura de Juan Pedro Caraffa, de 
setenta y nueve años, que tomó el nombre de Paulo IV. Era un napolitano de 
f e indomable, alma grande y fogosa, asceta, partidario decidido de la reforma 
¿ e la Iglesia por la que había trabajado desde mucho tiempo atrás. Se le había 
contado entre los primeros miembros del Oratorio del Amor Divino y fundó 
¡ a Orden de los teatinos con Gaetano de Thiéne, así como reorganizó la 
Inquisición bajo Paulo III. Una vez elegido, instituyó una Congregación para 
la reforma universal y comunicó a las Universidades artículos sobre los que 
habían de deliberar. Idealista intratable, quiso actuar como si hubiese vivido 
en la época de un Inocencio III o de un Bonifacio VIII, cuando los Papas 
deponían a los Reyes. Sufría hondamente al ver a Italia bajo la opresión ex¬ 
tranjera. Detestaba profundamente a los españoles, a quienes había visto ac¬ 
tuar en el Saco de Roma, y a los que no escatimaba las peores injurias, sospe¬ 
chando de la fe de Carlos V, siempre en busca de un compromiso con sus 
súbditos protestantes. 

El pensamiento de librar a Italia derrocando la dominación española re¬ 
cuerda los planes de Julio II. Paulo IV poseía su violencia y se le aplicó, como 
al Papa genovés, el epíteto de terrible . Pero había pasado el tiempo del gran 
De la Rovere. Caraffa carecía de su talento político, y fue una desgracia para 
la Iglesia que ese anciano —que conservó el ardor de un joven— la lanzase a 
una aventura bélica. El Embajador de Francia en Suiza le tenía por un «amigo 
y servidor del Rey». En realidad, Paulo IV, si bien había mostrado alguna 
preferencia por el Cristianísimo, quien había apoyado su elección, consideraba 
la ayuda de los franceses, para echar a los españoles, como un recurso provi¬ 
sional; y, como Julio II, recurriría a los suizos. 

El plan político de Paulo IV se realizo tan fatalmente para el Papado como 
para sí mismo. Tenía varios sobrinos, cuya fortuna quería aumentar. Uno de 
ellos, Cario Caraffa, soldado libertino y sanguinario, al que hizo Cardenal, fue 
enviado a la Corte de Francia, donde conquistó a Enrique II, a Catalina de 
Médicis, a los Montmorencys y Guisas para la idea de una alianza con el Papa. 
Se había concertado, antes de su llegada, desde el 15 de diciembre de 1555. 
Dos meses después, el 5 de febrero de 1556, la tregua de Vaucelles suspendía 
as hostilidades entre el Imperio, España y Francia. Habría podido servir de 
ase a una paz duradera si los Guisas no hubiesen tramado intrigas con el 
Cardenal sobrino y si Paulo IV no se hubiese obstinado en la loca aventura 
e la guerra española. Al mismo tiempo lograba, con la confesión de En- 
nque II, l a colaboración de los suizos, de los cuales unos miles servían ya en 
ejercito de los Guisas en Italia. Cuando el contingente suizo, reforzado con 
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testante contraria al Rey Católico. Ingleses y holandeses, pueblos de na- 
^ f ^antes, quieren arrebatar a España su magnífico Imperio colonial. Las gue¬ 
rras de religión de Francia y de los Países Bajos son, en realidad, episodios 
je ese duelo gigantesco de Inglaterra y España por el dominio de los mares. 

£1 final del siglo xvi asistirá a las últimas peripecias. Enrique IV, al res¬ 
tablecer la paz religiosa y política en el reino de Francia, aparece, por muerte 
de Felipe II en 1598 y de Isabel en 1603, como el árbitro de Europa. Su trá- 
. o fin en 1610 sólo retrasó la reanudación de una guerra que será tradicional 
entre las casas de Francia y Austria y señalará el fin de la hegemonía de las 
dos ramas de la familia de Habsburgo. 

En la misma época, igualmente, la evolución de las instituciones políticas y 
de las controversias dogmáticas determinarán nuevas formas del pensamiento 
religioso y del Estado, que darán fisionomía propia al siglo xvn, a la par que 
preparan anticipadamente la revolución filosófica y política del siglo siguiente. 


PÍO V (1566-1572) 

«Con el Cardenal Carlos Borromeo —escribe un historiador de la Iglesia— 
había entrado la santidad en los consejos de la Iglesia; con Miguel Ghislieri, 
que tomó el nombre de Pío V , subió al Trono pontificio» (I). La elección se 
celebró el 7 de enero de 1566; varios candidatos fracasaron, entre otros la 
candidatura del Cardenal Morone; Carlos Borromeo contribuyó grandemente 
a la elección, que desde los comienzos del conclave había ardientemente 
deseado. 

Miguel Ghislieri pertenecía a una familia muy pobre de Bosco, cerca de 
Alejandría. Habiendo ingresado en 1518 en los dominicos de Voghera, a los 
catorce años, se distinguió por su piedad, caridad y austeridad. Inquisidor 
para la diócesis de Como, Comisario general de la Inquisición de Roma bajo 
Julio III, se fijó en él el Cardenal Caraffa, quien al ser Papa le nombró 
Obispo de Sutri y Nepi, luego Cardenal y Gran inquisidor. Los honores, lejos 
de apartarle de la práctica más ascética de las virtudes, sólo fueron un estímulo 
más para su piedad. Jefe supremo de la Iglesia, vivía con la sencillez de un 
fraile, llevando bajo los ornamentos pontificios el sayal de dominico y obser¬ 
vando rigurosamente los ayunos. Gustaba de acompañar a las procesiones ro¬ 
manas con los pies descalzos y la cabeza descubierta; la santidad y bondad 
que emanaban entonces de su persona edificaban a todo el pueblo. Los mismos 
políticos y diplomáticos quedaban impresionados por el carácter sobrenatural 
del nuevo Pontífice, y uno de ellos no vacilaba en afirmar que Pío V era el 
mejor Papa que había tenido la Iglesia desde hacía tres siglos. , ; ■. 

Este carácter sobrenatural ilumina todos los actos del Pontificado de Pío V. 
Explica su reforma del clero aplicada rigurosamente, comenzando por los 


(1) Mourret, o. c., t. Y, pág. 470. 
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más altos dignatarios: la obligación de residencia vigilada de cerca, la estricta 
clausura de los conventos, el alejamiento de toda influencia secular en los 
asuntos eclesiásticos, la acertada abolición de cualquier nepotismo, la sencillez 
de su corte y sus estrictas disposiciones sobre las costumbres. Asimismo da a 
entender que en los comienzos de su Pontificado consideró tan baladí la ayuda 
humana, que confió únicamente en el socorro divino. Pío V no fue ni un hom¬ 
bre político ni un diplomático, y no se afanaba por serlo. Al no vacilar en 
acentuar las prerrogativas medievales del Papado, sólo pensó en perseguir 
la herejía allí donde podía infiltrarse y preservar de ella a las almas. Pero su 
inexperiencia de los hombres y de las cosas de la política sólo podía crearle 
dificultades y ocasiones de conflictos. Eran tanto más inevitables cuanto que 
los Príncipes católicos se dejaban guiar por la razón de Estado más que por 
el único interés de la religión. 

El Papa dijo en una ocasión que sabía que era necesario tratar no con 
ángeles, sino con hombres. Teniendo en cuenta ciertas leyes utilizadas por él 
o que intentó aplicar al Estado pontificio, es lícito dudar que haya tenido 
siempre presentes estas palabras. Tampoco hay que extrañarse de que se inte¬ 
resase poco por las artes, las leyes o las ciencias. Las obras maestras de la 
estatuaria antigua eran para él vestigios del paganismo más que testimonios 
del genio humano. Si contribuyó con sus subvenciones a una nueva edición 
de las obras de San Buenaventura y Santo Tomás es porque en ello veía una 
utilidad para la defensa de la Iglesia. El mismo pensamiento le movió cuando 
se decidió a mandar publicar una refutación de las Centurias de Magdeburgo , 
obra de erudición histórica protestante; fueron los Anuales eclesiastici del 
Cardenal Baronio. En cambio, ya hemos notado el celo que demostró en la 
reforma del Misal, del Breviario y del Catecismo, así como la solicitud que 
prodigó, a ejemplo del Cardenal Caraffa, a la organización inquisitorial. Los 
rigores del Santo Oficio en Italia tuvieron por resultado, al menos, que se 
eliminaran prácticamente de la península las doctrinas heterodoxas, e Italia 
no conoció los horrores de las guerras de religión como Francia y como Ale¬ 
mania. Pero la severidad de Pío V con los judíos confinados en los ghettos 
de Roma y Ancona mereció un día esta advertencia de un capuchino: por 
un pasaje de la Sagrada Escritura que trate de la justicia de Dios, hay diez 
que se refieren a la misericordia. 


CONTROVERSIA SOBRE LA GRACIA 

También se remontan al Pontificado de Pío V los comienzos de las con¬ 
troversias sobre la gracia, que agitarían tan profundamente a la Iglesia de 
Francia, especialmente en los siglos xvii y xvin, y que son la génesis del mo¬ 
vimiento jansenista. El protestantismo, «al fijar la atención en el difícil pro¬ 
blema de la conciliación entre la gracia y la libertad, había dado un nuevo 
impulso a ambas tendencias que, desde las controversias predestinacianas del 
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’° s y e l Imperio. La corte imperial no quiso saber nada de la tesis ponti- 
fi c f j? e rnando pretendía ser el Jefe del Sacro Imperio y el Papa tuvo que 
fi cia ’ ge mejante estado de hecho y de derecho. 

Si ge hubiese obstinado en negarlo, los acontecimientos habrían tomado un 
• fatal para los intereses del catolicismo alemán. Efectivamente, Alemania 
caTlZ j a Paz de Augsburgo, firmada el 25 de septiembre de 1555, acababa de 
gu a las luchas religiosas que la habían dilacerado durante un cuarto 
Je siglo* Dicho no era 9 sin. duda, perfecto ni con mucho, y con las 

c láustd as que contenía sólo podía ser una tregua. El Emperador había reco- 
n ocido a los Príncipes luteranos la libertad de cultos y, además, la propiedad 
definitiva de las tierras que habían secularizado antes de 1552. Por el con¬ 
trario, una cláusula llamada de reserva eclesiástica disponía que en lo sucesivo 
todo Príncipe eclesiástico que se pasase al luteranismo renunciaría, por ese 
mero hecho, a todos los bienes temporales correspondientes a su dignidad. 

La Paz de Augsburgo otorgaba la libertad de culto a los Príncipes, no 
a los súbditos. En virtud de la doctrina admitida por católicos y protestantes, 
ge convino en Augsburgo que los Príncipes tenían el derecho y el deber de 
imponer su religión a sus respectivos súbditos. Fue desde entonces un principio 
de derecho germánico compendiado en la fórmula cujus regio, ejus religio 9 es 
decir la religión del Príncipe será la de sus súbditos. Así, todo Príncipe podía 
obligar a sus súbditos a adoptar su fe o a abandonar el país con sus bienes. 
El Palatinado cambió cuatro veces de religión en cuarenta años; la Paz de 
Augsburgo se convirtió para el pueblo en fuente de terrible miseria. 

Tal doctrina era un germen de conflictos para el futuro. Existía otro en el 
hecho de no otorgar a los Príncipes católicos un derecho reconocido a los Prín¬ 
cipes luteranos. En efecto, los súbditos de un Príncipe católico que se pasasen al 
protestantismo quedarían libres de conservar su fe. Hubo inmediatamente pro¬ 
testas de los Príncipes católicos. También las hubo de los Príncipes protestan¬ 
tes contra la reserva eclesiástica 9 que haría imposibles en lo sucesivo las fruc- 


e n la Edad Media causa de luchas interminables entre el Ponti- 


tíferas secularizaciones. Finalmente, la Paz de Augsburgo no decía una pala¬ 
bra de la Iglesia calvinista. Alemania permanecía, así, dividida en dos parti¬ 
dos, y los Emperadores habían de intentar después destruir el partido protes¬ 
tante, que, demasiado débil, buscó apoyo fuera. El resultado fue la interven¬ 
ción extranjera en los asuntos internos del Imperio, y Alemania, a principios 
del siglo xvii, se transformó en el campo de batalla europeo como ; Italia lo 
había sido en los comienzos del siglo anterior. 

Es concebible que la Paz de Augsburgo, su aceptación por Carlos Y y la 
elección de Fernando hayan provocado la indignación de Paulo TV, habida 
cuenta de que se trataba de un Pontífice que tenía de sus prerrogativas el mis¬ 
mo concepto que un Papa del Medievo. Pero lo que da a esos acontecimien¬ 
tos carácter verdaderamente trágico es el hecho de haber empujado al Papa 
por el camino del nepotismo para reforzar su autoridad. Así se explica que 
confiriese las dignidades a sobrinos suyos: al Cardenal condotiero Cario Caraf- 
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prerrogativas eclesiásticas que el Rey Cristianísimo había recibido del con¬ 
cordato de 1516 le disuadían, por otra parte, de una política favorable a los 
reformados. Una revolución religiosa no le ofrecía ningún interés, y la masa 
de la nación y la del clero de Francia eran adictos firmes y sinceros a la fe 
tradicional. Si Francisco I, influido por su hermana, Margarita de Angulema 
—aunque tal vez también para no disgustar a los Príncipes protestantes de 
Alemania o acaso por natural inclinación a la tolerancia—•, se mostró 
en un principio favorable a los reformados, no tardó en mostrarse severo. 
Como en octubre de 1534 unos luteranos hubiesen fijado carteles violenta¬ 
mente injuriosos contra la fe católica en París y en varias ciudades, el Rey, 
apoyado por la Sorbona y por el Parlamento parisiense, había ordenado una 
cruel represión, por lo que varios protestantes fueron quemados vivos. Años 
después, los caldeases , confinados en la región de Vaucluse, fueron asesinados 
salvajemente o dispersados. 

Enrique II, sucesor de Francisco I —que era muy duro—, no conoció las 
vacilaciones de su padre. Era el momento en que, tras la acción de Calvino, 
el calvinismo iniciaba la invasión de Francia y sustituía al luteranismo. De 
1547 a 1550 una cámara del Parlamento de París llamada la Cámara ardiente 
pronunció más de quinientas condenaciones, de las cuales sesenta eran de 
muerte. Esos terribles procesos tuvieron el resultado que siempre tienen las 
persecuciones: afianzaron en sus creencias a los calvinistas, quienes soportaron 
con invencible constancia suplicios atroces. Los severos edictos de Cháteau- 
briant en 1551 y de Ecouen en 1559 no detuvieron el avance de los reforma¬ 
dos, quienes desde 1555 eran lo bastante numerosos como para organizarse en 
iglesias según el modelo de la de Ginebra y conforme a las instrucciones de 
Calvino, que les proporcionaba pastores. Se contaban setenta y dos iglesias en 
1559; dos años más tarde había dos mil, y desde 1559 habían promulgado una 
«confesión de fe de las Iglesias francesas» (Confessio gallicana). 

Al mismo tiempo, gran número de gentileshombres, sobre todo en el Sur y 
en el Oeste, se adherían a las nuevas doctrinas, Fue un hecho capital que trans¬ 
formó por completó la idiosincrasia del calvinismo francés. Mientras los calvi¬ 
nistas de la primera hora —artesanos en su mayoría e intelectuales— sólo 
contaban con su constancia para resistir a la persecución, los nobles, soldados 

nacimiento, le opondrían la espada. 

A la muerte de Enrique II, al organizarse el partido calvinista, siguió la 
minoría de edad de Francisco II, niño débil, de apenas dieciséis años, que 
sólo reinó diecisiete meses; luego la de Carlos IX (1560-1574), de diez años de 
edad, bajo la regencia de su madre Catalina de Médicis. Tres familias corte¬ 
sanas podían legítimamente pretender tomar parte en el gobierno del reino: 
los Borbones, rama colateral de la casa real; los Montmorencys y los Guisas. 
En la primera, Antonio, Rey de Navarra, y su hermano Luis, Príncipe de 
Condé, se habían pasado al calvinismo; en la segunda, el Almirante de Coligny 
y el Coronel de Andelot, sobrino del Condestable de Montmorency, católico 
celoso, se habían adherido también a la nueva fe; en la tercera, los dos her- 
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manos, Francisco, soldado glorioso, y Carlos, Arzobispo de Reims y Cardenal, 
eran adictos apasionados del catolicismo. Semejantes circunstancias desper¬ 
tarían naturalmente las ambiciones por la posesión del Poder y la formación 
j e partidos que representaban intereses personales, políticos y religiosos a 
]a par. 

Mientras el partido calvinista — los hugonotes — se organizaba como un 
Estado dentro del Estado, la Reina madre, Catalina de Médicis, indiferente 
en materia de religión, de carácter y energía muy viriles, pero sin escrúpulos, 
ejercía una política de tira y afloja para asegurarse el Poder, cuya pasión la 
dominaba. Desde la primavera de 1560, los hugonotes tramaron una conjura 
para apoderarse de Francisco II y apartarle de la influencia de los Guisas. La 
Conjura de Amboise fracasó. Condé fue condenado a muerte, mas indultado 
por Catalina. Al año siguiente una asamblea de Obispos y de pastores —colo¬ 
quio de Poissy— intentó en vano conciliar ambas confesiones: la oposición 
irreductible de las creencias sobre el dogma de la presencia real de Cristo en 
]a eucaristía imposibilitó toda reconciliación. El edicto de enero de 1562 con¬ 
cedió a los protestantes derecho a reunirse para celebrar públicamente su culto 
en los suburbios de las ciudades y en el campo. Pero la idea de tolerancia era 
ajena a ambos bandos. Se multiplicaron los actos de violencia, y el 1 de marzo 
de 1562, en Vassy, una riña entre las gentes del Duque de Guisa y protestantes 
reunidos para el culto degeneró en matanza. A ella siguieron otros episodios 
sangrientos y una sentencia del Parlamento de París que ponía a los protestan¬ 
tes fuera de la ley. La guerra civil era inevitable en lo sucesivo, y se contaron 
ocho guerras de 1562 a 1593, de las cuales las primeras sobre todo tuvieron 
carácter atroz, en las que se implicaban cuestiones religiosas, políticas y di¬ 
násticas. Otras dos características las distinguen: casi desde el inicio se dis¬ 
cutió el principio mismo del Poder real; ambos partidos recurrieron a la 
ayuda del extranjero. Terminaron con la abjuración de Enrique IV en 1593 
y con el Edicto de Nantes en 1598. 

En esta furibunda refriega no le era fácil al Papa ejercer la política justa 
que mejor defendería los intereses de la Iglesia. Pío IV siguió el camino de 
la prudencia y de la reserva. No disimulaba los peligros que la actitud caute¬ 
losa de Catalina de Médicis hacía correr al catolicismo, mas se abstendría de 
toda gestión que hubiese llevado a la ruptura con Francia y puesto a la Santa 
Sede bajo la exclusiva dependencia de España. La amenaza de un sínodo 
nacional francés no se descartaba y había el peligro de comprometer la obra 
del Concilio de Trento. La misión en Francia del Cardenal Hipólito de Este 
no logró su cometido en 1561. Al año siguiente, al desencadenarse las hosti J 
lidades tras la matanza de Vassy y exigir la Reina de Inglaterra, Isabel, que 
se le entregase El Havre como garantía de los adelantos en hombres y dinero. 
Pío IV prometió ayuda financiera a la regente. Mas sea porque esa subvención 
sólo se hubiese entregado en parte, sea porque el Gobierno real se hubiese mos¬ 
trado poco solícito en cumplir las condiciones del Papa —quien exigía enérgi¬ 
cos procedimientos contra los hugonotes—, fracasó la intervención pontificia. 
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íbles» es necesario —escribe Pastor— «evocar la impiedad de los tiem- 
23 Al e j an< ^ ro ^ y de ^eón X». «P ara extirpar abusos tan inveterados, tan 

p° 8 jámente arraigados —prosigue— no había nada más eficaz y factible 
P r0 acción violenta y con toda la dureza de una represión impla- 

c0ir j° p aU lo IV fue exactamente el hombre de la situación: su alma ar- 
cai) * en la que la cólera lanzaba llamas en cuanto se topaba con algún 
diente^ ^ cosas santas, nunca cauterizaba lo bastante a su gusto con hierro 
^^ente las llagas que una desgraciada época había causado a la Iglesia» (1). 
can gUce8 ores sólo tuvieron que continuar levantando el edificio de la restaura¬ 
rías 0 b fe 1° 8 cimientos que sólidamente puso el Papa Caraffa. 


PÍO IV (1559-1565) 

El primer sucesor de Paulo IV no se habría atrevido, sin duda, a abordar 
sí solo °^ ra de restauración disciplinaria dirigida con tanta energía 
" r el creador de la Inquisición, sino que la continuó con mesura y suavidad. 
^ El conclave inaugurado el 5 de septiembre de 1559 reunió a más de cua¬ 
renta Cardenales y duró casi cuatro meses; dos partidos se enfrentaron en él: 
el español, estimulado por las intervenciones de Francisco de Vargas, Emba¬ 
jador de Felipe II, y el francés, opuesto a sus planes. Un tercer partido, diri¬ 
gido por el Cardenal Cario Caraffa, reintegrado en sus funciones por el Sacro 
Colegio, fue el árbitro de la situación. Pese a los reiterados esfuerzos del Rey 
de España, el Cardenal Juan Ángel de Médicis, apoyado por el Duque Cosme 
de Médicis, de Florencia, fue elegido en la noche del 25 al 26 de diciembre; 
tomó el nombre de Pío IV . 

La familia del nuevo Papa, de la nobleza milanesa, no estaba emparentada 
con la célebre estirpe florentina. Pío IV había hecho estudios de medicina^ 
después desempeñado varios cargos en la administración pontificia. Su vida 
en esta época no fue irreprensible; tuvo tres hijos ilegítimos. Llegó a los hono¬ 
res eclesiásticos tras el matrimonio de uno de sus hermanos con una mujer 
emparentada con la familia Famesio. En 1545, el futuro Pío IV fue Arzobispo 
de Ragusa y recibió el sacerdocio. Paulo IV le nombró Cardenal. Como no* 
pasaba por ser partidario de las reformas, de la Inquisición y de la política, 
antiespañola de Paulo IV, no tuvo buenas relaciones con el Papa Caraffa Y 
se abstuvo de participar en los trabajos del Sacro Colegio. Sólo fue a Roma 
para el conclave, del que saldría Papa. Su elección fue acogida con alegría,, 
pues estaban cansados del régimen despótico de los Caraffa y porque su ca¬ 
rácter era lo contrario del de su predecesor. Amable, pacífico, de trato grato,, 
dotado de un sentido político muy agudo, humanista y mecenas, Pío IV era un 
hombre del Renacimiento. Mas resultaba demasiado inteligente y compenetra-* 
do en exceso con sus deberes para no seguir el camino de la reforma que laa 

(1) Paetor, o. c., t XIV, pág. 341. 
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La misma preocupación por evitar las enojosas intromisiones de los Prínci¬ 
pes católicos en los asuntos eclesiásticos movió a Pío Y a publicar, no sólo en 
Roma, sino en toda la Iglesia, el Jueves Santo, la antigua bula In coena Domini, 
promulgada por Urbano V en 1364, donde se contenían las censuras reservadas 
al Papa. Pío V la completó con disposiciones que ampliaban más su alcance. 
La apelación a un concilio general, por una parte, y el intrusismo de los jueces 
laicos en las causas penales en las que se veían implicados eclesiásticos, por 
otra, se consideraron como delitos susceptibles de excomunión. Gregorio XIII 
y Sixto V ampliarían después las competencias pontificias. 

Era natural que estas medidas, tan penetradas de espíritu medieval, cho¬ 
casen con la oposición de los países en los que reinaba el catolicismo estatal, 
vigorosamente organizado, como en España y en la república de Venecia. 
Felipe II se rebeló, al igual que su Virrey de Nápoles; a este último, incluso, 
ge le amenazó con el entredicho. Si no se llegó a una completa ruptura fue 
a causa de la situación política y religiosa de Europa y del eminente papel 
que desempeñaba España en la lucha contra la herejía. La actitud concilia¬ 
dora del Nuncio en Madrid, Juan Bautista Castagna, contribuyó igualmente a 
resolver el conflicto. 


LOS ASUNTOS DE INGLATERRA 

Los acontecimientos que ocurrían en Gran Bretaña y hacían indispensable 
un acuerdo entre el Papado y el Rey católico eran objeto para aquél de las más 
graves preocupaciones. 

La corta restauración católica había concluido con la muerte de la Reina 
María en 1558. Isabel, hija de Enrique VIII y de Ana Bolena, sucedió a su 
media hermana y reinó hasta 1603. Su largo reinado de cuarenta y cinco años 
se considera uno de los más importantes de la historia de Inglaterra. Orga¬ 
nizó definitivamente la Iglesia anglicana y se convirtió, contra Felipe II, en 
el campeón del protestantismo, apoyando a los reformados en Francia y en los 
Países Bajos. Las exigencias de la guerra contra España motivaron el desarro¬ 
llo de la marina y la extensión del poderío económico inglés. Isabel era indi¬ 
ferente en materia de fe. «Naturaleza de hierro, de una cínica e incurable 
falsedad» —escribe el historiador protestante Green—, inteligencia fría, seca y 
dura, incapaz de un impulso generoso, sólo miraba siempre lo posible y opor¬ 
tuno con el menor esfuerzo; tuvo el mérito de la paciencia, de la tenacidad 

y de la perseverancia. Por añadidura era muy culta —hablaba varias lenguas_, 

firme y clarividente, e inspiró a sus súbditos una entusiasta devoción. 

Desde 1559 promulgó un «Acta de restitución a la Corona de su antigua 
jurisdicción sobre el estado eclesiástico y espiritual y de abolición de todos 
los poderes extranjeros contrarios a la Corona». Mas por miedo a asustar a 
los mconformistas —católicos y calvinistas— ya no tomó el título de Jefe 
supremo , sino de Gobernadora suprema (supreme governor) de lo espiritual 
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y temporal. En 1563, por el «Bill (ley) de los treinta y nueve artículos» y el 
«Acta de uniformidad», definió los dogmas y la disciplina de la Iglesia angli¬ 
cana, «Iglesia establecida por la ley»; Mateo Parker se convirtió en Arzobispo 
de Canterbury. Los Obispos católicos se negaron al juramento de supremacía, 
pero la mayor parte de los beneficiarios le prestó. La Reina comprendió que 
su pueblo aceptaría una reforma radical a condición que de la religión an- 
glicana se eliminasen los elementos calvinistas o zwinglianos demasiado no¬ 
torios, y se presentase como institución esencialmente nacional. En lo sucesivo 
las persecuciones seguirían su curso, implacables y sangrientas. Roma titubeó 
mucho tiempo, con todo, antes de tomar medidas contra la Reina de Ingla¬ 
terra que, por propia confesión, temía grandemente. Pío IV aún alimentaba 
la esperanza de atraer de nuevo a Inglaterra al seno de la Iglesia católica, si 
bien los esfuerzos de sus legados secundados por el Rey de España resultaron 
estériles. Felipe II, quien se había jactado de convertir a Isabel casándola con 
un Príncipe católico, experimentaría la misma decepción que el Sumo Pon¬ 
tífice. El Rey de España perseguía con ello un fin tanto político como religioso: 
comprometer en su juego a Inglaterra como contrapeso a la potencia fran¬ 
cesa. Podía esperar que Isabel se prestase a ello por temor a María Estuardo, 
gu prima, convertida en Reina de Escocia tras la muerte de su esposo, Fran¬ 
cisco II, Rey de Francia. María Estuardo era considerada como la Soberana 
legítima por numerosos católicos ingleses, mas la astuta Soberana de Gran 
Bretaña aniquiló todas sus esperanzas y ya se sabe que, tras largo cautiverio, 
la infortunada Princesa murió en el cadalso, víctima de los odios políticos y 
religiosos y de la feroz envidia de su prima, en 1587. 

Pío V no tardó mucho tiempo en percatarse de que era inútil esperar un 
cambio en la política de Isabel; se decidió a asestar un golpe decisivo. Los 
católicos ingleses habían declarado que no podrían, por escrúpulos de lealtad, 
tomar las armas contra Isabel mientras el Papa no la depusiese. El 25 de febre¬ 
ro de 1570, tras larga y madura reflexión, publicó la bula Regnans Dei, que 
pronunciaba la excomunión y deposición de la Reina y eximía a sus súbditos 
del juramento de fidelidad. No invalidaban la bula vicios de forma, pero die¬ 
ron ocasión a cierto número de católicos ingleses para dudar que tuviese fuer¬ 
za de ley. 

Fue la última tentativa del Papado en la deposición de un Gobierno reinan¬ 
te y, por confesión de los mismos historiadores católicos. Pío V cometió un 
error. Las épocas de Gregorio VII y la de Inocencio III pertenecían al pasado. 
Ya no podía tratarse de garantizar la ejecución de una sentencia por las armas 
y, tanto el Emperador como el Rey de España, no disimularon su descontento. 
Desde el punto de vista político, la bula no fue, pues, ineficaz; en cambio dio 
la oportunidad a Isabel para arreciar en la persecución. El acta pontificia divi¬ 
dió a los católicos ingleses colocándolos en una falsa situación, ya que les 
prohibía obedecer a una Soberana excomulgada, mas cuya subida al trono 
había sido legítima. Tal vez la bula fuese la principal causa de la viva oposi¬ 
ción de los ingleses, que duraría siglos, contra el Papado. En cambio, hemos 
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cedió en el primer punto, con la esperanza de que se afianzaría la 
l *\ , C i os católicos alemanes. En el segundo, sin rechazar formalmente el 

íplÓIl /> i ■» 


p0SÍCl< imperial, se esforzó por ganar tiempo, a la vez que confiaba en que la 
d ese °., seminarios decidida por el concilio —como se recordará— asegu- 
cr eacion^ j ar g a e \ reclutamiento del clero parroquial. El decreto sobre la co- 
r an a ][ as ¿ Q s especies fue recibido con satisfacción en Alemania, donde 

mUJ ^c^ig ente hasta principios del siglo xvn. En cuanto a la abolición del celi- 
estuvo^^^.^ pío V, sucesor de Pío IV, la descartó definitivamente. Si a 
k at0 pedidas disciplinarias se añade la que tomó para organizar el Indice 
^del que 3 ra ^ ia ^^ amos —’ estaremos en situación de apreciar la importancia 
7 la obra reformadora. 

Sólo una vez se le vio recurrir a medidas muy rigurosas, si bien hemos de 
tribuirlo a la presión de la opinión pública más que a su propia iniciativa; 
fue con motivo del proceso incoado contra los sobrinos de Paulo IV. El Carde¬ 
nal Caraffa desempeñó un importante papel en la elección de Pío IV, quien 
]e había quedado agradecido por ello. Pero los excesos de toda índole come¬ 
tidos por el Cardenal y los otros Caraffas no se olvidaron. Los rigores de 
paulo IV contra los miembros de su familia no habían aplacado el odio del 
pueblo y Felipe II, por su parte, deseaba vivamente que se diese un escar¬ 
miento. Un drama de familia dio ocasión para ello. Al mandar el Duque de 
Paliano asesinar a su mujer, convicta de adulterio, y matar con sus propias 
manos a su presunto amante, el Papa se decidió a incoar una acción penal con¬ 
tra los Caraffas en 1560-1561. El Cardenal Cario Caraffa y el Duque de Paliano 
fueron condenados a muerte y ejecutados; el Marqués de Montebello se libró 
del supbcio huyendo; el otro Cardenal, Alfonso Caraffa, que no había tomado 
parte en los crímenes de los restantes sobrinos, fue perdonado. La acusación de¬ 
bió de pasar los límites de la justicia y de la verdad, puesto que el Santo Papa 
Pío V, sucesor de Pío IV, mandó revisar el proceso en 1567 y rehabilitó en sus 
derechos a la casa de los Caraffas. Este terrible escarmiento acabó con el nepo¬ 
tismo, abuso cuyo origen se explica por la necesidad en que se encontraba Mar¬ 
tín V, en el siglo xv, frente a poderes unánimemente hostiles, de apoyarse en 
hombres entregados a él por completo. Pero los resultados fueron los más nefas¬ 
tos para la Iglesia, y cuando el proceso de los Caraffas, ocurrió como si los resen¬ 
timientos populares acumulados desde hacía casi medio siglo contra los malos 
sobrinos de los Papas, los Riarios, Roveres, Rorgias, Médicis y Farnesios, se 
hubiesen desencadenado contra los sobrinos de Paulo IV. 

Con todo, Pío IV tampoco estuvo libre de nepotismo. Las familias Bo- 
rromeo, Hohenems y Serbelloni fueron colmadas de beneficios. La gracia de 
Dios hizo un Santo de Carlos Borromeo, que fue el genio bueno de su tío, y 
cuyos méritos eminentes en la obra de restauración ya hemos puesto de relieve. 

El retrato de Pío IV sería incompleto si no mencionásemos lo que hizo 
por las letras, las ciencias y las artes. La generosa protección otorgada por él 
a humanistas como Seripando, Hosio, Commendone, Marco Antonio Golonna, 
Carlos Borromeo, a quien confirió la púrpura, demuestra la estima que tenía 
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tizar con los calvinistas. Por fortuna se zanjó la diferencia al año siguiente 
en la Dieta de Espira. 

Los asuntos de Suiza, en cambio, eran motivo de satisfacción para el Santo 
Pontífice, y no es exagerado afirmar que tenía cierta predilección por los con¬ 
federados, debido a su bravura y a su lealtad. La adhesión del pueblo y de 
los magistrados de los cantones católicos a la fe de sus mayores era como 
atestigua San Carlos Borromeo— sincera y conmovedora. No sin orgullo y 
emoción hallamos de nuevo en su relato de 1567 los mismos rasgos de costum- 
bres y caracteres que todavía persisten hoy en los habitantes de la Suiza pri¬ 
mitiva. El Papado y la causa del catolicismo, en Suiza, tenían a la sazón para 
servirles hombres de capacidad política, militar y moral probada, tan consi¬ 
derados en el extranjero como en el propio país, tan entregados a los intereses 
de su fe como a los de su patria. Basta con recordar aquí los nombres de 
Luis Pfyffer, de Lucerna, el «Rey de los suizos», quien salvó al Rey de Francia 
en la retirada de Meaux, en 1567; de Melchor Lussy, de Unterwald, represen¬ 
tante de su país en el Concilio de Trento con el Príncipe Abad de Einsiedeln, 
Joaq uín Eichhom, de Walter Roll y de Hans Zumbrunnen; de Uri, de Cris¬ 
tóbal de Schorno, de Schwytz, del historiador Tschudi, de Glaris, para com¬ 
prender que los cantones católicos gozaban de un prestigio infinitamente ma¬ 
yor de lo que podía hacer suponer la pequenez de su territorio y de sus re¬ 
cursos. 

VICTORIA DE LEPANTO (1571) 

El Papa, que había trabajado con tanto éxito en poner en práctica los de¬ 
cretos dogmáticos y disciplinarios del Concilio de Trento, se preocupaba otro 
tanto de la amenaza de los turcos sobre la Cristiandad. Pío V, hombre del 
Medievo, veía a Europa tal como debía ser conforme a sus planes. No le 
preocupaba el anacronismo que representaba una Liga contra la Media Luna 
en una época en que el Rey Cristianísimo era aliado del Sultán. Selim II acaba¬ 
ba de conminar a Yenecia para que le cediese Chipre. El 25 de mayo de 1571, 
a costa de prolongados esfuerzos, el Sumo Pontífice concertaba una Liga Santa 
entre el Papado, España, Venecia y los caballeros de Malta, a la que pronto 
se un ieron el Gran Duque de Toscana, Genova, el Duque de Saboya, Mantua, 
Parma, Lúea y Ferrara. El Papa deseaba que los suizos se uniesen a la coali¬ 
ción. Éstos declinaron la propuesta, pese a su adhesión al Jefe de la Iglesia, 
al que estaban unidos mediante una alianza desde 1565, en razón de las inme¬ 
diatas exigencias de su propia defensa. Pero ni el Imperio, ni Francia, ni Por¬ 
tugal, ni Polonia, ni Rusia consintieron en entrar en ella, pese a los reiterados 
esfuerzos de la diplomacia pontificia. Las flotas reunidas de la Liga Santa 
fueron puestas bajo el mando supremo de don Juan de Austria; Marco An¬ 
tonio Colonna era «el General de la Iglesia». La formidable armada, que 
llevaba más de 30.000 soldados, contaba con más de doscientas galeras arma¬ 
das con poderosa artillería. El 7 de octubre de 1571 la flota turca, de igual 
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fuerza, fue aniquilada en aguas de Lepanto, en el extremo Oeste del golfo de 

Corinto. 

La noticia llegó a Roma en la noche del 21 al 22 de octubre. El Cardenal 
Rusticucci, Secretario de Estado, despertó inmediatamente al Papa, que lloró 
de alegría, pronunciando las palabras del anciano Simeón: Nunc dimittis ser - 
vU7n tuum , Domine , secumdum verbum tuum in pace . («Ahora, Señor, puedes 
ya dejar ir a tu siervo en paz, según tu palabra.») No había cesado de orar 
y mandar orar por el triunfo de las armas cristianas. Como acción de gracias 
instituyó la fiesta de la Virgen de las Victorias, que se celebraría el día aniver¬ 
sario de Lepanto; Gregorio XIII, sucesor suyo, la trasladó al primer domingo 
de octubre bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario. La victoria de 
Lepanto, calificada por un contemporáneo como «la mayor victoria que se 
vio en mil años» (1), fue una brillante acción militar debida a la tenaz energía 
de Pío V, que logró concertar una gran coalición cristiana. Mas el poderío 
otomano no se había quebrantado, y fue una victoria efímera, puesto que des¬ 
de 1573 Venecia concertó por mediación de Francia una paz por separado 
favorable al turco. 

El Santo Pontífice no tuvo la pesadumbre de asistir a este desquite. Cayó 
enfermo a principios del año 1572 y vio aproximarse su fin con resignación 
heroica. Para morir como simple fraile, mandó le revistiesen del hábito de 
Santo Domingo. Consolaba a sus íntimos diciendo: «El Señor Dios suscitará 
necesariamente de las piedras al hombre que necesita su Iglesia en tan graves 
momentos.» Atormentado por el dolor, murmuraba: «¡Señor, aumenta mis 
sufrimientos, pero también mi paciencia!» Entregó su alma a Dios el 1 de 
mayo de 1572, a los sesenta y ocho años. El sentimiento unánime fue que un 
Santo había dejado este mundo. Carlos Borromeo no estuvo descaminado al 
afirmar en 1568 que desde hacía mucho tiempo la Iglesia no había tenido 
mejor Jefe ni más Santo. Todas sus energías las había consagrado desde el 
primer momento de su Pontificado a defender a la Iglesia contra sus enemi¬ 
gos, a purificarla de los abusos, a proteger la civilización occidental contra 
el Islam. La brevedad de su reinado no le permitió lograr por doquier triun¬ 
fos decisivos, mas en el terreno de la restauración católica sus sucesores sólo 
tuvieron que cosechar lo que él había sembrado. Pío V fue incluido en el 
catálogo de los Santos por Clemente XI en 1712, y su fiesta se fijó el 5 de 
mayo. Sus restos mortales reposan en Santa María la Mayor, donde le fue 
erigido un suntuoso monumento por Sixto V. 


(1) El genial Cervantes, que luchó en Lepanto como soldado y perdió en la acción el mo¬ 
vimiento de la mano izquierda, dijo de la Batalla Naval por antonomasia: «...La más alta 
ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros.» (TV. del E.) 
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jiuin) 9 Gregorio XIII fue su verdadero fundador y, con razón, la Universidad 
Gregoriana (Universitas Gregoriana) que de él salió ha conservado un puesto 
¿ e honor entre las Universidades que deben su fundación a la Iglesia. Una 
fama no menos grande estaba reservada al Colegio Germánico (Collegium 
germanicum) , convertido en 1587 en el Collegium germanicum et ungaricum , 
destinado a la formación de sacerdotes para Alemania y Hungría. 

El Colegio Inglés , fundado en Roma en 1579, tenía análoga finalidad. Pro¬ 
pio con crecientes recursos la obra del seminario inglés fundado en Douai 
en 1558 por el Cardenal William Alien; las persecuciones de la Reina Isabel 
habían hecho imposible el establecimiento de este instituto en suelo británico. 
El Colegio Inglés fue llamado en seguida «el seminario de los mártires», pues 
el martirio era lo que esperaba en Inglaterra a los sacerdotes que salían de él. 
San Felipe Neri, al encontrarse con ellos, los saludaba con estas palabras: 
Sálvete , flores martyrum! (¡Salud, flores de los mártires!) 

Otros establecimientos destinados a los griegos y maronitas vinieron a 
completar también esta obra admirable de apostolado. Por último, especial¬ 
mente para Alemania, la fundación de numerosos colegios de jesuitas y de la 
Congregación Alemana (formados por Cardenales alemanes y sus colegas al 
corriente de los asuntos alemanes) demostraron la solicitud del Papa con ob¬ 
jeto de dotar a este país de los medios necesarios para mantener y desarrollar 
la fe católica, que había de soportar los más rudos embates. 

La situación religiosa del Imperio, más difícil todavía por lo intrincado 
de los intereses políticos, no dejaba de causar las más graves preocupaciones 
al Jefe de la Iglesia. Mejoró, con todo, satisfactoriamente merced a la leal ac¬ 
titud de Príncipes correo Alberto V y Guillermo Y de Baviera; del Archiduque 
Femando II, en el Tirol; y de altos dignatarios como los Obispos de Wurzburgo 
y Estrasburgo, el Abad de Fulda y tantos otros, así como por la irradiación de 
la Universidad de Wurzburgo, fundada en 1582, 

Asimismo los asuntos de Polonia y Suecia centraron la atención del Sumo 
Pontífice. Al extinguirse la dinastía de los Jagellones en la línea masculina a 
la muerte de Segismundo Augusto, Roma pudo temer la elección de un Prín¬ 
cipe protestante. Se conjuró el peligro con la elección hecha por la nobleza 
polaca de Enrique de Valois, quien sólo ocupó el trono unos meses más tarde, 
y volvió a Francia, donde reinó con el nombre de Enrique III, y sobre todo 
con la elección de Esteban Barthory. Bajo su reinado se aceptaron los de¬ 
cretos del Concilio de Trento por unanimidad por parte del clero del reino 
y los jesuitas desarrollaron su apostolado. 

Gregorio Xm esperó en algún momento que Suecia volviera al catolicismo. 
El Rey Juan HI se había casado con una princesa polaca, Catalina, hermana 
de Segismundo Augusto, y pensaba en el trono de Polonia a la muerte de su 
cuñado. El Papa aprovechó estas disposiciones para enviarle como Embajador 
al padre Possevin, de la Compañía de Jesús. Pero no se llegó a un acuerdo sobre 
el casamiento de los sacerdotes y de la comunión bajo las dos especies que el 
Rey pretendía exigir de la Santa Sede. El mismo diplomático tampoco fue 
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tan afortunado en Rusia, donde Iván el Terrible se negó a someter la Iglesia 
ortodoxa al primado romano. Así los esfuerzos intentados por Gregorio XIII 
a fin de reconquistar para el catolicismo el nordeste europeo fracasaron salvo 
en Polonia, la heroica nación que se convirtió desde entonces en el bastión 
avanzado de la civilización europea en los confines del mundo oriental. 


LA MATANZA DE SAN BARTOLOMÉ (1572) 

Los acontecimientos que se desarrollaron en Francia eran todavía más 
graves. El Edicto de Saint-Germain había garantizado casi dos años de paz al 
reino, y el matrimonio de Margarita de Valois, hermana de Carlos IX, con 
Enrique de Navarra, jefe reconocido de los calvinistas, pareció por un mo¬ 
mento que lograba la reconciliación entre ambos partidos. Los gentileshombres 
protestantes eran muy numerosos en la corte; el Almirante Coligny tenía 
mucho ascendiente sobre el joven Rey y Catalina de Médicis se espantaba al 
comprobar que iba perdiendo el suyo sobre su hijo, y que el Poder, al que 
estaba apegada por encima de todo, se le escapaba. Su exasperada ambición, 
los consejos de sus íntimos —del joven Enrique de Guisa, especialmente— la 
determinaron a intentar suprimir a Coligny. El 22 de agosto de 1572 un ase¬ 
sino a sueldo de la Reina madre y de Enrique de Guisa disparó contra el 
Almirante y resulto con un brazo roto. Carlos IX, exasperado por tal atentado, 
juró a Coligny que le vengaría, y mandó abrir una investigación que descubrió 
al Duque de Guisa, e infaliblemente habría llevado a comprometer a la Reina 
madre. Ésta temía por su propia vida, y de este asesinato frustrado salió uno 
de los más abominables crímenes de la Historia: la matanza de San Bartolomé 
el 24 de agosto de 1572. Conocido es el relato: el Rey, engañado y enloquecido, 
autorizó la matanza; Coligny fue acuchillado al despuntar el día; una multitud 
de gentileshombres, degollados en el mismo Louvre y la matanza general de 
calvinistas, que se prolongó en París hasta el 26, prosiguió en provincias, 
causando unas seis mil víctimas. Autoridades provinciales se honraron negán¬ 
dose a obedecer las órdenes regias y salvaron a los protestantes del furor de 
los fanáticos. 

La matanza de San Bartolomé, crimen personal de una mujer ambiciosa y 
sin escrúpulos, fue presentado, en audaz mentira, a los franceses y Soberanos 
extranjeros como una medida de defensa para evitar la realización de una 
conspiración urdida por Coligny y sus amigos. No fue un atentado religioso, 
sino un crimen político. El Papa Gregorio XHI, contrariamente a lo que se 
ha repetido con frecuencia, no tuvo ninguna parte ni en la preparación ni 
en el desarrollo de la matanza de San Bartolomé. Al conocer el hecho consu¬ 
mado, se alegró y mandó entonar un Tedeum y acuñar una medalla conme¬ 
morativa porque había creído, como todo el mundo, que se trataba de la re¬ 
presión de una vasta conjura maquinada por los hugonotes contra la familia 
real. El Nuncio pontificio en París, Salvati, había dado una versión idéntica 


56 
















Pío IV (1559-1565), que trabajó en estrecha colaboración con el Cardenal de Milán Carlos 
Borromeo en la reforma de la Iglesia. Escultura de A. Siciliano, siglo xvi. Santa María la 
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Traslado de los restos mortales de Pío V (1566-1572) a la basílica de Santa María la Mayor. Fresco del siglo xvi. Biblioteca Vaticana. Roma 









i 

¿el suceso a la corte de Francia, al mismo tiempo que informaba a la Curia 
gobre los auténticos móviles del crimen (1). 

Las guerras de religión aún durarían veinte años en Francia, y las relacio¬ 
nes entre el Gobierno real y la Santa Sede no mejoraron tras la matanza de 
San Bartolomé. Los esfuerzos de Gregorio XIII para que se aceptasen los de¬ 
cretos del Concilio de Trento chocaron con la resistencia tenaz del gaücanismo* 
cU ya influencia seguiría aumentando con el transcurso de los años. 

GREGORIO XIII Y LA REINA ISABEL 

La actitud de Gregorio XIII en los asuntos de Inglaterra valió a su me¬ 
moria críticas todavía más acerbas que las que mereció de hecho por la 
matanza de San Bartolomé. Es comprensible que haya inducido a Felipe II 
a invadir Inglaterra para destruir un foco de herejía. Lo que es menos pro¬ 
bable es que el Papa haya apoyado las empresas de aventureros como Stukely 
y James Fitsmaurice contra Irlanda. Estos ataques por sorpresa, fácilmente 
desbaratados por Isabel, no tuvieron más resultados que recrudecer los rigo¬ 
res contra los católicos ingleses que, sin embargo, no habían tenido ninguna 
participación en los mismos. Pese a ello, el Pontífice no abandonó su proyecto 
de invasión ni sus esperanzas de atraer a Inglaterra al seno de la Iglesia. 
Reiteró la sentencia de excomunión y deposición fulminadas por su prede¬ 
cesor a la «Jezabel del Norte» y llegó, incluso, a aprobar los planes de asesi¬ 
nato maquinados contra ella. Los conspiradores sacaron la conclusión de que 
no cometerían ningún pecado poniéndolos en práctica. 

La inverosímil animosidad que enfrentaba a la sazón a católicos y protes¬ 
tantes, que exigió más de doscientos años para mitigarse un tanto; las perse¬ 
cuciones de Isabel; el hecho de que las costumbres de la época, herencia del 
maquiavelismo, admitían el asesinato político, pueden explicar esos terribles 
procedimientos, pero en absoluto justificarlos. Por más que se haya sostenido 
que el crimen es lícito contra un tirano y usurpador —la época abunda en 
obras polémicas sobre el particular—, no es menos cierto que solamente se 
ha de juzgar la política de los Papas conforme a las normas de la moral cris¬ 
tiana más severa. 

Los verdaderos títulos de gloria de Gregorio XIII serán sus decretos de 
aplicación del Concilio de Trento, su fecunda actividad en Alemania y en 
Polonia, sus obras de caridad, la reforma del calendario —de la que ya hemos 
hablado— al concordar la ciencia con la religión, el impulso dado a los estu¬ 
dios renovados por la Compañía de Jesús y los trabajos confiados por él a los 
artistas encargados de continuar la construcción de la basílica de San Pedro. 
Finalmente, a él se debe el haber ayudado con ricas subvenciones a la iglesia 


(1) Mons. M, Besson, Les « victimes » des papes . Estudio histórico, 2. a ed., Friburgo, Fra- 
gniére, editor, 1921, págs. 49 y sigs. 
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de Gesu, en Roma, la más suntuosa que edificaran los jesuítas, a la de Santa 
María en Vallicella (la Chiesa nuova) construida por instigación de San Fe¬ 
lipe Neri, fundador del Oratorio, aprobado por el Sumo Pontífice, y el haber 
iniciado la construcción del Quirinal. Igualmente el Estado Pontificio le debe 
las reformas fiscales que habrían debido poner fin a abusos inveterados con 
los que transigían demasiado los beneficiarios. Estaba reservado al sucesor 
suyo la represión del bandolerismo nacido, en parte, de la resistencia a tales 
reformas y, finalmente, el llevar a cabo una reorganización completa de las 
finanzas pontificias. 

Gregorio XIII falleció a la edad de ochenta y cuatro años el 10 de abril 
de 1585, tras irnos días de enfermedad. Vio acercarse la muerte con plena 
tranquilidad de espíritu. Sólo hubo tiempo para administrarle la extrema¬ 
unción; luego se durmió dulcemente. Su sepulcro se levanta en la capilla 
gregoriana que había mandado disponer en San Pedro. «Ha sido desfavorable 
el juicio que se ha hecho sobre él —escribe con razón Pastor— por haber 
tenido como predecesor a un Santo, como Pío V, y por sucesor a una perso¬ 
nalidad fascinadora como Sixto V» (1). El jesuíta Possevin, que había elabo¬ 
rado un programa de gran amplitud para la propaganda católica en la Europa 
septentrional y oriental, dio en el clavo al escribir: «En cuanto a vosotros, ro¬ 
manos, no olvidéis nunca lo que debéis a Dios y a tal pastor, que ennobleció 
vuestra ciudad con fundaciones tales como no podrían desearse mejores, de 
las que salen sin cesar mensajeros para la propagación de la fe. Por ello, es 
deber de los habitantes de la Ciudad Eterna hacer frutificar con el ejemplo 
de su piedad lo que ese hombre plantó.» 


SIXTO V (1585-1590) 

Habiendo llegado en tiempos muy agitados para la Iglesia y para toda la 
Cristiandad, el sucesor de Gregorio XHI, Sixto V 9 fue ante todo un Papa enér¬ 
gico y organizador. Su firmeza y severidad fueron grandes sin traspasar los 
límites de la estricta justicia. Impuso el orden, reformó la hacienda así como 
la administración espiritual de la Santa Sede, adornó a Roma con nuevas 
obras maestras y mantuvo el equilibrio europeo negándose siempre a hacer 
el juego a los que pretendían la hegemonía. Sixto V, tal vez el mayor Papa 
del siglo xvi, es, en todo caso, el que comprendió y sirvió mejor a los intereses 
de la Iglesia en tal época. 

Felice (Félix) Paretti había nacido el 13 de diciembre de 1521, en la aldea 
de Castello a Mare, en medio de la provincia de las Marcas, de una humilde 
famiba de origen dálmata. Un hermano de su madre, que ingresó en los Frailes 
Menores conventuales de Montalto, abrió las puertas del claustro al pequeño 
Félix a la edad de nueve años. Novicio a los doce, el joven franciscano poseía 


(1) Pastor, o. c., vol. XX, págs. 497 y 500. 
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REPRESIÓN DEL BANDOLERISMO 


La primera preocupación de Sixto V fue reorganizar los Estados Pontin- 
cios y restablecer la seguridad. Era una tarea difícil, pues el bandolerismo 
estaba extendido desde hacía quince años y sus cabecillas eran reyezuelos e 
incluso sacerdotes. Las milicias enviadas de cuando en cuando para comba¬ 
tirlos eran tan temidas por la población como los mismos bandidos. La opinión 
pública de la época no consideraba al bandido como individuo deshonrado, 
sino más bien como aventurero al margen de la sociedad, quien podía volver 
a ella e incluso alcanzar el favor de los grandes al mismo tiempo que el 
perdón. El Papa no vaciló en aplicar el hierro candente a la herida. Tras 
haber reorganizado la policía y la fuerza armada, mandó perseguir, detener 
y juzgar sin compasión a los principales cabecillas, y las penas capitales se su¬ 
cedieron a un ritmo rápido. El proceso que provocó más emoción fue el del 
Conde Giovanni Pepoli, de la aristocracia bolonesa, que había dado asilo a 
bandidos; fue ejecutado en 1585. El Papa deseaba entenderse con los diversos 
Estados de Italia para reprimir el bandidaje. Si no logró por completo que se 
conformasen a sus planes, al menos limpió sus propios Estados del terrible 
azote; en dos años la mayoría de los malandrines fueron castigados o reduci¬ 
dos a la impotencia. Ningún culpable, por alto que estuviese, escapó a la inexo¬ 
rable justicia del Sumo Pontífice. 


REORGANIZACIÓN DE LA HACIENDA 

Asimismo tuvo empeño en ocuparse de un elemento de primera importan¬ 
cia en la vida de los Estados: la Hacienda. Para hacer respetar la autoridad 
de la Santa Sede y llevar a cabo sus proyectos de política exterior, necesitaba 
mucho dinero. Su sistema financiero y las economías le procuraron en unos 
años de 45 a 50 millones de francos oro, considerable suma para la época. 
Empleó sus tesoros, a sabiendas, para subvencionar a los Príncipes católicos, 
emprender grandes trabajos artísticos, de utilidad pública y para mejorar la 
Administración. La venalidad de los cargos ejercida con discernimiento, te¬ 
niendo en cuenta las capacidades de los adquirentes, la creación de fondos es¬ 
tatales y el cobro exacto de los impuestos le procuraron los recursos necesa¬ 
rios. Los fondos estatales estaban representados por los monti (montes), en los 
que los particulares podían invertir su dinero en acciones que producían del 
5 al 6 por 100; estas inversiones fueron pronto muy solicitadas. Sin dejarse 
impresionar por las recriminaciones de los que le reprochaban el atesora¬ 
miento, Sixto V colmó sus arcas de numerario, que empleaba de la forma 
más juiciosa. En una época en la que el oro era ya un Poder, no había titu¬ 
beado, a ejemplo de otros Soberanos, en amontonar las riquezas necesarias 
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de sus Estados y para la dirección de su política universal, 
y de los Bancos aún no se había desarrollado; la acumu- 
teción de efectivo en oro y plata era el único medio que facilitaba los recur- 
s os necesarios a los Príncipes. 

LAS ARTES 

Sixto V empleó igualmente sus riquezas en dotar a la Ciudad Eterna de 
n uevas obras maestras. A diferencia de sus predecesores del Renacimiento, 
concibió su ejecución en el espíritu y en el gusto de la restauración católica, 
gin consideración, a veces, a monumentos más antiguos, que databan de los 
primeros tiempos del cristianismo. Entre sus obras de urbanismo hay que se¬ 
ñalar, entre otras, la mejora de las nuevas arterias, tales como la Vía Sixtina , la 
erección de antiguos obeliscos egipcios, que adornó con la cruz, y la termina¬ 
ción de la cúpula de San Pedro, confiada a Giacomo della Porta y a Domenico 
pontana, artista tesinés, originario de Melida. Este último llamo a uno de sus 
compatriotas, Cario Madema, quien, a su vez, solicitó a un tercero, Francesco 
Borromini —por nombre verdadero Castelli— contemporáneo y rival del cele¬ 
bre Bemini. Según un boceto de Madema, aquél levanto, un siglo después, la 
admirable columnata que da acceso al atrio de San Pedro. A Fontana se debe 
el nuevo palacio de Letrán, la Escala Santa y la nueva Biblioteca Vaticana, 
reorganizada por el Papa, que fue como su segundo fundador. Los trabajos de 
saneamiento no fueron menos considerables. Un acueducto de vastas propor¬ 
ciones, el Acqua Felice , trajo a la capital el agua necesaria, mientras surtido¬ 
res monumentales adornaban las plazas públicas. 

LAS REFORMAS DEL GOBIERNO ESPIRITUAL DE LA IGLESIA 

Pero Sixto V tenía otras preocupaciones de orden más transcendental: re¬ 
solvió dar una nueva constitución a la Iglesia. La reforma consistió, esencial¬ 
mente, en la creación de congregaciones de Cardenales y en la reorganización 
del Sacro Colegio. 

El Papa gobernaba a la sazón la Iglesia de consuno con los Cardenales 
reunidos en consistorio. Los Cardenales deliberaban con ciertos funcionarios 
sobre las cuestiones sometidas por el Papa, quien después de haber oído sus 
consejos decidía en última instancia. Con el desarrollo del Poder de la Iglesia, 
no bastó ya ese modo de gobierno. Los Papas acabaron por consultar, antes de 
reunir el consistorio, a algunos Cardenales, quienes tenían juicio más clarivi¬ 
dente o experiencia y mayor conocimiento sobre el asunto sometido a delibe¬ 
ración que sus colegas. Recordemos que Paulo III creo la primera congre¬ 
gación de Cardenales: la del Santo Oficio o de la Inquisición. Gregorio XIII 
babía instituido otras, pero no funcionaban muy bien. 


para la prosperidad 
r^nel del crédito 
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censuró al Gobierno español no haber castigado al imprudente predicador, 
íl padre Acquaviva terminó por aceptar el cambio de nombre de la Compañía 
j Jesús, nombre que el Papa consideraba injurioso para las otras Órdenes reli- 
. gag y para los fieles. Mas el Papa falleció sin haber tenido tiempo de apro¬ 
bar el decreto, nunca promulgado. 


LOS ASUNTOS DE INGLATERRA 

Sixto V, no avezado a la diplomacia y a la política exterior al subir al Trono* 
jjo tardó en convertirse en un político sagaz, avisado y admirablemente infor¬ 
mado. Si había acumulado riquezas, ¿con qué fin las emplearía? No es im- 
osible que pensase, como sus predecesores, en una Cruzada contra los turcos, 
gin embargo, los asuntos de Europa le interesaban más. Se trataba, ante todo, 
je luchar contra la herejía invasora, de salvar, si aún había tiempo, a Inglate- 
rr a, y de ocuparse con la mayor solicitud de los acontecimientos de Francia. 

Sixto V se dirigió en primer lugar a Felipe II. El Rey de España, figura 
enérgica, sombría y tenaz, muy laborioso, del que se dijo a su advenimiento 
que la Tierra temblaba cuando él se movía, deseaba ser el Jefe de la Cristian¬ 
dad, el centinela de la Iglesia. Había extirpado la herejía en España y ningún 
Soberano mostraba tan apasionado celo como él por la defensa de la fe cató¬ 
lica. Y, no obstante, a Sixto V no le agradaba Felipe II; una secreta antipatía 
separaba a los dos grandes hombres. El Rey Católico no quería que el Papa 
interviniese en los asuntos religiosos de su país ni que ejerciese su ministerio 
sin autorización del Poder real. Soberano, místico, se creía responsable ante 
Dios de la salvación de las almas de sus súbditos; hubiera querido extender 
esta prerrogativa tan espiritual, y se creía en posesión de un ministerio real y 
sacerdotal a la vez. No era ésta la visión del Papa. Los Príncipes seculares 
no tendrían para él ninguna participación en los asuntos eclesiásticos. Apenas 
admitía que dirigiesen a los Papas sus consejos o ruegos y se consideraba único 
juez en materia de disciplina o dogma. 

Se produjeron frecuentes fricciones entre el Papa y el Rey, éste apoyado 
por la Inquisición española. Mas la comunidad de intereses y, pese a las apa¬ 
riencias, cierta moderación del Rey impidieron siempre una ruptura. Ambos 
tenían la misma meta: la unidad de la fe católica en el mundo, si bien Feli¬ 
pe II deseaba llevarla a cabo en beneficio de su Corona. Soñaba, como tantos 
otros antes y después de él, en una monarquía universal, de la que sería Jefe. 
En cambio, Sixto V tenía firme empeño en mantener el equilibrio europeo; 
no quería que se concentrase todo el Poder europeo en manos de un solo 
Príncipe, dueño de gran parte de Italia, de la que, en definitiva, el Papa sólo 
Habría sido un capellán. 

Sixto V reveló, pues, a Olivares sus proyectos políticos: la lucha contra los 
berberiscos y la conversión de Isabel, Reina de Inglaterra. Felipe II, que se 
interesaba principalmente por los asuntos de Europa, no quiso oír hablar del 
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sitio de Argel. Como el Papa pensaba en una coalición con el Rey de Francia 
y con los Príncipes católicos franceses, momentáneamente reconciliados con l a 
Corona, contra Inglaterra, Olivares le hizo abandonar ese proyecto haciéndole 
ver, no sin razón, que dejaría el campo libre en Francia a los Príncipes ^pro¬ 
testantes. El gran problema de la salvación de Inglaterra preocupaba en el 
ánimo del Sumo Pontífice y le parecía admitir dos soluciones: la conversión 
de la Reina o —como suprema medida— una expedición contra ella. Admiraba 
a Isabel. «Es una mujer valiente —decía—; si no fuera hereje valdría un 
Potosí.» Pero la ejecución de María Estuardo en 1587 disipó sus últimas ilu¬ 
siones y terminó por convencerse de que no había más remedio que realizar 
una invasión de Inglaterra para restablecer el catolicismo en ella. 

Felipe II se decidió entonces a equipar una flota colosal —la Armada /«. 
vencible —, a fin de lograr derrotar a su rival y asegurarse el dominio de los 
mares que le disputaban los audaces marinos ingleses. El Papa aprobó la idea, 
le prometió una subvención anual de ochocientos mil escudos y urgió al Rey 
Católico para que no se demorase más. Por otro lado, no disimulaba su in¬ 
quietud. «El Rey decía— ha dado largas y tiempo a la Reina para ponerse 
en condiciones de recibirle.» Sixto V no se equivocaba. La Invencible se hizo 
a la mar, mas para afrontar el desastre que le infligió la flota inglesa en el 
canal de la Mancha del 31 de julio al 8 de agosto. Los pesados navios españoles, 
azotados por un mar embravecido, fueron hundidos por los barcos ingleses, 
más ligeros y rápidos, equipados con una artillería superior, o incendiados por 
los brulotes. 

En Madrid y Roma hubo gran consternación. Sixto V comprendió toda la 
transcendencia del desastre, censuró a Olivares las tergiversaciones de su señor 
y negó cualquier otro subsidio. Mientras Isabel achacaba su salvación a la 
Providencia y Felipe su derrota a los elementos, sólo el Papa comprendió que 
la verdadera causa de la victoria inglesa había sido la valentía y resolución de 
la Reina y la de su pueblo. El fracaso de su tentativa de atraer Inglaterra al 
seno de la Iglesia apenó mucho al Pontífice. En cambio no disimuló que la 
derrota de Felipe II había alejado de la Santa Sede el peligro de una hege¬ 
monía y tutela españolas. Sixto V se resolvió más que nunca a no ir a re¬ 
molque de Su Majestad Católica. La actitud que adoptó el Papa en los asuntos 
de Francia lo probaría pronto. 

La misma solicitud de independencia, el mismo temor a una preponde¬ 
rancia perjudicial a los intereses de la Iglesia le inspiraron su política con los 
demás Estados. En Italia, para disminuir la presión ejercida por la dominación 
española en el Milanesado, el Papa procuró un entendimiento entre Roma, 
Toscana y Yenecia, a las que se habrían asociado los otros Estados. Habiendo 
concebido el Duque de Saboya, Carlos Manuel, yerno de Felipe H, el proyecto 
de apoderarse de Genova, Sixto V aprobó la idea. Pero la diplomacia francesa 
hizo que la abandonase: A Enrique III no le interesaba ver a un aliado del 
Rey de España establecerse a las puertas de Suiza en las fronteras con Francia. 
La toma repentina del marquesado de Saluces, perteneciente a Francia, por el 
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tales, inhumados en San Pedro, fueron trasladados en 1583 a Santa María de 
los Angeles. 

El Pontificado que acababa de terminar tuvo considerable importancia 
para la restauración católica. Aunque Pío IV no estuviese penetrado del es¬ 
píritu nuevo, encarnado por el sucesor suyo en la forma más ideal que sólo 
puede conferir la santidad, al menos tuvo el mérito indiscutible de llevar 
a buen término el Concibo de Trento. Había sabido, con suma habilidad, 
tener en cuenta las exigencias de la situación política y religiosa. Hizo más 
por la continuación del concilio que su predecesor, que malogró con frecuencia 
medios excelentes por su espíritu extremoso y por su violencia. Naturaleza 
mudable, enemigo de extremismos, Pío IV careció de la imponente majestad 
del Papa Caraffa, de la intransigencia que exigía la reforma de los peores 
abusos. Pero la prudente moderación que caracterizó su actitud ante los Prín¬ 
cipes católicos produjo resultados provechosos que sólo aparecieron después. 
Lo esencial fue que siguió por el camino de la Reforma. Esta feliz constancia 
se la debió al Cardenal Carlos Borromeo, cuyo perfecto desinterés, fe profunda 
y pureza inmaculada le habían convertido en el genio bueno del Pontífice, 
quien tuvo el acierto de escogerle como colaborador. 
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Sala en la Biblioteca Vaticana, Roma, construida por Sixto V (1585-1590). 
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testante contraria al Rey Católico. Ingleses y holandeses, pueblos de na- 
^ f ^antes, quieren arrebatar a España su magnífico Imperio colonial. Las gue¬ 
rras de religión de Francia y de los Países Bajos son, en realidad, episodios 
je ese duelo gigantesco de Inglaterra y España por el dominio de los mares. 

£1 final del siglo xvi asistirá a las últimas peripecias. Enrique IV, al res¬ 
tablecer la paz religiosa y política en el reino de Francia, aparece, por muerte 
de Felipe II en 1598 y de Isabel en 1603, como el árbitro de Europa. Su trá- 
. o fin en 1610 sólo retrasó la reanudación de una guerra que será tradicional 
entre las casas de Francia y Austria y señalará el fin de la hegemonía de las 
dos ramas de la familia de Habsburgo. 

En la misma época, igualmente, la evolución de las instituciones políticas y 
de las controversias dogmáticas determinarán nuevas formas del pensamiento 
religioso y del Estado, que darán fisionomía propia al siglo xvn, a la par que 
preparan anticipadamente la revolución filosófica y política del siglo siguiente. 


PÍO V (1566-1572) 

«Con el Cardenal Carlos Borromeo —escribe un historiador de la Iglesia— 
había entrado la santidad en los consejos de la Iglesia; con Miguel Ghislieri, 
que tomó el nombre de Pío V , subió al Trono pontificio» (I). La elección se 
celebró el 7 de enero de 1566; varios candidatos fracasaron, entre otros la 
candidatura del Cardenal Morone; Carlos Borromeo contribuyó grandemente 
a la elección, que desde los comienzos del conclave había ardientemente 
deseado. 

Miguel Ghislieri pertenecía a una familia muy pobre de Bosco, cerca de 
Alejandría. Habiendo ingresado en 1518 en los dominicos de Voghera, a los 
catorce años, se distinguió por su piedad, caridad y austeridad. Inquisidor 
para la diócesis de Como, Comisario general de la Inquisición de Roma bajo 
Julio III, se fijó en él el Cardenal Caraffa, quien al ser Papa le nombró 
Obispo de Sutri y Nepi, luego Cardenal y Gran inquisidor. Los honores, lejos 
de apartarle de la práctica más ascética de las virtudes, sólo fueron un estímulo 
más para su piedad. Jefe supremo de la Iglesia, vivía con la sencillez de un 
fraile, llevando bajo los ornamentos pontificios el sayal de dominico y obser¬ 
vando rigurosamente los ayunos. Gustaba de acompañar a las procesiones ro¬ 
manas con los pies descalzos y la cabeza descubierta; la santidad y bondad 
que emanaban entonces de su persona edificaban a todo el pueblo. Los mismos 
políticos y diplomáticos quedaban impresionados por el carácter sobrenatural 
del nuevo Pontífice, y uno de ellos no vacilaba en afirmar que Pío V era el 
mejor Papa que había tenido la Iglesia desde hacía tres siglos. , ; ■. 

Este carácter sobrenatural ilumina todos los actos del Pontificado de Pío V. 
Explica su reforma del clero aplicada rigurosamente, comenzando por los 


(1) Mourret, o. c., t. Y, pág. 470. 
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Canonización de San Diego, por Sixto Y (1585-1590). Relieve del monumento funerario 
dei Papa por N. y E. Fiammingo, siglo xvi. Santa María la Mayor. Roma 








de Sixto V, finales del siglo xvi. Al fondo, la torre 
nula, terminada en 1590. Pintura del siglo xvi. B 








, . v> dividían a los teólogos católicos. ¿Debemos admitir que Dios prede- 
termi» 3 ^e antemano voluntad humana a cada uno de sus actos por un 
* nulso o premoción omnipotente, la cual arrastra de modo necesario el con¬ 
tinúenlo y parece destruir la libertad, o bien es necesario reconocer que 
la gracia actual no es eficaz por su naturaleza, no produce forzosamente 
e ] acto al que impulsa y, por tanto, la acción del hombre parece indepen¬ 
diente de la acción de Dios? En otras palabras, y para emplear las expresiones 
técnicas de los teólogos: dando por sentado que Dios concede a los hombres 
la gracia suficiente para que se salven, ¿acaso esta gracia suficiente se hace 
eficaz por 8U propia virtud, ab intrínseco , o por el consentimiento de la vo¬ 
luntad humana, ab extrínseco?» (1). 

La importancia de esta cuestión doctrinal no pasó inadvertida al Concilio 
de Trento, pero los padres, en la redacción de sus decretos, se habían guar¬ 
dado de favorecer una opinión más que otra. Los orígenes de la disputa se 
remontan a la enseñanza de un Profesor de la Universidad de Lovaina, Miguel 
de Bay (Bayo), que vivió de 1513 a 1589. Su doctrina, cuya génesis se halla 
en una seudointerpretación de San Agustín, puede resumirse así: En el estado 
de naturaleza pura, el hombre poseía una perfecta rectitud como un derecho 
natural; en el estado de naturaleza caída, el hombre, esclavo de la concupis¬ 
cencia, perdió casi su libertad; en el orden de la naturaleza restaurada no se 
obra nada bueno sino por la gracia (2). 

Desde 1560 la Facultad de Teología de París —la Sorbona— había conde¬ 
nado dieciocho tesis de Miguel Bayo; en 1561 Pío IV intervino inútilmente 
para calmar la efervescencia de los ánimos. Pero el 1 de octubre de 1567, 
Pío V, mediante la bula Ex ómnibus afflictionibus 9 condenó setenta y nueve 
tesis bayistas como heréticas. Gregorio XIII, en 1580, reiteró y confirmó la 
condena en razón a las divergencias surgidas sobre el significado y alcance 
de la bula de su predecesor. Miguel Bayo acabó por someterse, mas su doctrina 
no murió con él, sino que Jansenio, en el siglo siguiente, la renovó y amplió. 
Ejercería una influencia muy profunda en el catolicismo francés, en la piedad 
de los fieles y en el desarrollo del pensamiento religioso y filosófico. 

La resuelta actitud de Pío V frente a la herejía, no sólo tuvo consecuencias 
meramente religiosas, sino que explica también su política con los Estados 
amenazados por nuevas ofensivas del protestantismo y, en primer lugar, 
Francia. 

GUERRAS DE RELIGIÓN EN FRANCIA 


La monarquía francesa, que no vaciló en aliarse en varias ocasiones con 
los Príncipes luteranos alemanes contra la Casa de Austria, había entrado en 
la liz desde hacía mucho tiempo contra la herejía en su propia territorio. Las 


(1) Mourret, o. c., t. V, pág. 561. 

(2) Ibídem, t VI, págs. 340-344. 


45 




Atrio de la basílica de San Pedro de Roma, cuya construcción, iniciada bajo el Pontificado de Julio II (1506), se terminó en 1626 
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Basílica de Santa María la Mayor en tiempos de Sixto V (1585-1590). Pintura de la época, siglo xvi. Biblioteca Vaticana. Rom; 









manos, Francisco, soldado glorioso, y Carlos, Arzobispo de Reims y Cardenal, 
eran adictos apasionados del catolicismo. Semejantes circunstancias desper¬ 
tarían naturalmente las ambiciones por la posesión del Poder y la formación 
j e partidos que representaban intereses personales, políticos y religiosos a 
]a par. 

Mientras el partido calvinista — los hugonotes — se organizaba como un 
Estado dentro del Estado, la Reina madre, Catalina de Médicis, indiferente 
en materia de religión, de carácter y energía muy viriles, pero sin escrúpulos, 
ejercía una política de tira y afloja para asegurarse el Poder, cuya pasión la 
dominaba. Desde la primavera de 1560, los hugonotes tramaron una conjura 
para apoderarse de Francisco II y apartarle de la influencia de los Guisas. La 
Conjura de Amboise fracasó. Condé fue condenado a muerte, mas indultado 
por Catalina. Al año siguiente una asamblea de Obispos y de pastores —colo¬ 
quio de Poissy— intentó en vano conciliar ambas confesiones: la oposición 
irreductible de las creencias sobre el dogma de la presencia real de Cristo en 
]a eucaristía imposibilitó toda reconciliación. El edicto de enero de 1562 con¬ 
cedió a los protestantes derecho a reunirse para celebrar públicamente su culto 
en los suburbios de las ciudades y en el campo. Pero la idea de tolerancia era 
ajena a ambos bandos. Se multiplicaron los actos de violencia, y el 1 de marzo 
de 1562, en Vassy, una riña entre las gentes del Duque de Guisa y protestantes 
reunidos para el culto degeneró en matanza. A ella siguieron otros episodios 
sangrientos y una sentencia del Parlamento de París que ponía a los protestan¬ 
tes fuera de la ley. La guerra civil era inevitable en lo sucesivo, y se contaron 
ocho guerras de 1562 a 1593, de las cuales las primeras sobre todo tuvieron 
carácter atroz, en las que se implicaban cuestiones religiosas, políticas y di¬ 
násticas. Otras dos características las distinguen: casi desde el inicio se dis¬ 
cutió el principio mismo del Poder real; ambos partidos recurrieron a la 
ayuda del extranjero. Terminaron con la abjuración de Enrique IV en 1593 
y con el Edicto de Nantes en 1598. 

En esta furibunda refriega no le era fácil al Papa ejercer la política justa 
que mejor defendería los intereses de la Iglesia. Pío IV siguió el camino de 
la prudencia y de la reserva. No disimulaba los peligros que la actitud caute¬ 
losa de Catalina de Médicis hacía correr al catolicismo, mas se abstendría de 
toda gestión que hubiese llevado a la ruptura con Francia y puesto a la Santa 
Sede bajo la exclusiva dependencia de España. La amenaza de un sínodo 
nacional francés no se descartaba y había el peligro de comprometer la obra 
del Concilio de Trento. La misión en Francia del Cardenal Hipólito de Este 
no logró su cometido en 1561. Al año siguiente, al desencadenarse las hosti J 
lidades tras la matanza de Vassy y exigir la Reina de Inglaterra, Isabel, que 
se le entregase El Havre como garantía de los adelantos en hombres y dinero. 
Pío IV prometió ayuda financiera a la regente. Mas sea porque esa subvención 
sólo se hubiese entregado en parte, sea porque el Gobierno real se hubiese mos¬ 
trado poco solícito en cumplir las condiciones del Papa —quien exigía enérgi¬ 
cos procedimientos contra los hugonotes—, fracasó la intervención pontificia. 
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Duque de Saboya, fue aprobada por el Papa, pero enturbió sus relaciones con 
España, Francia y el Duque de Parma, celoso del incremento del de Saboya. 
ge abandonaron los proyectos contra Génova, falló un ataque contra Lausana 
en 1588 y el Rey de España, por buen católico que fuese, no se entristeció por 
ello. El ataque a Génova, en efecto, habría estado a punto, si Felipe II hubiese 
ayudado a su yerno, de poner en marcha a los suizos protestantes contra el 
Franco Condado español; no le era indiferente, incluso al Rey de España, ene¬ 
mistarse con la poderosa República de Berna. Sin embargo, la corta guerra 
que resulto entre Berna y Saboya fue mal dirigida por el lado bernés, aunque 
n o afectó ni al país de Vaud ni al territorio ginebrino. Años más tarde, en 
1602, falló otra expedición saboyana contra Ginebra por la noche en la Es¬ 
calada. 

En Alemania, el Papa se inquietaba por la actividad de los Príncipes pro¬ 
testantes contra el Emperador Rodolfo II. No disimulaba la debilidad del So¬ 
berano animado, por otra parte, de las mejores intenciones, pero poco enér¬ 
gico y sin dinero, y sabía que no podía esperar mucho de él en lo referente 
a lo que llamaba «la gran reforma de Alemania». 

En Polonia Sixto V habría querido servirse del Rey Esteban Bathory_por 

quien sentía afecto— contra los turcos e infundirle esperanzas del lado de 
Moscovia. La muerte del Rey en 1587 vino a desbaratar estos planes. La suce¬ 
sión enfrentó a dos rivales: Segismundo de Suecia y el Archiduque de Austria, 
Maximiliano. El primero, que había dado esperanzas de retorno de Suecia a la 
unión con Roma, prevaleció. El segundo, hecho prisionero, fue libertado gra¬ 
cias a la intervención del legado pontificio Aldobrandini, pero tuvo que re¬ 
nunciar a sus pretensiones. 

SIXTO V Y FRANCIA 

La situación política y religiosa de Francia había empeorado tanto que 
enfrentaba al Papa con los más difíciles problemas. Las facciones dividían el 
reino. Los protestantes tenían por jefe al Rey de Navarra, Enrique el Beamés; 
la Liga, poderosa asociación nacida de la reacción popular, se agrupaba en 
torno a Enrique de Guisa el Balafré; los políticos, católicos que preconizaban 
una política de tolerancia y de libertad religiosa, reconocían unas veces el Po¬ 
der de Enrique III, Rey sin prestigio, que pasaba de la devoción al libertinaje; 
otras, vacilaban en sus preferencias. Los Guisas llamaban en su ayuda al Rey 
de España; el Rey de Navarra y Condé se inclinaban hacia Inglaterra y hacia 
los protestantes alemanes. En el mes de enero de 1585 el Tratado de Joinville, 
firmado por los Príncipes católicos franceses y el Rey de España, reconocían al 
Cardenal Borbón como heredero de la Corona, pues todo Príncipe hereje se¬ 
ría excluido de la sucesión. 

Sixto V, solícito por mantener el equilibrio interior de Francia así como 
P°r la nivelación de fuerzas en Europa, vaciló algún tiempo en la conducta 
a seguir. Sólo después del Tratado de Nemours, en julio de 1585, que concedía 
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enormes ventajas a la Liga y obligaba al Rey a no admitir en Francia más que 
la religión católica, fue cuando el Papa publicó una bula que declaraba á En¬ 
rique de Navarra, pretendido Rey de Navarra, y a Enrique de Borbón, preten¬ 
dido Príncipe de Condé, herejes, relapsos e incapaces de suceder en el reino 
de Francia. El Papa no tardó en percatarse de que su intervención no habla 
sido muy afortunada. Como se empezaba a vislumbrar una posibilidad de ab- 
juración de Enrique de Navarra, Sixto V, inquieto por la política de Felipe II, 
que hablaba de intervenir en Francia, volvió a la idea de un entendimiento 
entre Enrique III y la Liga. 

Algunos éxitos del Balafré le dieron una inmensa popularidad; la Liga 
era omnipotente; Enrique de Guisa, el verdadero Rey. Enrique 1H, conside¬ 
rándose perdido, le mandó asesinar, así como a un hermano, el Cardenal de 
Lorena, el 23 de diciembre de 1588. La emoción del Papa fue indescriptible; 
excomulgó a Enrique III, que cayó el 1 de agosto de 1589 bajo el puñal de un 
dominico fanático, Jacques Clément. 

El Rey moribundo reconoció como heredero legítimo al Rey de Navarra, 
mientras la Liga, al día siguiente de la muerte de los Guisas, había designado 
como Rey al Cardenal Carlos de Borbón. El Papa se aproximó entonces a la 
Liga y a Felipe II, que esperaba la Corona de Francia, compensándose del de¬ 
sastre de la Armada. Pero Enrique de Navarra vigilaba. Mantenía buenas re¬ 
laciones con Venecia, cuyos Embajadores, oídos en Roma, aconsejaron a Six¬ 
to V que no se comprometiese demasiado con la Liga. En el mismo momento, 
un enviado del Beamés a Roma, el Duque de Luxemburgo, hacía vislumbrar 
hábilmente su abjuración. El Papa, con todo, no estaba todavía convencido 
e incluso propuso a Felipe II una intervención armada en Francia. 

Las victorias de Enrique de Navarra en Arques e Ivry —septiembre de 
1589 y marzo de 1590— hicieron cambiar de opinión al Papa. Al proponerle 
Felipe enviar a la Liga hombres y dinero, Sixto rehusó: «Son cosas —dijo— 
que no conciernen a la fe.» Sin embargo, no se había pronunciado sobre la 
sucesión al reino de Francia ni se oponía incluso a que el Rey de España 
hiciese valer sus pretensiones, cuando la muerte le arrebató —27 de agosto de 
1590—. Sus restos mortales descansan en la CapiDa Sixtina, que había man¬ 
dado edificar en la basílica de Santa María la Mayor, frente al sepulcro de 
Pío V, a quien veneró. 

El agotamiento impuesto por el gobierno de la Iglesia en circunstancias 
tan difíciles acabó con este cuerpo endeble, dominado por invencible voluntad. 
El desarrollo de la situación en el curso de los años siguientes justificaría sus 
previsiones. En enero de 1593, habiendo muerto el Rey de la Liga, Carlos de 
Borbón, los Estados Generales de Francia (Cortes) designaron como sucesor 
al Beamés, con el nombre de Enrique IV. Felipe II había intentado en vano 
que eligiesen a su hija Isabel; el sentimiento nacional en la mayoría de los 
diputados era tan fuerte como el religioso. Estaba reservado a uno de los su¬ 
cesores de Sixto V, Clemente VHI, enterarse de la abjuración de Enrique IV 
en la basílica de Saint-Denis el 25 de julio de 1593. 
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La misma preocupación por evitar las enojosas intromisiones de los Prínci¬ 
pes católicos en los asuntos eclesiásticos movió a Pío Y a publicar, no sólo en 
Roma, sino en toda la Iglesia, el Jueves Santo, la antigua bula In coena Domini, 
promulgada por Urbano V en 1364, donde se contenían las censuras reservadas 
al Papa. Pío V la completó con disposiciones que ampliaban más su alcance. 
La apelación a un concilio general, por una parte, y el intrusismo de los jueces 
laicos en las causas penales en las que se veían implicados eclesiásticos, por 
otra, se consideraron como delitos susceptibles de excomunión. Gregorio XIII 
y Sixto V ampliarían después las competencias pontificias. 

Era natural que estas medidas, tan penetradas de espíritu medieval, cho¬ 
casen con la oposición de los países en los que reinaba el catolicismo estatal, 
vigorosamente organizado, como en España y en la república de Venecia. 
Felipe II se rebeló, al igual que su Virrey de Nápoles; a este último, incluso, 
ge le amenazó con el entredicho. Si no se llegó a una completa ruptura fue 
a causa de la situación política y religiosa de Europa y del eminente papel 
que desempeñaba España en la lucha contra la herejía. La actitud concilia¬ 
dora del Nuncio en Madrid, Juan Bautista Castagna, contribuyó igualmente a 
resolver el conflicto. 


LOS ASUNTOS DE INGLATERRA 

Los acontecimientos que ocurrían en Gran Bretaña y hacían indispensable 
un acuerdo entre el Papado y el Rey católico eran objeto para aquél de las más 
graves preocupaciones. 

La corta restauración católica había concluido con la muerte de la Reina 
María en 1558. Isabel, hija de Enrique VIII y de Ana Bolena, sucedió a su 
media hermana y reinó hasta 1603. Su largo reinado de cuarenta y cinco años 
se considera uno de los más importantes de la historia de Inglaterra. Orga¬ 
nizó definitivamente la Iglesia anglicana y se convirtió, contra Felipe II, en 
el campeón del protestantismo, apoyando a los reformados en Francia y en los 
Países Bajos. Las exigencias de la guerra contra España motivaron el desarro¬ 
llo de la marina y la extensión del poderío económico inglés. Isabel era indi¬ 
ferente en materia de fe. «Naturaleza de hierro, de una cínica e incurable 
falsedad» —escribe el historiador protestante Green—, inteligencia fría, seca y 
dura, incapaz de un impulso generoso, sólo miraba siempre lo posible y opor¬ 
tuno con el menor esfuerzo; tuvo el mérito de la paciencia, de la tenacidad 

y de la perseverancia. Por añadidura era muy culta —hablaba varias lenguas_, 

firme y clarividente, e inspiró a sus súbditos una entusiasta devoción. 

Desde 1559 promulgó un «Acta de restitución a la Corona de su antigua 
jurisdicción sobre el estado eclesiástico y espiritual y de abolición de todos 
los poderes extranjeros contrarios a la Corona». Mas por miedo a asustar a 
los mconformistas —católicos y calvinistas— ya no tomó el título de Jefe 
supremo , sino de Gobernadora suprema (supreme governor) de lo espiritual 
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distinguido en la última fase del Concilio de Trento y desempeñado honrosa¬ 
mente varios cargos diplomáticos. 

Podemos notar a título de curiosidad histórica de la época la supuesta 
profecía de San Malaquías sobre los Papas. Se trata de una serie de ciento 
once sentencias breves destinadas a caracterizar los Pontificados desde Cejes- 
tino II -1143-1144— hasta el fin del mundo. Malaquías, uno de los Santos 
más populares de Irlanda, Arzobispo de Armagh, muerto en 1148, era amigo 
de San Bernardo de Claraval, quien escribió su vida y refirió sus milagros y pro¬ 
fecías, pero sin hacer la menor alusión a aquélla. Sólo hacia fines del siglo xxi 
aparecieron en una colección de leyendas sacadas de la vida de Santos perte¬ 
necientes a la Orden benedictina, publicada por uno de ellos, Amoldo Wion, 
e intitulada Lignum vitae (el árbol de la vida) en 1595. Ni siquiera se explica 
por qué la profecía en cuestión se atribuye a San Malaquías; es apócrifa y su 
autor, por tanto, desconocido. 

El conclave, que se inauguró tras la muerte de Urbano VII, puso de mani¬ 
fiesto una vez más la injerencia de España. Duró dos meses y fue tan agitado 
que los romanos se insurgieron contra la pretensión del Rey Católico, quien 
había indicado siete nombres a los electores. El nuevo Papa fue Nicolás Sfon- 
drato, quien tomó el nombre de Gregorio XIV a título de reconocimiento 
hacia Gregorio XTTT, que le había creado Cardenal. Amigo de San Carlos 
Borromeo y de San Felipe Neri, era muy piadoso. Pero una salud endeble, 
su debilidad de carácter e inexperiencia política le hacían inepto para sus 
eminentes funciones. Pronto cayó bajo la influencia de su sobrino, Pablo Emi¬ 
lio Sfondrato, a quien nombró Cardenal y Secretario de Estado, quien confió 
los cargos más importantes a sus paniaguados. Este detestable nepotismo tuvo 
por resultado el abandono de la sabia política de Sixto V para seguir los dic¬ 
tados de El Escorial. El Papa —o más bien, su omnipotente sobrino— apoyó 
con los fondos de la Iglesia a París, sitiado por Enrique IV, donde la Liga 
había instituido un verdadero Gobierno revolucionario; el Nuncio en París 
fue elegido entre los partidarios de esta política. Las tropas pontificias envia¬ 
das en auxilio de los coaligados no se cubrieron de gloria y la política francesa 
de Gregorio XIV se reveló una de las mas torpes. 

En el momento de la elección de sucesor, la influencia de Su Majestad 
Católica se hizo sentir de nuevo, pero con algo más discreción que antes. Aún 
no había llegado la hora para los adversarios de España de oponerse abierta¬ 
mente a los proyectos de El Escorial. Los electores, tras un conclave que sólo 
duró dos días, eligieron al Cardenal Juan Antonio Fachinetti, anciano enfer¬ 
mizo, conocido por su simpatía hacia España. Tomó el nombre de Inocen¬ 
cio IX y sólo reinó dos meses. Se atuvo a la misma política que su predecesor 
y pudo consignar algunos triunfos de las tropas hispanopontificias en Francia 
a las órdenes de Alejandro Farnesio. No pasaría mucho tiempo sin que la 
situación cambiase radicalmente. 
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CLEMENTE VIII (1592-1605) 


por cuarta vez en el espacio de dieciséis meses se reunió el conclave para 
elegir un nuevo Pontífice. La situación religiosa y política era lo bastante grave 
como para que el Sacro Colegio se decidiese a elegir a un hombre cuya salud 
fuese suficientemente buena y prometedora de un Pontificado más largo que 
]os anteriores. El candidato preferido del Rey de España era el Cardenal 
Santorio, Arzobispo de Santa Severina, personaje de valía indiscutible, que 
gozaba de gran influencia. Mas su elección chocó con una oposición muy 
fuerte, dirigida por el Cardenal Marcos Sittich de Hohenems. Este partido 
estimaba que la severidad que había demostrado Santorio como Gran inquisi¬ 
dor no le señalaba como Cabeza de la Iglesia. Pronto surgió una nueva candi¬ 
datura: la del Cardenal Aldobrandini, el último de la lista presentada por El 
Escorial. Después de un conclave bastante movido fue electo por unanimidad 
el 30 de enero de 1592, y tomó el nombre de Clemente VIII en recuerdo de 
Clemente VII, el último Papa Médicis, si bien la ilustre familia Aldobrandini, 
florentina como la de Médicis, fue desterrada otrora por ésta de su ciudad natal. 

Había nacido en Fano, en los Estados de la Iglesia, en 1536, y hecho estu¬ 
dios de Derecho merced a la liberalidad del Cardenal Alejandro Farnesio. 
Luego fue, durante largos años, auditor del Tribunal de la Rota, organizado 
por Martín V en 1422, que a la sazón entendía en causas eclesiásticas y civiles 
avocadas a la Santa Sede; debía la púrpura a Sixto V. Cumplió una impor¬ 
tante misión diplomática en Polonia tras la muerte de Esteban Bathory, y 
obtuvo —como se recordará— la libertad del Archiduque Maximiliano, infor¬ 
tunado rival del Príncipe Segismundo de Suecia. Su habilidad de negociador 
en este delicado asunto le había valido un gran prestigio. Laborioso y austero, 
Clemente VIII dedicó su total solicitud al ministerio sacerdotal y tuvo empeño 
en dar el mayor esplendor al jubileo del año 1600. Muy piadoso, se honraba 
en ser amigo de Felipe Neri y se confesaba todos los días con el Cardenal 
Baronio. Pero su precaria salud influía en su carácter, a veces alterado e inesta¬ 
ble, que le impulsaba a cambiar de residencia y a emprender viajes. 

Su Gobierno se resintió de estas disposiciones, agravadas con el gusto al 
lujo y representación, que no tardaron mucho en gravar la Hacienda pontificia. 
Su nepotismo también le costó caro. Promovió inmediatamente al cardenalato 
a dos sobrinos suyos, Cinzio y Pedro Aldobrandini, a quien confió la secretaría 
de Estado. Con el Cardenal Francisco de Toledo, un jesuita, y tras el falleci¬ 
miento de éste, con el Cardenal Belarmino, ejercieron una influencia muy 
grande en el Gobierno de la Iglesia. Otros parientes tales como Francisco Al¬ 
dobrandini, un seglar, se aprovecharon de las liberalidades del Papa. Es justo, 
por otra parte, reconocer que Cinzio y Pedro se sirvieron de sus ricas preben¬ 
das en favorecer, el primero a Tasso, escritor genial, autor de La Jerusalán 
^óertada, y en iniciar excavaciones que pusieron al descubierto el fresco ya 
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je reconocer que no es el origen del desapego de los súbditos británicos por 
e l catolicismo. Este desapego ocurrió en los primeros años del reinado. No fue 
una ruptura clara y formal, pero había tomado la forma, infinitamente más 
pelig rosa ’ xma insensible desviación hacia la herejía. La obligación de asis¬ 
tir al servicio religioso anglicano señaló el comienzo y creó una costumbre 
que paulatinamente motivó la íntima adhesión a los nuevos dogmas. Por eso 
ha podido escribir con razón un historiador católico inglés que la bula sacó 
de su letargo, como con un trueno, a los súbditos católicos de Isabel (1). Algu¬ 
nos días antes de su muerte, Pío V, hallándose en Roma algunos refugiados 
ingleses, les envió socorros. Elevando los ojos al cielo exclamó: «¡Dios mío, 
sabéis que estoy dispuesto a derramar mi sangre por la salvación de esta 

nación!» 

LA SITUACIÓN EN ALEMANIA 

Los asuntos de Alemania no dejaban tampoco de afectarle y, sin afligirle 
tanto como los de Gran Bretaña, sin embargo le causaban graves preocupa¬ 
ciones. El cumplimiento de los decretos del Concilio de Trento estaba parali¬ 
zado, y la actitud del Emperador Maximiliano II, personaje enigmático, bacía 
suponer verosímilmente que el Soberano era adicto en su fuero interno a la 
Confesión de Augsburgo. La situación religiosa de Alemania mejoró, con todo, 
bajo el Pontificado de Pío Y gracias a su firme y prudente actitud y por haber 
tenido la cordura de escuchar los consejos de San Pedro Canisio y del Nuncio 
Feliciano Ninguarda, el sabio dominico, que le informaron con admirable 
acierto sobre el estado de la Iglesia alemana. Las medidas adoptadas por insti¬ 
gación de Ninguarda en el sínodo de Salzburgo, en 1569, promoverían las más 
eficaces reformas. 

En 1566, gracias al Nuncio Commendone, la Dieta Imperial de Augsburgo 
había hecho lo necesario para que se aplicasen los decretos del Concilio de 
Trento. A fin de garantizar su cumplimiento, el Papa había hecho oportunas 
concesiones sobre ciertos puntos particulares, especialmente en materia de 
acumulación de beneficios. Pero se mostró más enérgico en rechazar, en un 
esfuerzo final, la Confesión de Augsburgo y las exigencias de Maximiliano II, 
quien preconizaba la abolición del celibato eclesiástico y la comunión bajo las 
dos especies. El Emperador, a pesar de sus protestas de deferencia, seguía 
causando graves sobresaltos al Padre Santo. ¿Acaso no autorizó a sus súbditos 
de la Baja Austria a seguir la Confesión de Augsburgo? Un nuevo incidente 
surgió entre el Papa y el Emperador cuando Pío Y elevó en 1569 a Cosme de 
Médicis a la dignidad de Gran Duque. Maximiliano vio en ello un ataque a 
sus prerrogativas soberanas y apoyó al rival de Cosme, el Duque de Ferrara, 
Alfonso del Este, hijo de Renato de Ferrara, sospechoso, con razón, de simpa- 


(1) John Hungerford Pollen, S. J., citado por Seppelt: Das Papsttum in der neueren 
Zeit. (Yol. V, de su Geschichte des Papsttums, pág. 145.) 
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ondió: «*•• será imposible que reinéis nunca pacíficamente, mientras pro- 
T ( e 'fe exteriormente una religión que detestan tanto grandes y chicos». Y el 
90 de julio, en una reunión de prelados y doctores convocados por él para 
. gtrU irse, el Rey había declarado: «Hoy pongo mi alma en vuestras manos; 
^ pido que tengáis cuidado, pues donde me metáis no saldré sino por la 
fuerte, y de ello juro y protesto» (1). A la abjuración siguió pronto el levan¬ 
tamiento de la excomunión pronunciada bajo reserva de la aprobación ponti¬ 
ficia por Arzobispo de Bourges, entre cuyas manos Enrique se convirtió. 

El Rey de Francia se esforzó al punto por obtener la absolución general 
el Obispo de Nevers se dirigió a Roma para pedirla. No se consiguió sin 
dificultad. En la Curia tenían buenas razones para poner en duda la sinceridad 
del Rey de Francia y de Navarra. Se le atribuían móviles puramente políticos; 
tanipoco olvidaban que seguía siendo el Mujeriego, y los amigos de la Liga 
no dejaban de fomentar la desconfianza en el Papa. Por último no disimula¬ 
ban que la absolución y el reconocimiento de Enrique IV como Rey legítimo 
provocaría la ruptura con El Escorial, cuyas amenazas a este respecto no daban 
lugar a dudas. 

La posición de Enrique IV, sin embargo, se afianzaba cada día más. El 
27 de febrero de 1594 se le coronaba solemnemente en la catedral de Chartres, 
y poco después entraba en «su buena ciudad de París», que la guarnición 
española evacuaba al mismo tiempo. También en Roma quedaron impresio¬ 
nados por la actitud de la Sorbona, la célebre Facultad de Teología, la cual 
acababa de reconocer al nuevo Rey, y por la creciente firmeza de la lealtad 
de los franceses. En cambio temían en la Curia, no sin motivo, que esta recru¬ 
descencia del sentimiento nacional aprovechase al galicanismo. ¿Acaso no se 
hablaba ya en ciertos ambientes de poner de nuevo en vigor la Pragmática 
Sanción de Bourges? Ni siquiera parecía imposible un cisma. 

El Cardenal Sega se pronunciaba ahora resueltamente por la absolución 
del Rey. Sus condiciones se discutieron en el transcurso del año 1594 en nego¬ 
ciaciones en las que tomaron parte el Cardenal Gondi, Obispo de París, el 
Obispo de Évreux, Jacques Davy du Perron —nombrado poco después Carde¬ 
nal—, sabio teólogo que desempeñó el principal papel, y el Abad Amaldo de 
Ossat, que también recibió la púrpura. La absolución fue solemnemente impar¬ 
tida en San Pedro de Roma el 17 de septiembre de 1595, en presencia de Du 
Perron y de Ossat, representante del Rey, una vez que efectuaron en su nombre 
la profesión de fe del Concilio de Trento. El Cardenal legado, Alejandro de 
Médicis, fue al punto acreditado en París y recibió sin dificultad la ratificación 
de la bula por el Rey, que le garantizó el leal cumplimiento de sus promesas. 

La conversión de Enrique IV no tardó en dar sus frutos. La paz religiosa 
se restableció en Francia; disminuyó la influencia española en Roma; la Santa 
Sede halló de nuevo una libertad de movimiento que El Escorial había para¬ 
lizado otrora. El retomo de Enrique IV a la Iglesia Romana había restablecido 


(1) Mourret, o. c., t. V, pág. 443. 
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el equilibrio entre las dos grandes potencias católicas, dando otra vez una 
libertad de acción mayor a la política pontificia. El Papado, liberado de las 
trabas españolas, coronó la obra ofreciendo sus buenos oficios para restablecer 
la paz entre las Coronas de Francia y España; el legado de Médicis y el Gene¬ 
ral de los franciscanos, Buenaventura Segusi de Caltagirona, representaron 
un papel importante en las negociaciones. La paz se firmó en Vervins el 2 de 
mayo de 1598; Felipe II, que moriría unos meses después, reconoció a Enri¬ 
que IV como Rey de Francia. 

Clemente VIII intervino también como mediador en el asunto del mar¬ 
quesado de Saluces pendiente entre el Rey de Francia y el Duque de Saboya. 
Por la paz de Lyón en 1601, Saluces pasó a Carlos Manuel, que indemnizó a 
Enrique IV con la cesión de Bresse y Bugey. Enrique IV, por su parte, ofreció 
sus servicios al Papa para zanjar el litigio de la Santa Sede con el gran Duque 
de Toscana a propósito de Ferrara, anexionada a los Estados pontificios. El 
Rey de Francia, en efecto, ayudó al Papa, tras extinguirse el Duque de Este- 
Ferrara, muerto sin sucesión, a reivindicar su herencia por derecho de devo¬ 
lución. 

Asimismo aquel año Enrique había sancionado y regulado por un edicto 
la pacificación religiosa que su abjuración había determinado. Fue lo que 
motivó el Edicto de Nantes del 13 de abril de 1598. 

El Edicto garantizaba a los protestantes —como es sabido— la libertad 
de conciencia en todo el reino; la libertad de culto allí donde estaba estable¬ 
cido antes de 1597 y, en dos localidades, por bailiazgo; su admisión en todos 
los empleos con idéntico derecho a los católicos, con quienes en adelante go¬ 
zarían de completa igualdad de derechos. Se crearon en cada Parlamento 
cámaras bipartitas , es decir, compuestas por jueces católicos y calvinistas en 
igual número. El Edicto otorgaba, además, el derecho de reunirse en sínodos 
y durante ocho años un centenar de plazas de seguridad. Estas cláusulas cons¬ 
tituían verdaderos privilegios que permitían a los calvinistas seguir formando 
un partido organizado en el corazón del reino. 

Estas concesiones liberales, tan conformes a nuestras costumbres de hoy, 
no dejarían de parecer excesivas a la mayoría de los católicos, así como al 
Papa, en 1598, aunque Enrique IV hubiese afirmado que el Edicto miraba, 
ante todo, a asegurar la paz interna del reino y que redundaría en el mayor 
beneficio de la religión católica. Los mismos parlamentarios galicanos protes¬ 
taron de modo acalorado, y fue necesario que el Rey se mostrase firmemente 
decidido a garantizar su cumplimiento para que se resolviesen a sancionar el 
Edicto. Una nueva Era acababa de iniciarse, en la que la controversia sustituyó 
a la persecución. Para comprender su valor hay que recordar que en el mismo 
momento en Alemania, Inglaterra, España y otras naciones los súbditos, bajo 
pena de destierro, cuando no de muerte, se veían obligados a practicar la reli¬ 
gión de sus Soberanos. 

En cambio, el Papa tuvo la satisfacción de ver que en 1603 Enrique resta¬ 
blecía en Francia la Orden de los jesuítas, a quienes el Parlamento de París 
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fuerza, fue aniquilada en aguas de Lepanto, en el extremo Oeste del golfo de 

Corinto. 

La noticia llegó a Roma en la noche del 21 al 22 de octubre. El Cardenal 
Rusticucci, Secretario de Estado, despertó inmediatamente al Papa, que lloró 
de alegría, pronunciando las palabras del anciano Simeón: Nunc dimittis ser - 
vU7n tuum , Domine , secumdum verbum tuum in pace . («Ahora, Señor, puedes 
ya dejar ir a tu siervo en paz, según tu palabra.») No había cesado de orar 
y mandar orar por el triunfo de las armas cristianas. Como acción de gracias 
instituyó la fiesta de la Virgen de las Victorias, que se celebraría el día aniver¬ 
sario de Lepanto; Gregorio XIII, sucesor suyo, la trasladó al primer domingo 
de octubre bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario. La victoria de 
Lepanto, calificada por un contemporáneo como «la mayor victoria que se 
vio en mil años» (1), fue una brillante acción militar debida a la tenaz energía 
de Pío V, que logró concertar una gran coalición cristiana. Mas el poderío 
otomano no se había quebrantado, y fue una victoria efímera, puesto que des¬ 
de 1573 Venecia concertó por mediación de Francia una paz por separado 
favorable al turco. 

El Santo Pontífice no tuvo la pesadumbre de asistir a este desquite. Cayó 
enfermo a principios del año 1572 y vio aproximarse su fin con resignación 
heroica. Para morir como simple fraile, mandó le revistiesen del hábito de 
Santo Domingo. Consolaba a sus íntimos diciendo: «El Señor Dios suscitará 
necesariamente de las piedras al hombre que necesita su Iglesia en tan graves 
momentos.» Atormentado por el dolor, murmuraba: «¡Señor, aumenta mis 
sufrimientos, pero también mi paciencia!» Entregó su alma a Dios el 1 de 
mayo de 1572, a los sesenta y ocho años. El sentimiento unánime fue que un 
Santo había dejado este mundo. Carlos Borromeo no estuvo descaminado al 
afirmar en 1568 que desde hacía mucho tiempo la Iglesia no había tenido 
mejor Jefe ni más Santo. Todas sus energías las había consagrado desde el 
primer momento de su Pontificado a defender a la Iglesia contra sus enemi¬ 
gos, a purificarla de los abusos, a proteger la civilización occidental contra 
el Islam. La brevedad de su reinado no le permitió lograr por doquier triun¬ 
fos decisivos, mas en el terreno de la restauración católica sus sucesores sólo 
tuvieron que cosechar lo que él había sembrado. Pío V fue incluido en el 
catálogo de los Santos por Clemente XI en 1712, y su fiesta se fijó el 5 de 
mayo. Sus restos mortales reposan en Santa María la Mayor, donde le fue 
erigido un suntuoso monumento por Sixto V. 


(1) El genial Cervantes, que luchó en Lepanto como soldado y perdió en la acción el mo¬ 
vimiento de la mano izquierda, dijo de la Batalla Naval por antonomasia: «...La más alta 
ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros.» (TV. del E.) 
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porcionó importantes subvenciones. Mas las tropas imperiales y pontificias 
sólo consiguieron ventajas parciales seguidas de reveses. Sus esfuerzos diplo¬ 
máticos para desviar el empuje turco hacia Moscovia y Persia tampoco tuvie¬ 
ron éxito. Lo mismo ocurrió al recabar la colaboración de Enrique IV, cjuien 
se escudó tras vagas promesas, considerando que una alianza con el Sultán 
favorecería más a los intereses del comercio francés y a las misiones católicas 
en Oriente. 

La situación política y religiosa de Inglaterra no preocupaba menos al 
Sumo Pontífice. La conversión del Rey de Francia despertó en él idéntica espe¬ 
ranza respecto al Rey de Escocia, Jacobo VI, hijo de María Estuardo, a quien 
volvería la Corona de Inglaterra a la muerte de Isabel. Mientras Jacobo Es¬ 
tuardo, que sería Jacobo I de Inglaterra, creyó necesitar el apoyo de los católi¬ 
cos y del Papa, mantuvo relaciones con Roma y dio a entender que podría 
convertirse. Como afirmaba uno de sus compatriotas, un jesuita escocés, igual 
hubiera aceptado la Corona de manos del diablo. Pero una vez que sucedió 
a Isabel, muerta en 1603, se quitó la careta y persiguió con violencia a católi¬ 
cos tanto como a presbiterianos y a puritanos. Hijo de una católica, educado 
en la religión presbiteriana, se mostró anglicano decidido y adversario de 
todos los inconformistas, es decir, de cuantos no reconocían el anglicanismo. 
A Clemente VIII le fue ahorrado el dolor de asistir al definitivo fracaso de 
sus tentativas, ya que falleció antes de reanudarse las persecuciones en 1605. 

Tampoco había triunfado en Suecia . Durante algún tiempo pudo creer que 
el advenimiento al trono de Segismundo III Wasa, excelente católico, elegido 
poco ha Rey de Polonia, y a quien retornaría la Corona de Suecia, tendría 
como resultado la vuelta de tal país a la obediencia romana. Pero la política 
del tío del Rey, el Duque Carlos de Sodermanland, lo hizo fracasar todo. 
Segismundo Wasa, vencido y destronado, tuvo que volver a Polonia y Suecia 
siguió luterana (1595). 

En cambio, Clemente VIII tuvo la satisfacción de ver que el éxito coronaba 
sus esfuerzos en Polonia . Gracias a los jesuitas, a Piotr Skarga y al padre Posse- 
vin, en particular, la unión con Roma de los rutenos cismáticos, súbditos del 
Rey de Polonia, se concertó en 1596. Aceptaron las condiciones establecidas por 
la unión de Florencia de 1439 y el Papa les autorizó a conservar su rito par¬ 
ticular, admitiendo el matrimonio de sus sacerdotes. 


CONTROVERSIA SOBRE LA GRACIA 

Desde los primeros años de su Pontificado, Clemente VIH tuvo que inter¬ 
venir en la disputa que dividía a los teólogos sobre el problema de la gracia, 
arduo y candente entre todas las cuestiones. Ya recordamos al principio de 
este capítulo que su iniciador, en tiempos de Pío V y Gregorio XHI, fue 
Miguel Bayo. En 1588 un jesuita español, Luis Molina (1535-1600), Profesor 
en la Universidad de Évora, hombre de mucha ciencia y virtud eminente, 
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había publicado en Lisboa una obra en latín titulada Concordia liberi arbitrii 
cum gratiae donis, divina praescientia, providentia, praedestinatione et repro - 
batione (1584). 

Molina pertenecía a esa falange de filósofos y teólogos entre los que se con¬ 
taban Francisco de Vitoria —el primero que dio una doctrina sistemática del 
derecho de la guerra y fue el promotor del renacimiento tomista—, Melchor 
Cano, Domingo Soto, Domingo Báñez, todos ellos dominicos; Pedro Fonseca, 
Santiago Laínez, Gabriel Vázquez, Francisco Toledo, Francisco Suárez y Ro¬ 
berto Belarmino, apologista del primado pontificio, jesuitas, los mayores pen¬ 
sadores de la Orden con el dicho Molina. Este último enseñaba «que la gracia 
guficiente, que Dios concede a todos los hombres, sólo es eficaz por el consen¬ 
timiento del libre albedrío, y que la obra de santificación es el resultado de 
la cooperación simultánea de Dios y del hombre» (1). 

Pronto surgió la polémica entre jesuitas y dominicos tras la respuesta de 
Báñez al tratado de Molina. Báñez, también inteligencia poderosa, que du¬ 
rante varios años fue confesor de Santa Teresa de Ávila, enseñaba que nada 
en el hombre puede sustraerse a la causalidad divina, «que Dios dirige nues¬ 
tra libertad y ordena nuestras acciones; que, si las criaturas libres no estu¬ 
viesen incluidas en este orden de la Providencia, se privaría a Dios de la 
dirección de lo más excelente en el Universo» (2). 

La lucha se hizo tan enconada que en 1594 Clemente VIII avocó la causa 
a Roma e instituyó en 1597 la Congregación De auxiliis para juzgarla. Los 
intentos de conciliación no amainaron el temporal, y Clemente VIII, cuyas 
simpatías se inclinaban por la tesis dominicana y tomista, falleció mientras 
tanto en 1605. Su segundo sucesor, Paulo V, puso fin a las discusiones el 28 de 
agosto de 1607 conjurando a las Órdenes religiosas que se abstuviesen de toda 
calificación injuriosa. En 1611 prohibió publicar nada sobre la cuestión pen¬ 
diente sin previa autorización del Santo Oficio o Tribunal de la Inquisición; 
los Papas Urbano VIII e Inocencio X, en la primera mitad del siglo xvn, aún 
reiteraron esta prohibición. Tales apasionadas polémicas no dejaron de tener 
felices resultados para la Teología, aunque el problema siguiese en pie, y con 
estos arg um entos los teólogos se dispusieron a combatir el error más peligroso 
y, probablemente, de mayores consecuencias del siglo xvn: el jansenismo. 


FIN DEL PONTIFICADO DE CLEMENTE VIII 

El Papa Aldobrandini terminó su Pontificado, de más de trece anos, el 5 de 
marzo. La muerte, en 1604, del Cardenal Arnaldo de Ossat, que otrora le in¬ 
clinara hacia Francia, le asestó un golpe muy sensible. Dos procesos, uno cri- 


(1) Mourret, o. c., t. V, pág. 561. 

(2) Expresión de Bossuet, citada por Mourret, ibíd., pág. 562. 
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jiuin) 9 Gregorio XIII fue su verdadero fundador y, con razón, la Universidad 
Gregoriana (Universitas Gregoriana) que de él salió ha conservado un puesto 
¿ e honor entre las Universidades que deben su fundación a la Iglesia. Una 
fama no menos grande estaba reservada al Colegio Germánico (Collegium 
germanicum) , convertido en 1587 en el Collegium germanicum et ungaricum , 
destinado a la formación de sacerdotes para Alemania y Hungría. 

El Colegio Inglés , fundado en Roma en 1579, tenía análoga finalidad. Pro¬ 
pio con crecientes recursos la obra del seminario inglés fundado en Douai 
en 1558 por el Cardenal William Alien; las persecuciones de la Reina Isabel 
habían hecho imposible el establecimiento de este instituto en suelo británico. 
El Colegio Inglés fue llamado en seguida «el seminario de los mártires», pues 
el martirio era lo que esperaba en Inglaterra a los sacerdotes que salían de él. 
San Felipe Neri, al encontrarse con ellos, los saludaba con estas palabras: 
Sálvete , flores martyrum! (¡Salud, flores de los mártires!) 

Otros establecimientos destinados a los griegos y maronitas vinieron a 
completar también esta obra admirable de apostolado. Por último, especial¬ 
mente para Alemania, la fundación de numerosos colegios de jesuitas y de la 
Congregación Alemana (formados por Cardenales alemanes y sus colegas al 
corriente de los asuntos alemanes) demostraron la solicitud del Papa con ob¬ 
jeto de dotar a este país de los medios necesarios para mantener y desarrollar 
la fe católica, que había de soportar los más rudos embates. 

La situación religiosa del Imperio, más difícil todavía por lo intrincado 
de los intereses políticos, no dejaba de causar las más graves preocupaciones 
al Jefe de la Iglesia. Mejoró, con todo, satisfactoriamente merced a la leal ac¬ 
titud de Príncipes correo Alberto V y Guillermo Y de Baviera; del Archiduque 
Femando II, en el Tirol; y de altos dignatarios como los Obispos de Wurzburgo 
y Estrasburgo, el Abad de Fulda y tantos otros, así como por la irradiación de 
la Universidad de Wurzburgo, fundada en 1582, 

Asimismo los asuntos de Polonia y Suecia centraron la atención del Sumo 
Pontífice. Al extinguirse la dinastía de los Jagellones en la línea masculina a 
la muerte de Segismundo Augusto, Roma pudo temer la elección de un Prín¬ 
cipe protestante. Se conjuró el peligro con la elección hecha por la nobleza 
polaca de Enrique de Valois, quien sólo ocupó el trono unos meses más tarde, 
y volvió a Francia, donde reinó con el nombre de Enrique III, y sobre todo 
con la elección de Esteban Barthory. Bajo su reinado se aceptaron los de¬ 
cretos del Concilio de Trento por unanimidad por parte del clero del reino 
y los jesuitas desarrollaron su apostolado. 

Gregorio Xm esperó en algún momento que Suecia volviera al catolicismo. 
El Rey Juan HI se había casado con una princesa polaca, Catalina, hermana 
de Segismundo Augusto, y pensaba en el trono de Polonia a la muerte de su 
cuñado. El Papa aprovechó estas disposiciones para enviarle como Embajador 
al padre Possevin, de la Compañía de Jesús. Pero no se llegó a un acuerdo sobre 
el casamiento de los sacerdotes y de la comunión bajo las dos especies que el 
Rey pretendía exigir de la Santa Sede. El mismo diplomático tampoco fue 
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firmeza y habilidad perfectas al retorno de Enrique IV al catolicismo. Su acti¬ 
vidad se había podido ejercer con mayor libertad en el gobierno espiritual 
de la Iglesia. Ayudado por el Sacro Colegio, al que había incorporado hombres 
tan distinguidos por su saber y carácter como Ossat, Perron, Baronio y Belar- 
mm°? realizó importantes reformas. Estricto observador de las leyes canónicas, 
nublicó nuevas ediciones del índice, del Pontifical, del ceremonial de los Obis¬ 
pos, del Breviario y del Misal; a él se debe la institución de la adoración de 
las Cuarenta Horas. Su solicitud se extendió a los fieles de rito griego esta¬ 
blecidos en Italia y a los rutenos, así como la observación más estricta de los 
decretos del Concilio de Trento en toda la Cristiandad. El jubileo de 1600, 
que llevó a Roma a más de tres millones de fieles, fue la grandiosa manifes¬ 
tación del prestigio del Papado bajo el mandato de un Pontífice cuya piedad 
y espíritu caballeresco se compaginaban con el sentido político más despierto. 

En el conclave inaugurado tras los funerales, el sabio Cardenal Baronio 
obtuvo los dos tercios de los votos. Pero a El Escorial no le era grato a causa 
de las apasionadas críticas hechas a la administración española en la Baja 
Italia. Baronio rogó, pues, a sus amigos, que diesen sus votos a otro candidato. 
Con todo, el Rey Católico no obtuvo más que un relativo éxito. La acción con¬ 
certada del Cardenal Aldobrandini y de los Cardenales franceses dirigidos por 
el Cardenal Joyeuse aseguró la elección —1 de abril de 1605— del Cardenal 
Alejandro de Médicis, un anciano de setenta años, liberal, magnífico y afable, 
quien tomó el nombre de León XI, y se extinguió el 27 de abril del mismo año. 

En las luchas entre las potencias católicas, el Papado había sabido eludir 
el peligro de convertirse en vasallo de una y en enemigo de otra. Pero ya se 
vislumbraban en el horizonte político varios conflictos, mientras las contro¬ 
versias religiosas se aprestaban a renacer. Para Europa y para la Iglesia se 
abría un nuevo período histórico. 



CAPITULO IV 


ÉPOCA DE LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS 

EL ANTIGUO RÉGIMEN 

El Antiguo Régimen es el sistema político y social de las naciones europeas 
durante los siglos xvn y xvm, previos a la Revolución francesa. Este período 
se caracteriza ante todo por la aparición de las monarquías absolutas, la cen¬ 
tralización de los servicios administrativos y el debilitamiento o desaparición 
de las inmunidades locales. Parece a primera vista majestuosamente ordenado 
y presenta, en realidad, gran complejidad, que descubrimos en la situación 
religiosa. Pocas épocas se plantearon mayores problemas políticos y religiosos 
ni derrocharon más ingenio en resolverlos. 

En la querella del galicanismo se agita la cuestión de las relaciones de la 
Iglesia con el Estado; en las disputas jansenistas los mismos fundamentos de 
los dogmas y de la moral; y, en las controversias del quietismo, los más deli¬ 
cados puntos de la ascética y de la mística. Mientras Pascal procura remozar 
la apologética, Leibniz, en la crisis que mina al protestantismo, trata de re¬ 
montarse a la esencia misma del cristianismo. En el siglo xvin es el propio 
fundamento del orden sobrenatural el que la Iglesia deberá defender contra 
el deísmo de Voltaire y de Rousseau. 

La crisis de la conciencia europea es, ante todo, una crisis religiosa. Co¬ 
rrientes cismáticas, heréticas, irreligiosas, provenientes en su mayoría del pro¬ 
testantismo y destinadas a ser, en cierto modo, captadas por la francmasonería 
en el siglo xvm, penetran el Antiguo Régimen. Ya se trate del jansenismo, del 
galicanismo parlamentario, del quietismo e incluso del filosofismo, por do¬ 
quier descubrimos la influencia de las doctrinas del protestantismo, también 
él muy influido por el racionalismo. 

Durante esos dos siglos la expansión europea aún prepara otra transforma¬ 
ción de la humanidad: el mercantilismo. Luego, en oposición, las primeras 
teorías del liberalismo económico; finalmente, la experimentación, la investi- 
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Habsburgos de España, desembocando en 1659 por el Tratado de los Pirineos 
en la hegemonía de Francia. 

La influencia política del Papado quedó profundamente afectada. «Se 
puede trazar, en líneas generales, la historia política de los siglos XVII y xvni 
—escribe un historiador católico— sin mencionar al Papado. Habla en el con¬ 
cierto de las potencias secundarias de Europa, concierto modesto y precario 
que ahoga la soberbia voz de las grandes potencias. El nuevo Derecho público 
le niega otro papel. En los congresos de Westfalia, este Derecho encontró su 
carta; en vano la Santa Sede protesta, en vano sus Nuncios se retiran de esos 
congresos, los congresos de Westfalia significan un despido para el mismo 
Papado... Pero al Papado, desterrado del escenario político, impotente en re¬ 
mediar y pacificar Europa, le estaban reservadas otras tareas» (1). 


EL PONTIFICADO DE PAULO V (1605-1621) 

El ocaso de la influencia española, ya evidenciado cuando la elección de 
León XI, se manifestó de nuevo en el conclave que elegiría sucesor suyo. Se 
inauguró el 8 de mayo de 1605 y la influencia del Cardenal Baronio fue pre¬ 
ponderante; se aprovechó para encauzar los votos de sus colegas hacia Belar- 
mino, que rehusó. Aldobrandini y Montalvo intervinieron entonces y desig¬ 
naron a la atención del Sacro Colegio al Cardenal Camilo Borghese, quien 
reunió todos los sufragios; la noche del 16 de mayo fue elegido por unani¬ 
midad. En recuerdo de Paulo HI, protector de su padre, tomó el nombre de 
Paulo V . Su carrera y sus trabajos carecían, sin duda, del brillo y del renombre 
de los de Baronio o de Belarmino. Pero la pureza irreprochable de su vida, 
laboriosa y digna, la elevación de su espíritu, su amor a las cosas de la reli¬ 
gión parecían destinarle a concebir y realizar grandes cosas; había motivos 
para esperar que continuaría la política de Clemente VHI. Elegido sin intri¬ 
gas, se complació toda su vida en considerar su elevación al Pontificado como 
un llamamiento de la Providencia y se entregó, consciente de sus tremendos 
deberes, al mantenimiento —decía— de las «inmunidades de la Iglesia, los 
privilegios de Dios». Jurisconsulto y abogado de carrera, había conservado el 
hábito de la precisión jurídica y el respeto a las leyes civiles y canónicas. 

Y las aplicó sin debilidades. Uno de sus primeros actos fue citar ante los 
tribunales a un cremonés, Piccinardi, que había escrito un violento libelo 
contra Clemente VIH. El crimen de lesa majestad podía castigarse a la sazón 
con la pena de muerte; el injuriador del Papa Aldobrandini fue decapitado. 
Paulo V no fue menos riguroso en cuanto a la observancia del Concilio de 
Trento; los clérigos, por elevada que fuese su posición, fueron obligados a 
residir en los lugares de su cargo. 


(1) G. Goyau, A. Pératé, P. Fabre, Le Vadean, Les papes et la civilisation. Le gouver • 
nement central de VÉglise, París, 1895, págs. 181-183. 
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V 


CONFLICTO CON FENECIA 


Desde este mismo año de 1606 tres grandes asuntos exteriores reclamarían 
la atención del valeroso Pontífice: la lucha contra Venecia, la persecución de 
los católicos en Inglaterra y el conflicto religioso en Alemania, del que saldría 
la guerra de los Treinta Años. 

La Serenísima República se había enfrentado con frecuencia a los Papas en 
el transcurso de su historia, y a principios del siglo XVII parecía desear con¬ 
solarse de la decadencia que la amenazaba con una actitud cada vez más 
altanera frente a la Santa Sede. Las leyes que promulgó hacia el final del 
Pontificado de Clemente VIII desencadenarían un nuevo conflicto. En 1603 
el Senado veneciano prohibió edificar iglesias, conventos y hospitales sin su 
permiso; en 1605 prohibió la enajenación de los bienes propiedad de seglares 
en beneficio de los eclesiásticos. Poco después, contra las prescripciones del 
Derecho canónico, citó a un Obispo y a un Abad ante los tribunales seculares. 
El Papa, por consejo de Boronio y de Belarmino, exigió a la República, con 
amenaza de censura en caso negativo, la revocación de los decretos y la entrega 
de los dos acusados al Nuncio apostólico (diciembre de 1605). El Senado res¬ 
pondió con altanería que sólo Dios tenía el Poder de legislar. Entonces el Papa 
sometió el asunto a un consistorio, que declaró no poder ceder en este asunto 
sin perjudicar los derechos de la Iglesia. 

Paulo V no vaciló. El 17 de abril de 1606 el Dux y el Senado de Venecia 
eran excomulgados y se pronunciaba el entredicho contra la República si en 
un plazo de veinticuatro días la Santa Sede no obtenía satisfacción. El Go¬ 
bierno de la Serenísima República se negó a obedecer la orden pontificia. 
Faltó poco para que el asunto tomase las proporciones de un conflicto europeo. 
Al querer el Papa recurrir a las armas, el Rey de Inglaterra y los holandeses 
amenazaron con enviar una flota en auxilio de Venecia y los galicanos de 
Francia se declararon en su favor. 

En la misma Venecia un religioso de la Orden de los servitas, fra Paolo 
Sarpi, intervino en favor de la República. Era una inteligencia poderosa, muy 
versado en las ciencias, la Filología, el Derecho y la Teología, pero un carácter 
áspero y apasionado, patriota orgulloso y susceptible, que se lanzó fogosa¬ 
mente a la lucha. En seguida publicó un Tratado del entredicho en el que 
intentó demostrar lo infundado de la intervención pontificia. Por ello fue el 
consejero habitual del Senado, multiplicó las memorias y gestiones y gozó de 
enorme popularidad. El clero secular, dependiente de la autoridad civil, se 
sometió en parte; en cambio, los capuchinos, teatinos y jesuitas se negaron 
a inclinarse y fueron expulsados. La Santa Sede, por su parte, se apoyaba 
en los mejores teólogos de la Sociedad de Jesús: Adam Tanner, Jacques 
Gretzer, Belarmino y Suárez. 


Historia 


de los Papas. T. II. — 7 
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tona criminal atizó contra éste el odio de todo un pueblo, odio que tardó 
más de dos siglos en calmarse. 

J acobo I, deseando condenar más particularmente la opinión de los católi¬ 
cos que consideraban su autoridad como subordinada a la del Papa, hizo rati¬ 
ficar por Parlamento una nueva fórmula de juramento —el juramento de 
Ja fidelidad— que dividió a los católicos ingleses. Unos opinaban que debía 
negarse, otros que debía formularse, no viendo en ello más que la promesa 
je una obediencia meramente cívica. Por un breve de 22 de septiembre de 1606 
paulo V condenó el juramento por «contener varias cosas contrarias a la fe 
y salvación». Esta condenación atemorizó a muchos fieles, pues las penas san¬ 
cionadas por la ley inglesa contra los recalcitrantes eran terribles: cadena 
perpetua y confiscación de bienes. El Arcipreste Blackwell, anciano timorato, 
sin poder creer que el breve del Papa fuese auténtico, se negó a su promul¬ 
gación. Paulo V reiteró la condenación el 22 de septiembre de 1607. Los fieles 
ge sometieron al breve pontificio y muchos de ellos sufrieron persecución. 


RESISTENCIA GALICANA 

Ingleses y venecianos no eran los únicos en rechazar la supremacía ponti¬ 
ficia; la oposición se manifestaba también en muchos miembros de los Parla¬ 
mentos de Francia, especialmente del Parlamento de París. Su segundo pre¬ 
sidente, Augusto de Thou, de familia de jurisconsultos y eruditos, autor de 
una historia universal, defendió opiniones muy galicanas que le valieron a su 
obra la inclusión en el índice. El Parlamento respondió a esta medida con la 
orden de quemar el índice. Si hizo lo mismo —como vimos— con el libro de 
Mariana, también ordenó la incautación y quema del tratado de Belarmino 
sobre el primado pontificio. Sin embargo, el Nuncio en París logró de la re¬ 
gente María de Médicis, viuda de Enrique IV, que se suspendiese el decreto 
del Parlamento. Una historia del Papado del calvinista Philippe Du Plessis 
Moraay y otro escrito polémico de su correligionario Nicolás Viguier circu¬ 
laban libremente, así como un tratado de los poderes eclesiástico y político de 
Edmundo Rieher, síndico de la Sorbona. 

Pero la gran mayoría del clero francés se declaró contraria a las tendencias 
extremas del galicanismo representadas por Rieher. El Cardenal Du Perron, 
Arzobispo de Sens, y su clero, tomaron posiciones claras, si bien manteniendo 
los derechos del Rey y de la Iglesia galicana. En los Estados Generales (Cortes) 
de 1614, el clero y la nobleza adoptaron idéntica actitud y manifestaron que 
aceptaban los decretos de reforma del Concilio de Trento, mientras el tercer 
estamento, influido por el Parlamento de París, afirmaba que el Rey recibe 
su autoridad sólo de Dios y el Papa no tiene derecho a deponerle. Los parti¬ 
darios de esta opinión pretendían que todos los franceses habían de com¬ 
partirla; según ellos, la opinión contraria había de considerarse crimen de 
alta traición. Fue necesaria la enérgica intervención de Du Perron para que. 
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por orden real, se retirase tal decisión de los estamentos. El Papa Paulo V se 
sintió muy dichoso por el resultado del asunto. Se regocijó todavía mas al 
saber que la asamblea general del clero francés había decidido, a instancias 
de Du Perron, el 7 de jubo de 1615, aceptar los decretos del Concibo de Trento 
y la Corona no se había opuesto. 

Pero, en este intervalo, los asuntos de Alemania habían pasado otra vez a 
primer plano. 


PRELUDIOS Y COMIENZOS DE LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS 

A principios del siglo xvn Alemania atravesaba una nueva crisis política 
y religiosa. En tanto la idea del Imperio aparecía a muchos espíritus como 
el único medio de defender la hegemonía de los Habsburgos, muchos Principes 
se oponían a ella con gran vehemencia. Los Príncipes protestantes, enriqueci¬ 
dos con los despojos de los bienes eclesiásticos, se aferraban más que nunca a 
su autonomía; los Príncipes católicos, de los que muchos habían rehecho en su 
territorio la unidad religiosa a costa de enérgicos esfuerzos, ya no toleraban 
eclipsarse ante el Emperador. La cláusula de la reserva eclesiástica estipulada 
en la Paz de Augsburgo (1555), en virtud de la cual todo beneficiario que se 
pasase a la religión luterana debería dejar sus bienes, la infrigian continua- 
mente los protestantes. Los calvinistas, excluidos de las ventajas reservadas a 
los luteranos, eran los más descontentos y el odio al Imperio corría parejas 
en ellos con el odio a la Iglesia Católica. La agitación remaba por doquier; 
la guerra estaba a merced de un incidente. 

En el mes de abril de 1606 en Donauwoerth, ciudad imperial, los protestan¬ 
tes dispersaron una procesión y saquearon la iglesia. El Emperador Rodolfo II 
excluyó a la ciudad del Imperio y encargó al Duque Maximiliano de Baviera, 
espíritu político y soldado intrépido, de ejecutar la sentencia. Maximihano de 
Baviera era el más indicado para tomar las riendas de las fuerzas catohcas 
alemanas. Era secundado por el Archiduque Femando —el futuro Feman¬ 
do n—, el Príncipe Obispo de Wurtzburgo y el Príncipe elector. Arzobispo de 

Maguncia. . , , , 

Toda Europa presentía el estallido de un gran conflicto. A la toma de 

Donauwoerth por Maximihano siguió la formación, en 1608, de la Union 
Evangélica bajo la dirección del elector palatino Federico IV, también este 
auténtico jefe con el margrave de Badén y el Duque de Wurtemberg como 
lugarteniente. A la Unión Evangélica los católicos respondieron al ano siguien¬ 
te con la constitución de la Liga Santa, cuya dirección tomó Maximiliano. La 
Liga trató con España, la Unión con Inglaterra, Holanda y Francia. La causa 
profunda del antagonismo había aparecido en la Dieta de Ratisbona en 160b. 
Habiendo pedido auxilios contra los turcos el Emperador, los Estados protes- 
tantes hicieron depender su asentimiento de una renovación de la Paz de 
Augsburgo. Los católicos condicionaron esta renovación a que se restituyesen 
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¿el suceso a la corte de Francia, al mismo tiempo que informaba a la Curia 
gobre los auténticos móviles del crimen (1). 

Las guerras de religión aún durarían veinte años en Francia, y las relacio¬ 
nes entre el Gobierno real y la Santa Sede no mejoraron tras la matanza de 
San Bartolomé. Los esfuerzos de Gregorio XIII para que se aceptasen los de¬ 
cretos del Concilio de Trento chocaron con la resistencia tenaz del gaücanismo* 
cU ya influencia seguiría aumentando con el transcurso de los años. 

GREGORIO XIII Y LA REINA ISABEL 

La actitud de Gregorio XIII en los asuntos de Inglaterra valió a su me¬ 
moria críticas todavía más acerbas que las que mereció de hecho por la 
matanza de San Bartolomé. Es comprensible que haya inducido a Felipe II 
a invadir Inglaterra para destruir un foco de herejía. Lo que es menos pro¬ 
bable es que el Papa haya apoyado las empresas de aventureros como Stukely 
y James Fitsmaurice contra Irlanda. Estos ataques por sorpresa, fácilmente 
desbaratados por Isabel, no tuvieron más resultados que recrudecer los rigo¬ 
res contra los católicos ingleses que, sin embargo, no habían tenido ninguna 
participación en los mismos. Pese a ello, el Pontífice no abandonó su proyecto 
de invasión ni sus esperanzas de atraer a Inglaterra al seno de la Iglesia. 
Reiteró la sentencia de excomunión y deposición fulminadas por su prede¬ 
cesor a la «Jezabel del Norte» y llegó, incluso, a aprobar los planes de asesi¬ 
nato maquinados contra ella. Los conspiradores sacaron la conclusión de que 
no cometerían ningún pecado poniéndolos en práctica. 

La inverosímil animosidad que enfrentaba a la sazón a católicos y protes¬ 
tantes, que exigió más de doscientos años para mitigarse un tanto; las perse¬ 
cuciones de Isabel; el hecho de que las costumbres de la época, herencia del 
maquiavelismo, admitían el asesinato político, pueden explicar esos terribles 
procedimientos, pero en absoluto justificarlos. Por más que se haya sostenido 
que el crimen es lícito contra un tirano y usurpador —la época abunda en 
obras polémicas sobre el particular—, no es menos cierto que solamente se 
ha de juzgar la política de los Papas conforme a las normas de la moral cris¬ 
tiana más severa. 

Los verdaderos títulos de gloria de Gregorio XIII serán sus decretos de 
aplicación del Concilio de Trento, su fecunda actividad en Alemania y en 
Polonia, sus obras de caridad, la reforma del calendario —de la que ya hemos 
hablado— al concordar la ciencia con la religión, el impulso dado a los estu¬ 
dios renovados por la Compañía de Jesús y los trabajos confiados por él a los 
artistas encargados de continuar la construcción de la basílica de San Pedro. 
Finalmente, a él se debe el haber ayudado con ricas subvenciones a la iglesia 


(1) Mons. M, Besson, Les « victimes » des papes . Estudio histórico, 2. a ed., Friburgo, Fra- 
gniére, editor, 1921, págs. 49 y sigs. 
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OBRA INTERNA DE PAULO V 

Las preocupaciones que causaba al Papa la política internacional no le 
apartaron déla obra de reforma. La situación social del camporomano dejaba 
mucho que desear. Una pléyade de vagabundos pululaban alrededor de as 
grandes famibas, en condiciones inestables que fomentaban el crimen. Paulo V 
se esforzó por afincar en la tierra a esos desgraciados, almo la suerte de los 
campesinos e impuso el orden. La instrucción religiosa del pueblo no era 
menos importante y el Santo Pontífice se dedicó a renovar la vida cristiana. 
Se cuidó de reclutar un clero instruido y digno, que velaba por la observancia 
estricta de los decretos tridentinos sobre la vida de los clérigos. La cura de 
almas revela a los que la ejercen el poder del ejemplo. Para proponerle a a 
piedad de los fieles Paulo Y canonizó a San Carlos Borromeo y beatifico a San 
Ignacio de Loyola, San Francisco Javier, Apóstol de la India y del Japón, a 
San Felipe Neri, a Santa Teresa y a Santa Francisca Romana. 

Igualmente las ciencias y las artes fueron objeto de su solicitud. Enriqueció 
la Biblioteca Vaticana con nuevas adquisiciones y decretó que se creasen cáte¬ 
dras de hebreo, latín y griego en todas las Órdenes religiosas, y en cada Uni¬ 
versidad una cátedra de lengua árabe. Uno de estos contemporáneos alaba los 
embellecimientos que le debe la Ciudad Eterna. Será el Papa que restauro a 
basílica de San Pedro. La obra tremenda de modificar los planos de Migue 
Ángel y de Bramante se confió a Carlos Madema, arquitecto de Tesino cuya 
audacia y talento ya evocamos. Paulo V pudo inscribir su nombre en el fron¬ 
tispicio de esta obra colosal, el gran templo de la Cristiandad «en el que se 
habían concentrado el pensamiento y esfuerzo del Renacimiento» (1). 

Este gran Papa, amante de la belleza como experto, como un italiano de 
su ambiente y de su tiempo, colmó a sus sobrinos de esplendidez. Su nepotis¬ 
mo proyecta una sombra sobre su Pontificado, y los favores que prodigo a los 
Borgbeses y a los Rospigliosis costaron muy caros a la Iglesia. Tampoco hay 
que olvidar que esas familias fueron mecenas inteligentes, a quienes se deben 
maravillas como villa Borgbese, cerca de la Porta del Popolo, y tantas obras de 
arte que adornaron sus suntuosas mansiones. 

La muerte le sorprendió a Paulo V el 28 de enero de 1621. Tuvo un final 
edificante y su Pontificado es, en conjunto, una página gloriosa para la Iglesia 
y para la civilización. 

(1) Le Vatican , les papes et la civilisation, pág. 616. 
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GREGORIO XV (1621-1623) 


En el conclave que siguió a la muerte de Paulo V, los Cardenales Belarmino 
Federico Borromeo declinaron la Tiara. La elección del Sacro Colegio se 
inclinó entonces por el Cardenal Alejandro Ludovisi, Arzobispo de Bolonia, 
antiguo Nuncio pontificio en Saboya y Suiza, que el 9 de febrero de 1621 tomó 
el nombre de Gregorio XV . Era un anciano enfermizo, perteneciente a una 
vieja familia de la aristocracia bolonesa. Antiguo alumno de los jesuitas en 
el Colegio Romano y en la Universidad de su ciudad natal, el nuevo Papa era 
un jurisconsulto de valía. Amigo de los Borgheses, e iniciado en los asuntos de 
su predecesor, se había preparado a seguir su política, consistente en favorecer 
la enérgica acción religiosa de Austria sin desagradar a Francia. Se sabía 
era adicto a las Órdenes religiosas, en particular a los jesuitas, y había derecho a 
esperar que sabría utilizar sus servicios para continuar la obra de regeneración 
de la Iglesia. Se estaba tanto más dispuesto a fundar las mejores esperanzas en 
su Pontificado cuanto que tenía a su lado a su sobrino Ludovico Ludovisi, de 
veinticinco años, inteligencia penetrante y expeditiva, a quien sus mismos ene¬ 
migos reconocían un gran talento político. El Papa le colmó de favores que 
permitieron al Cardenal sobrino ser generoso con las iglesias y obras de ca¬ 
ridad, así como crear un magnífico museo de antigüedades. Los asuntos de Ale¬ 
mania exigieron pronto la mayor atención del anciano Pontífice y de su joven 
y activo colaborador. 

EL ELECTORADO DEL PALATINADO 

Los acontecimientos de Bohemia habían tenido gran repercusión en Euro¬ 
pa. En Roma se alegraron, así como en el campo católico alemán, y se creyó 
llegado el momento de pasar de la defensiva a la ofensiva. El Nuncio pontificio 
en la corte de Femando II, Cario Caraffa, recibió instrucciones de emplear 
todos los medios para garantizar el éxito de la restauración católica, y los sub¬ 
sidios del Papa al Emperador y a la Liga Católica aumentaron considerable¬ 
mente. Gregorio XY se prometía con la victoria del catolicismo en Alemania 
el afianzamiento de la paz entre las grandes potencias católicas —el Imperio, 
Francia y España— y el fin de la rivalidad entre el Emperador, y Maximiliano 
Duque de Baviera, jefe de la Liga contra los protestantes. La conquista del 
Alto Palatinado por las tropas bávaras y palatinas renanas con ayuda de los 
españoles plantearon un nuevo problema a la diplomacia pontificia. 

Femando II había prometido el Palatinado a Maximiliano en caso de vic¬ 
toria, y el cumplimiento de esta promesa tenía una importancia capital desde 
el punto de vista católico. Los votos católicos y los protestantes se equilibraban 
en el colegio de los Príncipes electores; de corresponder el Palatinado al Duque 
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a los diecinueve una gran reputación de predicador. Los sermones que pro¬ 
nunció en Roma en la iglesia de los Santos Apóstoles durante la cuaresma 
j 1552 decidieron su destino. Un hombre de profunda inteligencia y volun- 
C ^ indomable acababa de revelarse. El Cardenal Caraffa, futuro Paulo IV; 
*1 Cardenal Ghislieri, luego Pío V; el Cardenal Carpi, conversaban a menudo 
6 largamente con Fra Felice . Había terminado sus estudios teológicos en 
Ferrara y fue ordenado sacerdote a los veinte años. Rector de los conventos de 
Frail® 8 Menores en Sena, Nápoles y Venecia, teólogo en el Concilio de Trento, 
nombrado Cardenal por Pío V en 1570 fue, en cambio, mantenido al margen 
n or Gregorio XIII. La divergencia de opiniones de ambos databan del tiempo 
en que Fra Felice había acompañado al Cardenal Buoncompagni, enviado como 
Nuncio a España. 

Fra Felice , ya Cardenal Montalvo, vivía así recoleto y amargado, cuando 
Gregorio XIII dejó el escenario del mundo. En el conclave inaugurado diez 
días después de su fallecimiento, se habían reunido treinta y nueve electores. 
Ya antes se habían perfilado los partidos, y el Cardenal Montalvo se contaba 
entre los papables . Era el candidato del Cardenal de Médicis, gran señor bene¬ 
volente, amante de las artes como sus ilustres mayores y agudo político, el cual 
trabajó tan bien que el 24 de abril de 1585 Montalvo resultaba elegido por 
unanimidad. «La elección de Sixto V —escribía al Dux el Embajador vene¬ 
ciano Lorenzo Priuli— se considera obra del Espíritu Santo, pues todos los 
Cardenales colaboraron con tanta prontitud a su exaltación.» El Emperador, 
Francia y España tenían el privilegio de la exclusión (o exclusiva ), es decir, 
las tres citadas potencias se habían arrogado el derecho de rechazar a tal o 
cual candidato no grato. Pero el Emperador se desinteresaba de momento de 
los asuntos de Roma; Enrique III sólo tenía una débil influencia sobre el 
conclave, porque los Cardenales franceses estaban divididos a causa de las 
rivalidades existentes entre él y la Liga, y Felipe II, satisfecho por los triun¬ 
fos que acababa de cosechar en Flandes, había dejado las manos libres al 


conclave. 

La leyenda que presenta a Sixto V arrojando las muletas al cerciorarse de 
su elección es falsa. Supone que el Papa habría querido parecer débil y de¬ 
crépito para disponer a los Cardenales a votarle, sin tener que temer un largo 
Pontificado. Procede de un historiador protestante italiano de mucha imagi¬ 
nación, Gregorio Leti, quien publicó en Lausana (1669) una biografía en la 
que presenta al gran Papa como personaje chistoso y grotesco (1). 


(1) Sobre Sixto V consúltese la biografía del Barón de Hübner, tres volúmenes, París, 
1870. Y el excelente resumen de Paul Graziani (Colección «Ciencia y Religión», núm. 430, 
París, Bloud & Cié, 1907). 
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ilición y garantizó solamente la práctica de la religión católica, así como en 
los otros bailiazgos grisones de Bormio y Chiavena. En 1639 un nuevo tratado 
concertado en Milán entre España y los grisones devolvió a estos últimos sus 
bailiazgos, de los que se excluyó al protestantismo. Los Papas, por tanto, no 
tenían motivos para estar muy descontentos del resultado del asunto, uno de 
los episodios más importante de la guerra de los Treinta Años. 

GREGORIO XV Y FRANCIA 

La gravedad de los acontecimientos políticos y militares no impidieron al 
Papa desplegar su solicitud en otros asuntos que podían afianzar sus relaciones 
de buen entendimiento con Francia. En 1622, a petición de Luis XIII, la Santa 
Sede instituyó como metrópoli la sede episcopal de París y le adscribió los 
obispados de Orleáns, Meaux y Chartres. El mismo año dio una nueva prueba 
de benevolencia a la corte del Louvre nombrando Cardenal al capellán de la 
Reina María de Médicis, Armando de Richelieu , joven prelado de treinta y 
seis años, Secretario de Estado desde 1616, quien pronto se convertiría en el 
árbitro de Europa. 

Otra iniciativa de Gregorio XV estrechó más aún la unión que aproximó 
el Papado al reino de Francia. A esta potencia recurrió para recabar la pro¬ 
tección a los cristianos en el Imperio otomano. Supo servirse de la situación 
privilegiada adquirida por Francia en Oriente desde Francisco I. Más que 
nunca los Reyes de Francia se sirvieron «para la protección del cristianismo» 
—en expresión de un historiador de ese país— de la alianza que parecía 
arruinarla. 

REFORMAS INTERNAS DE GREGORIO XV 

Si consideramos la actividad diplomática de Gregorio XV, se podría creer 
que fue la obra más notable de su breve Pontificado. En realidad, sus refor¬ 
mas internas fueron mucho más importantes y señalaron una etapa decisiva 
de la vida de la Iglesia. Sixto V había reorganizado el Sacro Colegio; Gre¬ 
gorio XV publicó una constitución sobre la Elección de los Papas (1). 

Su bula Aeterni Patris —15 de noviembre de 1621—, todavía vigente en 
sus disposiciones generales, distingue tres modos de elección del Papa: elec¬ 
ción por inspiración, adoración o aclamación; elección por compromiso y elec¬ 
ción por escrutinio y accesión. 

La elección por aclamación ocurre cuando los Cardenales, movidos por una 
inspiración sobrenatural (per quasi inspirationem) nombran al Papa espon¬ 
táneamente. Gregorio XV sancionó este modo, pero sometiéndolo a condicio- 


(1) Según Mourret, o. c., t. VI, págs. 3941, y Seppelt, Geschichte des Papsttums, t. V, 
páginas 269-271. 
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nes estrictas: todo acuerdo previo anularía la elección, y la aclamación debe 
hacerse por unanimidad absoluta de votos; un solo voto contrario la inva¬ 
lidaría. 

La elección por compromiso se efectúa cuando los Cardenales, para poner 
fin a dificultades insuperables, convienen en atenerse a la decisión de uno o 
de varios de ellos. Gregorio XV establece que, para que el compromiso sea 
válido, todos los Cardenales deben haber dado su consentimiento; el veto de 
uno solo anularía la elección. 

El nombramiento por escrutinio y accesión es el más corriente. Se exigen 
para su validez, los dos tercios más uno de los votos de los miembros presen¬ 
tes. El elector ha de escribir en una papeleta su nombre y el del Cardenal 
a quien otorga su voto; antes de depositarla en el cáliz destinado a recibirla, 
debe jurar que nombró al que consideró más digno. El Cardenal que no obser¬ 
vare estas normas será excomulgado. La accesión se realiza cuando, al no ob¬ 
tener en el primer escrutinio ningún candidato los dos tercios de votos, se pro¬ 
cede a un segundo, mediante el cual los electores pueden pronunciarse en 
favor de un candidato a quien no votaron en un principio y completar de 
esta suerte el número necesario de sufragios. Las normas especiales de la acce¬ 
sión difieren escasamente de las del primer escrutinio o escrutinio propiamente 
dicho. Una segunda bula, Decet Romanum Pontificem , del 12 de marzo de 1622 
determinó del modo más preciso los pormenores del ceremonial que se seguiría. 

La constitución de Gregorio XV sobre la elección pontificia se había sope¬ 
sado con tanta reflexión, que sólo la modificó en algunos puntos la de Pío X 
—1904— en atención a las nuevas circunstancias. Gregorio XV, que era un 
jurista, había creído llegado el momento de promulgar una nueva constitución 
más estricta y precisa que las normas vigentes hasta entonces. La historia del 
Papado demuestra los prolongados esfuerzos de los Papas para liberar a la 
Iglesia de la dominación imperial. En pleno siglo xi habían desembocado en 
el reglamento de Nicolás II, que reservaba la iniciativa de la elección de Papa 
a los siete Cardenales Obispos y el voto propiamente dicho a los Cardenales 
clérigos, aunque aún mantenía la necesidad del consentimiento del clero y 
del pueblo e incluso la aprobación del Emperador, a quien la Santa Sede 
hubiese otorgado personalmente tal derecho. A fines del siglo XII el tercer 
Concilio de Letrán había dado un paso más, eliminando la intervención del 
clero, pueblo y Emperador y declarando necesarios y suficientes para la elec¬ 
ción pontificia los dos tercios de votos de los Cardenales. Las desagradables 
tentativas de compromiso que se quiso imponer a los Papas de los siglos XIV, 
xv y xvi habían demostrado la necesidad de una legislación más estricta y 
precisa. 

No es dudoso que Gregorio XV haya deseado liberar al Papado de la in¬ 
fluencia, opresora con harta frecuencia, de las grandes potencias católicas, en 
especial de España. El futuro defraudaría sus esperanzas. Los grandes Estados 
no desistieron de hacer valer sus preferencias. Se sirvieron abierta y oficial¬ 
mente del veto (o exclusiva ), considerado por ellos como un derecho de las 
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de sus Estados y para la dirección de su política universal, 
y de los Bancos aún no se había desarrollado; la acumu- 
teción de efectivo en oro y plata era el único medio que facilitaba los recur- 
s os necesarios a los Príncipes. 

LAS ARTES 

Sixto V empleó igualmente sus riquezas en dotar a la Ciudad Eterna de 
n uevas obras maestras. A diferencia de sus predecesores del Renacimiento, 
concibió su ejecución en el espíritu y en el gusto de la restauración católica, 
gin consideración, a veces, a monumentos más antiguos, que databan de los 
primeros tiempos del cristianismo. Entre sus obras de urbanismo hay que se¬ 
ñalar, entre otras, la mejora de las nuevas arterias, tales como la Vía Sixtina , la 
erección de antiguos obeliscos egipcios, que adornó con la cruz, y la termina¬ 
ción de la cúpula de San Pedro, confiada a Giacomo della Porta y a Domenico 
pontana, artista tesinés, originario de Melida. Este último llamo a uno de sus 
compatriotas, Cario Madema, quien, a su vez, solicitó a un tercero, Francesco 
Borromini —por nombre verdadero Castelli— contemporáneo y rival del cele¬ 
bre Bemini. Según un boceto de Madema, aquél levanto, un siglo después, la 
admirable columnata que da acceso al atrio de San Pedro. A Fontana se debe 
el nuevo palacio de Letrán, la Escala Santa y la nueva Biblioteca Vaticana, 
reorganizada por el Papa, que fue como su segundo fundador. Los trabajos de 
saneamiento no fueron menos considerables. Un acueducto de vastas propor¬ 
ciones, el Acqua Felice , trajo a la capital el agua necesaria, mientras surtido¬ 
res monumentales adornaban las plazas públicas. 

LAS REFORMAS DEL GOBIERNO ESPIRITUAL DE LA IGLESIA 

Pero Sixto V tenía otras preocupaciones de orden más transcendental: re¬ 
solvió dar una nueva constitución a la Iglesia. La reforma consistió, esencial¬ 
mente, en la creación de congregaciones de Cardenales y en la reorganización 
del Sacro Colegio. 

El Papa gobernaba a la sazón la Iglesia de consuno con los Cardenales 
reunidos en consistorio. Los Cardenales deliberaban con ciertos funcionarios 
sobre las cuestiones sometidas por el Papa, quien después de haber oído sus 
consejos decidía en última instancia. Con el desarrollo del Poder de la Iglesia, 
no bastó ya ese modo de gobierno. Los Papas acabaron por consultar, antes de 
reunir el consistorio, a algunos Cardenales, quienes tenían juicio más clarivi¬ 
dente o experiencia y mayor conocimiento sobre el asunto sometido a delibe¬ 
ración que sus colegas. Recordemos que Paulo III creo la primera congre¬ 
gación de Cardenales: la del Santo Oficio o de la Inquisición. Gregorio XIII 
babía instituido otras, pero no funcionaban muy bien. 
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de los cartujos y, sobre todo, el desarrollo tan entrañable que adquirió en esta 
época la devoción a la Santísima Virgen, a Santa Ana y a San José. Al sentirse 
movidos los fieles al mismo tiempo por un gran impulso de piedad a afirmar 
más que nunca la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen, Grego¬ 
rio XV prohibió en 1622 a todos poner en duda la común creencia en el mis¬ 
terio, cuya definición promulgó Pío IX el 8 de diciembre de 1854. 

Entretanto, empeoró la enfermedad del Padre Santo. El 7 de julio de 1623, 
al no poder ya celebrar el Santo Sacrificio, mandó celebrar dos misas en su 
presencia y recibió la extremaunción. Se extinguió a la mañana siguiente 
tras haber dicho a sus Cardenales: «Me voy con un consuelo: no os será difícil 
elegir entre vosotros alguno más digno y capaz que yo; tendrá que corregir 
algunos errores en la administración de la República Cristiana.» El suntuoso 
monumento que la munificencia del Cardenal Ludovisi le mandó erigir en la 
iglesia de San Ignacio evoca la memoria de un Papa irreprensible y piadoso, 
tenido en veneración. 

URBANO VIII (1623-1644) 

El sucesor de Gregorio XV, el Cardenal Maffeo Barberini, pertenecía a 
una de las más antiguas e ilustres familias de Florencia. El Rey de España 
había pronunciado la exclusiva (veto) contra dos Cardenales; los partidarios 
de los Borghese y de los Ludovisi se equilibraban, aproximadamente, en el 
conclave; el 6 de agosto de 1623 se eligió a Barberini casi por unanimidad. 
En recuerdo de Urbano II, el Papa de la Cruzada, tomó el nombre de Urbar 
no VIII. Había sido educado, como su predecesor, por los jesuítas; sentía una 
extraordinaria afición por las letras clásicas, distinguiéndose desde muy tem¬ 
prano como escritor y publicando poesías latinas de forma perfecta, cuya 
temática era, ordinariamente, religiosa. Su gusto de literato le inspiró una 
reforma del Breviario, que agradó más a los eruditos y humanistas que a los 
canonistas. 

Ex Nuncio en París, el nuevo Papa había conservado hacia Francia una 
marcada predilección, que no dejó de tener influencia en su política. La 
carrera diplomática le había familiarizado con los problemas europeos; tenía 
grandes ambiciones para el Estado Pontificio y la guerra de los Treinta Años 
le ofrecía posibilidades de desempeñar un papel. No falló, y ya veremos las 
decisiones que tomaría y las repercusiones que tendrían en el curso de los 
acontecimientos. 

El Pontificado de Urbano VIII coincide con el Gobierno del Cardenal Ri- 
chelieu , jefe del Consejo del Rey Luis XIII desde 1624. La presencia de un 
Príncipe de la Iglesia al frente del Gobierno de Francia da a la política de 
este período decisivo para la historia de Europa un carácter de grandeza 
trágica, pues el triunfo o fracaso de sus planes dependería, en cierto modo, 
de la actitud de la Cabeza visible de la Iglesia. Urbano VTII, que llegaba al 
Poder en pleno conflicto europeo, cuando las cuestiones religiosas se mezclaban 
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* „ íntimamente con asuntos políticos de sumo interés, creyó que la Santa 

. i f . i 

Sede tomaría posiciones antes que nada o, al menos, se precavería contra el 
eligro de un choque temible. Por eso levantó nuevas fortificaciones, mandó 
fundir cañones, fabricar mosquetes y construir un arsenal. 

Si es verdad —como afirma Ranke— que en esta hora «la fuerza expansiva 
del elemento religioso estaba en vías de retroceso y el mundo cada vez más 
dominado por consideraciones meramente políticas», nadie representaba me¬ 
jor dicha nueva tendencia que el Cardenal Richelieu. Su programa de go¬ 
bierno, tal como le expuso al Rey al tomar las riendas del Poder, era aniqui¬ 
lar al partido hugonote, humillar el orgullo de los grandes y ensalzar el nom¬ 
bre de Francia entre las naciones. El deseo de abatir a la Casa de los Habsbur- 
gos dominó exclusivamente su política extranjera, y le llevó a procedimientos 
de gobierno que rechaza la moral y a combinaciones políticas de las que sal¬ 
dría muy afianzado el partido protestante en Europa. Sacrificó el futuro a 
preocupaciones de grandeza y de prosperidad presentes. La realización del 
plan que le proponía el Cardenal Rérulle —mantener a la Casa de Austria 
dentro de sus límites por una Liga de Estados católicos, de la que habría for¬ 
mado parte, y preservarse de los protestantes tanto fuera como dentro—ha¬ 
bría garantizado mejor la grandeza de Francia y el triunfo del catolicismo. 
Era, en cierto modo, pese a las apariencias que desorientaron a ciertos histo¬ 
riadores, el mismo plan de Urbano VIII, pero no pudo o no supo realizarlo, 
en tanto Richelieu lograba sus fines. 

La obra del Ministro de Luis XIII fue también, como la mayoría de las 
obras humanas, mezcla de bien y de mal. Si poseía el culto a la majestad real, 
«la segunda —decía— después de la divina», también poseía la más alta idea 
de los deberes de la realeza, cuyo «único fin» sería el bien público. Autorita¬ 
rio, violento e implacable, no por ello carecía de fe sincera y Francia debe en 
parte a su protección el movimiento del renacer religioso y la renovación lite¬ 
raria que señalan la primera mitad del siglo xvn. El asunto de la Valtelina 
—cuyo origen y evolución ya recordamos— obligaron al Papa a adoptar una 
orientación política. Las prolongadas negociaciones que tuvo que emprender 
con la corte del Louvre contribuyeron, al parecer, a determinar su actitud; 
se encontraba frente al Cardenal Richelieu (1). 


(1) Sobre el asunto de la Valtelina, uno de los más complicados que haya habido, y 
sobre la política exterior de Urbano VIII, el lector que se interese por la historia diplomática 
podrá consultar los cuatro volúmenes que Eduardo Rott ha dedicado a la Valtelina en su 
Histoire de la réprésentation diplomatique de la France aupres de cantons suisses ; el tomo VI, 
segunda parte de la Histoire de France de Lavisse, y el libro de Augusto Leman, Urbain VIH 
et la rivalité de la France et de la Maison d y Autriche de 1631 á 1635 (Memorias y trabajos 
publicados por los Profesores de las Facultades católicas de Lila, fascículo XVI). 
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censuró al Gobierno español no haber castigado al imprudente predicador, 
íl padre Acquaviva terminó por aceptar el cambio de nombre de la Compañía 
j Jesús, nombre que el Papa consideraba injurioso para las otras Órdenes reli- 
. gag y para los fieles. Mas el Papa falleció sin haber tenido tiempo de apro¬ 
bar el decreto, nunca promulgado. 


LOS ASUNTOS DE INGLATERRA 

Sixto V, no avezado a la diplomacia y a la política exterior al subir al Trono* 
jjo tardó en convertirse en un político sagaz, avisado y admirablemente infor¬ 
mado. Si había acumulado riquezas, ¿con qué fin las emplearía? No es im- 
osible que pensase, como sus predecesores, en una Cruzada contra los turcos, 
gin embargo, los asuntos de Europa le interesaban más. Se trataba, ante todo, 
je luchar contra la herejía invasora, de salvar, si aún había tiempo, a Inglate- 
rr a, y de ocuparse con la mayor solicitud de los acontecimientos de Francia. 

Sixto V se dirigió en primer lugar a Felipe II. El Rey de España, figura 
enérgica, sombría y tenaz, muy laborioso, del que se dijo a su advenimiento 
que la Tierra temblaba cuando él se movía, deseaba ser el Jefe de la Cristian¬ 
dad, el centinela de la Iglesia. Había extirpado la herejía en España y ningún 
Soberano mostraba tan apasionado celo como él por la defensa de la fe cató¬ 
lica. Y, no obstante, a Sixto V no le agradaba Felipe II; una secreta antipatía 
separaba a los dos grandes hombres. El Rey Católico no quería que el Papa 
interviniese en los asuntos religiosos de su país ni que ejerciese su ministerio 
sin autorización del Poder real. Soberano, místico, se creía responsable ante 
Dios de la salvación de las almas de sus súbditos; hubiera querido extender 
esta prerrogativa tan espiritual, y se creía en posesión de un ministerio real y 
sacerdotal a la vez. No era ésta la visión del Papa. Los Príncipes seculares 
no tendrían para él ninguna participación en los asuntos eclesiásticos. Apenas 
admitía que dirigiesen a los Papas sus consejos o ruegos y se consideraba único 
juez en materia de disciplina o dogma. 

Se produjeron frecuentes fricciones entre el Papa y el Rey, éste apoyado 
por la Inquisición española. Mas la comunidad de intereses y, pese a las apa¬ 
riencias, cierta moderación del Rey impidieron siempre una ruptura. Ambos 
tenían la misma meta: la unidad de la fe católica en el mundo, si bien Feli¬ 
pe II deseaba llevarla a cabo en beneficio de su Corona. Soñaba, como tantos 
otros antes y después de él, en una monarquía universal, de la que sería Jefe. 
En cambio, Sixto V tenía firme empeño en mantener el equilibrio europeo; 
no quería que se concentrase todo el Poder europeo en manos de un solo 
Príncipe, dueño de gran parte de Italia, de la que, en definitiva, el Papa sólo 
Habría sido un capellán. 

Sixto V reveló, pues, a Olivares sus proyectos políticos: la lucha contra los 
berberiscos y la conversión de Isabel, Reina de Inglaterra. Felipe II, que se 
interesaba principalmente por los asuntos de Europa, no quiso oír hablar del 
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¿esviar de su plan por las llamadas del Sumo Pontífice y por la perspectiva 
de un congreso de la paz; él era quien deseaba imponerla (1). 

No por ello deja de ser cierto que la política pontificia favoreció por la 
fuerza de las cosas los intereses del protestantismo alemán. Toda oposición 
a la política imperial, incluso cuando esta política era exigida por los intereses 
políticos del Papado, servía indirectamente a la causa de los adversarios del 
Emperador. Si la anexión del ducado de Urbino por el Papa, al extinguirse 
la familia Della Rovere en 1631, constituía una simple ampliación de los Esta¬ 
dos de la Iglesia, ocurrió algo muy distinto con el asunto de la Sucesión de 
Mantua. En 1627 el Duque de Mantua, Duque Vicente II de Gonzaga, había 
fallecido sin sucesión. El más próximo derechobabiente era Carlos de Gon¬ 
zaga, ya Par de Francia por el matrimonio de su padre con la heredera de los 
señoríos de Nevers y Rethel. El Emperador, como Soberano, quería excluir 
a Carlos de la sucesión en su calidad de vasallo del Rey de Francia y defendía 
la pretensión del Duque de Guastalla. Urbano VIII, temiendo una expansión 
del poderío austroespañol, se asoció al Rey de Francia para hacer fracasar 
al candidato imperial. En la Dieta de los electores, en Ratisbona, en 1630, 
Fernando II tuvo al fin que ceder a la presión que ejercían sobre él la diplo¬ 
macia de Richelieu y los miembros de la Liga católica dirigida por el Duque 
de Baviera, la que temía asimismo un auge del Poder imperial. 

El relato de los acontecimientos viene a decir que el Papa estimaba que el 
Emperador tenía móviles más políticos que religiosos. Sin embargo, era difícil 
establecer la diferencia en una época como la de la guerra de los Treinta 
Años, en la que los intereses de la religión y los de la política se implicaban 
tanto. Las simpatías del Pontífice se inclinaban más bien por Francia, pero 
habría deseado restablecer la paz uniendo a los Príncipes católicos. No lo 
consiguió y, por ello, cuanto hizo fue ineficaz frente a los acontecimientos. 
Tras las grandes victorias francesas que señalaron el período último de la 
guerra, era demasiado tarde para moderar al vencedor e intentar frustrar a 
sus protegidos y aliados protestantes del fruto de la victoria común. La Paz 
de Westfalia, firmada bajo el Pontificado siguiente, sería desfavorable tanto a 
la causa católica como a la del Imperio. Por eso no deberíamos extrañamos 
que los historiadores católicos alemanes se pregunten todavía hoy qué habría 
sido de su país si el Papa hubiese puesto a disposición de Fernando II y de la 
Liga el tesoro de Sixto V en vez de guardarle celosamente en el castillo de 
Santángelo, o una parte sólo de las sumas que prodigó tan generosamente a 
la familia Barberini. 

Cuando Urbano VIII procuró separar la causa del Papado de los intereses 
en litigio entre las diversas potencias y favorecer el cumplimiento del Edicto 
de restitución en un momento en que el Emperador debía abandonarle, ya 
había perdido mucho prestigio e influencia. Dos hechos en los que la autoridad 
de la Santa Sede se veía imprudentemente comprometida contribuyeron a dis- 


(1) Sobre estas tentativas véase el libro de Augusto Leman citado anteriormente. 
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minuir todavía más su influencia en el dominio de la política y de la ciencia: 
la Expedición a Castro y la Condenación de Galileo. 

Rivalidades de familia y ambición enfrentaban desde hacía tiempo a los 
Famesio y a los Barberini. Los primeros ejercían una especie de tiranía feudal 
en su dominio de Castro , instituido en ducado, feudo de la Iglesia, por uno 
de ellos, el Papa Paulo m. Urbano VIH, cediendo a instancias de sus parientes 
los Barberini— se apoderó de Castro en octubre de 1641, luego excomulgó 
al Duque en el mes de enero siguiente. Este rigorismo excesivo sublevó a los 
Príncipes limítrofes, ya desde hacía tiempo envidiosos de la extensión del 
Estado Pontificio. Toscana, Módena y Yenecia acudieron en auxilio del Duque 
desposeído, que atravesó la frontera del Estado de la Iglesia con un ejército. 
El Papa no consiguió la paz sino a través del Rey de Francia y mediante la 
entrega de Castro a los Famesios (1644). 

Esta triste guerra, borrón en el Pontificado de Urbano VIII, fue la conse¬ 
cuencia del nepotismo, que practicó como tantos otros predecesores suyos. 
Colmó a sus parientes de riquezas. Si muchos de ellos las emplearon en fomen¬ 
tar las artes, construir palacios que embellecieron la capital y reunir coleccio¬ 
nes de antigüedades, cuadros o libros valiosos, la insolencia y codicia de algu¬ 
nos miembros de su familia enajenaron al Papa muchas simpatías. ¿Quién 
ignora el dicho romano de la época: Quod non fecerunt barbari , faciunt Bar¬ 
berini (lo que no hicieron los bárbaros, lo hacen los Barbarini) ? A la vista 
de las abejas de los Barbarini, que figuran en su escudo en recuerdo de los pa¬ 
lacios del Pontífice y de sus familiares, no podríamos olvidar, en cambio, lo 
que las bellas artes deben a Urbano VIH: Bernini inició la construcción de 
la columnata de la plaza de San Pedro y erigió el colosal baldaquino de co¬ 
lumnas de bronce labrado que alberga el sepulcro de San Pedro (Confessio 
Sancti Petri), Otros artistas de fama, como el Dominicano y Nicolás Poussin, 
terminaron la ornamentación de las capillas y altares de San Pedro, concluido, 
por fin, en 1626, tras más de un siglo de trabajos. 


EL PROCESO A GALILEO 

Pero más que el mecenazgo del Papa Barberini, la Historia ha consignado 
la condenación de Galileo por el índice y por la Inquisición, hecho lamentable 
para la Iglesia. Se sitúa en la primera mitad del siglo XVII que en la historia 
intelectual es grande entre los grandes. El italiano Galileo es uno de los nom¬ 
bres más ilustres que iguala al de su compatriota Torricelli, a los ingleses 
Bacon y Newton, a los franceses Descartes y Pascal, a los alemanes Kepler y 
Leibniz y al holandés Huygens. Las ciencias en cuyo campo se hicieron los más 
notables progresos fueron las Matemáticas, Astronomía y Física. En tanto que 
Descartes, Pascal y Leibniz creaban la Geometría analítica, el cálculo de pro¬ 
babilidades y el cálculo diferencial, respectivamente, Kepler, Galileo, Newton 
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El Cardenal Roberto Belarmino (1542-1621), jesuíta, célebre por sus Escritos contra las herejías 
de este tiempo, canonizado en 1930. Grabado de F. Villameno (1604) 









































Galileo Galilei (1564-1642) se enfrentó con Urbano VIH (1623-1644) al enseñar la rotación 
de la Tierra sobre su eje. Grabado del siglo xviii 

















Viaje pontificio del siglo xvii. Revista de las tropas ante las murallas de Roma y afluencia 
de mendigos a quienes el Papa manda repartir pan y limosnas. Pintura de Michelangelo Cer- 

quozzi, siglo xvii. Museo. Berlín 
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Canonización de San Diego, por Sixto Y (1585-1590). Relieve del monumento funerario 
dei Papa por N. y E. Fiammingo, siglo xvi. Santa María la Mayor. Roma 








Donna Olimpia Maidalchini, cuñada del Papa Inocencio X (1644-1655), le tuvo bajo su influen¬ 
cia y manejó en gran parte la política pontificia. Busto de A, Algardi, siglo xvii. Palacio 
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y Huygens renovaban la Astronomía, que gracias a sus trabajos se convertía 
en verdadera ciencia exacta. 

Estos astrónomos geniales tuvieron en el siglo xvi un predecesor en la per¬ 
sona del canónigo polaco Copémico. Sus observaciones y cálculos llevaron 
a éste a descubrir en sus Revoluciones de los astros (1543) que, contrariamente 
a la antigua teoría de Tolomeo —geógrafo y astrónomo griego del siglo II 
después de C. , artículo de fe para la Edad Media, la Tierra es la que gira 
alrededor del Sol y no el Sol alrededor de la Tierra. En el mismo siglo XVI 
Nicolás de Cusa, cuyo papel se recordó en el Renacimiento, había afirmado, 
situándose desde un punto de vista filosófico, el movimiento de la Tierra en 
su libro De docta ignorancia . 

La teoría de Copérnico, en contradicción con los datos tradicionales de la 


de la ciencia y de las explicaciones comunes de la Biblia, no había sido acogida 
favorablemente tanto entre los protestantes como entre los católicos. Roma, 
en cambio, no condenó la nueva teoría, pues Copémico la daba como hipóte¬ 
sis. Galileo, por el contrario, la presentaba como tesis y verdad demostrada. El 
contratiempo galileiano también le sobrevino a Kepler, sabio protestante, a 
quien sus correligionarios trataron con tanta dureza como los suyos a Galileo. 
Unos y otros hubieran estado más acertados si hubieran seguido el ejemplo 
del Cardenal Baronio: «La Sagrada Escritura —decía— tiene por finalidad 
enseñamos cómo se va al Cielo y no cómo va el Cielo.» 

Galileo, cuyo verdadero nombre es Galileo Galilei, había nacido en Pisa, 
de padres florentinos, el 12 de febrero de 1564; desde 1589 enseñaba matemá¬ 
ticas en la Universidad de su ciudad natal, y luego, en 1592, en la de Padua. 
Aquí fue donde construyó en 1609 el primer anteojo de larga vista para la 
investigación científica, que le permitió descubrir las montañas lunares, cuatro 
satélites de Júpiter, las manchas solares, la naturaleza de la Vía Láctea, así 
como la de las nebulosas. Más tarde Huygens construyó un anteojo más 
potente. En 1613 Galileo publicó una obra sobre las manchas solares. Algunos 
de sus descubrimientos venían a confirmar el sistema de Copémico en el mo¬ 
mento en que los partidarios de Tolomeo atacaban con mayor violencia la 
nueva doctrina. Entre otras cosas censuraron a Galileo el oponerse a la Biblia, 
puesto que el libro de Josué habla de que éste detuvo al Sol, lo cual —pensa¬ 
ban— supone el movimiento de este astro. Galileo explicó con razón que su 
sistema no se oponía a la sana interpretación de la Biblia. 

De nada le valió. El 24 de febrero de 1616 el Santo Oficio condenó las dos 
proposiciones siguientes: el Sol, centro del mundo, está inmóvil; la Tierra, 
móvil, no es el centro del mundo. La primera fue declarada por los teólogos 
consultores «insensata y absurda en filosofía y formalmente herética, en cuanto 
contradice expresamente numerosos pasajes de la Sagrada Escritura»; la se¬ 
gunda fue declarada «como digna desde el punto de vista filosófico de la mis¬ 


ma censura y, desde el punto de vista teológico, por lo menos errónea en la 
fe». El Comisario General del Santo Oficio intimó a Galileo en nombre del 
Sumo Pontífice y de la Congregación del Santo Oficio «la orden de abandonar 
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Galileo, moribundo, recibe Ja bendición de Urbano VIII en Arcetri (Florencia). 1642. 

(Dibujo por Fred Fay) 
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tífica. Puesto que su deber primordial es defender la doctrma, ha de mostrarse 
con mucha prudencia frente a una novedad, y sólo aceptarla en caso de con¬ 
vertirse en certeza. La generalidad de los sabios creía entonces en el inrnovi- 
lismo de la Tierra; la Iglesia pensaba como ellos. Al condenar a Galileo no 
facilitó un argumento contra su infalibilidad, no comprometida en este asunto. 
La condena de Galileo fue injusta y desafortunada, pero se explica por el espí¬ 
ritu de la época tanto como por la imprudente actitud, provocadora a veces, 
de Galileo. Tampoco deja de ser cierto que el Santo Oficio se excedió en sus 
atribuciones y cometió un craso error al pronunciarse sobre el sistema de Lo- 
pémico. No hay mal que por bien no venga, dice el refrán. Ese proceso tuvo, 
al menos, la ventaja de precisar la noción de infalibilidad y demostrar que en 
el orden intelectual toda nueva doctrina ha de conquistar su puesto a brazo 
partido y convencer a las mentes con la verdad. De ese desafortunado proceso 
quedó una desagradable impresión a medida que se evidenció mas la verdad 
del sistema copemicano. La insuficiente información del Santo Oficio en ma¬ 
teria científica dio por resultado la acusación a Roma durante mucho tiempo 
de haber combatido a la ciencia (1). 


CARACTER DEL PONTIFICADO DE URBANO VIII 

Se ha dicho, y no sin buenas razones, que Urbano VIII fue el más desgra¬ 
ciado de los Papas. El proceso de Galileo es una prueba de ello, pero la serie 
de sus fracasos políticos es todavía más impresionante. Si es comprensible que 
haya podido temer por la seguridad de sus Estados en la preponderancia espa¬ 
ñola, no es menos cierto que su actitud frente a Richelieu y los problemas polí¬ 
ticos europeos ejerció una profunda influencia en el curso de los acontecimien¬ 
tos. Sobre él pesa una responsabilidad no desdeñable en los asuntos religiosos de 
Alemania. Las beneficiosas medidas adoptadas por él para fomentar el desarro¬ 
llo del espíritu cristiano, la esmerada solicitud que prodigó a la propagación 
del Evangelio, las canonizaciones, su celo en reformar los abusos, no borraron 
la impresión causada por sus vacilaciones, hasta sus contradicciones políticas. 
Si permanecía intacta la influencia moral y espiritual de la Santa Sede, era 
innegable la decadencia de la autoridad temporal del Papado. El carácter del 
Papa, naturalmente personal y dominador, mas con frecuencia indeciso, se 
irritaba ante el espectáculo de la decadencia de su autoridad. Pero, como lo 
demostraría el Pontificado siguiente, sería injusto hacer a los Papas los únicos 
responsables de los fracasos de su política exterior. Dependían de causas mas 
generales, remotas y profundas. 


(1) Un buen resumen del proceso de Galileo puede hallarse en el folleto de Mons. Bes- 
son, Les « victimes » des papes, Friburgo, 1921. Un Profesor de la Facultad de Cienc.as de la 
Universidad de Friburgo, Dessauer, ha agitado recientemente la cuestión en su folleto, De 
Fall Gcdilei und wir. Lucerna, 1943. 
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Basílica de Santa María la Mayor en tiempos de Sixto V (1585-1590). Pintura de la época, siglo xvi. Biblioteca Vaticana. Rom; 









posiciones necesarias, ni siquiera se ocupó de encargar un ataúd ni de los 
piadosos cuidados debidos a los difuntos. Ella, que había usurpado al Pontífice 
centenares de miles de escudos, respondió que ¡ sólo era una pobre viuda! Los 
funerales del Sumo Pontífice se efectuaron con la mayor sencillez, después 
de que un canónigo de San Pedro pagó su salario a los de la funeraria. «¡Gran 
lección para los Pontífices —escribe el cronista Pallavicini . Les enseña lo 
que pueden esperar de los parientes por quienes comprometieron su conciencia 
y su honor!» 

LOS TRATADOS DE WESTFALIA 

Este Papa magnánimo, pese a su debilidad, amante de la grandeza fastuosa 
que Bernini dio a San Pedro, y de tan triste fin, vio su Pontificado ensombre¬ 
cido por un a paz basada, no en el Derecho y la Justicia, sino en un simple 
equilibrio de fuerzas. 

Cuando las victorias decisivas de los franceses y suecos forzaron al Empe¬ 
rador Fernando III a pedir la paz en el mes de octubre de 1648, hacía más 
de cuatro años que se discutían sus cláusulas. Además de que los beligerantes 
estaban cansados de una lucha en la que se agotaban sus fuerzas, no eran 
indiferentes a los sufrimientos de sus pueblos, en tanto que los neutrales se 
conmovían desde hacía tiempo ante el espectáculo de las ruinas y miserias 
acumuladas. Alemania, terriblemente devastada, tardaría más de un siglo en 
restaurar sus ruinas. Desde 1636, del Papa Urbano VIII y de Venecia habían 
partido ofrecimientos de mediación. Urbano VIII había propuesto Colonia 
como sede del Congreso, pero los protestantes se negaron a aceptar su inter¬ 
vención y ni siquiera se iniciaron las negociaciones. Con todo, no se abando¬ 
naron los proyectos de entendimiento, y en 1641 una convención preliminar 
decidió que las conferencias por la paz se inaugurarían en Münster entre 
Francia y el Imperio, y en Osnabrück entre el Imperio y los suecos. Se fijó 
la fecha para el mes de mayo de 1642. Los Embajadores llegaron despacio: 
el Nuncio Chigi, el Embajador veneciano Contarini, los primeros; los france¬ 
ses, el Conde de Avaux y Servien, solamente en la primavera de 1644. Las ne¬ 
gociaciones no comenzaron en serio hasta 1645 y concluyeron en octubre 
de 1648. 

Los tratados de Westfalia resolvieron tres clases de cuestiones: la religiosa 
alemana, la organización política alemana, la paz europea. Los asuntos polí¬ 
ticos y territoriales son conocidos y bastará con recordarlos; los religiosos, el 
alcance jurídico y moral de los tratados y su importancia para el Papado re¬ 
quieren ser abordados con mayor extensión. 

Se llevaron a cabo, en favor del elector de Baviera, modificaciones territo¬ 
riales importantes y sobre todo del elector de Brandeburgo, protestante; las 
ampliaciones logradas por este último fueron el punto de partida del poderío 
prusiano. Suecia consiguió también importantes territorios. Finalmente, Fran- 
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cia log r ® los mayores beneficios, concretamente, la mayor parte de Alsacia. 
Los tratados de Münster y Osnabrück acabaron de derrocar la autoridad im- 
erial haciendo imposible cualquier tentativa de modificar esta organización 
anárquica. La Dieta se proclamó soberana en materia de paz, guerra, im¬ 
puestos y ejército. Se puso la Constitución alemana bajo la garantía de las po¬ 
tencias signatarias; Francia y Suecia, defensoras de las libertades germánicas , 
«una de esas fórmulas —escribe el historiador francés Lavisse— que encuen¬ 
tran los Gobiernos de cuando en cuando para dar a su política apariencias de 
honradez», dispusieron legalmente del derecho a intervenir en los asuntos in¬ 
ternos del Imperio que ya no fue sino un nombre. El Emperador ya no tuvo 
más que un título vacío; la realidad de su Poder estaba constituida por su 
calidad de Habsburgo y las posesiones de su Casa. Alemania se veía reducida 
a la impotencia, con gran provecho de Francia. La paz reconoció en Alemania 
trescientos cincuenta Estados independientes; a más de quinientos otros, exis¬ 
tentes con anterioridad, los absorbieron los vecinos poco escrupulosos, cuyos 
dominios se redondearon valiéndose de eufemismos tan elegantes como media - 
tización y secularización. 

Desde el punto de vista religioso, la Paz de Westfalia introducía el prin¬ 
cipio de igualdad de los cultos cristianos. Mantuvo las disposiciones de la Paz 
de Augsburgo en 1555 sobre la «reserva eclesiástica», y para zanjar las dificul¬ 
tades que surgían a propósito de la posesión de los bienes eclesiásticos y del 
ejercicio del culto, se estableció un «año normal» o «decretorio». La diploma¬ 
cia francesa hizo adoptar el año 1624, favorable a los católicos, porque en 
esta fecha las peripecias de la guerra habían dado una preponderancia mar¬ 
cada al catolicismo. Pero la práctica legal y pública del culto tuvo siempre por 
norma y medida oficial la misma religión del Estado —cuius regio , ejus re - 
Hgl 0 —concepción bastarda que el Derecho cristiano y moderno convienen en 
reprobar por motivos contradictorios. Los tratados proclamaban igualmente el 
principio, esencialmente protestante, de la supremacía del Poder civil. 

Estas cláusulas religiosas, así como las numerosas secularizaciones de obis¬ 
pados y abadías decretadas en favor de Soberanos luteranos y calvinistas 
—ambas confesiones protestantes fueron puestas en el mismo plano de igual¬ 
dad— motivaron las enérgicas protestas de las Santa Sede. El Papado no cesó 
—como vimos— de trabajar por el restablecimiento de la paz europea. Pero 
el Nuncio Chigi fue impotente en Münster para apartar a los beligerantes de 
su tendencia universal a efectuar cínicamente el reparto del botín sacrifi¬ 
cando, sin pudor, las consideraciones de justicia, los derechos de la Iglesia y 
las normas del orden social cristiano. Si la colaboración de la diplomacia fran¬ 
cesa había limitado el daño hasta cierto punto, no por ello dejó de cometerse 
el daño. La Paz de Westfalia es, pues, una fecha decisiva en la historia de la 
desorganización del Derecho público de Europa por el abandono sistemático 
de las nobles tradiciones que habían sido el alma de la Cristiandad del 
Medievo. 
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Duque de Saboya, fue aprobada por el Papa, pero enturbió sus relaciones con 
España, Francia y el Duque de Parma, celoso del incremento del de Saboya. 
ge abandonaron los proyectos contra Génova, falló un ataque contra Lausana 
en 1588 y el Rey de España, por buen católico que fuese, no se entristeció por 
ello. El ataque a Génova, en efecto, habría estado a punto, si Felipe II hubiese 
ayudado a su yerno, de poner en marcha a los suizos protestantes contra el 
Franco Condado español; no le era indiferente, incluso al Rey de España, ene¬ 
mistarse con la poderosa República de Berna. Sin embargo, la corta guerra 
que resulto entre Berna y Saboya fue mal dirigida por el lado bernés, aunque 
n o afectó ni al país de Vaud ni al territorio ginebrino. Años más tarde, en 
1602, falló otra expedición saboyana contra Ginebra por la noche en la Es¬ 
calada. 

En Alemania, el Papa se inquietaba por la actividad de los Príncipes pro¬ 
testantes contra el Emperador Rodolfo II. No disimulaba la debilidad del So¬ 
berano animado, por otra parte, de las mejores intenciones, pero poco enér¬ 
gico y sin dinero, y sabía que no podía esperar mucho de él en lo referente 
a lo que llamaba «la gran reforma de Alemania». 

En Polonia Sixto V habría querido servirse del Rey Esteban Bathory_por 

quien sentía afecto— contra los turcos e infundirle esperanzas del lado de 
Moscovia. La muerte del Rey en 1587 vino a desbaratar estos planes. La suce¬ 
sión enfrentó a dos rivales: Segismundo de Suecia y el Archiduque de Austria, 
Maximiliano. El primero, que había dado esperanzas de retorno de Suecia a la 
unión con Roma, prevaleció. El segundo, hecho prisionero, fue libertado gra¬ 
cias a la intervención del legado pontificio Aldobrandini, pero tuvo que re¬ 
nunciar a sus pretensiones. 

SIXTO V Y FRANCIA 

La situación política y religiosa de Francia había empeorado tanto que 
enfrentaba al Papa con los más difíciles problemas. Las facciones dividían el 
reino. Los protestantes tenían por jefe al Rey de Navarra, Enrique el Beamés; 
la Liga, poderosa asociación nacida de la reacción popular, se agrupaba en 
torno a Enrique de Guisa el Balafré; los políticos, católicos que preconizaban 
una política de tolerancia y de libertad religiosa, reconocían unas veces el Po¬ 
der de Enrique III, Rey sin prestigio, que pasaba de la devoción al libertinaje; 
otras, vacilaban en sus preferencias. Los Guisas llamaban en su ayuda al Rey 
de España; el Rey de Navarra y Condé se inclinaban hacia Inglaterra y hacia 
los protestantes alemanes. En el mes de enero de 1585 el Tratado de Joinville, 
firmado por los Príncipes católicos franceses y el Rey de España, reconocían al 
Cardenal Borbón como heredero de la Corona, pues todo Príncipe hereje se¬ 
ría excluido de la sucesión. 

Sixto V, solícito por mantener el equilibrio interior de Francia así como 
P°r la nivelación de fuerzas en Europa, vaciló algún tiempo en la conducta 
a seguir. Sólo después del Tratado de Nemours, en julio de 1585, que concedía 
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£1 breve Pontificado de Sixto V fue muy bien aprovechado. Restableció 
e l orden en sus Estados y en la Iglesia, embelleció Roma, impulsó los estudios 
escritnrísticos mandando implantar la edición de la Vulgata —que recordamos 
en otro capítulo— y hasta pensó en unir mediante un canal el Mediterráneo 
con el mar Rojo, obra colosal cuya realización esperaría hasta el siglo XIX. En 
oütica su principio fue no intervenir en un país sino en caso de que la religión 
estuviese amenazada. No deseaba garantizar la hegemonía de un solo Soberano, 
sino mantener siempre la independencia de Francia con tal de que siguiese 
católica. Sus dos grandes proyectos —la lucha contra la Media Luna y el re¬ 
torno de Inglaterra al catolicismo— no pudieron realizarse; fue culpa de los 
hombres y de las circunstancias. Pontífice con toda la fuerza de la expresión, 
consciente de su infalibilidad en materia de fe, si hubiese vivido más tiempo 
hubiera revestido al Papado de un prestigio igual al que gozó con Gregorio VII 
e Inocencio III. «De una visión segura y profunda —escribe un historiador 
francés—> de una inteligencia penetrante, de una inquebrantable e incluso 
implacable firmeza, representa hasta cierto punto lo que habría sido un 
Richelieu en el Trono de San Pedro» (1). 


PRIMEROS SUCESORES DE SIXTO V 

En menos de año y medio —del 27 de agosto de 1590 al 30 de diciembre 
de 1591— se sucedieron en la Cátedra de San Pedro tres Papas: Urbano VII 9 
que reinó del 15 al 27 de septiembre de 1590: Gregorio XIV 9 del 5 de diciem¬ 
bre de 1590 al 15 de octubre de 1591; Inocencio JX, Pontífice del 29 de octubre 
al 30 de diciembre de 1591. Los tres fueron elegidos bajo presión del Rey de 
España, cuya influencia ya no estuvo contrarrestada por una fuerte personali¬ 
dad como la de Sixto Y. 

El Pontífice que acababa de extinguirse había proyectado poco antes de su 
muerte una reforma de las elecciones pontificias. La mayoría absoluta, no ya 
una mayoría de dos tercios de los votos emitidos, habría bastado para asegu¬ 
rar la elección que se efectuará exclusivamente en escrutinio secreto. La elec¬ 
ción por adoración —es decir, por aclamación de los Cardenales prosternán¬ 
dose ante el candidato de su elección— quedaba suprimida. Esta reforma ten¬ 
día al mismo resultado que las numerosas promociones de Cardenales hechas 
por Sixto V, es decir, a garantizar la elección de una personalidad capaz de 
continuar la obra del Papa difunto. La muerte impidió a Sixto V realizar 
este deseo. 

Felipe II presentó al Sacro Colegio una lista de cinco nombres, entre los 
que se escogería el nuevo Pontífice. El electo fue Juan Bautista Castagna, que 
sólo reinó doce días, con el nombre de Urbano VIL Piadoso y bueno, se había 


(1) Graziani, o. c., pág. 63. 
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cual España, tras nuevas victorias francesas, tuvo que reconocer la indepen¬ 
dencia de Portugal y la de sus colonias. 

La misma prudencia inspiró a Inocencio X cuando la rebelión de los napo¬ 
litanos, dirigidos por Masianello contra la dominación española en 1647. Mien¬ 
tras Su Majestad Católica pedía a la Santa Sede que fulminase a los rebeldes 
con penas espirituales, la diplomacia francesa incitaba al Papa a hacer valer 
sus derechos tradicionales de soberanía sobre el reino de Nápoles y anexionarle 
al Estado de la Iglesia. Inocencio X se sintió sin duda muy satisfecho por el 
restablecimiento de la autoridad española en Nápoles, lo cual le ahorro tomar 
partido entre el Príncipe y sus subditos en rebeldía. A Roma no le interesaba 
ver a España, ya en el ocaso, sustituida en Ñapóles por Francia, camino de 
la hegemonía. 

En Roma, en la galería Doria, se admira el retrato de Inocencio X pin¬ 
tado por Velázquez. Este pintor, uno de los mayores de su siglo, ha reflejado 
con implacable fidelidad la prudencia, pero también la desconfianza del viejo 
Pontífice que se lee en sus ojos azul grises, de mirada perspicaz e impenetrable. 
Frente al absolutismo en auge, los Papas, sin abandonar su firmeza en los prin¬ 
cipios, como Inocencio X ante el jansenismo y el abuso de derecho de los 
Tratados de Westfalia, tendrían que usar más que nunca de reserva y pruden¬ 
cia, sin ignorar, por otra parte, la decadencia de su prestigio. 
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CAPÍTULO Y 

ROMA Y YERSALLES 


EL PONTIFICADO DE ALEJANDRO VII (1655-1667) 

En la segunda mitad del siglo xvn los progresos del absolutismo sitúan en 
primer plano los intereses políticos, que suplantan a los religiosos. Los Prínci¬ 
pes católicos tienen una tendencia cada vez más acentuada a considerar a la 
Iglesia como instrumento de Gobierno. Pretenden servirla y, llegado el caso, 
defenderla, pero desean que les esté subordinada. Cuando la moral se opone 
a la razón del Estado, la segunda prevalece. El ocaso del Papado se evidencia 
desde los Tratados de Westfalia, que antepusieron los intereses de los Prínci¬ 
pes a los de la Iglesia. El Papado, desde ese momento, ha de encastillarse en 
el dominio eclesiástico, y ya sólo puede hacer oír una voz débil en el concierto 
de las potencias. Protesta contra las nuevas formas del error, y lo hace con 
energía y autoridad. Sin embargo, no puede detener los lentos y constantes 
avances del libre pensamiento naciente que triunfará en el siglo xvm. 

De este ocaso de la influencia de la Santa Sede no podríamos considerar 
responsables a los Papas. Fueron dignos y capacitados, incluso algunos pose¬ 
yeron valor eminente. La causa profunda de la decadencia del Papado hay 
que buscarla en el triunfo del absolutismo y en las nuevas corrientes del pen¬ 
samiento. La actitud de los Príncipes frente a la Iglesia, por último, contri¬ 
buyó a debilitar a la Iglesia y al Estado; el orgullo de Luis XIV, que se com¬ 
plació en humillar al Sumo Pontífice, es, junto con su absolutismo político, 
causa remota de la Revolución. 

El conclave inaugurado a principios del año 1655 presentó un aspecto di¬ 
ferente al de los precedentes. No se vio en él, como en otro tiempo, un partido 
formado por los sobrinos del Papa difunto rodeados de sus partidarios. Ino¬ 
cencio X no dejó sobrinos capaces de formar una facción que lograse imponer 
al hombre de su elección. Los miembros del Sacro Colegio no querían estar 
obligados a nadie ni dejarse mover por influencias políticas, sino elegir al Car- 


107 



CLEMENTE VIII (1592-1605) 


por cuarta vez en el espacio de dieciséis meses se reunió el conclave para 
elegir un nuevo Pontífice. La situación religiosa y política era lo bastante grave 
como para que el Sacro Colegio se decidiese a elegir a un hombre cuya salud 
fuese suficientemente buena y prometedora de un Pontificado más largo que 
]os anteriores. El candidato preferido del Rey de España era el Cardenal 
Santorio, Arzobispo de Santa Severina, personaje de valía indiscutible, que 
gozaba de gran influencia. Mas su elección chocó con una oposición muy 
fuerte, dirigida por el Cardenal Marcos Sittich de Hohenems. Este partido 
estimaba que la severidad que había demostrado Santorio como Gran inquisi¬ 
dor no le señalaba como Cabeza de la Iglesia. Pronto surgió una nueva candi¬ 
datura: la del Cardenal Aldobrandini, el último de la lista presentada por El 
Escorial. Después de un conclave bastante movido fue electo por unanimidad 
el 30 de enero de 1592, y tomó el nombre de Clemente VIII en recuerdo de 
Clemente VII, el último Papa Médicis, si bien la ilustre familia Aldobrandini, 
florentina como la de Médicis, fue desterrada otrora por ésta de su ciudad natal. 

Había nacido en Fano, en los Estados de la Iglesia, en 1536, y hecho estu¬ 
dios de Derecho merced a la liberalidad del Cardenal Alejandro Farnesio. 
Luego fue, durante largos años, auditor del Tribunal de la Rota, organizado 
por Martín V en 1422, que a la sazón entendía en causas eclesiásticas y civiles 
avocadas a la Santa Sede; debía la púrpura a Sixto V. Cumplió una impor¬ 
tante misión diplomática en Polonia tras la muerte de Esteban Bathory, y 
obtuvo —como se recordará— la libertad del Archiduque Maximiliano, infor¬ 
tunado rival del Príncipe Segismundo de Suecia. Su habilidad de negociador 
en este delicado asunto le había valido un gran prestigio. Laborioso y austero, 
Clemente VIII dedicó su total solicitud al ministerio sacerdotal y tuvo empeño 
en dar el mayor esplendor al jubileo del año 1600. Muy piadoso, se honraba 
en ser amigo de Felipe Neri y se confesaba todos los días con el Cardenal 
Baronio. Pero su precaria salud influía en su carácter, a veces alterado e inesta¬ 
ble, que le impulsaba a cambiar de residencia y a emprender viajes. 

Su Gobierno se resintió de estas disposiciones, agravadas con el gusto al 
lujo y representación, que no tardaron mucho en gravar la Hacienda pontificia. 
Su nepotismo también le costó caro. Promovió inmediatamente al cardenalato 
a dos sobrinos suyos, Cinzio y Pedro Aldobrandini, a quien confió la secretaría 
de Estado. Con el Cardenal Francisco de Toledo, un jesuita, y tras el falleci¬ 
miento de éste, con el Cardenal Belarmino, ejercieron una influencia muy 
grande en el Gobierno de la Iglesia. Otros parientes tales como Francisco Al¬ 
dobrandini, un seglar, se aprovecharon de las liberalidades del Papa. Es justo, 
por otra parte, reconocer que Cinzio y Pedro se sirvieron de sus ricas preben¬ 
das en favorecer, el primero a Tasso, escritor genial, autor de La Jerusalán 
^óertada, y en iniciar excavaciones que pusieron al descubierto el fresco ya 
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del ocaso del Poder pontificio, a quien se impedía dejar oír su voz en un acuer¬ 
do entre dos Monarcas católicos. La Paz de los Pirineos, precipitada por la firma 
de la alianza entre Francia y Cromwell, el lord protector de Inglaterra, fun¬ 
dador de una República dictatorial, señaló el fin de la preponderancia espa¬ 
ñola y el comienzo de la hegemonía francesa: el siglo de Luis XIV. 

La Santa Sede no tardaría en sentir las consecuencias. Un incidente de los 
más mezquinos —la riña entre soldados de la guardia corsa del Papa y gentes 
del Duque de Gréqui, Embajador de Francia en Roma— fue explotado por 
Luis XIV, quien confesó que su cólera era fingida. El Rey Sol despidió al Nun¬ 
cio de París y mandó ocupar Aviñón y el Condado del mismo nombre, terri¬ 
torios pontificios, amenazó con enviar tropas a Italia y obligó al Pontífice 
Alejandro VII a presentarle excusas por su sobrino, el Cardenal Flavio Cliigi, 
y erigir en Roma un obelisco en recuerdo de la ofensa y de la reparación. Des¬ 
pués de firmarse la paz en Pisa en 1664, que puso fin a este lamentable episo¬ 
dio, Aviñón y el condado del mismo nombre fueron restituidos a la Santa Sede, 
que en adelante supo a qué atenerse en cuanto a las pretensiones de Su Majes¬ 
tad Cristianísima. Éste no fue —como veremos luego— el único conflicto entre 
Roma y El Louvre; no en vano se había enseñado al Gran Rey en su infancia 
que era una «divinidad visible», «un semidiós». 

RELACIONES CON FENECIA Y CON EL IMPERIO 

Las relaciones de Alejandro VII con la República de Venecia fueron mejo¬ 
res que con Francia. La Serenísima República se decidió a autorizar la vuelta 
de los jesuitas, desterrados de su territorio desde que estalló el conflicto bajo 
el Pontificado de Paulo V. El Papa quedó agradecido y no escatimó los subsi¬ 
dios en la lucha de Venecia contra los turcos. La República pudo obtener un 
diezmo de los bienes eclesiásticos, e incluso suprimir algunos conventos, ope¬ 
raciones que le proporcionaron un millón de ducados para la guerra contra la 
Sublime Puerta. 

A la muerte del Emperador Fernando III (1657), Mazarino, apoyado por 
Suecia e Inglaterra y hasta por algunos Príncipes electores, se esforzó en que 
eligiesen Emperador al Rey de Francia. Sin embargo llevó la ventaja el Archi¬ 
duque Leopoldo, pues su más serio contrincante, el elector de Baviera, Feman¬ 
do María, renunció espontáneamente al trono. El Papa, que había contribuido 
a la elección de un Habsburgo, no disimuló su descontento. 

EL DOGMA Y LA MORAL 

El Papa, más afortunado que en política, continuó felizmente la obra de 
reforma y se mostró riguroso en cuanto a las visitas a las iglesias de Roma y 
a las diócesis suburbicarias. 
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No fue menos enérgico con el dogma y con la moral. Volveremos más tarde 
sobre el asunto del jansenismo y hemos de observar que no contempló a los 
jesuitas ni a sus adversarios jansenistas. Así fue como la Inquisición con¬ 
denó las máximas y la moral relajada del padre Pirot, de la célebre Compa¬ 
ñía, y mandó incluir en el índice el libro escrito por este último sobre la moral 
casuística en 1657. El Papa alentó y apoyó a los dominicos en su lucha contra 
estas tendencias al laxismo. 

La piedad cristiana le debe también la canonización de San Francisco de 
Sales, Obispo de Ginebra, y la bula Sollicitudo , de 8 de diciembre de 1661, 
sobre la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen. «Sin definir expresa¬ 
mente el dogma... el Papa lo afirmaba por completo, recomendando su culto, 
y condenaba formalmente bajo las más graves penas canónicas a los que se 
atreviesen a atacar en público o en privado la piadosa creencia» (1). Esta bula 
fue acogida con alegría en toda la Catolicidad, especialmente en España. 

Una conversión muy resonante vino a colmar de satisfacción al Sumo Pon¬ 
tífice. La Reina Cristina de Suecia , hija de Gustavo Adolfo, el héroe de la 
guerra de los Treinta Años, renunció a la Corona y se convirtió al catolicismo, 
en Innsbruck, el 3 de noviembre de 1655. Correspondiendo a una invitación de 
Alejandro VII, la Reina se trasladó a Roma, donde se la recibió con los ma¬ 
yores honores y residió la mayor parte del tiempo hasta su muerte, acaecida 
en 1689. Era una mujer de elevada cultura y de una profunda e ilustrada pie¬ 
dad, que no se avenía a ciertas prácticas piadosas un tanto llamativas. Se fue 
indulgente con ella, y las mentes más distinguidas de Roma, escritores y ar¬ 
tistas, se complacían en su compañía en el palacio Corsini, del que había hecho 
su residencia, y en el que había reunido manuscritos y libros valiosos, mármo¬ 
les, bronces, cuadros del Renacimiento y del arte barroco. 

Alejandro VII, que compartía sus aficiones, era también escritor elegante 
y mecenas. Sus poesías latinas publicadas con el título de Philomathi Musae 
iuveniles le granjearon la estima de los humanistas, de quienes gustaba ro¬ 
dearse en sus horas de asueto. Dedicó sus desvelos a la Universidad de Roma, 
la Sapienza; enriqueció la Biblioteca Vaticana con los tesoros de la que fue 
otrora la colección de los Duques de Urbino y fundó la biblioteca que llamó 
Biblioteca Chigi, una de las más ricas de Roma. A él se deben también nuevos 
embellecimientos de la Ciudad Eterna. Terminó el edificio de la Sapienza, ini¬ 
ciado por León X según los planos de Miguel Ángel, mandó terminar la mag¬ 
nífica columnata de San Pedro, adornó con estatuas la capilla Chigi en la 
iglesia de Santa María del Pueblo, construyó la hermosa plaza Chigi y encargó 
a Bernini las estatuas gigantescas de los Santos Agustín, Ambrosio, Atanasio 
y Juan Crisóstomo que adornan la Confesión de San Pedro en la basílica del 
mismo nombre. 

Estaba reservado al viejo Bernini erigir en el mismo santuario el suntuoso 
sepulcro del Pontífice que le había encargado tantas obras maestras. El 22 de 


(1) Mourret, o. c., t. VI, pág. 249. 
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ondió: «*•• será imposible que reinéis nunca pacíficamente, mientras pro- 
T ( e 'fe exteriormente una religión que detestan tanto grandes y chicos». Y el 
90 de julio, en una reunión de prelados y doctores convocados por él para 
. gtrU irse, el Rey había declarado: «Hoy pongo mi alma en vuestras manos; 
^ pido que tengáis cuidado, pues donde me metáis no saldré sino por la 
fuerte, y de ello juro y protesto» (1). A la abjuración siguió pronto el levan¬ 
tamiento de la excomunión pronunciada bajo reserva de la aprobación ponti¬ 
ficia por Arzobispo de Bourges, entre cuyas manos Enrique se convirtió. 

El Rey de Francia se esforzó al punto por obtener la absolución general 
el Obispo de Nevers se dirigió a Roma para pedirla. No se consiguió sin 
dificultad. En la Curia tenían buenas razones para poner en duda la sinceridad 
del Rey de Francia y de Navarra. Se le atribuían móviles puramente políticos; 
tanipoco olvidaban que seguía siendo el Mujeriego, y los amigos de la Liga 
no dejaban de fomentar la desconfianza en el Papa. Por último no disimula¬ 
ban que la absolución y el reconocimiento de Enrique IV como Rey legítimo 
provocaría la ruptura con El Escorial, cuyas amenazas a este respecto no daban 
lugar a dudas. 

La posición de Enrique IV, sin embargo, se afianzaba cada día más. El 
27 de febrero de 1594 se le coronaba solemnemente en la catedral de Chartres, 
y poco después entraba en «su buena ciudad de París», que la guarnición 
española evacuaba al mismo tiempo. También en Roma quedaron impresio¬ 
nados por la actitud de la Sorbona, la célebre Facultad de Teología, la cual 
acababa de reconocer al nuevo Rey, y por la creciente firmeza de la lealtad 
de los franceses. En cambio temían en la Curia, no sin motivo, que esta recru¬ 
descencia del sentimiento nacional aprovechase al galicanismo. ¿Acaso no se 
hablaba ya en ciertos ambientes de poner de nuevo en vigor la Pragmática 
Sanción de Bourges? Ni siquiera parecía imposible un cisma. 

El Cardenal Sega se pronunciaba ahora resueltamente por la absolución 
del Rey. Sus condiciones se discutieron en el transcurso del año 1594 en nego¬ 
ciaciones en las que tomaron parte el Cardenal Gondi, Obispo de París, el 
Obispo de Évreux, Jacques Davy du Perron —nombrado poco después Carde¬ 
nal—, sabio teólogo que desempeñó el principal papel, y el Abad Amaldo de 
Ossat, que también recibió la púrpura. La absolución fue solemnemente impar¬ 
tida en San Pedro de Roma el 17 de septiembre de 1595, en presencia de Du 
Perron y de Ossat, representante del Rey, una vez que efectuaron en su nombre 
la profesión de fe del Concilio de Trento. El Cardenal legado, Alejandro de 
Médicis, fue al punto acreditado en París y recibió sin dificultad la ratificación 
de la bula por el Rey, que le garantizó el leal cumplimiento de sus promesas. 

La conversión de Enrique IV no tardó en dar sus frutos. La paz religiosa 
se restableció en Francia; disminuyó la influencia española en Roma; la Santa 
Sede halló de nuevo una libertad de movimiento que El Escorial había para¬ 
lizado otrora. El retomo de Enrique IV a la Iglesia Romana había restablecido 


(1) Mourret, o. c., t. V, pág. 443. 
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herederos podían pretender a la sucesión: Luis XIV y el Emperador Leopol¬ 
do I, ambos hijo y marido de princesas españolas, primos hermanos y cuñados 
respectivamente. Pero Ana de Austria y María Teresa, madre la primera y 
mujer de Luis XIV la segunda, eran ambas las hijas mayores de los Reyes de 
España, mientras que Mariana y Margarita Teresa, madre y mujer de Leopol¬ 
do I, eran las hijas menores. Según el derecho sucesorio de la época, los de¬ 
rechos de Luis XTV eran superiores a los de Leopoldo. María Teresa había 
renunciado a sus derechos de heredera cuando su matrimonio decidido en la 
Paz de los Pirineos, si bien tal renuncia, por diversas razones, estaba viciada 
de nulidad. Desde 1665, a la muerte de Felipe IV, suegro de Luis XIV y de 
Leopoldo I, ambos Soberanos habían iniciado negociaciones con vistas a un 
tratado de repartición de la sucesión de España, firmado en 1668. 

Luis XIV no pensaba tomar de esta sucesión sino las provincias francesas 
que formaban parte de ella —una porción de Flandes y del Franco Condado— 
y en Italia territorios que le servirían de moneda de cambio para obtener Lo- 
rena y Saboya. En 1668 el Rey de Francia había comenzado a posesionarse de 
Flandes en nombre del «derecho de devolución». Era una costumbre de Bra¬ 
bante, en virtud de la cual los hijos nacidos de un primer matrimonio —en el 
caso de María Teresa— eran los únicos herederos de sus padres, con exclusión 
de los hijos nacidos de un segundo matrimonio, caso de Carlos II. La guerra 
de Devolución dio al Rey de Francia Flandes y el Franco Condado; en la 
Paz de Aquisgrán (1668) conservó muchas de las plazas fuertes del primero 
y devolvió el segundo, que recuperaría diez años después. 

El Papa había trabajado personalmente y mediante sus Nuncios en el res¬ 
tablecimiento de la paz, pero en realidad los mediadores —Inglaterra, Holan¬ 
da y Suecia— no hicieron más que sancionar los acuerdos establecidos en Saint- 
Germain entre Luis XIV y la regente de España. 

Clemente IX no sólo había querido restablecer la paz entre las dos Coronas 
católicas, sino también lograr la colaboración de Francia y del Imperio para 
ayudar a Venecia a conservar Creta (Candía), posición clave del Mediterráneo 
oriental. Aunque aliado con la Sublime Puerta, Luis XIV, halagado por oportu¬ 
nas concesiones del Papa en materia de beneficios y creación de Cardenales, 
consintió en enviarle un cuerpo de ejército, que se puso bajo mando pontificio; 
el Emperador había hecho lo mismo. Mas el heroísmo de los venecianos y de 
sus aliados no hizo sino retrasar la caída de Candía, que se rindió el 6 de sep¬ 
tiembre de 1669 con los honores de la guerra. El fracaso de esta campaña, 
que fue la mayor preocupación de su reinado, asestó un golpe fatal al noble 
Pontífice, que falleció el 9 de diciembre de 1669 a la edad de sesenta y nueve 
años. El encargado de negocios de Francia en Roma escribió con razón al Rey: 
«Vuestra Majestad pierde mucho con ello y también toda la Cristiandad.» 


112 



CLEMENTE X (1670-1676) 


En el conclave reunido inmediatamente después, las facciones española y 
francesa tenían fuerzas bastante igualadas para que durase cuatro meses. El 
Escorial había pronunciado el veto contra el Cardenal Brancaccio y Luis XIV 
contra el Cardenal de Elce. Finalmente se llegó a un acuerdo el 29 de abril 
de 1670 respecto al nombre del Cardenal Emilio Altieri, nombrado Cardenal 
por Clemente IX, el cual presentía —decía él— que Altieri sería su sucesor. 

Era un anciano casi octogenario, piadoso, afable y pacífico, quien para 
significar su voluntad de continuar la política de su predecesor, tomó el nom¬ 
bre de Clemente X . Pero en consideración a su mucha edad escogió un colabo¬ 
rador en la persona del Cardenal Paluzzo Paluzzi, cuyo sobrino se había casa¬ 
do con una sobrina del Papa. Desempeñó un papel tan importante que se le 
sometió de hecho la secretaría de Estado y se repitieron en favor de los suyos 
los procedimientos del nepotismo. 

El Papa tuvo que intervenir otra vez en la querella jansenista debido a que 
los tres principales ministros de Luis XIV —Lionne, Le Tellier y Louvois— 
se habían vuelto favorables a los jansenistas. La Santa Sede no cedió a las in¬ 
tervenciones ministeriales como tampoco a las pretensiones del Real Consejo 
de Estado, el cual, en 1669, había restringido con su autoridad los privilegios 
de los religiosos exentos. Por la constitución Superna magni patris familias 
—21 de junio de 1670—, los derechos del ordinario del lugar fueron protegidos 
y el Papa se reservó el pronunciarse sobre los conflictos eventuales. 


RELACIONES CON LOS ESTADOS 

La pacificación política de Europa presentaba mayores dificultades. El pe¬ 
ligro turco seguía siendo amenazador. Clemente X intervino en Polonia para 
resolver los conflictos internos, la ayudó mediante subvenciones y supo, con 
gozo, la elección al trono del heroico Juan Sobieski, temido por los turcos, 
el 20 de mayo de 1674. En tanto las relaciones de la Curia con el Emperador 
Leopoldo I eran buenas, no lo fueron tanto con España, que proseguía en sus 
intrusismos en materia eclesiástica y, sobre todo, con Francia. Luis XIV exigía 
la creación de nuevos Cardenales, disponía a su antojo, para cubrir los gastos 
de sus armas, de los bienes eclesiásticos y extendía ilícitamente el derecho de 
asilo de su embajada en Roma. Por bien de la paz, el Papa se vio obligado 
a hacer algunas concesiones. 

Al iniciar el Rey de Francia la ofensiva contra Holanda en 1672, Europa 
estaba dividida por el juego de las alianzas en dos campos, y la guerra se tor¬ 
naba europea. Las tentativas de mediación del Sumo Pontífice fueron, por 
desgracia, inútiles, pero no se dejó engañar por las declaraciones de Luis XIV, 
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había expulsado del reino acusándolos de predicar el regicidio, tras el aten¬ 
tado de uno de sus alumnos, Juan Chastel, contra el Rey en 1594. La célebre 
(^o m pañí a se distinguió por su vigorosa defensa de la fe tradicional. Contribuyó 
¿el modo más eficaz, así como otras Órdenes, en especial la de los capuchinos, 
Ja mejora, ardientemente deseada por la Santa Sede, de la situación reli- 
criosa de Francia, que treinta años de guerras civiles habían comprometido de 
Sínodo grave. Enrique IV, que había aplicado lealmente el Edicto de Nantes, 
sucumbió bajo el puñal de Ravaillac, un perturbado, en el momento en que se 

rcibía para la guerra contra el Imperio y España el 14 de mayo de 1610. 
ap c 

LOS JESUITAS Y EL REGICIDIO 

La decisión de Enrique IV de llamar de nuevo a los jesuítas era tanto más 
digna de relieve cuanto que la célebre Compañía encontraba entre los íntimos 
del Rey las mayores prevenciones. La Liga encontró ayer en estos religiosos 
a los más ardorosos partidarios; los hugonotes y los políticos no habían cesado 
jamás de presentar al Rey a los Padres como decididamente adictos a los inte¬ 
reses de España. Si el proceso de Juan Chastel no había dado prueba alguna 
de su complicidad, próxima o remota, cinco años después un jesuita español* 
Juan de Mariana (1536-1624), casi glorificó el criminal atentado de Jacques 
Clément en la persona de Enrique III. Espíritu independiente, escritor de 
buena fe, Mariana, en su De rege et regis Institutione (1598), diferenciaba al 
tirano del Rey. Quería demostrar que al tirano —no necesariamente un usur¬ 
pador— le puede matar un particular si, en caso de tiranía, no es posible 
reunir a los representantes de la nación y parece que la voluntad del pueblo 
es deshacerse de aquél. Cuando Enrique IV cayó bajo el puñal de un asesino, 
se recordó el asesinato de Enrique III, pero el Parlamento y la Sorbona olvi¬ 
daron que aprobaron e incluso alentaron moralmente la acción de Jacques 
Clément. El 8 de jimio de 1610 quemó el verdugo el De rege en su edición 
de 1605, aunque su texto era menos comprometedor que el de la primera. 
Luego se suscitó una polémica en la que se vieron envueltos el padre Coton, con¬ 
fesor del difunto Rey, y toda la Compañía. En el fondo sólo era una nueva 
fase de la interminable lucha del Parlamento y de la Universidad contra los 
jesuitas. La controversia no habría tenido motivo para terminar si el 6 de 
julio un decreto del padre Acquaviva, General de la Orden, no hubiese recha¬ 
zado oficialmente la opinión de Mariana, tan opuesta al sentimiento público. 

Los asuntos de Francia, por importantes que fuesen, no apartaron a Cle¬ 
mente VIII de otros escenarios de la política. Concibió el proyecto, nunca 
abandonado por el Papado, de agrupar en torno suyo a las naciones cristianas 
con vistas a una Cruzada contra los turcos , que se disponían a dar un nuevo 
asalto a Hungría y Austria. Una campaña contra el Imperio otomano habría 
desviado al mismo tiempo al infiel de sus proyectos contra Italia. El Papa, que 
conocía la mala situación de las finanzas del Emperador Rodolfo II, le pro- 
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que representaban algunos jesuítas, aunque refutado enérgicamente por uno 
de ellos, el padre Tirso González de Santaella, Profesor de la Universidad de 
Salamanca. La historia de la lucha contra las doctrinas heterodoxas nos revelará 
a Inocencio XI, que condena al quietismo de un sacerdote español, Molinos; 
al galicanismo en todas sus formas, ya se trate de la «declaración de los cuatro 
artículos», de la regalía o del uso abusivo de las inmunidades diplomáticas. 
El Papa no ignoraba que Luis XIV había apoyado, en último término, su can¬ 
didatura. Mas esta consideración no tuvo ningún peso el día en que el Rey de 
Francia lesionó los derechos de la Santa Sede, aunque nada sería tan falso 
como presentarle en forma de adversario obstinado de Francia, únicamente 
preocupado por defenderse de ella. 

POLÍTICA EXTERIOR DE INOCENCIO XI 

En realidad quiso mantener el equilibrio entre las potencias, y no fue 
culpa suya si el imperialismo de Luis XIV se interpuso constantemente en la 
política pontificia, dirigida por el afán de defender a la Cristiandad. 

Un incidente grave, ocurrido al final de su Pontificado, le había opuesto 
una vez mas con el Gran Rey. Fue el asunto del arzobispado de Colonia, en el 
que Luis XIV quena entronizar a un coadjutor de su elección, entregado a su 
política, en la persona de Egon de Fürstenberg. El Papa nombró al joven 
Príncipe bávaro Joseph-Clément, y provocó la fulminación de Versalles. El 
Rey retuvo al Nuncio Ranuzzi, llamado por el Papa; mandó ocupar Aviñón y 
el condado del mismo nombre; amenazo con invadir los Estados pontificios 
y apelar a un concilio general. El Papa no cedió, pero a su muerte el litigio 
aún no se había zanjado del todo. 

Desde el comienzo de su Pontificado Inocencio XI declaró que su gran 
proyecto era restablecer la concordia entre los Príncipes cristianos y unirlos 
contra el peligro turco que amenazaba a Europa y a la Iglesia. El Emperador 
Leopoldo I y Polonia escucharon su llamamiento; Luis XIV, por el contrario, 
preocupado exclusivamente en debilitar al Imperio, puso toda su solicitud en 
dirigir las fuerzas otomanas contra Austria y Sicilia. Era política mezquina. 
El Papa concebía otra más grande y noble. 

Para que triunfase, era necesario restablecer la paz. Por eso envió al Nun¬ 
cio Bevilacqua de Viena a Nimega, donde se habían iniciado las negociaciones 
entre Luis XTV, vencedor de los holandeses, y sus aliados. Las instrucciones 
del diplomático pontificio le ordenaban trabajar por el restablecimiento de 
la concordia entre los Príncipes católicos, sin inmiscuirse en asuntos que con¬ 
cernían a los protestantes. Su tacto y habilidad le granjearon vivas simpatías, 
pero no por ello su acción dejó de ser limitada. Fue Luis XIV quien dictó la 
paz de Nimega, en 1678. Señaló el apogeo de su Poder; París le llamó Luis el 
Grande; durante diez años fue verdaderamente el amo de la Europa occidental. 
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Desgraciadamente el Papa se engañaba al pensar que el fin de las hostili¬ 
dades había descartado los obstáculos para un entendimiento entre las poten¬ 
cias cristianas contra los turcos. No logró poner de acuerdo a Polonia y a Rusia, 
pero la dificultad insuperable vino de Luis XTV. El Rey Cristianísimo, en efec¬ 
to, no vaciló en apoyar a los húngaros en rebelión contra Austria; su jefe no 
retrocedía ante una alianza con los otomanos; el Embajador de Francia en 
Varsovia se esforzaba por alistar tropas en Polonia para enviarlas a Hungría, 
y el mismo Rey de Polonia, Juan Sobieski, prometía ayuda y auxilios a los 
insurrectos. La diplomacia francesa lograba al mismo tiempo disuadir a los 
polacos de un entendimiento con Rusia y el Emperador. Era alentar a la 
Sublime Puerta a lanzar una ofensiva contra Austria y dar a entender al Em¬ 
perador que no podía esperar ningún auxilio de Francia contra el Sultán. 
¿Acaso no comunicó Luis XTV al Papa que ya había pasado la época de 
San Luis? 

Con todo, la situación se volvería favorable para la Cristiandad. Los 
esfuerzos de los Nuncios Bounvisi, en Viena, y de Pallavicini, en Varsovia, lo¬ 
graron reconciliar al Emperador y al Rey de Polonia. El 31 de marzo de 1683 
los unía una alianza contra los turcos. Las intrigas francesas fueron descubier¬ 
tas y el Papa, así como varios Estados italianos, mandaron subsidios a Polonia. 


LA VICTORIA DE VIENA (1683) 

Había llegado el momento. Se comenzó la marcha de poderosos ejércitos 
turcos a las órdenes del Gran Visir Kara Mustafa; los insurrectos húngaros les 
prestaban apoyo y el débil ejército imperial no había podido impedir que el 
invasor, en el mes de julio, sitiase Viena, defendida por el Conde Roger de 
Stahremberg. El ejército de socorro, con todo, se acercaba lentamente; estaba 
formado por tropas imperiales, por contingentes aliados dispuestos por los 
Príncipes imperiales católicos y protestantes y más de 20.000 polacos al mando 
de Carlos de Lorena, cuñado del Emperador. El domingo 12 de septiembre 
de 1683, tras haber ayudado a misa y comulgado, Juan Sobieski dirigió la in¬ 
mortal carga de Kahlenberg al grito de Non nobis , Domine , non nobis sed 
nomini tuo du glorinm! El ejército turco, derrotado, se replegó en desorden 
hacia Hungría. 

La victoria de Viena era un acontecimiento de alcance europeo, compara¬ 
ble en importancia a la de Poitiers, Las Navas de Tolosa y Lepanto. No sólo 
se había salvado Austria, sino toda Europa y la civilización cristiana occiden¬ 
tal. La victoria fue acogida en Roma con regocijo, y el Papa instituyó la fiesta 
del Santo Nombre de María para dar gracias a la Madre de Dios por su inter¬ 
cesión. La Cristiandad era deudora, después de Dios, a los perseverantes es¬ 
fuerzos de Inocencio XI, que no regateó sacrificios para unir las fuerzas cris¬ 
tianas contra el Islam. La guerra continuó durante dieciséis años, aunque la 
lucha de Europa contra Luis XIV tuvo por resultado distraer a una parte de 
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había publicado en Lisboa una obra en latín titulada Concordia liberi arbitrii 
cum gratiae donis, divina praescientia, providentia, praedestinatione et repro - 
batione (1584). 

Molina pertenecía a esa falange de filósofos y teólogos entre los que se con¬ 
taban Francisco de Vitoria —el primero que dio una doctrina sistemática del 
derecho de la guerra y fue el promotor del renacimiento tomista—, Melchor 
Cano, Domingo Soto, Domingo Báñez, todos ellos dominicos; Pedro Fonseca, 
Santiago Laínez, Gabriel Vázquez, Francisco Toledo, Francisco Suárez y Ro¬ 
berto Belarmino, apologista del primado pontificio, jesuitas, los mayores pen¬ 
sadores de la Orden con el dicho Molina. Este último enseñaba «que la gracia 
guficiente, que Dios concede a todos los hombres, sólo es eficaz por el consen¬ 
timiento del libre albedrío, y que la obra de santificación es el resultado de 
la cooperación simultánea de Dios y del hombre» (1). 

Pronto surgió la polémica entre jesuitas y dominicos tras la respuesta de 
Báñez al tratado de Molina. Báñez, también inteligencia poderosa, que du¬ 
rante varios años fue confesor de Santa Teresa de Ávila, enseñaba que nada 
en el hombre puede sustraerse a la causalidad divina, «que Dios dirige nues¬ 
tra libertad y ordena nuestras acciones; que, si las criaturas libres no estu¬ 
viesen incluidas en este orden de la Providencia, se privaría a Dios de la 
dirección de lo más excelente en el Universo» (2). 

La lucha se hizo tan enconada que en 1594 Clemente VIII avocó la causa 
a Roma e instituyó en 1597 la Congregación De auxiliis para juzgarla. Los 
intentos de conciliación no amainaron el temporal, y Clemente VIII, cuyas 
simpatías se inclinaban por la tesis dominicana y tomista, falleció mientras 
tanto en 1605. Su segundo sucesor, Paulo V, puso fin a las discusiones el 28 de 
agosto de 1607 conjurando a las Órdenes religiosas que se abstuviesen de toda 
calificación injuriosa. En 1611 prohibió publicar nada sobre la cuestión pen¬ 
diente sin previa autorización del Santo Oficio o Tribunal de la Inquisición; 
los Papas Urbano VIII e Inocencio X, en la primera mitad del siglo xvn, aún 
reiteraron esta prohibición. Tales apasionadas polémicas no dejaron de tener 
felices resultados para la Teología, aunque el problema siguiese en pie, y con 
estos arg um entos los teólogos se dispusieron a combatir el error más peligroso 
y, probablemente, de mayores consecuencias del siglo xvn: el jansenismo. 


FIN DEL PONTIFICADO DE CLEMENTE VIII 

El Papa Aldobrandini terminó su Pontificado, de más de trece anos, el 5 de 
marzo. La muerte, en 1604, del Cardenal Arnaldo de Ossat, que otrora le in¬ 
clinara hacia Francia, le asestó un golpe muy sensible. Dos procesos, uno cri- 


(1) Mourret, o. c., t. V, pág. 561. 

(2) Expresión de Bossuet, citada por Mourret, ibíd., pág. 562. 
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implacable. Jacobo II tomó al punto medidas restauradoras con los católicos, 
nombró sacerdotes católicos para parroquias anglicanas, autorizó la vuelta de 
los jesuítas a Inglaterra e incorporó a uno de ellos al Consejo Real: el padre 
Eduardo Petre, cuya imperiosa influencia experimentó. Al mismo tiempo la 
política absolutista del Rey y su política orientada hacia Francia le suscitaban 
diariamente nuevos enemigos. Envió una embajada al Papa y recibió en Wind- 
sor un Embajador pontificio con tales demostraciones de respeto, que aumentó 
más todavía la animosidad de sus súbditos. 

Desde Roma Inocencio XI invitaba a J acobo II a ser más prudente y mirar 
más las susceptibilidades y pasiones de su pueblo. No escuchó sus consejos de 
moderación y publicó una declaración de indulgencias en favor de los puri¬ 
tanos y católicos; aquélla suscitó la oposición unánime de los protestantes. 
Los ingleses, con todo, vacilaban en rebelarse; la Iglesia anglicana enseñaba 
que toda insurrección contra el Poder regio era pecado mortal. Además, las 
herederas del Rey, ya de cierta edad, nacidas de un primer matrimonio, eran 
protestantes y casadas con protestantes: la mayor, María, con Guillermo de 
Orange, Estatúder de Holanda; la menor, Ana, con Jorge, Príncipe de Dina¬ 
marca. A la muerte del Rey, por consiguiente, Inglaterra no tendría ya que 
temer una restauración católica; los ingleses se sentían, pues, inclinados a la 
paciencia. 

Pero en 1688 la segunda mujer de Jacobo II, una Princesa italiana católica, 
María de Este, dio a luz un hijo. Al haberse desvanecido toda esperanza de 
restauración protestante, los ingleses invitaron al punto a Guillermo de Orange 
a intervenir para proteger la religión protestante y restablecer las libertades 
inglesas. Luis XIV avisó del peligro a J acobo II, que lo llevó a mal, y declaró 
que no necesitaba protector. Meses después Jacobo era destronado, huía a Fran¬ 
cia y Guillermo de Orange, que llevó como Rey de Inglaterra el nombre de 
Guillermo III, se apoderaba del trono. El año siguiente (1689), la Declaración 
de derechos establecía en Inglaterra la monarquía parlamentaria y se pros¬ 
cribía el catolicismo; triunfaba el principio de la soberanía del pueblo, ya 
proclamado bajo Cromwell, cuarenta años antes. Esta pacificación interna, que 
colmaba los deseos de la gran mayoría de los ingleses, tuvo importantes conse¬ 
cuencias exteriores. Inglaterra recuperó en la política europea el puesto emi¬ 
nente que ocupó al final del siglo anterior y desempeñó un papel decisivo en 
el siglo xvm, durante el cual asentó su poderío mundial. 

La actitud de Inocencio XI frente a Jacobo II no siempre fue juzgada con 
equidad. Algunos historiadores —Ranke entre otros— han pretendido que 
el Papa supo adonde le conduciría la imprudente política de Jacobo II. Sólo 
habría intervenido con una prudente reserva por temor a que, si Jacobo II se 
enmendaba, prevaleciese la influencia de Luis XIV; la conducta del Papa 
se la habrían inspirado sentimientos hostiles a Francia. Hasta se ha llegado 
a decir que Inocencio XI conocía el plan de Guillermo de Orange y sacrificó 
los intereses del catolicismo en Inglaterra. Los más recientes trabajos históricos 
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han demostrado que tal opinión es errónea. Inocencio XI hizo cuando pudo 
para desviar a Jacobo II de su política imprudente y poco hábil, y nada estaba 
tan lejos de su pensamiento como favorecer el advenimiento de un Príncipe 
protestante. 

MUERTE DE INOCENCIO XI 

El 12 de agosto de 1689 Inocencio XI entregó su alma a Dios con los sen¬ 
timientos de la más profunda piedad. «Instantes antes de morir, al decirle 
un Embajador que su Rey tomaría bajo su protección a la familia Odescalchi, 
el austero Pontífice le respondió: “No tengo casa ni familia. Dios me ha 
otorgado la dignidad pontificia, no para beneficio de mis parientes, sino para 
el progreso de la Iglesia y de sus pueblos”» (1). Era la pura verdad. Inocen¬ 
cio XI ha sido una de las más grandes figuras del Papado. Historiadores que 
se mostraron reservados con su política han reconocido lealmente —Ranke, 
por ejemplo— que el Papa se mostró muy firme con cuantos amenazaban la 
libertad de la Iglesia, y que su conducta se había inspirado en motivos per¬ 
fectamente nobles y desinteresados. Su independencia frente a los poderosos 
de este mundo será su mejor título para merecer la gratitud de los cristianos. 

Dos breves Pontificados terminaron el siglo de Luis XIY. No tuvieron el 
relieve del Pontificado de Inocencio XI, pero se beneficiaron de su política 
enérgica y de los cambios operados en la situación política de Europa. 

ALEJANDRO VIII (1689-1691) 

Pedro Ottoboni, de una distinguida familia de Venecia, elegido el 6 de oc¬ 
tubre de 1689, debió su elección al partido que en adelante se llamó de los 
zelanti, que sólo buscaba el interés de la Santa Sede. Luis XIY había pensado 
en principio oponerse a su elección, a causa del papel que había desempeñado 
el Cardenal Ottoboni bajo el Pontificado precedente. Pero éste había tranqui¬ 
lizado a la Embajada de Francia en Roma no escatimando las críticas al último 
Pontificado y mostrándose deferente con el Rey. 

El nuevo elegido tenía setenta y nueve años, pero todavía estaba ágil y 
fuerte. Nombrado Cardenal en 1652 por Inocencio XI, había dado pruebas de 
perspicacia y prudencia en las diversas funciones asumidas. Se ponderaba su 
perfecto conocimiento de los asuntos, mientras deploraban su nepotismo, del 
que ya había dado pruebas como Cardenal. 

Su breve Pontificado estuvo ocupado por la liquidación de los conflictos 
con Luis XIV; la constitución Inter multíplices , promulgada en el momento 
de la agonía del Papa, puso término a las resistencias galicanas, en tanto el 
Rey abandonaba sus más avanzadas posiciones; la situación política le obli- 


(1) Mourret, o. c., t. VI, pág. 256. 
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firmeza y habilidad perfectas al retorno de Enrique IV al catolicismo. Su acti¬ 
vidad se había podido ejercer con mayor libertad en el gobierno espiritual 
de la Iglesia. Ayudado por el Sacro Colegio, al que había incorporado hombres 
tan distinguidos por su saber y carácter como Ossat, Perron, Baronio y Belar- 
mm°? realizó importantes reformas. Estricto observador de las leyes canónicas, 
nublicó nuevas ediciones del índice, del Pontifical, del ceremonial de los Obis¬ 
pos, del Breviario y del Misal; a él se debe la institución de la adoración de 
las Cuarenta Horas. Su solicitud se extendió a los fieles de rito griego esta¬ 
blecidos en Italia y a los rutenos, así como la observación más estricta de los 
decretos del Concilio de Trento en toda la Cristiandad. El jubileo de 1600, 
que llevó a Roma a más de tres millones de fieles, fue la grandiosa manifes¬ 
tación del prestigio del Papado bajo el mandato de un Pontífice cuya piedad 
y espíritu caballeresco se compaginaban con el sentido político más despierto. 

En el conclave inaugurado tras los funerales, el sabio Cardenal Baronio 
obtuvo los dos tercios de los votos. Pero a El Escorial no le era grato a causa 
de las apasionadas críticas hechas a la administración española en la Baja 
Italia. Baronio rogó, pues, a sus amigos, que diesen sus votos a otro candidato. 
Con todo, el Rey Católico no obtuvo más que un relativo éxito. La acción con¬ 
certada del Cardenal Aldobrandini y de los Cardenales franceses dirigidos por 
el Cardenal Joyeuse aseguró la elección —1 de abril de 1605— del Cardenal 
Alejandro de Médicis, un anciano de setenta años, liberal, magnífico y afable, 
quien tomó el nombre de León XI, y se extinguió el 27 de abril del mismo año. 

En las luchas entre las potencias católicas, el Papado había sabido eludir 
el peligro de convertirse en vasallo de una y en enemigo de otra. Pero ya se 
vislumbraban en el horizonte político varios conflictos, mientras las contro¬ 
versias religiosas se aprestaban a renacer. Para Europa y para la Iglesia se 
abría un nuevo período histórico. 



res, que ningún Pontífice, bajo cualquier pretexto, incluso para recompensar 
servicios, dispondría de ningún bien u oficio de la Iglesia en favor de sus pa¬ 
rientes o amigos. Los parientes pobres del Jefe de la Iglesia serían socorridos 
como si fueran extraños. Fueron suprimidos muchos empleos conferidos ordi¬ 
nariamente a sobrinos del Papa. Si algunos poseían bastantes méritos para re¬ 
cibir la púrpura cardenalicia, las rentas de su cargo no rebasarían doce mil 
escudos. Los Cardenales, así como sus sucesores, jurarían respetar la nueva 
constitución. 

Al haberse conjurado el peligro del nepotismo, Inocencio XII se dedicó a 
poner fin a los litigios con la corte de Francia . Baste recordar aquí, antes de 
insistir sobre ello en el capítulo siguiente, que un decreto de la Inquisición 
—6 de febrero de 1694— y un breve del 25 de noviembre de 1696 dieron fuer¬ 
za ejecutiva al famoso Formulario de Alejandro VII. El quietismo , de madame 
Guyon, inspirado por Molinos, apoyado por Fénelon y combatido por Bossuet* 
fue condenado en 1699. Los litigios provocados por la Declaración de la Iglesia 
galicana de 1682, el asunto de los derechos de regalía se resolvieron no sin con¬ 
cesiones del Papa en este punto. Pero no por ello quedó resuelta del todo la 
cuestión galicana; subsistirá hasta la época napoleónica. Los resultados conse¬ 
guidos por Inocencio XII denotaban un éxito cuya importancia no debemos 
exagerar. Las concesiones de Luis XIV estuvieron determinadas, al menos en 
cierta medida, por circunstancias políticas que no dejaron de causarle graves 
preocupaciones. 


EL PAPA Y EL EMPERADOR 

Antes de que los comienzos de la sucesión a la Corona de España atraje¬ 
sen la atención de la Santa Sede, las relaciones de Inocencio XII con el Em¬ 
perador Leopoldo I empeoraron, habiendo sido excelentes en los comienzos 
del Pontificado. El Papa garantizó al Jefe del Imperio, a quien conocía perso¬ 
nalmente desde que fue Nuncio de Viena, los subsidios para proseguir la 
guerra contra los turcos. Las tropas austríacas les infligieron una grave derrota 
en Szlankamen el 19 de agosto de 1691. Las relaciones del Papa con el Em¬ 
perador empeoraron inmediatamente después. El primero no vio con buenos 
ojos la creación, desfavorable a los católicos, de un noveno electorado en bene¬ 
ficio del duque de Hannover. El segundo se había ofendido por la intervención 
de Inocencio XII en favor de la paz; el Emperador pretendía que este llama¬ 
miento habría de dirigirse en primer lugar al Rey de Francia, autor de la 
guerra. La actitud del Embajador imperial en Roma, que sin razón se imagi¬ 
naba al Pontífice como adversario de Austria desde que mejoraron las rela¬ 
ciones entre Roma y Versalles, enconó la disputa. Leopoldo I publicó entonces 
decretos que obligaban a los posesores de feudos imperiales en Italia a exhibir 
sus títulos. El Papa vio en estas medidas un atentado contra sus derechos de 
soberanía y se negó a recibir al Embajador imperial, Príncipe de Licchtenstein. 
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La diplomacia francesa explotó con tanta habilidad estos incidentes, que en 
los comienzos de la sucesión a la Corona de España las simpatías de la Santa 
Sede se inclinaban más a Francia que al Imperio. 


LA SUCESIÓN A LA CORONA DE ESPAÑA 

La sucesión, que se iniciaría en 1700, provocando una guerra europea de 
trece años, fue la más extraordinaria que hubieran ambicionado nunca los 
herederos, y no sin motivo el historiador francés Mignet la ha llamado el «eje 
del reinado» de Luis XIV. Se complicaba, no sólo por el hecho de ser inmensa, 
de interesar a las dos mayores Casas reinantes de Europa —los Habsburgos y 
los Borbones—, sino por haberla precedido varios testamentos del Rey de 
España, Carlos II, y diversos tratados de reparto firmados por instigación de 
Luis XIV. Carlos H, valetudinario, hombre débil de carácter, y carente de 
sucesión, languidecía desde hacía casi cuarenta años y, según la grandilocuen¬ 
te expresión de Saint-Simon, «comenzaba a no ver ya las cosas de este mundo 
sino al resplandor de ese terrible hachón con que se alumbra a los mori¬ 
bundos». El mes de noviembre de 1698 Carlos II instituyó como su heredero 
universal al Príncipe elector de Baviera, José Fernando, niño de corta edad, 
nieto del Emperador Leopoldo I y de Margarita Teresa de España, hermana 
del Rey de España. El Papa se sintió satisfecho con esta solución, que se le 
antojaba descartaría cualquier peligro de conflicto. El mismo año, en los me¬ 
ses de septiembre y octubre, Luis XIV había negociado con Inglaterra y con 
Holanda, preocupadas por el equilibrio europeo, un tratado de reparto que 
reservaba a dicho niño la mayor parte de la sucesión. 

La muerte repentina del Principito el 6 de febrero de 1699 hizo necesario 
otro testamento de Carlos II —3 de octubre de 1700—. Estuvo precedido el 
mes de marzo del mismo año de un segundo tratado de repartición que re¬ 
servaba la mayor parte de la herencia al segundo hijo del Emperador, el Ar¬ 
chiduque Carlos. El Emperador se había negado a suscribir este acuerdo, 
con la esperanza de que un nuevo testamento de Carlos II le otorgaría la tota¬ 
lidad de la sucesión. 

Sufrió una cruel decepción. Carlos II se proponía instituir un nuevo 
heredero universal, pero si sus preferencias se dirigían igualmente al Archi¬ 
duque Carlos, los grandes de España insistían en que designase a un Príncipe 
francés. Estimaban que éste, apoyado por todas las fuerzas de Luis XIV, es¬ 
taría más capacitado que el Archiduque para mantener la integridad del 
Imperio español. La influencia del Cardenal Portocarrero, Primado de Es- 
pana, fue decisiva. El Consejo de la Corona recomendó al Rey, pues, casi por 
unanimidad, que instituyese heredero a Felipe, Duque de Anjou, nieto de 
Luis XIV. Consultado el Papa sobre el difícil problema, sometió el asunto a 
una congregación instituida especialmente con este objeto, y se conformó con 
el parecer del Consejo de la Corona de España. El 3 de octubre de 1700 Car- 
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*ón de l as le y es y de ^° 8 métodos elaboran la concepción científica del 

^ d® 

^ La simple evocación de esos grandes hechos cargados de sentido y de futuro 
basta para demostrar que el Papado afrontará nuevas tareas. Hemos visto en 
1 curso de esta obra que, incluso en el Medievo, se le habían escapado a la 
T 1 sia muchos elementos de la civilización. Sin embargo, atendiendo al con- 
. to conservó su dirección. A principios del Gran Siglo , tras las crisis, fe¬ 
cundas por lo demás en varios aspectos, la Iglesia no reconquistó el imperio 
° e tuvo en la Edad Media sobre la civilización. Este fracaso parcial no 
disimuló, por otra parte, una renovación cualitativa de importancia capital. 
Mas bien considerado todo, en el siglo del Barroco la dirección general de la 
olítica se le escapó a la Iglesia para no depender ya sino de la autoridad 
del Estado. En el orden intelectual comprendió tardíamente, con detrimento 
de su prestigio y de su acción espiritual, que hubiera necesitado en la época 
de Kepler y de Galileo tomar bajo su égida al joven movimiento científico. En 
el orden social, por último, la edad de la restauración católica no trajo, al pa¬ 
recer, renovación profunda. Tributaria en este punto del Renacimiento y del 
humanismo, siguió siendo demasiado aristocrática y sus pensadores apenas si 
prestaron atención a los problemas sociales. 

Las dos últimas partes de este volumen estarán dedicadas a los siglos XVII 
y XVIII ; la tercera al siglo de Luis XIV, el de la preponderancia francesa, y 
a la situación del Papado frente al absolutismo; la cuarta al siglo de las Luces , 
del filosofismo y a la Revolución que nació de él. 

El primer acontecimiento, generador de un nuevo orden político europeo, 
es la guerra de los Treinta Años . Cuatro Papas se suceden en este intervalo: 
Paulo V (1605-1621), Gregorio XV (1621-1623), Urbano VIII (1623-1644) e 
Inocencio X (1644-1655). La guerra de los Treinta Años (1618-1648) tuvo 
como causa inmediata los asuntos religiosos: un levantamiento de los checos 
protestantes contra su Soberano austriaco católico. Su causa profunda fue la 
ambición de un Emperador de la Casa de Austria, Fernando H, que quiso 
transformar el Imperio germánico, electivo y federal, en un Estado heredi¬ 
tario y centralizado. Alumno de los jesuitas, su piedad era profunda y ardiente 
su catolicismo; era un espíritu vigoroso, firme y claro, con un coraje indo¬ 
mable. Como en los Estados hereditarios de Austria y en Bohemia el protes¬ 
tantismo llevaba las de ganar, comprendió que sólo la religión podía propor¬ 
cionarle el primer principio de unidad. La guerra de los Treinta Años fue, pri¬ 
mero, una guerra civil de los Estados de la Casa de Austria; luego, se convirtió 


en guerra alemana y se transformó, progresivamente, en guerra europea , cuyo 
principal protagonista, a partir de 1635, fue Francia. La guerra que asoló 
por completo Alemania fue, asimismo, una nueva fase de la rivalidad de las 
Casas de Francia y de Habsburgo. Terminó con los Tratados de Westjalia 
(1648), que consagraron la ruina de los proyectos austríacos, la independencia 
de las Provincias Unidas (Holanda) y de Suiza, la preponderancia de Suecia 
al Norte y la victoria de Francia. La lucha prosiguió entre Francia y los 
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CAPITULO VI 


LOS ASUNTOS RELIGIOSOS EN EL SIGLO XVII 


RENOVACIÓN CATÓLICA 

El siglo xvn, tan grande en la historia del pensamiento, tan importante 
en la política con el triunfo del absolutismo y con la hegemonía de Luis XIV, 
que extendió la civilización francesa por Europa, no tiene relieve insignificante 
en la historia religiosa. Mientras los Principes cristianos —como vimos— aca¬ 
baban de romper los lazos pohticos que los unían al Papado, y sólo aceptaban 
del Concilio de Trento las disposiciones que no perjudicaban a sus prerroga¬ 
tivas políticas, el espíritu del gran concilio se difundía por toda Europa y se 
multiplicaban los frutos de la reforma católica. Por doquier se manifestó un 
renacimiento magnífico y diverso. 

España, que dio a la Iglesia durante la segunda mitad del siglo anterior 
tantos grandes reformadores, siguió dando teologos y Santos, pese a la crisis 
económica y social, consecuente a la afluencia de metales preciosos de Amé¬ 
rica y a la evolución política que la llevaba al despotismo. El movimiento 
religioso desencadenado por San Ignacio de Loyola y Santa Teresa de Jesús 
persistía, y revelaba al mundo fiel a un Alfonso Rodríguez y a una María de 
Agreda, confidente del infortunado Felipe IV, y los teólogos de Salamanca 
afirmaban la vitalidad y ortodoxia de la ilustre Universidad. En Italia la in¬ 
fluencia de San Carlos Borromeo y de San Felipe Neri hacía florecer las 
congregaciones docentes y caritativas. Alemania, pese a las divisiones políticas 
y religiosas, con San Pedro Canisio y los jesuitas, multiplicó sus esfuerzos por 
la restauración del clero y la edificación de los fieles. Austria, Baviera y los 
países renanos afirmaban victoriosamente, pese a todos los obstáculos, su vo¬ 
luntad de reforma. 

Pero fue en Francia donde el impulso de renacimiento católico, retrasado 
por las guerras de religión hasta el advenimiento de Enrique IV, alcanzó 
todo su esplendor. Bajo la influencia de San Francisco de Sales y de San 
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Vicente de Paúl, de la Compañía de Jesús y de la Compañía del Santísimo 
Sacramento, respectivamente, asistimos a un florecimiento de obras de piedad 
y de caridad. La obra de San Francisco de Sales, con el bello ornato de gracia 
humanística y bondad, renovó, si no creó, la apologética relativa a los mun¬ 
danos. La Introducción a la vida devota fue el libro religioso más leído y 
estimado después de la Imitación de Cristo , mientras que el Tratado del amor 
de Dios hizo accesibles aún más los tesoros de la mística. La influencia de los 
jesuitas en la restauración de los estudios y de las costumbres fue incompa¬ 
rable, al mismo tiempo que el hábil padre Colon desvaneció las prevenciones 
de Enrique IV respecto a la Compañía. La renovación del clero regular y 
secular seguía marcha paralela. El Cardenal De la Rochefoucauld emprendía la 
reforma de los monasterios de Saint-Étienne du Mont, de Claraval, del Císter, 
de la Trapa sobre todo, con el Abad de Raneé —«el Abad ciclón»—, que adap¬ 
taban las antiguas reglas a las nuevas exigencias de una época revuelta y tra¬ 
bajada por las corrientes que procedían de la crisis religiosa. 

La decadencia espiritual y el oscurecimiento de la idea de vocación ecle¬ 
siástica las combatían victoriosamente los grandes focos de reforma que fueron 
el Oratorio del Cardenal Bérulle, contemporáneo de Richelieu, San Nicolás, 
San Lázaro y San Sulpicio. Los seminarios se reorganizaron, alcanzando una 
pureza de doctrina y una vitalidad desconocidas hasta entonces, impulsados 
por el venerable Juan Eudes y Juan Jacobo Olier, que se regocijaban al ver 
su fundación dependiente de modo directo del Papa. San Vicente de Paúl, por 
fin, se entregaba en cuerpo y alma a los retiros para los ordenandos, creando 
las obras caritativas que hicieron de él uno de los mayores Apóstoles de todos 
los tiempos. La Compañía del Santísimo Sacramento, fundada por Enrique de 
Lévis, Duque de Ventadour, creaba un movimiento original y poderoso, al que 
la sociedad francesa debió la reforma de irritantes abusos y la profundizaron 
en la piedad. Su adhesión a la Santa Sede, su oposición al jansenismo le hi¬ 
cieron sospechoso a los legistas, recelosos de una influencia que habrían que¬ 
rido reservar a los Poderes públicos hasta en el terreno a la caridad y de la 
reforma de las costumbres. 

Los Papas seguían con la más cuidadosa benevolencia y apoyaban con su 
incomparable autoridad dichas creaciones y movimientos, de los que la Iglesia 
recibía tantos beneficios. Por este tiempo la Sede Apostólica dedicaba toda 
su solicitud —de la que el Evangelio constituía para ella uno de los más sa¬ 
grados deberes— a las Misiones extranjeras . En pos de San Francisco Javier, 
muerto en 1551, los jesuitas continuaban y extendían la evangelización de la 
India, del Japón y de la China. El celo los impulsaba incluso a hacer dema¬ 
siadas concesiones a los cultos paganos. Así fue como el padre Ricci permitía 
a los chinos convertidos conservar el culto a los antepasados y, un siglo des¬ 
pués, Clemente XI y Benedicto XIV tuvieron que prohibir los ritos chinos; 
lo mismo ocurrió en la India con los ritos malabares. Las misiones de América 
no conocían un desarrollo menor. Brasil era testigo de que las tribus mas 
salvajes acataban la palabra de Dios, y en el Paraguay los jesuitas fundaban 
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V 


CONFLICTO CON FENECIA 


Desde este mismo año de 1606 tres grandes asuntos exteriores reclamarían 
la atención del valeroso Pontífice: la lucha contra Venecia, la persecución de 
los católicos en Inglaterra y el conflicto religioso en Alemania, del que saldría 
la guerra de los Treinta Años. 

La Serenísima República se había enfrentado con frecuencia a los Papas en 
el transcurso de su historia, y a principios del siglo XVII parecía desear con¬ 
solarse de la decadencia que la amenazaba con una actitud cada vez más 
altanera frente a la Santa Sede. Las leyes que promulgó hacia el final del 
Pontificado de Clemente VIII desencadenarían un nuevo conflicto. En 1603 
el Senado veneciano prohibió edificar iglesias, conventos y hospitales sin su 
permiso; en 1605 prohibió la enajenación de los bienes propiedad de seglares 
en beneficio de los eclesiásticos. Poco después, contra las prescripciones del 
Derecho canónico, citó a un Obispo y a un Abad ante los tribunales seculares. 
El Papa, por consejo de Boronio y de Belarmino, exigió a la República, con 
amenaza de censura en caso negativo, la revocación de los decretos y la entrega 
de los dos acusados al Nuncio apostólico (diciembre de 1605). El Senado res¬ 
pondió con altanería que sólo Dios tenía el Poder de legislar. Entonces el Papa 
sometió el asunto a un consistorio, que declaró no poder ceder en este asunto 
sin perjudicar los derechos de la Iglesia. 

Paulo V no vaciló. El 17 de abril de 1606 el Dux y el Senado de Venecia 
eran excomulgados y se pronunciaba el entredicho contra la República si en 
un plazo de veinticuatro días la Santa Sede no obtenía satisfacción. El Go¬ 
bierno de la Serenísima República se negó a obedecer la orden pontificia. 
Faltó poco para que el asunto tomase las proporciones de un conflicto europeo. 
Al querer el Papa recurrir a las armas, el Rey de Inglaterra y los holandeses 
amenazaron con enviar una flota en auxilio de Venecia y los galicanos de 
Francia se declararon en su favor. 

En la misma Venecia un religioso de la Orden de los servitas, fra Paolo 
Sarpi, intervino en favor de la República. Era una inteligencia poderosa, muy 
versado en las ciencias, la Filología, el Derecho y la Teología, pero un carácter 
áspero y apasionado, patriota orgulloso y susceptible, que se lanzó fogosa¬ 
mente a la lucha. En seguida publicó un Tratado del entredicho en el que 
intentó demostrar lo infundado de la intervención pontificia. Por ello fue el 
consejero habitual del Senado, multiplicó las memorias y gestiones y gozó de 
enorme popularidad. El clero secular, dependiente de la autoridad civil, se 
sometió en parte; en cambio, los capuchinos, teatinos y jesuitas se negaron 
a inclinarse y fueron expulsados. La Santa Sede, por su parte, se apoyaba 
en los mejores teólogos de la Sociedad de Jesús: Adam Tanner, Jacques 
Gretzer, Belarmino y Suárez. 
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de josefismo , y por toda Europa el Despotismo ilustrado la hará suya. La 
palabra galicanismo prevaleció, sin duda, porque el espíritu francés, siste¬ 
mático y lógico, supo darle más precisas y claras formas. 

En Francia los conflictos entre el Papa y el Rey, enconados con Luis XIY, 
fueron el resultado de una continua evolución iniciada en el siglo XIII bajo 
Felipe el Hermoso. Las luchas de carácter político y religioso, centradas desde 
hacía tiempo en el terreno de la jurisdicción, se extendieron a las mismas re¬ 
laciones de los Poderes temporal y espiritual. Aprovechando las agitaciones 
ocasionadas por el Gran Cisma de Occidente, diversos Príncipes, tales como 
Carlos VII, habían publicado órdenes y pragmáticas más o menos ortodoxas 
tendentes, lógicamente, al establecimiento de Iglesias nacionales dominadas 
por el Poder secular. Con la Reforma protestante, que arrebató al Papa la 
suprema autoridad religiosa para transmitirla a los Príncipes; con la aparición 
del absolutismo, que había acostumbrado a los Reyes a verlo todo doblegado 
ante ellos, y que procedía, en gran medida, de la primera, dicha tendencia 
se fue acentuando más. «Tras haber combatido las doctrinas políticas de los 
Papas medievales en nombre de la independencia respectiva de ambas poten¬ 
cias, los legistas procuraban ahora que triunfase la doctrina de la supremacía 
política del Estado sobre la Iglesia; del siglo XII al xvi se habían invertido 
los papeles» (1). 

En la palabra galicanismo se incluyen doctrinas diversas y, a veces, diver¬ 
gentes, que conviene distinguir para evitar errores. Acabamos de definir, en 
suma, el galicanismo político . Había otro: el galicanismo eclesiástico , que en 
el interior mismo de la Iglesia trataba de limitar el Poder del Papado me¬ 
diante el Poder de los Obispos, de la autoridad de los clérigos e incluso de los 
fieles. El galicanismo eclesiástico formulado —como vimos en nuestro primer 
volumen— en los Concilios de Basilea y Constanza, sobrevivió al Gran Cisma 
y revistió diferentes formas. En muchas mentes este galicanismo sólo era una 
tendencia, vaga mezcla de desconfianza ante los posibles intrusismos de la 
Curia Romana y de aferramiento celoso a las costumbres eclesiásticas nacio¬ 
nales y a las prerrogativas del Poder civil. Por este último rasgo se emparen¬ 
taba con el galicanismo político, aunque sin confundirse con él. 

Existía una tercera forma de galicanismo: el galicanismo parlamentario . 
Había nacido y se había afianzado en Francia desde que los hombres de leyes 
—los legistas— se habían convertido en un Poder y, sobre todo, desde que los 
Parlamentos —Tribunales de Justicia— se constituyeron, en ausencia de los 
Estados Generales, mantenidos al margen por los Reyes como un Poder político 
permanente. Este galicanismo, sin profesar nuevas doctrinas, había sistema¬ 
tizado las teorías y la política del galicanismo político. Él fue quien constituyó 
en los siglos xvn y xvm la más temible oposición contra el Papado. La actitud 
de la corte de Roma, favorable a España en la segunda mitad del siglo xvi, 
del Papa que destronó a Enrique IV por hereje, de la Liga que defendía sus 


(1) E. Chénon, en Histoire genérale de Lavisse y Rambaud, t. VI, pág. 250. 
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doctrinas por las armas conquistó, por reacción, para la tesis galicana, buena 
parte del pueblo, ajeno hasta entonces a esos debates. Al evocar hábilmente 
los asesinatos políticos cometidos contra Enrique III y Enrique IV, incluso 
se había asociado en la imaginación popular la idea de las pretensiones del 
Papado con la idea del asesinato. De ahí las acusaciones, polémicas y libelos 
a los que hemos aludido en otro capítulo. 

La doctrina del galicanismo parlamentario que, por otra parte, facilitaría 
armas al galicanismo político tanto como al eclesiástico, se halla expuesta 
en la famosa obra de Pierre Pithou: Las libertades de la Iglesia galicana , 
aparecida en 1594. El autor, jurisconsulto eminente y literato exquisito, reco¬ 
nocía en ella al Rey de Francia los más importantes derechos, tales como im¬ 
pedir que los Obispos franceses se comunicasen con el Papa; fiscalizar y su¬ 
primir, Regado el caso, las decretales pontificias; prohibir las apelaciones a 
Roma y las reuniones de concilios en Francia; oponerse a la recepción en 
Francia de los cánones de los concilios, incluso ecuménicos. Ya recordamos 
cómo fueron aplicados estos principios a los cánones del Concilio de Trento. 
Eran teorías comprensibles en países protestantes en los que el Jefe de Estado 
se había convertido en Jefe de la religión. Pero en países católicos, en los 
que la Iglesia no puede tener otro Jefe que el Papa eran, por lo menos, ilógi¬ 
cas. El Rey de Francia declaraba —del mismo modo que Constantino en el 
siglo iv— que actuaba como «Obispo de fuera». Mas este «Obispo de fuera» 
suplantaba con ello al Obispo «de dentro» y, de hecho, las libertades de la 
Iglesia galicana, aunque constituyesen libertades frente al Papa, eran servi¬ 
dumbre frente al Rey. 

Para mantener estas libertades, tan provechosas para el Rey, los legistas, 
gente de talento fecundo en recursos, inventaron la teoría Ramada «de recurso 
contra abuso». Por este sinuoso procedimiento los Parlamentos lograron enten¬ 
der en cuestiones eclesiásticas e incluso dogmáticas; los intrusismos ya no 
procedían del Papa, sino del Rey. Ya no quedaba mucha distancia del galica¬ 
nismo al protestantismo; con todo y por fortuna, a pesar de las amenazas, esa 
distancia no se franqueó. 

Frente a las doctrinas galicanas surgían las doctrinas ultramontanas^ como 
se las denominaba en Francia; ultramontanas, es decir, procedentes de allende 
los montes fultra montes) 9 o sea de Roma. Mientras un antiguo conjurado, 
Edmond Richer, síndico —hoy diríamos decano— de la Facultad de Teología 
de París publicaba un Tratado del Poder político y eclesiástico en 1611, cen¬ 
surado en Roma al año siguiente bajo el Pontificado de Paulo V, el jesuíta 
SantareRi, por el contrario, ensalzaba el Poder del Sumo Pontífice. Richelieu, 
eclesiástico y hombre de gobierno a la vez, quiso seguir el camino intermedio 
y persiguió con la misma energía los Rbros ultramontanos y los escritos gali¬ 
canos; mandó quemar la obra de SantareRi y obligó a Richer a retractarse 
en 1626-1629. 

El Ministro de Luis XIII pensó entonces en imponer una doctrina defini¬ 
tiva sobre las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Encomendó a un conse- 


128 





tona criminal atizó contra éste el odio de todo un pueblo, odio que tardó 
más de dos siglos en calmarse. 

J acobo I, deseando condenar más particularmente la opinión de los católi¬ 
cos que consideraban su autoridad como subordinada a la del Papa, hizo rati¬ 
ficar por Parlamento una nueva fórmula de juramento —el juramento de 
Ja fidelidad— que dividió a los católicos ingleses. Unos opinaban que debía 
negarse, otros que debía formularse, no viendo en ello más que la promesa 
je una obediencia meramente cívica. Por un breve de 22 de septiembre de 1606 
paulo V condenó el juramento por «contener varias cosas contrarias a la fe 
y salvación». Esta condenación atemorizó a muchos fieles, pues las penas san¬ 
cionadas por la ley inglesa contra los recalcitrantes eran terribles: cadena 
perpetua y confiscación de bienes. El Arcipreste Blackwell, anciano timorato, 
sin poder creer que el breve del Papa fuese auténtico, se negó a su promul¬ 
gación. Paulo V reiteró la condenación el 22 de septiembre de 1607. Los fieles 
ge sometieron al breve pontificio y muchos de ellos sufrieron persecución. 


RESISTENCIA GALICANA 

Ingleses y venecianos no eran los únicos en rechazar la supremacía ponti¬ 
ficia; la oposición se manifestaba también en muchos miembros de los Parla¬ 
mentos de Francia, especialmente del Parlamento de París. Su segundo pre¬ 
sidente, Augusto de Thou, de familia de jurisconsultos y eruditos, autor de 
una historia universal, defendió opiniones muy galicanas que le valieron a su 
obra la inclusión en el índice. El Parlamento respondió a esta medida con la 
orden de quemar el índice. Si hizo lo mismo —como vimos— con el libro de 
Mariana, también ordenó la incautación y quema del tratado de Belarmino 
sobre el primado pontificio. Sin embargo, el Nuncio en París logró de la re¬ 
gente María de Médicis, viuda de Enrique IV, que se suspendiese el decreto 
del Parlamento. Una historia del Papado del calvinista Philippe Du Plessis 
Moraay y otro escrito polémico de su correligionario Nicolás Viguier circu¬ 
laban libremente, así como un tratado de los poderes eclesiástico y político de 
Edmundo Rieher, síndico de la Sorbona. 

Pero la gran mayoría del clero francés se declaró contraria a las tendencias 
extremas del galicanismo representadas por Rieher. El Cardenal Du Perron, 
Arzobispo de Sens, y su clero, tomaron posiciones claras, si bien manteniendo 
los derechos del Rey y de la Iglesia galicana. En los Estados Generales (Cortes) 
de 1614, el clero y la nobleza adoptaron idéntica actitud y manifestaron que 
aceptaban los decretos de reforma del Concilio de Trento, mientras el tercer 
estamento, influido por el Parlamento de París, afirmaba que el Rey recibe 
su autoridad sólo de Dios y el Papa no tiene derecho a deponerle. Los parti¬ 
darios de esta opinión pretendían que todos los franceses habían de com¬ 
partirla; según ellos, la opinión contraria había de considerarse crimen de 
alta traición. Fue necesaria la enérgica intervención de Du Perron para que. 
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Los Arzobispos y Obispos vivían, como todos los miembros del clero, de 
las rentas de los bienes pertenecientes a cada diócesis: lo temporal . Cuando 
la sede episcopal estaba vacante por la muerte del titular, el Rey, en la mayoría 
de los obispados del Centro y Norte de Francia, percibía las rentas en virtud 
del concordato de 1516 hasta la toma de posesión del nuevo Obispo. Esto es 
lo que se llamaba el derecho de regalía temporal . Además, durante la sede 
vacante, el Rey nombraba los cargos eclesiásticos: era la regalía espiritual . El 
derecho de regalía no existía en los obispados del Sur* En 1673 Luis XIV, en 
su afán centralista y uniformador, quiso abolir tal excepción, y decidió que 
en lo sucesivo ejercería el derecho de regalía en todo el reino. 

Dos Obispos de mucha virtud y eminentes méritos, pero de tendencias 
jansenistas —Nicolás Pavillon, Obispo de Alet; Francisco de Caulet, Obispo 
de Pamiers—, protestaron contra la decisión real* El primero se había negado 
en 1665 a firmar el Formulario de Alejandro VII. Al segundo lo aprobó el Papa 
Inocencio XI; el Rey mandó confiscar su regalía temporal en 1678. El Papa 
escribió tres cartas al Rey para recordarle el respeto al Derecho, y le amenazó 
con censuras eclesiásticas: «Nos no trataremos ya este asunto por carta —escri¬ 
bía Inocencio XI en su tercer breve—, pero tampoco omitiremos los medios 
que el Poder de que Dios nos ha revestido pone en nuestras manos» (1679). 
Para el buen entendedor era una amenaza de excomunión. Luis XIV no quiso 
doblegarse y trató de buscar el apoyo del clero del reino; se había iniciado el 
conflicto con el Papado. 

El galicanismo triunfaba por doquier. El Rey, para afirmar aún más su so¬ 
beranía absoluta, se apoderó de una institución que el Concordato de 1516 
había como sustraído a la autoridad civil: los monasterios de religiosas. Una 
gran abadía de mujeres, a fines del siglo xvn era una verdadera fuerza social, 
casi un Poder político. Una Abadesa se titulaba «Abadesa por la gracia de 
Dios», como el Rey. Para complacer a Luis XIV, los legistas se esforzaron por 
fundamentar los pretendidos derechos del Rey sobre los monasterios de muje¬ 
res; la Sorbona ergotizó; el Rey distribuyó las más ricas abadías entre sus 
protegidos. Al monasterio de Charonne, religiosas de la Congregación de Nues¬ 
tra Señora, impuso una superiora elegida por él. Las hermanas le negaron la 
entrada a la casa y pusieron al Papa Inocencio XI al corriente del asunto. 
Luis XIV avocó el asunto al Parlamento; el Arzobispo de París, Francisco de 
Harlay, Prelado de costumbres galantes y perfecto cortesano, secularizó el lu¬ 
gar sagrado pese a las protestas del Papa; la crisis se agudizó más que nunca. 


LAS ASAMBLEAS DEL CLERO (168L1682) 

Roma no cedió. El Rey, temiendo la excomunión, trató de interponer al 
clero francés entre el Papa y él. Se convocó «una asamblea general extraordi¬ 
naria en representación del concilio», por orden del Rey, a instigación de Har- 
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ley, de la que fue presidente. Se enfrentaría con el gran Bóssuet, Obispo de 
Meaux, una de las glorias de la Iglesia de Francia. Prelado de una vasta y 
profunda cultura, orador genial, terrible controversista, partidario del derecho 
divino de los Reyes, profesaba un galicanismo moderado. Aferrado íntima* 
mente al primado pontificio, temía al mismo tiempo que la Santa Sede usur¬ 
pase los derechos temporales de los Estados. Tenía miedo de que los protestan¬ 
tes, cuya reunión con la Iglesia había procurado desde los comienzos de su 
ministerio pastoral, en Metz, se apartasen del catolicismo a causa de tal miedo. 
La asamblea elegida por la presión del Rey Se declaraba visiblemente galicana, 
decidida a aprobar al amo de Francia en lo concerniente a los asuntos de las 
regalías y de Charonne, y resuelta en su totalidad a votar la superioridad de 
los concilios sobre el Papa. 

Bossuet habría deseado que la asamblea, en vez de pronunciarse sobre la 
infalibilidad del Papa, proclamase, según su propia fórmula, «la infalibilidad 
de la Santa Sede». Pero aún tenía mayor confianza en la paz; procuró, por 
consiguiente, provocar un acuerdo. El discurso de apertura, pronunciado por 
él el 9 de noviembre de 1681, en la misa del Espíritu Santo, en la iglesia de 
Grands Agustins de París, fue una obra maestra dé elocuencia, sensatez y 
mesura. Saludó «en la Cátedra de Pedro la plenitud del Poder apostólico», 
pues decía , la fe romana ha sido siempre la fe de la Iglesia; siempre se 
cree lo que se ha creído; la misma voz resuena por doquier y redro perpetúa 
en sus sucesores el fundamento de los fieles. Pero añadió: «si todo depende 
de la Cabeza, es dentro de un orden», y «por los Obispos hay que ir a la 
Santa Sede». Luego, pasando a los derechos dé los Príncipes y a las libertades 
de la Iglesia galicana como él los entendía, proclamó: «seguir las huellas de 
San Luis y Carlomagno no es separarse de la Santa Sede, al contrario, és 
conservar con esmero hasta las menores fibras que mantienen a los miembros 
unidos con la Cabeza; no es disminuir la plenitud del Poder apostólico». El 
Papa Inocencio XI, el Rey y los Obispos quedaron satisfechos. «Lo que he 
dicho, lo habría predicado en la misma Roma», escribía al otro día a un Car¬ 
denal francés. 


Pronto la asamblea inició la discusión y trató de arreglar la cuestión de 
las regalías de conformidad con el Derecho canónico. Numerosos prelados cor¬ 
tesanos, el padre de la Chaise, también jesuita, querían zanjar la cuestión de 
acuerdo con el parecer del Rey. Bossuet hizo todo lo posible para que la de¬ 
cisión de la asamblea no fuese ofensiva con el Papa. Casi lo consiguió. Se deci¬ 
dió que el derecho de regalía temporal se extendiese a todos los obispados, 
pero que en materia de regalía espiritual los beneficiarios con cura de almas 
nombrados por el Rey pedirían al Papa la autorización canónica. Así se exten¬ 
día la regaba temporal, pero casi quedaba abolida la espiritual; el Derecho 
canónico parecía salvado. Inmediatamente después de haber votado esta reso- 
nción el 3 de febrero de 1682, la asamblea escribió al Papa una carta en la 
se felicitaba por haber trabajado por la unión, tan necesaria, entre el 


131 


todas las tierras anexionadas indebidamente desde 1555. La Dieta se dividió; 
se había roto la unidad del Imperio. 

Ante la inminencia del conflicto, ¿cuál sería la actitud del Papa? Aunque 
paulo V, a ejemplo de sus predecesores, había trabajado por mediación de 
gus Nuncios en crear una alianza católica defensiva, se mantuvo reservado al 
pedirle su apoyo la Liga. Esta reserva se explicaba, en parte, por la acción de 
la diplomacia francesa, pero sobre todo por el temor de que esas alianzas se¬ 
paradas llevasen a una guerra abierta. El interés de la Iglesia exigía a todas 
luces la paz. Paulo V acababa de declinar un apremiante ofrecimiento de alian¬ 
za de Enrique IV, dirigido contra España, y se había esforzado, sin lograrlo por 
]o demás, de aproximar París a El Escorial. El Papa había intentado también 
impedir que estallase la guerra, cuando el Rey de Francia intervino en Ale¬ 
mania con motivo de la sucesión de los ducados de Cléves y de Juliers. El ase¬ 
sinato de Enrique IV —como recordamos— había interrumpido sus prepara¬ 
tivos bélicos en 1610. Como la paz europea parecía afianzada a la sazón, el 
Papa se sintió más inclinado a la reserva con la Liga católica alemana. No 
quería —y ello redunda en mérito suyo— dar pretexto a una guerra religiosa, 
cuyo éxito, considerado el estado general de Europa, le parecía dudoso, y con 
razón. Por tanto deseaba que la Paz de Augsburgo se mantuviese, pues veía en 
ella, en atención a las circunstancias, una ventaja para los católicos. Por ello 
daba a entender que no ayudaría con subvenciones a los católicos, de empren¬ 
der algo contra los protestantes. Mas si las hostilidades se iniciaban, mandaría 
al punto socorros a la Liga. 

Tuvo posibilidad de mantener su promesa, cuando en 1618 la sublevación 
de Bohemia desencadenó la guerra de los Treinta Años. No hay por qué repe¬ 
tir la historia. Bastará con recordar que, al ordenar el Emperador Matías el 
cierre de los templos protestantes construidos en menosprecio de la ley, estalló 
la rebelión en este país, en el que el estado político, religioso y social la pre¬ 
paraban desde hacía tiempo. A los hechos contra los gobernadores de Praga 
—la defenestración de Praga — sucedieron las hostilidades y el aplastamiento 
de los checos en la Montaña Blanca el 8 de noviembre de 1620. 

Desde el año precedente Paulo V, a pesar de la precaria situación de las 
finanzas, había mandado subsidios importantes al Emperador. La diplomacia 
pontificia prestó mayores servicios todavía al Jefe del Imperio. A ella se debe 
la actitud de Francia, que no reconoció al elector palatino como Rey de 
Bohemia tras su elección por los sublevados y no apoyó a la Unión protes¬ 
tante. La victoria de las tropas del Imperio y de la Liga, seguida de una te¬ 
rrible represalia, causó gran alegría en el mundo católico. El Papa mismo 
celebró un oficio en acción de gracias, en la Iglesia de Santa María del Ánima, 
santuario de la nación alemana en Roma, el 3 de diciembre de 1620. Poco 
tiempo después se vio afectado por varios ataques de apoplejía que le llevaron 
a l sepulcro el 28 de enero de 1621. 
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¿e hecho se hubiese conformado con las enseñanzas de la Iglesia» (1). No po¬ 
demos entrar aquí en un debate en el que sólo son competentes los teólogos, 
canonistas y jurisconsultos. Sólo destacaremos que la doctrina de la infalibi¬ 
lidad del Papa, no sancionada por anatema todavía en esta época, no era un 
artículo de fe; lo es desde el Concilio Vaticano I, en 1870. 

Incluso admitiendo que la intervención de Bossuet haya excluido de la 
declaración de los Cuatro Artículos toda fórmula cismática, convendremos en 
que estaban constantemente al borde del cisma. Luis XIV, cuya voluntad obe¬ 
decían absolutamente, se apresuró a confirmar la declaración del clero con un 
edicto del 22 de marzo, sancionado al punto por el Parlamento de París deci¬ 
didamente galicano. Este edicto excepcionalmente grave prohibía a todos los 
súbditos del Rey enseñar o escribir «nada contrario a la doctrina contenida en 
la declaración», y ordenaba a todos los Profesores de Teología suscribirla antes 
de tomar posesión de sus cargos, y comentarla todos los años. Pero casi todo 
el clero de Francia creía en la infalibilidad del Papa. La Sorbona resistió; el 
Rey mandó se sancionase a la fuerza la declaración; los Profesores de Teología 
terminaron resignándose a comentar los cuatro artículos, pero cierto número 
de ellos no dudaron en combatir el sentido que había querido darle la asam¬ 
blea. En 1713 el Rey, que mostró arrepentimiento tardío, pretendió «que no 
había obligado a nadie a sostener contra su parecer las proposiciones del clero 
de Francia». 

Mientras, la opinión pública se ponía de parte del clero independiente, y 
las canciones satíricas, moda tan del gusto del pueblo más espiritual del mundo, 
no respetaban ni a los Prelados ni Abates cortesanos. Por eso Inocencio XI no 
consideró oportuno condenar por el momento los Cuatro Artículos. El Papa 
se contentó con negar las bulas de nombramiento a todo antiguo miembro de 
la asamblea a quien el Rey nombrase para un obispado o arzobispado. Luis XIV 
se obstinó en proponer sólo a ésos; el Papa se mantuvo firme, tanto que en 1688 
estaban vacantes treinta y cinco sedes. 

LA CUESTIÓN DE LAS « FRANQUICIAS » 

Un nuevo incidente acababa de enconar aún más las relaciones entre Roma 
y Versalles. En el momento en que acababa de concertarse una nueva coali¬ 
ción contra Luis XIV —la Liga de Augsburgo de 1686—, el Rey seguía enva¬ 
lentonándose frente a Inocencio XI. Gracias a una vieja costumbre, los emba¬ 
jadores en Roma poseían el derecho de inmunidad o de asilo en su mansión, y 
la habían extendido ilícitamente a todo el barrio circundante. Era un abuso 
manifiesto que permitía a los criminales escapar a las pesquisas de la justicia 
pontificia. Inocencio XI abolió tales inmunidades y obtuvo fácilmente el con- 


(1) E. Chénon, en Histoire genérale de Lavisse y Rambaud, t. VI, pág. 255. Remitimos 
al lector a su discusión, y a la de Mourret. 
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sentimiento de las otras potenciás. Luis XTV osó replicar con orgullo «que Dios 
le había puesto para servir de ejemplo a los otros y no para recibirle». Su nuevo 
Embajador, el Marqués de Lavardin, entró insolentemente en Roma con seis¬ 
cientos hombres, se befó del Pontífice, encerrado en su palacio, y, pese a la ex¬ 
comunión con que fue castigado, aún encontró Prelados y sacerdotes que le 
¿cogiesen. Luis XIV mandó una vez más ocupar Aviñón y, en presencia de su 
confesor, el padre De la Chaise, y del Arzobispo de París, dio orden al procura¬ 
dor general que interpusiese apelación al futuro concilio de todos los procesos 
hechos o por hacer por parte del Papa contra el Rey, en 1687. 

Alejandro VIII, sucesor de Inocencio XI, no sólo persistió en negar las bulas 
de nombramiento a los Obispos propuestos por el Rey, sino que reiteró las 
prohibiciones de su predecesor. Por la bula Inter multíplices —4 de agosto 
de 1690— declaró «nula con pleno derecho, inválida, ineficaz, sin ninguna fuer¬ 
za ni valor» la decisión tomada por la asamblea del clero. Al publicar esta bula 
en su lecho de muerte, el viejo Pontífice la acompañó de una carta conmove¬ 
dora en la que suplicaba al Rey de Francia que se retractase de sus actos. 
Horas más tarde expiraba. 

Fue el comienzo de una tregua. La muerte de Colbert, la formación de la 
Liga de Augsburgo multiplicaron las dificultades del orgulloso Monarca. Por 
otro lado, desde 1685 la influencia de madame de Maintenon había despertado 
sus sentimientos religiosos, y para demostrar su ortodoxia precipitó la revoca¬ 
ción del Edicto de Nantes, de que hablaremos más adelante. La armonía se res¬ 
tableció bajo el Pontificado de Inocencio XII. El Papa prometió conferir bulas 
de nombramiento a los Prelados que «declarasen su arrepentimiento en lo ínti¬ 
mo del corazón por lo que hicieron en la asamblea de 1682 y reprobasen cuanto 
en ella se llevó a cabo contra el Poder pontificio». El 14 de septiembre de 1693 
el Rey escribió a Inocencio XH «que había dado las órdenes necesarias para 
que las cosas contenidas en su edicto de 22 de marzo de 1682, a que le obliga¬ 
ron las circunstancias pasadas, no se cumplan». El Papa, en cambio, consintió 
en que se extendiese el derecho de regalía temporal a todo el reino. Bossuet, 
obligado a retocar el texto de su Defensa de la declaración , que fue la pesadilla 
de sus últimos años, que nunca se atrevió a publicar, deéláró: «¡Váyase donde 
quiera la Declaración!» Estas palabras desilusionadas no significan, en absoluto, 
que el Obispo de Meaux hubiese abandonado la doctrina gálicana déla Decla¬ 
ración. Siguió siendo contrario a la infalibilidad del Papa, aunque partidario 
de la «indefectibilidad de la Santa Sede», entendida, por lo demás, en un senti¬ 
do cada vez más favorable al Sumo Pontífice. 


EXCOMUNIÓN DE LUIS XIV (1687) 

El litigio de Inocencio XI con Luis XIV acerca de las franquicias tuvo un 
epílogo sólo conocido en el siglo xvn por un reducido número de personas. 
El 18 de noviembre de 1687 Inocencio XI ordenó al Nuncio en París, Cardenal 
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GREGORIO XV (1621-1623) 


En el conclave que siguió a la muerte de Paulo V, los Cardenales Belarmino 
Federico Borromeo declinaron la Tiara. La elección del Sacro Colegio se 
inclinó entonces por el Cardenal Alejandro Ludovisi, Arzobispo de Bolonia, 
antiguo Nuncio pontificio en Saboya y Suiza, que el 9 de febrero de 1621 tomó 
el nombre de Gregorio XV . Era un anciano enfermizo, perteneciente a una 
vieja familia de la aristocracia bolonesa. Antiguo alumno de los jesuitas en 
el Colegio Romano y en la Universidad de su ciudad natal, el nuevo Papa era 
un jurisconsulto de valía. Amigo de los Borgheses, e iniciado en los asuntos de 
su predecesor, se había preparado a seguir su política, consistente en favorecer 
la enérgica acción religiosa de Austria sin desagradar a Francia. Se sabía 
era adicto a las Órdenes religiosas, en particular a los jesuitas, y había derecho a 
esperar que sabría utilizar sus servicios para continuar la obra de regeneración 
de la Iglesia. Se estaba tanto más dispuesto a fundar las mejores esperanzas en 
su Pontificado cuanto que tenía a su lado a su sobrino Ludovico Ludovisi, de 
veinticinco años, inteligencia penetrante y expeditiva, a quien sus mismos ene¬ 
migos reconocían un gran talento político. El Papa le colmó de favores que 
permitieron al Cardenal sobrino ser generoso con las iglesias y obras de ca¬ 
ridad, así como crear un magnífico museo de antigüedades. Los asuntos de Ale¬ 
mania exigieron pronto la mayor atención del anciano Pontífice y de su joven 
y activo colaborador. 

EL ELECTORADO DEL PALATINADO 

Los acontecimientos de Bohemia habían tenido gran repercusión en Euro¬ 
pa. En Roma se alegraron, así como en el campo católico alemán, y se creyó 
llegado el momento de pasar de la defensiva a la ofensiva. El Nuncio pontificio 
en la corte de Femando II, Cario Caraffa, recibió instrucciones de emplear 
todos los medios para garantizar el éxito de la restauración católica, y los sub¬ 
sidios del Papa al Emperador y a la Liga Católica aumentaron considerable¬ 
mente. Gregorio XY se prometía con la victoria del catolicismo en Alemania 
el afianzamiento de la paz entre las grandes potencias católicas —el Imperio, 
Francia y España— y el fin de la rivalidad entre el Emperador, y Maximiliano 
Duque de Baviera, jefe de la Liga contra los protestantes. La conquista del 
Alto Palatinado por las tropas bávaras y palatinas renanas con ayuda de los 
españoles plantearon un nuevo problema a la diplomacia pontificia. 

Femando II había prometido el Palatinado a Maximiliano en caso de vic¬ 
toria, y el cumplimiento de esta promesa tenía una importancia capital desde 
el punto de vista católico. Los votos católicos y los protestantes se equilibraban 
en el colegio de los Príncipes electores; de corresponder el Palatinado al Duque 
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ció XI, el Rey seguía sin comprender que las medidas tomadas contra él sólo 
iban destinadas a su persona. Y el Papa se extinguió sin haber perturbado la 
paz interior de Francia, pero «con el pesar de no haber podido turbar, incluso 
mediante la notificación de una grave censura, la tranquilidad de la concien¬ 
cia real». 


EL EDICTO DE 1695 SOBRE LA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA 

DE FRANCIA 

Poco tiempo después, Luis XIV publicó un largo edicto que consagraba 
definitivamente la situación, cada vez más precaria, de los tribunales eclesiás¬ 
ticos, mediante una multitud de disposiciones anteriores, y que se aplicó sin 
sensibles modificaciones hasta la Revolución francesa. La jurisdicción tempo¬ 
ral que, desde hacía muchos siglos, perteneció a los eclesiásticos en mayor o 
menor proporción, se les iba por completo de las manos. La jurisdicción espi¬ 
ritual, aparentemente, quedaba íntegra en los tribunales eclesiásticos, más en 
apariencia que en realidad. «Las sentencias dictadas por los jueces eclesiásticos 
—escribe el jurisconsulto ya citado— las sancionaba el Poder civil, pero a con¬ 
dición de que la sentencia pronunciada no la declarase abusiva la asamblea 
competente. En efecto, el Rey, al mismo tiempo que prohibía a los jueces secu¬ 
lares inmiscuirse en las cuestiones religiosas o disciplinarias, les permitía en¬ 
tender en ellas so pretexto de abusos; la excepción terminaba anulando la 
regla. En la Edad Media se censuraba a los tribunales eclesiásticos usurpar la 
justicia civil; el reproche en el siglo xvn sería al revés» (1). El edicto de 1695, 
que señalaba el final de una larga evolución, establecía sin embargo, el distin¬ 
go entre ambas potestades —espiritual y temporal—, en un tono de mayor 
equidad. 


REVOCACIÓN DEL EDICTO DE NANTES (1685) 

La historia de los asuntos religiosos en el reinado de Luis XTV quedaría 
incompleta si no se mencionase la revocación del Edicto de Nantes, promulga¬ 
do por Enrique IV en 1598 y la actitud adoptada por la Santa Sede en tal 
coyuntura. 

La situación política privilegiada concedida al partido protestante por el 
Edicto de Nantes le había permitido afianzarse y organizar una especie de Re¬ 
pública federal, verdadero Estado dentro del Estado, que equivalía a una de¬ 
claración de guerra a la Monarquía. Richelieu aniquiló las sublevaciones y, 
tras un asedio memorable, se apoderó de La Rochelle, la mayor plaza fuerte 
de los calvinistas, en 1628. Al año siguiente el Edicto de gracia de Alais redujo 
a los protestantes al Derecho común, es decir, les quitó los privilegios conce- 


(1) E. Chénon, o. c., pág. 260. 
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didos por el Edicto de Nantes, pero les garantizó la libertad de cultos. Los disi¬ 
dentes religiosos se portaron en lo sucesivo, según Mazarino y el misma 
Luis XIV, como leales súbditos. Richelieu interpretó en sentido favorable a la 
jninoría religiosa los puntos oscuros del Edicto de Nantes. Luis XIV, que de- 
geaba más vivamente todavía que Richelieu asegurar la unidad religiosa del 
reino, siguió otros caminos. Tras haber esperado que las conversiones en masa 
de los protestantes harían inútil el Edicto de Nantes, y seguido durante algunos 
a gos una política de persuasión, acabó tomando medidas de intimidación y 
hasta de verdadero terror. No hay que perder de vista nunca, si queremos com¬ 
prender la revocación del Edicto de Nantes, que a la sazón parecía a la mayor 
parte de los católicos y protestantes que se había resquebrajado e incluso com¬ 
prometido la solidez del edificio social, al tolerarse dos religiones en un mismo 
Estado. El deseo del Rey, al principio era, sin duda, obtener solamente conver¬ 
siones sinceras promovidas por discusiones libres. 

Las causas que movieron a Luis XIV a emplear medidas coercitivas fueron 
diversas. La influencia de madame de Maintenon, nieta de uno de los más ilus¬ 
tres calvinistas del siglo XVI, Agripa d’Aubigné, convertida al catolicismo y 
desposada con el Rey secretamente en 1684, fue muy grande. Ella había apar¬ 
tado al Rey de sus desórdenes, convirtiéndole a la vida cristiana. Por eso, su 
celo ortodoxo fue, a los ojos de Luis XIV, una manera de purgar sus pecados. 
«El Rey —escribe Saint-Simon, autor de las célebres Memorias — se había va¬ 
nagloriado siempre de hacer penitencia a costa ajena. Se complacía en hacerla 
a costa de los hugonotes y de los jansenistas.» La influencia de su confesor,, 
el padre De la Chaise, y de los sermones de Bossuet despertaron asimismo los 
remordimientos de Luis XIV por las culpas graves de su vida privada. Deseaba 
igualmente dar al Papa, enfrentado con él, una prueba de celo. Finalmente 
imaginaba que los calvinistas eran capaces de ayudar a los holandeses a desem¬ 
barcar en Francia. 

Se prohibió a los protestantes cuanto el Edicto de Nantes no garantizaba 
taxativamente, y las más odiosas y gravosas medidas cayeron sobre ellos. Con¬ 
vencido por informes tendenciosos que ya no quedaban más que algunos cen¬ 
tenares de obstinados, firmó el 18 de octubre de 1685 el edicto de revocación- 
Todos los templos serían derruidos, los pastores abandonarían el reino dentro 
de quince días, so pena de galeras; a los fieles aún no convertidos no se los mo¬ 
lestaría, pero incurrirían en pena de galeras si tratasen de emigrar y sus hijos 
serían educados en la religión católica. 

La revocación fue acogida con entusiasmo por la casi totalidad de la nación. 
Ante esta odiosa y lamentable historia, las más eminentes inteligencias —Raci- 
ne, La Brayere. La Fontaine, madame de Sévigné— manifestaron su admira¬ 
ción. Hay que exceptuar a dos hombres: Vauban, el gran ingeniero militar,, 
crítico perspicaz de la situación social de su tiempo, y Saint-Simon: «Los Reyes 
son los amos de vidas y haciendas de sus súbditos —escribía el primero—, pera 
jamás de sus opiniones, porque los sentimientos internos escapan a su poder.» 
Ante los rigorismos excesivos, cierto número de Obispos, eútre los que se con- 
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ilición y garantizó solamente la práctica de la religión católica, así como en 
los otros bailiazgos grisones de Bormio y Chiavena. En 1639 un nuevo tratado 
concertado en Milán entre España y los grisones devolvió a estos últimos sus 
bailiazgos, de los que se excluyó al protestantismo. Los Papas, por tanto, no 
tenían motivos para estar muy descontentos del resultado del asunto, uno de 
los episodios más importante de la guerra de los Treinta Años. 

GREGORIO XV Y FRANCIA 

La gravedad de los acontecimientos políticos y militares no impidieron al 
Papa desplegar su solicitud en otros asuntos que podían afianzar sus relaciones 
de buen entendimiento con Francia. En 1622, a petición de Luis XIII, la Santa 
Sede instituyó como metrópoli la sede episcopal de París y le adscribió los 
obispados de Orleáns, Meaux y Chartres. El mismo año dio una nueva prueba 
de benevolencia a la corte del Louvre nombrando Cardenal al capellán de la 
Reina María de Médicis, Armando de Richelieu , joven prelado de treinta y 
seis años, Secretario de Estado desde 1616, quien pronto se convertiría en el 
árbitro de Europa. 

Otra iniciativa de Gregorio XV estrechó más aún la unión que aproximó 
el Papado al reino de Francia. A esta potencia recurrió para recabar la pro¬ 
tección a los cristianos en el Imperio otomano. Supo servirse de la situación 
privilegiada adquirida por Francia en Oriente desde Francisco I. Más que 
nunca los Reyes de Francia se sirvieron «para la protección del cristianismo» 
—en expresión de un historiador de ese país— de la alianza que parecía 
arruinarla. 

REFORMAS INTERNAS DE GREGORIO XV 

Si consideramos la actividad diplomática de Gregorio XV, se podría creer 
que fue la obra más notable de su breve Pontificado. En realidad, sus refor¬ 
mas internas fueron mucho más importantes y señalaron una etapa decisiva 
de la vida de la Iglesia. Sixto V había reorganizado el Sacro Colegio; Gre¬ 
gorio XV publicó una constitución sobre la Elección de los Papas (1). 

Su bula Aeterni Patris —15 de noviembre de 1621—, todavía vigente en 
sus disposiciones generales, distingue tres modos de elección del Papa: elec¬ 
ción por inspiración, adoración o aclamación; elección por compromiso y elec¬ 
ción por escrutinio y accesión. 

La elección por aclamación ocurre cuando los Cardenales, movidos por una 
inspiración sobrenatural (per quasi inspirationem) nombran al Papa espon¬ 
táneamente. Gregorio XV sancionó este modo, pero sometiéndolo a condicio- 


(1) Según Mourret, o. c., t. VI, págs. 3941, y Seppelt, Geschichte des Papsttums, t. V, 
páginas 269-271. 
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versia sobre la gracia y la condenación de Miguel Bayo en 1567*-reiterada por 
Gregorio XIII eri 1580. En sentido contrario, demerite VIII había condenado 
e l rnolinismo del jesuita español Molina. El teólogo belga se sometió a la 
autoridad del Papa con humildad conmovedora, mas sus doctrinas las renovó 
y llevó al extremo Cornelio Jansen o Janserdus en 1585-1638, de la misma 
Universidad, quien fue el heredero intelectual del maestro; todos apelaban a 
la teología de San Agustín. Jansenio trabó amistad en París (1604) con Juan 
Duvergier de Haüranne, futuro Abad de Saint-Cyran, con quien acometió de 
nuevo el examen de la doctrina de San Agustín sobre la gracia. Las teorías de 
jansenio, expuestas en el Augustinus, que sólo apareció en 1640, dos años des¬ 
pués de su muerte, pero conocidas mucho antes, se asemejaban mucho a las 
de Calvino sobre la predestinación. Inmediatamente las combatieron los je¬ 
suítas, uno de los cuales calificó el jansenismo de «calvinismo renaciente». 

LOS HOMBRES 

Duvergier de Haüranne, ya Abad de Saint-Cyran en 1620, consiguió atraer¬ 
se el favor de los grandes contrarios a Richelieu. Encerrado por orden del om¬ 
nipotente Ministro en 1638, puesto en libertad en 1643, Saint-Cyran logró 
reunir a personajes de elevada posición. Pronto constituyeron en los edificios 
a la sazón abandonados del monasterio de Port Royal des Champs , en el ri¬ 
sueño valle de Chevreuse, a veinticinco kilómetros de París, una pequeña co¬ 
munidad de solitarios imbuida de la doctrina de Jansenio. Éste había escrito 
en 1633 un violento libelo — Mars Gallicus — contra la política exterior de 
Richelieu quien, antes de conocer al autor, rogó a Saint*Cyrari que redactase 
una respuesta. Esta sátira le valió a su autor, buen súbdito dpi Rey de España, 
Soberano de Flandes en esta época, el obispado de Ypres en 1636. La familia 
de Amauld era el núcleo de la comunidad de Port Royal. Allí se. encontraban 
Roberto Amauld de Andilly.;. su hermano más joven, Antonio Amauld, apelli¬ 
dado «el gran Amauld», doctor por la Sorbona, que fue el oráculo de Port 
Royal; su sobrino Antonio Lemaitre, abogado, y sus dos hermanos Lemaitre 
de Sacy, sacerdote, profesor, poeta, traductor de la Biblia, y Lemaitre de 
Séricourt, antiguo oficial. Varios miembros de la familia Amauld abrazaron 
en otro tiempo el calvinismo. Junto a ellos se veía a Nicole, moralista; a Lan- 
celot. Profesor y helenista; a Singlin, ponfesor y predicador de mucho pres¬ 
tigio; y al ilustre Blas Pascal. Entre estos jansenistas de la primera hora hay 
que contar, asimismo, a la Abadesa de Port Royal de París, Angélica Amauld, 
y a sus religiosas, de las que luego trajo parte con sus alumnas a Port Royal des 
Champs, Todos consideraban los ataques contra Jansenio como una ofensa per¬ 
sonal a San Agustín; se lanzaron en su defensa y, llegado el caso, en su ven¬ 
ganza. La madre Angélica Amauld había tenido otrora como director de con¬ 
ciencia a San Francisco de Sales, pero la muerte, del gran Obispo la había 
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dejado sin dirección continuada y eficaz. «Puras como ángeles y orgullosas 
como demonios», diría luego un Arzobispo de París de las religiosas de Port 
Royal. La madre Angélica y sus hermanas comenzaban ya a justificar este 
juicio. 


LA DOCTRINA 

La doctrina del jansenismo , al mismo tiempo un partido organizado, era 
«un dogma desesperante que se basaba en la creencia en la predestinación, 
en la esclavitud del libre albedrío y en el escaso número de los elegidos; una 
moral inhumana a fuerza de austeridad, que rechazaba la poesía, rebajaba 
el matrimonio, reprimía todos los afectos de la familia, todos los atractivos de 
la naturaleza; una liturgia sin relieve, que tomaba de los primeros siglos las 
más severas costumbres: la penitencia pública, la misa mayor obligatoria; la 
disciplina jerárquica debilitada en lo que tiene de más esencial: la autoridad 
del Papa cuyas decisiones se discuten—, la de los Obispos, a los que un solo 
pecado grave priva de su potestad. En suma, un semiprotestantismo» (1). Sainte 
Beuve, autor del estudio más penetrante sobre Port Royal, y que era incrédulo, 
lo comprendió perfectamente: «Había —escribe— un nexo real entre la inspi- 
ración cristiana interna de Saint-Cyran y la de los grandes reformados; para 
todos ellos, la fe en la palabra de Dios se fundamentaba, no tanto en la tra¬ 
dición de la Iglesia cuanto en la inspiración del Espíritu Santo. Añádase que 
unos y otros presuponían una interrupción en la tradición, una corrupción ra¬ 
dical y muy antigua en la Iglesia Católica.» Saint-Cyran, por otra parte, según 
testimonio de San Vicente de Paúl, no opuso ninguna dificultad en confesar que 
consideraba verdadero el pensamiento de Calvino y sólo rechazaba las fórmulas 
inexactas (Calvinus bene sensit , mole locutus est). Es grande la responsabilidad 
del jansenismo, esa teología inhumana y desesperante, en el movimiento que 
al siglo siguiente precipitó a tantas almas en el racionalismo y la irreligión. 

El Augustinus, publicado en 1640, conoció pronto gran éxito entre los mun¬ 
danos; lo combatieron los jesuítas y lo defendieron, con no menor vehemen¬ 
cia, los secuaces de Jansenio. El Papa Urbano V ni no quiso ver en un 
principio en este debate mas que una infracción del decreto de Paulo V, 
quien en 1607 había prohibido publicar ningún escrito sobre las cuestiones 
controvertidas tocantes a la gracia. Por ello, el 1 de agosto de 1641, un decreto 
de la Inquisición prohibió imprimir el libro de Jansenio y las tesis defendidas 
por los jesuítas. Los jansenistas triunfaron; ¿acaso no habían equiparado sus 
opiniones a las de los jesuitas? La muerte de Richelieu en 1642 había librado 
a Saint-Cyran; se predicaba el jansenismo en Nuestra Señora de París; los 
jansenistas se ingeniaban en impedir la promulgación de una bula condena¬ 
toria y se jactaban de conseguirlo. La Santa Sede les replicó, el 19 de junio 
de 1643, con la publicación de la bula In eminenti, que condenaba el Augusti - 


(1) Mourret, o. c. f t VI, págs. 362*363. 
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cortes soberanas frente a los candidatos que deseaban excluir de la Cátedra 
*** ¿ e San Pedro. Esta práctica sólo desapareció a principios del siglo xx tras el 
veto pronunciado por Austria contra el Cardenal Rampolla después de morir 
León XIII, cuyo fallecimiento sobrevino en el mes de julio de 1903. Al año 
siguiente Pío X, sucesor suyo, tomó las medidas necesarias para acabar con ello. 

A la reforma de las elecciones pontificias vino a añadirse otra de no menor 
importancia: la institución de la Congregación de Propaganda 9 otra prueba 
de la grandeza de este Pontificado. Las misiones extranjeras se habían desarro¬ 
llado mucho desde la época de los grandes descubrimientos geográficos y los 
m ás eminentes Papas de la restauración católica les habían dedicado su soli¬ 
citud. Paulo III fue el primero en pensar en una organización de la labor 
misionera; Pío Y creó una congregación para la conversión de los infieles; 
Gregorio XIII, fundador de colegios dedicados a formar clérigos destinados 
a diferentes naciones, instituyó una comisión encargada de las misiones de 
Oriente; Clemente VIII, por su parte, confió a una congregación la propagación 
de la fe. La necesidad de una organización central se sentía tanto más cuanto 
que las rivalidades entre las diversas Órdenes religiosas y el patronazgo que 
se arrogaban las cortes de España y Portugal solía ser un obstáculo para una 
acción concertada. 

Gregorio XV se resolvió a crear el órgano indispensable. En la fiesta de la 
Epifanía del año 1622 puso los cimientos formulados expresamente en la cons¬ 
titución Inscrutabili divinae providentiae, de 22 de junio del mismo ano. Una 
bula posterior aseguró los recursos materiales de la nueva congregación, que 
recibió el nombre de Congregación de Propaganda (Fide). Estuvo compuesta 
por dieciocho Cardenales y varios prelados y se creó, además, un Colegio de 
Propaganda. Los Cardenales Barberini, Ludovisi y el prelado Vives se dis¬ 
tinguieron por su generosidad hacia la nueva institución, y los elocuentes 
sermones de un capuchino, Jerónimo de Nami, uno de sus promotores, le 
granjearon la simpatía general. Provincias puestas bajo su jurisdicción inclu¬ 
yeron no sólo las tierras paganas fuera de Europa, sino también los países 
europeos en los que la Reforma había destruido la jerarquía eclesiástica y 
los católicos eran minoría. La obra de Gregorio XV, su mayor título a la grati¬ 
tud de los fieles, no tardó en producir sus frutos pese a las dificultades que 
le suscitaron con harta frecuencia las potencias coloniales. 

El cuadro de este Pontificado quedaría incompleto, de silenciar las medidas 
adoptadas por él para reavivar la piedad en las almas. El ejemplo de Grego¬ 
rio XV fue edificante. Ese anciano endeble, a quien atormentaban dolores 
hepáticos sin apartarle de los deberes de su cargo y de las prácticas de piedad, 
fue un modelo de paciencia cristiana. Aprobó y animó a las congregaciones 
religiosas como los benedictinos de Saint~Maur, cuya erudición provocaría la 
admiración del mundo de los sabios. Educado por los jesuítas, tuvo la dicha 
de canonizar a San Ignacio de Loyola y a San Francisco Javier; lo mismo hizo 
con Santa Elena, San Felipe Neri y San Isidro Labrador. A él se debe igual¬ 
mente la extensión a la Iglesia universal de la fiesta de San Bruno, fundador 
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bona ocuparse del asunto en 1649, pero al año siguiente la asamblea del clero 
suplicó al Papa que interviniese; ochenta y ocho Obispos firmaron una súplica 
en la que pedían a Inocencio X se pronunciase sobre las cinco proposiciones. 
El Papa las mandó examinar por una comisión de Cardenales que contaba 
con un solo jesuita; el 31 de mayo de 1653, con pleno conocimiento de causa, 
condenó las cinco proposiciones como heréticas por la bula Cum occasione. 

La actitud de San Vicente de Paúl fue una vez más en esta ocasión de 
caridad admirable. Impidió que sus amigos triunfasen con demasiado estré¬ 
pito y tuvo la dicha de llevar a la obediencia de la Santa Sede a varias perso¬ 
nas de noble condición. En cuanto a los corifeos del partido, se vieron muy 
perplejos y, como suele suceder en casos semejantes, se salieron por la tangente 
afirmando que el sentido en que fueron condenadas las cinco proposiciones 
no era el que le dio Jansenio. ... ..... 

FORMULARIO DE ALEJANDRO VII 

Sólo una medida consideró eficaz la Santa Sede para poner fin a la quere¬ 
lla : confeccionar un formulario claro y preciso y obligar a firmarle a los re¬ 
calcitrantes. En este intermedio la cuestión jansenista se había convertido en 
ciertos aspectos en cuestión política. El litigio entre Mazarino y el Cardenal 
de Retz, jansenista, deparaba la ocasión de reconquistar la amistad con Roma, 
si se condenaba a los jansenistas. Si se lograse una acertada fórmula de fe, el 
Gobierno, de acuerdo con el Papa, conminaría a los recalcitrantes a que se 
pronunciasen abiertamente. M. de Marca, Arzobispo de Tolosá, llevó a cabo 
la primera redacción; Arnauld se defendió en su Carta a un Duque y par —el 
Duque de Luynes— y, finalmente, Alejandro VII intervino en el debate. Por 
la bula Cum ad sancti Petri sedem , del 16 de octubre de 1656, condenó las 
cinco proposiciones en el sentido de Jansenio. Se insertó en el Formulario la 
sumisión a esta segunda bula que confirmaba la de Inocencio X. El Rey impuso 
el Formulario a todos los eclesiásticos del reino; el Parlamento, tras algunas 
resistencias, lo sanciono con la bula, y la Sorbona borró de la lista de sus docto¬ 
res al Gran Arnauld asi como a setenta y dos de sus partidarios. 


LAS «PROVINCIALES» DE PASCAL 


En 1656 la situación del jansenismo era critica. Dos hechos vinieron re¬ 
pentinamente a levantar la moral de sus partidarios: las Cartas a un provincial , 
del gran Blas Pascal, y el milagro de la Santa Espina. Los hombres de Port 
Royal reanudaron la lucha con redoblada energía. «Usted, que es joven —había 
dicho Arnauld a Pascal—, debería hacer algo.» Hizo las Provinciales . La doc¬ 
trina jansenista había seducido al genial matemático. Al llegar a París con su 
padre, entabló amistad con los Arnauld. Su influencia y, sobre todo, el ahon¬ 
damiento de su vida religiosa, cuya grandeza atestiguan la Oración para usar 
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bien de las enfermedades, la Carta sobre la muerte de Pascal padre y el Dis¬ 
curso sobre las pasiones del amor, le habían preparado para la crisis de la 
n oche del 23 de noviembre de 1659, noche de éxtasis y gozo místicos, en la que 
se entregó a Dios para siempre. 

Le indignaban los procedimientos de una casuística demasiado abstracta 
y formalista; los sufrimientos de sus amigos le decidieron a defenderlos. Entre¬ 
gó al punto a Arnauld las primeras páginas de un manuscrito, una Carta a un 
provincial, cuya vehemente y persuasiva elocuencia saboreó el maestro; el 23 
de enero de 1656 apareció la primera Provincial; pronto la siguieron otras 
tres. El autor intentaba demostrar en ellas que la doctrina jansenista de la 
gracia es la verdadera doctrina cristiana y se basa en el reconocimiento de 
un auxilio gratuito de Dios —la gracia— merecido por Jesucristo, sin la que 
el hombre es incapaz de alcanzar su fin. Reanudaba de forma accesible a todos 
el debate sobre la gracia suficiente. Las cartas siguientes —en total fueron 
dieciocho— atacaban la moral de los casuistas jesuitas. La obra, que se imponía 
por la perfección de su forma literaria, conoció un enorme éxito. Sin duda 
alguna preparó los ánimos para el movimiento que un siglo después motivaría 
la expulsión de Francia y de otros países de los jesuitas. 

Entretanto, el «milagro de la Santa Espina» dio nuevo impulso y causó 
un gozo triunfante al jansenismo. En Port Royal se veneraba una espina de 
la corona de Jesús. Una niña que padecía una enfermedad en un ojo quedó 
curada después de haberse tocado la parte enferma con la Santa Espina. Al 
milagro comprobado por médicos y sacerdotes y reconocido como auténtico, 
siguieron otros muchos. 

La resistencia de los jansenistas se vio muy alentada. Los señores de Port 
Royal se negaron a firmar el Formulario, y pronto los imitaron cuatro Obis¬ 
pos, entre los que se encontraban Caulet, Pamiers, Pavillon y Alet, a quienes 
vimos en acción en la querella galicana. Tras ocho años de negociaciones, 
exhortaciones y medidas disciplinarias, y gracias en gran parte a la interven¬ 
ción de Bossuet, las religiosas de Port Royal consintieron en condenar las 
cinco proposiciones en el sentido en que la Iglesia las condenaba en 1669. Su 
sumisión coincidió el mismo año con la de los cuatro Obispos. Roma se la 
había facilitado contentándose con una fórmula mitigada. Clemente IX aceptó 
una declaración de sumisión que consideró equivalente a la firma del Formula¬ 
rio. Era la paz, la Paz clementina que el Papa y toda la Iglesia merecieron 
por su mansedumbre y paciencia. 

Arnauld y sus amigos siguieron el consejo del Nuncio, que los rogó pusiesen 
su pluma al servicio de la Iglesia. La perpetuidad de la fe de la Iglesia tocante 
a la Eucaristía fue su más importante publicación con los Ensayos de moral 
de Nicole. 

El éxito fue grande, pero el espíritu jansenista no había muerto por ello. 
Tras la muerte de Arnauld, Pasquier Quesnel, sacerdote del Oratorio, que aban¬ 
donó por haberse negado a firmar el Formulario, escribió en 1693 Reflexiones 
morales sobre el Nuevo Testamento . 
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* „ íntimamente con asuntos políticos de sumo interés, creyó que la Santa 
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Sede tomaría posiciones antes que nada o, al menos, se precavería contra el 
eligro de un choque temible. Por eso levantó nuevas fortificaciones, mandó 
fundir cañones, fabricar mosquetes y construir un arsenal. 

Si es verdad —como afirma Ranke— que en esta hora «la fuerza expansiva 
del elemento religioso estaba en vías de retroceso y el mundo cada vez más 
dominado por consideraciones meramente políticas», nadie representaba me¬ 
jor dicha nueva tendencia que el Cardenal Richelieu. Su programa de go¬ 
bierno, tal como le expuso al Rey al tomar las riendas del Poder, era aniqui¬ 
lar al partido hugonote, humillar el orgullo de los grandes y ensalzar el nom¬ 
bre de Francia entre las naciones. El deseo de abatir a la Casa de los Habsbur- 
gos dominó exclusivamente su política extranjera, y le llevó a procedimientos 
de gobierno que rechaza la moral y a combinaciones políticas de las que sal¬ 
dría muy afianzado el partido protestante en Europa. Sacrificó el futuro a 
preocupaciones de grandeza y de prosperidad presentes. La realización del 
plan que le proponía el Cardenal Rérulle —mantener a la Casa de Austria 
dentro de sus límites por una Liga de Estados católicos, de la que habría for¬ 
mado parte, y preservarse de los protestantes tanto fuera como dentro—ha¬ 
bría garantizado mejor la grandeza de Francia y el triunfo del catolicismo. 
Era, en cierto modo, pese a las apariencias que desorientaron a ciertos histo¬ 
riadores, el mismo plan de Urbano VIII, pero no pudo o no supo realizarlo, 
en tanto Richelieu lograba sus fines. 

La obra del Ministro de Luis XIII fue también, como la mayoría de las 
obras humanas, mezcla de bien y de mal. Si poseía el culto a la majestad real, 
«la segunda —decía— después de la divina», también poseía la más alta idea 
de los deberes de la realeza, cuyo «único fin» sería el bien público. Autorita¬ 
rio, violento e implacable, no por ello carecía de fe sincera y Francia debe en 
parte a su protección el movimiento del renacer religioso y la renovación lite¬ 
raria que señalan la primera mitad del siglo xvn. El asunto de la Valtelina 
—cuyo origen y evolución ya recordamos— obligaron al Papa a adoptar una 
orientación política. Las prolongadas negociaciones que tuvo que emprender 
con la corte del Louvre contribuyeron, al parecer, a determinar su actitud; 
se encontraba frente al Cardenal Richelieu (1). 


(1) Sobre el asunto de la Valtelina, uno de los más complicados que haya habido, y 
sobre la política exterior de Urbano VIII, el lector que se interese por la historia diplomática 
podrá consultar los cuatro volúmenes que Eduardo Rott ha dedicado a la Valtelina en su 
Histoire de la réprésentation diplomatique de la France aupres de cantons suisses ; el tomo VI, 
segunda parte de la Histoire de France de Lavisse, y el libro de Augusto Leman, Urbain VIH 
et la rivalité de la France et de la Maison d y Autriche de 1631 á 1635 (Memorias y trabajos 
publicados por los Profesores de las Facultades católicas de Lila, fascículo XVI). 
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Alejandro VII (1655*1667). Monumento funerario de Bernini, siglo xvii. 
Basílica de San Pedro. Roma 











¿esviar de su plan por las llamadas del Sumo Pontífice y por la perspectiva 
de un congreso de la paz; él era quien deseaba imponerla (1). 

No por ello deja de ser cierto que la política pontificia favoreció por la 
fuerza de las cosas los intereses del protestantismo alemán. Toda oposición 
a la política imperial, incluso cuando esta política era exigida por los intereses 
políticos del Papado, servía indirectamente a la causa de los adversarios del 
Emperador. Si la anexión del ducado de Urbino por el Papa, al extinguirse 
la familia Della Rovere en 1631, constituía una simple ampliación de los Esta¬ 
dos de la Iglesia, ocurrió algo muy distinto con el asunto de la Sucesión de 
Mantua. En 1627 el Duque de Mantua, Duque Vicente II de Gonzaga, había 
fallecido sin sucesión. El más próximo derechobabiente era Carlos de Gon¬ 
zaga, ya Par de Francia por el matrimonio de su padre con la heredera de los 
señoríos de Nevers y Rethel. El Emperador, como Soberano, quería excluir 
a Carlos de la sucesión en su calidad de vasallo del Rey de Francia y defendía 
la pretensión del Duque de Guastalla. Urbano VIII, temiendo una expansión 
del poderío austroespañol, se asoció al Rey de Francia para hacer fracasar 
al candidato imperial. En la Dieta de los electores, en Ratisbona, en 1630, 
Fernando II tuvo al fin que ceder a la presión que ejercían sobre él la diplo¬ 
macia de Richelieu y los miembros de la Liga católica dirigida por el Duque 
de Baviera, la que temía asimismo un auge del Poder imperial. 

El relato de los acontecimientos viene a decir que el Papa estimaba que el 
Emperador tenía móviles más políticos que religiosos. Sin embargo, era difícil 
establecer la diferencia en una época como la de la guerra de los Treinta 
Años, en la que los intereses de la religión y los de la política se implicaban 
tanto. Las simpatías del Pontífice se inclinaban más bien por Francia, pero 
habría deseado restablecer la paz uniendo a los Príncipes católicos. No lo 
consiguió y, por ello, cuanto hizo fue ineficaz frente a los acontecimientos. 
Tras las grandes victorias francesas que señalaron el período último de la 
guerra, era demasiado tarde para moderar al vencedor e intentar frustrar a 
sus protegidos y aliados protestantes del fruto de la victoria común. La Paz 
de Westfalia, firmada bajo el Pontificado siguiente, sería desfavorable tanto a 
la causa católica como a la del Imperio. Por eso no deberíamos extrañamos 
que los historiadores católicos alemanes se pregunten todavía hoy qué habría 
sido de su país si el Papa hubiese puesto a disposición de Fernando II y de la 
Liga el tesoro de Sixto V en vez de guardarle celosamente en el castillo de 
Santángelo, o una parte sólo de las sumas que prodigó tan generosamente a 
la familia Barberini. 

Cuando Urbano VIII procuró separar la causa del Papado de los intereses 
en litigio entre las diversas potencias y favorecer el cumplimiento del Edicto 
de restitución en un momento en que el Emperador debía abandonarle, ya 
había perdido mucho prestigio e influencia. Dos hechos en los que la autoridad 
de la Santa Sede se veía imprudentemente comprometida contribuyeron a dis- 


(1) Sobre estas tentativas véase el libro de Augusto Leman citado anteriormente. 
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Cornelio Jansen (1585-1638), 
fundador del jansenismo. 
Grabado de Morin, siglo xvu 
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Abadía de Port-Royal des Champs, cerca de Versalles, centro del jansenismo desde 1636, 
destinada a otros usos en 1707, y destruida. Grabado del siglo xvn 
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El Cardenal Julio Mazarino (1602-1661), sucesor de Richelieu al frente de la política francesa, 
medió en favor de sus parientes Barberini, cuyo nepotismo y enriquecimiento bajo Urbano VIII 
motivaron los procesos de Inocencio X (1644-1655). Grabado de Nanteuil (1656) 
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Medallas conmemorativas del Pontificado de Paulo V (1605-1621). Grabado del siglo xvi 






















































Clemente IX (1667-1669). Pintura de Carlos Maratta, siglo xvn. 
Calería Rospigliosi-Pallavicini. Roma 
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Galileo Galilei (1564-1642) se enfrentó con Urbano VIH (1623-1644) al enseñar la rotación 
de la Tierra sobre su eje. Grabado del siglo xviii 






El siglo xvu se sitúa así entre el xvi y el xvm «como un dique». Es el 
«último triunfo del orden» que conocería el mundo moderno. Pero este orden 
tendía a destruirse a sí mismo exagerándose. A fines del siglo xvu se produjo 
una crisis de conciencia en toda Europa. Era la revolución individualista que 
reanudaba su marcha «en los dos planos en que se había producido: el reli¬ 
gioso y el intelectual». La corriente individualista y racionalista había seguido 
su camino subterráneo bajo los cimientos del siglo xvu, reformándose por el 
otro lado. La razón, para los clásicos, fue como un principio regulador de sín¬ 
tesis y mesura mantenido en subordinación a la fe y a la inspiración, a la «se¬ 
creta influencia del Cielo», como dice Boileau. Hacia el final del siglo la razón 
cambia de rumbo: se convierte en una facultad analítica y crítica; todo lo 
pone en tela de juicio y se opone con renovada violencia a la fe y a los 
misterios. 

La razón se convierte entonces en racionalismo, «la razón entregada al 
vicio de la inteligencia limitada, cuando el alma, creada para algo más alto 
que ella, ya no adora, cuando el espíritu trata con Dios de igual a igual» (1). 

La «crisis de la conciencia europea» se inicia en los países protestantes, y 
su principal foco es Inglaterra, de donde pasa a Holanda, luego a Alemania. 
Es una reacción contra la ortodoxia seca, el conformismo oficial y el estatismo 
religioso en que había desembocado la Reforma tras la época de los comienzos 
heroicos, su edad media. El profundo individualismo de la Reforma se reaviva 
al soplo del racionalismo resultante del Renacimiento, y esta reacción va más 
lejos de lo que fue el Renacimiento. Pone en tela de juicio las bases y princi¬ 
pios de la fe; el escepticismo y el ateísmo son su resultado. 

Se anuncia otra reacción paralela: la del sentimiento, la necesidad de vol¬ 
ver a la naturaleza. De aquí saldrá un cristianismo sentimental opuesto a toda 
autoridad y dispuesto a desvanecerse en una neblina panteísta o vagamente 
deísta, lo cual equivale a lo mismo. En todo este movimiento de ideas, el es¬ 
píritu inglés ejerce una influencia determinante en la formación de las «ideas 
filosóficas». Los filósofos franceses casi no superarán a sus maestros y precur¬ 
sores de allende la Mancha en audacia de pensamiento ni en violencia de 
expresión. La unión entre el espíritu francés y el inglés producirá ese «cosmo¬ 
politismo social», uno de los eventos capitales del siglo xvm europeo. Aquí es 
donde hay que buscar los orígenes del formidable golpe asestado a las antiguas 
autoridades religiosas y políticas durante los siglos xvm y xix : la Revolución. 


1715), 3 vol8., París, 1934. Merecen leerse, asimismo, las excelentes páginas de G. de Reynold, 
Cercles concentriques , Bienne, Les Editions du Chandelier, 1943, págs. 216-218. 

(1) Stanislas Fumet, Qui est la France? (Controversia sobre el genio de Francia), en 
Les Cahiers du Rhóne , V, pág. 22, Neuchátel, 1942. 
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CAPÍTULO VII 

EL PAPADO Y LA APARICIÓN DEL LIBRE 
PENSAMIENTO 

PAPEL DE LA «FILOSOFÍA» 

«El drama del siglo xvm —escribe uno de los mejores Historiadores de la 
Revolución francesa— no está en las guerras ni en las jomadas revolucionarias, 
sino en la disolución y vuelta de las ideas que brillaron y dominaron el si¬ 
glo xvii» (1). La verdadera historia —ya lo recordamos en el capítulo de la 
Reforma— ocurre en el mundo del espíritu, y acabamos de demostrar la im¬ 
portancia de la «crisis de la conciencia europea», que desemboca en el reino 
del libre pensamiento, de la filosofía . Todo el siglo xvm es una ostentación 
de las luces , de la razón crítica; principalmente la segunda mitad, en la que 
las doctrinas acaban de elaborarse, aparecen las grandes obras y se organizan 
la secta del libre pensamiento y el partido de la Revolución. Se construye una 
Antiiglesia que tiene sus dogmas radicalmente opuestos a los del cristianismo 
y hunde sus raíces en el humanismo pagano del Renacimiento. «La Revolución 
—afirma con mucha razón Michelet, hijo de la Revolución y su apologista— 
no adoptó ninguna Iglesia. ¿Por qué? Porque era ella misma una Iglesia.» 
Y cuando Voltaire y la caterva de la Enciclopedia exclaman: «¡Aplastemos 
al Infame!», el Infame es la Iglesia de Cristo. 

Las ideas del siglo xvm son, sin duda, numerosas y contradictorias, y esta 
época hubo de sufrir una contradicción interna entre las dos ideas con que 
trató de derrumbar el antiguo orden y luego de reconstruir el orden nuevo: 
razón y naturaleza. Sin embargo, podemos reducir a tres los dogmas de la 
revolución intelectual que anima todas sus reformas: el dogma de la excelen¬ 
cia humana, es decir, la creencia en que el hombre es un ser esencialmente 
bueno y razonable: el optimismo humanitario, opuesto al dogma cristiano del 


(1) Pierre Gaxotte, La Révolution frangaise, París, 1928, pág. 50. 
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Viaje pontificio del siglo xvii. Revista de las tropas ante las murallas de Roma y afluencia 
de mendigos a quienes el Papa manda repartir pan y limosnas. Pintura de Michelangelo Cer- 

quozzi, siglo xvii. Museo. Berlín 







El Papado padecería grandes sufrimientos durante todo el siglo xviii. El 
libre pensamiento se vanagloriaba de aniquilarle. En cuanto a los Soberanos 
católicos, supuestos amigos y apoyo de la Santa Sede, sólo se obligaban a cier¬ 
tos miramientos con él en la medida en que sus intereses estaban en juego. 
El mundo diplomático, brillante y refinado, tan incoherente en su vida y 
creencias, aunque más bien escéptico en general, se entendía admirablemente 
en un punto: coaligarse contra la Compañía de Jesús para aboliría. 

Ocho Papas se sucedieron de 1700 a 1799. Los Pontificados de los cinco 
primeros —de Clemente XI a Benedicto XIV— serán tema de un primer 
capítulo. Los reinados de los tres últimos —Clemente XIII, Clemente XIV y 
Pío VI—■, que llenan los cuarenta últimos años del siglo, constituirán un se¬ 
gundo capítulo. El tercero y último estará dedicado a la lucha de los Papas 
contra la incredulidad, y en ellos se verán las medidas que se vieron obligados 
a tomar contra las doctrinas heterodoxas —jansenismo y josefismo— y la 
francmasonería. 


PONTIFICADO DE CLEMENTE XI (1700-1721) 

El siglo de las luces se inaugura con el largo Pontificado de Clemente XI . 
Nunca se impuso al Papado tarea más difícil. En el orden político la lucha se 
iniciaba con la sucesión a la Corona de España, y abrumaría a la Santa Sede. 
Había de temer que las hostilidades afectasen a los Estados de la Iglesia si¬ 
tuados en el corazón de Italia y colindantes con los territorios españoles de 
Nápoles y Milán. Por tanto, se podía conjeturar que las grandes potencias se 
esforzarían por influir en la elección del conclave que daría un sucesor a Ino¬ 
cencio XII. Los partidos imperial y francés se equilibraban. El grupo neutral 
de los zelanti , otrora denominado «el escuadrón volante», impuso su voluntad 
de dar a la Iglesia un Jefe que sólo procurase los intereses de la Iglesia. 

El 23 de noviembre de 1700, tres semanas después del fallecimiento de 
Carlos II de España, el Cardenal Juan Francisco Albani fue elegido Papa por 
unanimidad. Al principio rehusó la Tiara y fue necesario que sus amigos le obli¬ 
garan a aceptarla, haciéndole ver que la unanimidad en su elección equivalía 
a una manifestación de la voluntad divina. Clemente XI era un hombre de 
vasta cultura, amante de las letras y de las artes, que se había distinguido en 
el círculo de literatos que frecuentaban la casa de la docta Princesa Cristina 
de Suecia. Recibió la púrpura de Alejandro VIII, y en calidad de secretario 
de breves secretos se había relacionado con las cortes europeas. Colaboró en 
la redacción de la bula publicada en su lecho de muerte por Alejandro VIII 
contra la asamblea galicana de 1682 y en la constitución de Inocencio XII con¬ 
tra el nepotismo. Su papel político tampoco era despreciable. Apoyó la candi¬ 
datura de Federico Augusto, elector de Sajonia, al trono de Polonia y la del 
Duque de Anjou para el trono de España. También fue él quien ayudó y 
acogió a los partidarios católicos de Jacobo II Estuardo obligados al exilio en 
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Roma por la victoria de Guillermo de Orange, y su intervención no dejó indi¬ 
ferentes a los ingleses. 

Sus cualidades no eran inferiores a sus talentos políticos, y su edad —con¬ 
taba cincuenta y un años— podía presagiar un largo Pontificado. Su piedad 
era profunda y le granjeaba la simpatía del pueblo romano; respetó escrupu¬ 
losamente la constitución contra el nepotismo y reinó constantemente una 
armonía perfecta entre su vida privada y su actuación pública. Sin embargo, 
no poseía la energía y decisión pronta tan indispensables en las difíciles cir¬ 
cunstancias que señalaban su advenimiento. 

Con todo, nada sería más injusto que echarle en cara fracasos que ensom¬ 
brecieron su Pontificado. La situación política era tan complicada, tan consi¬ 
derables los intereses en juego, que otro Pontífice más decidido probablemente 
no hubiera logrado, como él, superar los obstáculos que las rivalidades de las 
potencias oponían a la Santa Sede. La situación creada a los Sumos Pontífices 
desde los Tratados de Westfalia y las victorias de Luis XIV apenas si les per¬ 
mitían desempeñar un papel secundario en el concierto de los grandes Estados, 
cuyo único afán era el equilibrio europeo, entendiendo éste en beneficio 
propio. Las conveniencias del Papado, en cuanto potencia moral y Estado ita¬ 
liano, no debían pesar mucho en los cálculos de Su Majestad Apostólica, del 
Rey Católico y de Su Majestad Cristianísima. 


GUERRA DE SUCESIÓN A LA CORONA DE ESPAÑA (170D1714) 

Hemos visto en la historia del Pontificado de Inocencio XH las circunstan¬ 
cias en que estallaron las hostilidades. Una oferta de mediación por parte de 
Clemente XI sólo podía tener una eficacia relativa. Sus simpatías se inclinaban 
por Felipe V, y sufrió la primera decepción al ver que el nieto de Luis XTV, 
así como el Emperador Leopoldo I, le discutían sus derechos a la soberanía 
de la Corona de Nápoles y de Sicilia; al final de la guerra surgiría una disputa 
sobre la gran isla. Por el momento el Papa se vio amargado por la actitud del 
Emperador, quien reconoció la dignidad del Rey de Prusia al elector Federico 
de Brandeburgo, a fin de ganarle para su causa en 1701. La Santa Sede pro¬ 
testó, sosteniendo que se la debía consultar en caso de constituirse un nuevo 
reino. Tenía tanta mayor razón para quejarse cuanto que el Estado prusiano se 
fundaba en la posesión de los territorios de la Orden teutónica secularizados 
cuando la Reforma. Pero la protesta pontificia halló el mismo eco en la Viena 
católica que en Berlín, capital del joven reino protestante. 

Se interpretó la política de Clemente XI en el bando imperial como una 
manifestación favorable a Francia y, al invadir Italia las tropas austríacas, los 
Estados de la Iglesia pronto corrieron el riesgo de quedar ocupados. Los fran¬ 
ceses, por su lado, no veían al Papa bastante decidido en su favor. La ruptura 
entre la Santa Sede y el Imperio ocurrió con motivo del advenimiento del Em¬ 
perador José I, quien sucedió en 1705 a su padre, Leopoldo. Tras las victo- 
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complicada y dio lugar a negociaciones e intrigas interminables, que duraron 
hasta 1725. Baste recordar aquí que se formó una Cuádruple Alianza con in¬ 
clusión de Francia, Inglaterra, Holanda y el Emperador, para oponerse a los 
ambiciosos proyectos de Felipe V, Rey de España. Su segunda mujer, Isabel 
de Farnesio, y su Primer Ministro, Alberoni, hijo de un jardinero de Parma, 
educado por los jesuítas, le inducían a recuperar las posesiones italianas de 
España que la guerra le hizo perder. Al mismo tiempo Felipe Y estaba resuelto 
a no respetar la cláusula del Tratado de Utrecht por la que había renunciado 
a sus derechos a la Corona de Francia. El Papa, cediendo a instancias del Rey 
de España y del mismo Alberoni, creó Cardenal al astuto Ministro en 1717. 

El mismo año los designios del nuevo Cardenal empezaban a cumplirse. 
Aprovechándose de que el Emperador estaba de nuevo en lucha con los turcos, 
Alberoni mandó desembarcar en Cerdeña un ejército que, al punto, se apoderó 
de ella. Al mismo tiempo Alberoni había maquinado un plan audaz para 
lanzar a Inglaterra al pretendiente Estuardo y al Rey de Suecia Carlos XII 
y fomentar en Francia una conspiración cuya alma era el Embajador español 
Cellamare, con objeto de derribar al regente. La expedición de Cerdeña in¬ 
dignó al Papa hasta el estupor, y le proporcionó serios inconvenientes. Fue 
sospechoso a Austria de haberle apoyado, y en tanto el Padre Santo, preocu¬ 
pado por los intereses religiosos, buscaba un arreglo con España, empeoraron 
otra vez las relaciones de la Curia romana con Viena. 

La política de Alberoni, efectivamente, molestaba al Emperador en su gue¬ 
rra contra los turcos, que amenazaban sus posesiones italianas. La victoria del 
Príncipe Eugenio, por último, dio cuenta de los otomanos; el Papa, siguiendo 
el ejemplo de su predecesor, había hecho lo posible para detener el peligro a 
que el Islam exponía a la Cristiandad. El Tratado de Paz de Passarowitz (1718) 
señaló un nuevo retroceso de los turcos y aseguró a Austria las conquistas que 
ya le había reconocido la Paz de Carlowitz en 1699, añadiendo el banato de 
Temesvar y Belgrado. Al mismo tiempo que se afianzaba la victoria austríaca, 
Alberoni veía derrumbarse sus proyectos. Una expedición a Sicilia, coronada 
por el éxito al principio, terminó en desastre cuando la flota inglesa hundió 
a la escuadra española en el cabo Passaro y un ejército anglofrancés invadió 
España. El Cardenal-ministro había presumido demasiado de las fuerzas de 
su amo, quien tuvo que suscribir los acuerdos impuestos por la Cuádruple 
Alianza. La solución se produjo, finalmente, en el Tratado de Viena en 1725, 
tras veinticinco años de guerras y negociaciones. Fue seguida de la reconci¬ 
liación francoespañola sellada con una alianza que duraría hasta la caída de 
la monarquía francesa, mientras que la alianza francoinglesa se acababa ya 
en 1740. En cuanto al Papado, sólo podía regocijarse de la paz restablecida, 
por la que no había cesado de trabajar. 
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CLEMENTE XI Y LAS MISIONES 


La historia de las misiones ha conservado, con razón, la memoria de Cle¬ 
mente XI. Efectivamente, intervino en la querella que dividía a los misioneros 
y teólogos a propósito de los ritos permitidos a los hindúes y a los chinos. 

Gregorio XV, como se recordará, tuvo que pronunciarse sobre la cuestión 
de los ritos malabares tras el apostolado tan fructífero del jesuíta Roberto 
Nobili a principios del siglo xvn. Las misiones de los jesuítas en la India 
habían progresado tanto que, después de medio siglo de esfuerzos, más de 
cuatrocientos de ellos se consagraban al servicio de las almas. Pero su predi¬ 
cación sólo había llegado a las castas inferiores, y el indio de las clases eleva¬ 
das despreciaba a los parias convertidos y a los sacerdotes extranjeros que 
tomaban toda clase de alimentos y se contaminaban con el trato de los into¬ 
cables . Roberto de Nobili abrazó, pues, la vida de los brahmanes, vivió solita¬ 
rio y logró, mediante el estudio de los libros sagrados de la India misteriosa* 
dominar su más secreta doctrina. «Acomodé mi lenguaje a sus ideas —escribía 
el piadoso misionero— siguiendo el ejemplo del Apóstol (San Pablo), que 
anunciaba a los atenienses el dios desconocido.» Su éxito fue extraordinario, y 
el padre Acquaviva, General de la Compañía de Jesús, no dudaba en llamarle 
«el tipo de la perfección ideal de los misioneros». 

Mas la oposición de ciertos brahmanes, por una parte, y de cristianos escan¬ 
dalizados por tales concesiones, por otra, le llevaron ante el tribunal del Obis¬ 
po de Goa. El padre Nobili se explicó en Roma, y el Papa Gregorio XV le dio 
la razón mediante la bula Romanae seáis antistes, de 31 de enero de 1623. 
Los capuchinos y los dominicos desembarcaron poco después en la India. 
Los primeros atacaron duramente los ritos malabares; los segundos los ritos 
chinos, de los que trataremos luego. Inocencio X los prohibió en 1645; Ale¬ 
jandro VII reiteró en cambio la decisión de Gregorio XV. Había divergencia 
de opiniones, lo que no haría sino eternizar la disputa. Por eso Clemente XI 
resolvió mandar estudiar el problema sobre el terreno por medio de un legado, 
y con este fin escogió a Carlos de Toumon, Patriarca de Antioquía. El legado 
condenó las costumbres implantadas con el nombre de ritos malabares . Luego 
pasó a China, donde profirió análoga condenación contra los ritos chinos. Fue 
nombrado Cardenal en 1707. Clemente XI confirmó las sentencias de su legado 
en la constitución Ex illa die , de 19 de marzo de 1715. 

El asunto de los ritos chinos se complicó más todavía, si es posible. El pa¬ 
dre Mateo Ricci, de la Compañía de Jesús, fue el verdadero fundador de las 
misiones de China en los primeros años del siglo XVII. Su profundo conoci¬ 
miento de las matemáticas, unido al de la lengua china, le había granjeado 
una enorme estima en el Celeste Imperio, donde los cargos públicos, y los 
exámenes difíciles para conseguirlos, estaban en manos de los mandarines le¬ 
trados. Escribió un tratado en su lengua — La verdadera idea de Dios — en el 
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y Huygens renovaban la Astronomía, que gracias a sus trabajos se convertía 
en verdadera ciencia exacta. 

Estos astrónomos geniales tuvieron en el siglo xvi un predecesor en la per¬ 
sona del canónigo polaco Copémico. Sus observaciones y cálculos llevaron 
a éste a descubrir en sus Revoluciones de los astros (1543) que, contrariamente 
a la antigua teoría de Tolomeo —geógrafo y astrónomo griego del siglo II 
después de C. , artículo de fe para la Edad Media, la Tierra es la que gira 
alrededor del Sol y no el Sol alrededor de la Tierra. En el mismo siglo XVI 
Nicolás de Cusa, cuyo papel se recordó en el Renacimiento, había afirmado, 
situándose desde un punto de vista filosófico, el movimiento de la Tierra en 
su libro De docta ignorancia . 

La teoría de Copérnico, en contradicción con los datos tradicionales de la 


de la ciencia y de las explicaciones comunes de la Biblia, no había sido acogida 
favorablemente tanto entre los protestantes como entre los católicos. Roma, 
en cambio, no condenó la nueva teoría, pues Copémico la daba como hipóte¬ 
sis. Galileo, por el contrario, la presentaba como tesis y verdad demostrada. El 
contratiempo galileiano también le sobrevino a Kepler, sabio protestante, a 
quien sus correligionarios trataron con tanta dureza como los suyos a Galileo. 
Unos y otros hubieran estado más acertados si hubieran seguido el ejemplo 
del Cardenal Baronio: «La Sagrada Escritura —decía— tiene por finalidad 
enseñamos cómo se va al Cielo y no cómo va el Cielo.» 

Galileo, cuyo verdadero nombre es Galileo Galilei, había nacido en Pisa, 
de padres florentinos, el 12 de febrero de 1564; desde 1589 enseñaba matemá¬ 
ticas en la Universidad de su ciudad natal, y luego, en 1592, en la de Padua. 
Aquí fue donde construyó en 1609 el primer anteojo de larga vista para la 
investigación científica, que le permitió descubrir las montañas lunares, cuatro 
satélites de Júpiter, las manchas solares, la naturaleza de la Vía Láctea, así 
como la de las nebulosas. Más tarde Huygens construyó un anteojo más 
potente. En 1613 Galileo publicó una obra sobre las manchas solares. Algunos 
de sus descubrimientos venían a confirmar el sistema de Copémico en el mo¬ 
mento en que los partidarios de Tolomeo atacaban con mayor violencia la 
nueva doctrina. Entre otras cosas censuraron a Galileo el oponerse a la Biblia, 
puesto que el libro de Josué habla de que éste detuvo al Sol, lo cual —pensa¬ 
ban— supone el movimiento de este astro. Galileo explicó con razón que su 
sistema no se oponía a la sana interpretación de la Biblia. 

De nada le valió. El 24 de febrero de 1616 el Santo Oficio condenó las dos 
proposiciones siguientes: el Sol, centro del mundo, está inmóvil; la Tierra, 
móvil, no es el centro del mundo. La primera fue declarada por los teólogos 
consultores «insensata y absurda en filosofía y formalmente herética, en cuanto 
contradice expresamente numerosos pasajes de la Sagrada Escritura»; la se¬ 
gunda fue declarada «como digna desde el punto de vista filosófico de la mis¬ 


ma censura y, desde el punto de vista teológico, por lo menos errónea en la 
fe». El Comisario General del Santo Oficio intimó a Galileo en nombre del 
Sumo Pontífice y de la Congregación del Santo Oficio «la orden de abandonar 
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r eses. A pesar de las frases pomposas y de las reverencias cortesanas, la razón 
¿e Estado prevalecía sobre todo. Presenció igualmente los preliminares de la 
ofensiva del libre pensamiento. Ya la Historia de los oráculos, de Fontenelle, 
y el Diccionario histórico y crítico, de Bayle, habían comunicado al público 
francés y a las clases cultivadas de toda Europa cuanto desde hacía ciento 
cincuenta años serviría para la destrucción de la religión cristiana. Se inicia¬ 
ba el siglo de la Enciclopedia y de la Revolución. 


INOCENCIO XIII (1721*1724) 

Un breve Pontificado siguió al largo reinado de Clemente XI. El Sacro 
Colegio se pronunció en favor del Cardenal Fabricio Paolucci, Secretario de 
Estado del último Papa. Pero el Cardenal Althan pronunció contra él la ex¬ 
clusiva en nombre del Emperador Carlos VI. Cinco semanas después —8 de 
mayo de 1721—, los cuarenta y cinco votos del conclave coincidieron en el 
nombre del Cardenal Miguel Ángel Conti. En recuerdo de Inocencio III, con 
cuya familia se emparentaban los Contis, tomó el nombre de Inocencio XIII. 
Casi todos los Papas del siglo xvm pertenecieron al mismo mundo aristocrá¬ 
tico italiano, se formaron en la diplomacia pontificia y llevaron una vida muy 
digna. Saint-Simon, cuyo apasionado carácter le hace sospechoso, pretende 
que la corte de Francia habría incitado activamente a la elección de Conti 
mediante su promesa escrita de contemporizar en la cuestión del jansenismo 
y de nombrar Cardenal al Abate Dubois. En efecto, el Regente mandó presen¬ 
tar una nota en tal sentido a Conti, quien sólo declaró no hallar en ella nada 
reprensible. Tampoco dijo más y no hay ninguna prueba de que diese la pro¬ 
mesa por escrito de que habla Saint-Simon, 

Los tres años que Inocencio XIH ocupó la Sede Apostólica fueron de rela¬ 
tiva calma; su precaria salud no le permitió reinar mucho tiempo. Insistiremos 
en el último capítulo en su papel en la querella del jansenismo. Defendió los 
derechos de la Santa Sede contra el Emperador, con poco éxito. Obligado 
por las circunstancias, el Papa confirió a Carlos VI la investidura de Nápoles 
y de Sicilia, que pasaron a los Habsburgos en 1720. Vio con dolor que el re¬ 
ciente Soberano ponía de nuevo en vigor los privilegios de la Monarchia Sicula 
abolidos por Clemente XI. Tampoco consiguió la restitución de Comacchio ni 
la de los derechos de la soberanía de la Santa Sede sobre Parma y Plasencia 
reivindicados por Carlos VI como feudos imperiales, a ejemplo de sus prede¬ 
cesores. 

Inocencio XIII confirió el capelo cardenalicio al Abate Dubois, quien desde 
luego no lo merecía por sus virtudes. Dubois, antiguo preceptor del Regente 
Felipe de Orleáns, era un político de espíritu realista y de inteligencia pe¬ 
netrante, pero sin escrúpulos, como la camarilla reinante. El mismo Duque 
de Orleáns, su modelo, llamaba familiarmente roués («patibularios») —es de¬ 
cir, merecedores del último suplicio, la roue — a esos individuos dispuestos a 
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todo, bravucones de incredulidad y de vicio, sucesores de los devotos del reina* 
do de Luis XIV tocante a su fin. A Dubois se le ocurrió la idea, con el Ministro 
británico Stanbope, del acercamiento francoinglés llamado la Triple, luego 
la Cuádruple Alianza. El Regente le hizo su Ministro de Asuntos Exteriores 
y el Papa Cardenal en 1722, a petición de las cortes europeas. 

Inocencio XIII murió el 7 de marzo de 1724. Los esfuerzos de este humilde 
y bondadoso Pontífice con los pobres se estrellaron contra fuerzas políticas 
en constante progreso, que tenían en poco los derechos de la Santa Sede. 

BENEDICTO XIII (1724-1730) 

El Pontificado del sucesor de Inocencio XIII fue breve asimismo. El Car¬ 
denal Pedro Francisco Orsini, de la Orden de los dominicos, fue elegido el 29 
de mayo de 1724; propuesto por el Cardenal Aníbal Albani, sobrino de Cle¬ 
mente XI, los partidos francés, español e imperial se habían puesto de acuerdo 
en unas semanas sobre él. En un principio pensó en tomar el nombre de Be¬ 
nedicto XIV, pero al recordar que el antipapa Pedro de Lima, elegido en 1394,. 
había llevado el nombre de Benedicto XIII, tomó esta denominación para de¬ 
mostrar que quien lo llevó antes de él no fue más que un intruso. 

El auténtico Benedicto XIII pertenecía a la noble familia de los Orsinis, 
que dio a la Iglesia a Celestino III (1191-1198) y a Nicolás m (1277-1280). 
Renunció a sus derechos sobre el ducado de Gravina al ingresar en la Orden 
de Predicadores contra la voluntad de sus padres. Cardenal desde 1672, a la 
edad de veinticinco años, recibió en 1686 el arzobispado de Benevento. Sabio 
teólogo, piadoso y riguroso en la disciplina, siempre dio ejemplo de eminentes 
cualidades intelectuales y morales. Pertenecía al partido de los zelanti , quienes 
sólo daban sus sufragios a candidatos dedicados exclusivamente a los intereses 
de la Iglesia. 

A Benedicto X I II se deben constituciones que disciplinaban la vida dema¬ 
siado mundana de los clérigos, moderando el excesivo lujo de ciertos Carde¬ 
nales; asimismo intervino en las luchas del jansenismo, cuyo irreductible es¬ 
píritu de oposición destacaremos más adelante. En las medidas tomadas por 
él contra la funesta doctrina, hallamos la firmeza de espíritu y el rigor doctri¬ 
nal del dominico, discípulo fiel de Santo Tomás de Aquino. Canonizó a varios 
Santos: a San Juan de la Cruz, el gran místico español; a San Luis Gonzaga, 
de la Compañía de Jesús, modelo de pureza, presentado con razón como ejem¬ 
plar a la juventud; a San Juan Nepomuceno, mártir del sigilo sacramental; a 
San Gregorio VII, Papa genial, reformador de la Iglesia en el siglo xi; a San 
Estanislao de Kostka, otra gloria inmaculada de la Orden de San Ignacio. 
El oficio de la fiesta de San Gregorio, establecido para el 25 de mayo en 1728, 
provocó las recriminaciones de las cortes imbuidas de galicanismo. ¿No había 
acaso Gregorio VII humillado a Enrique IV en Canosa? Los recuerdos de una 
época en que la Santa Sede dominaba eran intolerables para los Soberanos, 
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Galileo, moribundo, recibe Ja bendición de Urbano VIII en Arcetri (Florencia). 1642. 

(Dibujo por Fred Fay) 
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CLEMENTE XII (1730-1740) 


Las tribulaciones de la Sede Apostólica continuaron bajo el Pontificado del 
sucesor de Benedicto XIII. El conclave que siguió a su muerte fue tumultuoso 
y puso de manifiesto, una vez más, la influencia de las cortes absolutistas. La 
situación política de Europa se hacía más complicada al mismo tiempo. La 
entrada en escena de nuevos Estados —el reino de Cerdeña, que le tocó en 
suerte al Rey-Duque Amadeo II de Saboya, el reino de Prusia y el Imperio 
ruso— y la próxima extinción de las casas italianas de los Médicis y los Far- 
nesios, no harían más que despertar nuevas codicias. Una primera candidatura 
al Trono pontificio, la del Cardenal octogenario Lorenzo Imperiali, preconi¬ 
zada por los zelanti fracasó ante la exclusiva de España y Francia gobernadas 
ambas por los Borbones. Al fin hubo acuerdo, aunque con dificultad, en el 
nombre del Cardenal Lorenzo Corsini, elegido el 12 de julio de 1730, quien 
tomó el nombre de Clemente XII. 

Pertenecía a una ilustre y rica familia de Toscana y pasaba por un protec¬ 
tor del arte y de la ciencia, mas tenía setenta y nueve años y el estado de 
su salud era tan precario que apenas si podía abandonar el lecho; se quedó 
completamente ciego el segundo año de su Pontificado. Los altos dignatarios 
de la Curia dirigieron los asuntos, y el sobrino del Papa, el Cardenal Neri 
Corsini, adquirió una preponderante influencia. Los talentos políticos del 
Papa no estaban a la altura de sus gustos de mecenas y de literato. El gobierno 
de la Iglesia se resintió de ello, pero la actitud de las potencias hacia ésta fue 
la causa principal de los fracasos de Clemente XII. 

Los esfuerzos merítisimos del Papa para mejorar la administración de sus 
Estados no podrían compensar la serie de sus fracasos en el plano político. La 
situación financiera del Estado pontificio la había comprometido Coscia. Cle¬ 
mente XII se ingenió, aunque sin mucho éxito, en mejorarla. Ni las economías 
ni la protección al comercio y a los oficios, así la implantación de la Lotería 
estatal —la célebre lotto, tan apreciada por los romanos, quienes trataban me¬ 
diante prácticas adivinatorias, hasta con devociones pueriles, granjearse el fa¬ 
vor de la fortuna— ni, sobre todo, la emisión de papel moneda, mejoraron 
sensiblemente el Tesoro pontificio. 

La diplomacia de Clemente XII casi no conoció más que sinsabores. En 
1731, a la muerte del último Farnesio, el Duque Antonio, vio cómo España se 
apoderaba de Parma y Plasencia sin dignarse rendirle pleitesía por esos feudos 
de la Iglesia. El mismo ano, la República de Genova rechazó despectivamente 
la mediación del Papa en una disputa con la isla de Córcega. Mas principal¬ 
mente la guerra de sucesión de Polonia le produjo amargas tribulaciones. A la 
muerte del Rey Augusto II, en febrero de 1733, siguió la elección de Estanislao 
Leczinski, suegro de Luis XV, que venció a su contricante Augusto III, elec- 
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tor de Sajonia, apoyado por el Emperador Carlos VI. De aquí resultó una 
guerra en la que Francia, aliada de España y de Cerdeña, llevó las hostilidades 
a Italia para apoderarse de las posesiones imperiales. 

Más de una vez los beligerantes violaron el territorio pontificio. El pacto 
de familia , concertado en 1733 entre Francia y España, aseguró Nápoles y Sici¬ 
lia a don Carlos, hijo de Felipe V e Isabel de Farnesio, y el Tratado de Viena 
en 1738 le dio dichas posesiones con el título de Rey de las Dos Sicilias. En 
cambio, el nuevo Rey dejaba Parma y Plasencia y la expectativa del ducado 
Je Toscana a Francisco, Duque de Lorena, casado con María Teresa —la fu¬ 
tura Emperatriz—, hija de Carlos VI. Francisco de Lorena dejaba su ducado a 
Estanislao Leczinski, quien renunciaba al Trono de Polonia; a la muerte de 
éste, Lorena volvería a Francia, lo cual ocurrió efectivamente en 1766. En 
cuanto al Papa, tratado sin miramientos por el Rey de España y el de las Dos 
Sicilias, tuvo que resignarse a entregar sin condiciones la investidura de Sici¬ 
lia a su nuevo Soberano. 

Clemente XII creyó que se correspondería a su condescendencia. Pronto 
quedaría decepcionado. El joven Rey de las Dos Sicilias —había tomado el 
nombre de Carlos III—■, dirigido por su Ministro Tanucci, adversario decla¬ 
rado de los derechos de la Iglesia, no cesó de aumentar sus pretensiones en 
materia eclesiástica y reclamó el derecho de nombramiento para todos los 
beneficios. Al mismo tiempo el Papa tuvo que aceptar nuevos sacrificios con 
el Rey de España en el momento de concertar un concordato. Finalmente Cer¬ 
deña rompió las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, que no quiso con¬ 
cederle ventajas análogas a las que había arrebatado Carlos III. 

La actitud de las cortes, en las que reinaban Borbones, causaba el más 
acerbo dolor al Jefe de la Iglesia. El borbonismo , tendente a unir de modo 
estrecho los Estados neolatinos, países católicos, estaba penetrado de un es¬ 
píritu que se inspiraba únicamente en la razón de Estado sin consideración 
alguna con los derechos de la Iglesia. Era la pura doctrina de los viejos legis¬ 
tas y humanistas, tan bien entendida y aplicada cuando la Reforma y, como ha 
dicho un gran historiador francés, Alberto Sorel, «la vieja doctrina de la sal¬ 
vación pública tal como Roma la había practicado y enseñado al mundo». 
Viene a decir que todo se reduce, en última instancia, al Poder. El Papado ya 
no era lo bastante fuerte como para oponerse, y la difusión de semejantes prin¬ 
cipios era tanto más peligrosa cuanto que coincidía con una progresiva licencia 
en las costumbres y pensamiento. París, que daba la tónica al mundo, ya era 
el centro de esa «república de los espíritus cultivados» cuyo advenimiento 
pronto saludaría Voltaire. En el mismo momento también amenazaba con 
extenderse por Europa la red de una sociedad nueva y oculta: la francmaso - 
nería , tendente a captar todas las fuerzas políticas y sociales opuestas al cris¬ 
tianismo. Volveremos sobre ella cuando expongamos la lucha de la Iglesia 
contra la incredulidad, señalando sus orígenes y avances. Limitémonos a recor¬ 
dar aquí que Clemente XII fue el primer Papa que vislumbró el peligro y la 
condenó formalmente en la bula In eminenti, de 28 de abril. 
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En el momento en que Urbano VIII se prometía aprovecharse de la pacifi¬ 
cación de los ánimos en Italia para proseguir la obra de reforma, se sintió 
aquejado por la enfermedad que acabaría con él. El descontento de los ro¬ 
manos, que detestaban a los Barberini, colmados de bienes por el Pontífice, 
los fracasos de sus empresas políticas precipitaron su fin. Falleció el 29 de julio 

1644, a la edad de setenta y siete años, mientras el conflicto europeo cami¬ 
naba a su fin. 

INOCENCIO X (1644-1655) 

El 15 de septiembre de 1644 el Sacro Colegio designaba al sucesor de Ur¬ 
bano VIH Fue el Cardenal Juan Bautista Pamfili, de antigua familia romana, 
que tomó el nombre de Inocencio X. Tenía setenta y dos años y una sola idea: 
continuar la obra de restauración y defensa católicas. Su Pontificado estuvo 
señalado por una importante decisión doctrinal: la condenación del jansenis¬ 
mo en 1653, de lo que trataremos en el capítulo dedicado a los asuntos reli¬ 
giosos del siglo. En el exterior, la paz de Westfalia, que creaba un nuevo orden 
europeo, motivó las protestas de la Santa Sede. 

La elección de Inocencio X se efectuó antes de que el Cardenal Mazarino, 
jefe de la política francesa desde la muerte de Richelieu en 1642, hubiese te¬ 
nido tiempo de intervenir para oponerse. El nuevo Papa debió su elección al 
Cardenal Francisco Barberini, a quien acompañó en otro tiempo a Francia 
y a España. Inocencio X no por ello dejó de mostrarse severo con los Barberini, 
odiados por el pueblo a causa de las riquezas y favores conseguidos con ex¬ 
torsión del débil Urbano VIII. Se abrió una investigación contra ellos; huye¬ 
ron a Francia y sus bienes fueron confiscados. Mazarino, para quien la elec¬ 
ción de Inocencio X fue un punzante fracaso, intervino pronto en favor de 
los Barberini, con tanto éxito, que el Papa indultó a los acusados y otorgó 
al hermano de Mazarino el capelo cardenalicio, que le había negado hasta 
entonces. 

Pero Inocencio X, como su predecesor, tampoco estuvo libre de nepotismo. 
Su piedad, espíritu de caridad, lealtad, la afabilidad que demostraba a todos, 
no le impidieron caer bajo el yugo de una parentela ávida e imperiosa. Su 
cuñada, Olimpia Maidalchini —olim pía, nunc impía, «ayer pía, hoy impía»—, 
logró tal ascendiente sobre él, que se convirtió en la consejera habitual y 
dispensadora de los favores del viejo Pontífice. Embajadores, Cardenales y 
Prelados mendigaban a porfía el valimiento de esta intrigante de alta alcurnia 
que juntaba en sus manos todos los hilos de la política. Las protestas de la 
facción Barberini, del partido francés o del español no cambiaron nada la 
situación. Donna Olimpia imponía tanto y tan bien sus servicios al Papa, que 
le esquilmó por completo. Cuando el Sumo Pontífice murió el 7 de enero de 
1655, su cuerpo permaneció abandonado tres días en un aposento del palacio. 
Donna Olimpia, a quien la Curia había confiado el cuidado de tomar las dis- 
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Clemente XI (1700-1721) atacó vigorosamente al jansenismo y se opuso a las costumbres no 
cristianas de los convertidos chinos e indios. Pintura de C. Maratta, siglos xvii-xviii. Villa 
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Benedicto XIII (1724*1730). Monumento funerario según un proyecto de C. Marchionni, 
siglo xviii. Santa María de Minerva. Roma 









cia log r ® los mayores beneficios, concretamente, la mayor parte de Alsacia. 
Los tratados de Münster y Osnabrück acabaron de derrocar la autoridad im- 
erial haciendo imposible cualquier tentativa de modificar esta organización 
anárquica. La Dieta se proclamó soberana en materia de paz, guerra, im¬ 
puestos y ejército. Se puso la Constitución alemana bajo la garantía de las po¬ 
tencias signatarias; Francia y Suecia, defensoras de las libertades germánicas , 
«una de esas fórmulas —escribe el historiador francés Lavisse— que encuen¬ 
tran los Gobiernos de cuando en cuando para dar a su política apariencias de 
honradez», dispusieron legalmente del derecho a intervenir en los asuntos in¬ 
ternos del Imperio que ya no fue sino un nombre. El Emperador ya no tuvo 
más que un título vacío; la realidad de su Poder estaba constituida por su 
calidad de Habsburgo y las posesiones de su Casa. Alemania se veía reducida 
a la impotencia, con gran provecho de Francia. La paz reconoció en Alemania 
trescientos cincuenta Estados independientes; a más de quinientos otros, exis¬ 
tentes con anterioridad, los absorbieron los vecinos poco escrupulosos, cuyos 
dominios se redondearon valiéndose de eufemismos tan elegantes como media - 
tización y secularización. 

Desde el punto de vista religioso, la Paz de Westfalia introducía el prin¬ 
cipio de igualdad de los cultos cristianos. Mantuvo las disposiciones de la Paz 
de Augsburgo en 1555 sobre la «reserva eclesiástica», y para zanjar las dificul¬ 
tades que surgían a propósito de la posesión de los bienes eclesiásticos y del 
ejercicio del culto, se estableció un «año normal» o «decretorio». La diploma¬ 
cia francesa hizo adoptar el año 1624, favorable a los católicos, porque en 
esta fecha las peripecias de la guerra habían dado una preponderancia mar¬ 
cada al catolicismo. Pero la práctica legal y pública del culto tuvo siempre por 
norma y medida oficial la misma religión del Estado —cuius regio , ejus re - 
Hgl 0 —concepción bastarda que el Derecho cristiano y moderno convienen en 
reprobar por motivos contradictorios. Los tratados proclamaban igualmente el 
principio, esencialmente protestante, de la supremacía del Poder civil. 

Estas cláusulas religiosas, así como las numerosas secularizaciones de obis¬ 
pados y abadías decretadas en favor de Soberanos luteranos y calvinistas 
—ambas confesiones protestantes fueron puestas en el mismo plano de igual¬ 
dad— motivaron las enérgicas protestas de las Santa Sede. El Papado no cesó 
—como vimos— de trabajar por el restablecimiento de la paz europea. Pero 
el Nuncio Chigi fue impotente en Münster para apartar a los beligerantes de 
su tendencia universal a efectuar cínicamente el reparto del botín sacrifi¬ 
cando, sin pudor, las consideraciones de justicia, los derechos de la Iglesia y 
las normas del orden social cristiano. Si la colaboración de la diplomacia fran¬ 
cesa había limitado el daño hasta cierto punto, no por ello dejó de cometerse 
el daño. La Paz de Westfalia es, pues, una fecha decisiva en la historia de la 
desorganización del Derecho público de Europa por el abandono sistemático 
de las nobles tradiciones que habían sido el alma de la Cristiandad del 
Medievo. 
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Recibimiento de Carlos III, Rey de Nápoles y Dos Sicilias (1735-1759), luego Rey de España 
(1759 1788), por Benedicto XIV (1740-1758), en el Quirinal. Pintura de Gian Paolo Pannini, 
siglo xviii. Pinacoteca del Museo Nacional. Nápoles 
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Clemente XIV (1769-1774). Monumento funerario de A. Canova, siglo xvm. 
Basílica de los Santos Apóstoles. Roma 
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vicia el carácter esencial del Derecho y del bien. Con harta frecuencia sólo fue 
una combinación empírica, en la que los derechos de los débiles fueron sacri¬ 
ficados a las conveniencias de los fuertes. «Las conveniencias de Europa son el 
Derecho», declaraba un diplomático en el Congreso de Viena en 1815. A lo 
que respondió otro: «Yo pongo primero el Derecho, luego las conveniencias.» 

La política de equilibrio no constituye una carta de organización europea, 
como pretendieron algunos, ni tampoco establece una comunidad orgánica de 
potencias , comunidad que Europa y el mundo esperan todavía y que ha de 
realizarse, para ser viable y conforme a la moral eterna, en la libertad y en 
el respeto a los derechos de todos. 

Según lo dicho, se comprende por qué el Papado elevó una solemne pro¬ 
testa contra los Tratados de Westfalia, cualquiera que haya podido ser su uti¬ 
lidad inmediata para poner fin a la guerra de los Treinta Años. Su protesta 
fue, sin duda, inútil. Entre los estadistas de esa época que, según expresión 
de Inocencio X, «buscaban más bien sus intereses que los de Dios», a ninguno 
parece afectarle demasiado la protesta que el Papa había hecho para liberar 
su conciencia «con el fin —decía— de que no se le acusase de negligencia en 
el día de su comparecencia ante el tribunal de Dios». El Emperador mismo 
prohibió la difusión de la bula Zelo domus Dei y los Príncipes eclesiásticos ale¬ 
manes, a excepción de uno solo, se abstuvieron de autorizar su publicación. 
Todos temían que a los católicos de Alemania se les causasen nuevos perjuicios 
debidos a la irritación de los adversarios ante la protesta pontificia. Al desapa¬ 
recer Inocencio X, no ocurrió solo la muerte de un Papa, sino el fin de un 
régimen, de una edad en la que los Sumos Pontífices todavía podían hacer oír 
su voz en defensa del orden cristiano en una Europa que otrora civilizaron y 
organizaron (1). 

INOCENCIO X Y ESPAÑA 


La Paz de Westfalia no puso fin a la guerra entre Francia y España, que 
sólo depuso las armas en 1659 con la Paz de los Pirineos. Como su predecesor, 
Inocencio X se esforzó por no herir la susceptibilidad de El Escorial, cuya 
posición en Italia seguía siendo fuerte. Cuando Portugal, conquistado en 1580 
por Felipe II, se sublevó en 1640 y recuperó su independencia, Inocencio X, 
a ejemplo de Urbano VIII, no quiso reconocer oficialmente el hecho consu¬ 
mado. Negó al nuevo Rey de Portugal, Juan IV, de la Casa de Braganza, el 
derecho a presentarle candidatos para las sedes episcopales vacantes. La situa¬ 
ción no se normalizó hasta después del Tratado de Lisboa (1668), mediante el 


(1) En estas páginas nos hemos inspirado en las obras del R. P. Y. de la Briére, S. J. 9 
La Société des Nations?, ensayo histórico-jurídico, París, 1918, y en La communauté des 
puissances, París, 1932, así como del libro de Ch. Dupuis, Le principe d’equilibre et le 
concert européen de la paix de Westphalie á Vacte d’Algeciras, París, 1909. En cuanto al 
texto de la bula de Inocencio X, Zelo domus Dei , véase Joseph Müller, Das Friedenswerk der 
Kirche in den letzten drei Jahrhunderten , 1598-1917, Berlín, 1927, págs. 176-180. 
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POLÍTICA DE BENEDICTO XIV 




La misma moderación vemos en su política, a pesar de los sinsabores que 
sufriría. El espíritu de una centuria que dirigía cada vez más sus fuerzas contra 
el cristianismo, el Despotismo ilustrado de los Monarcas y cortes dificultaban 
más y más el cumplimiento de los deberes del Papa como Soberano y padre 
común de los fieles. Benedicto XIV se daba cuenta de la debilidad del Estado 
pontificio, del prestigio decadente de la Santa Sede y de las exigencias de las 
potencias antiguas y nuevas, grandes y medianas, que se repartían Europa. 
Su mirada perspicaz abarcó de un vistazo la situación; su espíritu penetrante 
consideró ya pasada la época en que los Papas hacían y deshacían Reyes. Es¬ 
timó que valía más ordinariamente doblegarse que romper y, con tal de salvar 
lo esencial, era prudente llegar hasta el límite de las concesiones. A las circuns¬ 
tancias, que no podía dominar, y no a su política hay que achacar las tribula¬ 
ciones de la Iglesia, que fue el primero en sufrir. 

La condescendencia del Padre Santo quedó patente desde comienzos de su 
Pontificado en las negociaciones emprendidas con las cortes en materia de be¬ 
neficios eclesiásticos y concordatos. Cerdeña, Nápoles, Portugal y España reci¬ 
bieron los más amplios derechos sobre la investidura de los Obispos, colación 
de beneficios y jurisdicción eclesiástica; en dichos países el Papa consintió, 
por bien de la paz, en abolir antiguas inmunidades de la Iglesia. El Papa man¬ 
tuvo su palabra, pero no podríamos decir otro tanto de los Gobiernos de 
Turín, Nápoles, Lisboa y Madrid que originaron dificultades más de una vez. 
El Rey de Cerdeña, favorecido con el título de «Vicario de la Santa Sede»; el 
de Portugal honrado con el nombre de «Rey Fidelísimo»; y «Su Majestad 
Católica», no tuvieron empacho en someter estrechamente sus respectivos cle¬ 
ros a la Corona. El Rey de España consiguió el derecho de nombramiento para 
doce mil beneficios, pues el Papa sólo se reservó cincuenta y dos. Altos digna¬ 
tarios eclesiásticos como los Cardenales españoles Molina y Acquaviva y el 
confesor del Rey, el jesuita francés Le Févre, no fueron los menos entusiastas 
en reclamar para su Soberano los más amplios derechos. 

Benedicto XIV manifestó la misma prontitud en sus relaciones con los So¬ 
beranos no católicos: Al Rey de Prusia, hasta entonces calificado por la Canci¬ 
llería pontificia como «margrave de Brandeburgo», se le dio en adelante el 
título de Rey. Se tomó esta medida a causa de la benevolencia mostrada por 
Federico II con motivo de la construcción en Berlín de la iglesia de Santa 
Eduvigis. Parecía tanto más indicada cuanto que el Rey de Prusia tenia nume¬ 
rosos súbditos católicos desde la conquista de Silesia, de la que hablaremos 
luego. El Papa logró en 1742 que se respetasen los derechos de los católicos y 
fuesen tratados como lo fueron bajo la administración austríaca. En cambio el 
Sumo Pontífice se opuso a la creación de un vicariato general para Prusia. 
Temía que esta institución degenerase en una verdadera Iglesia estatal, cuyo 
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jefe sería el Rey luterano. Federico, por su lado, no tuvo empacho en crear un 
Coadjutor del Príncipe —Obispo de Breslau, el Cardenal Sinzendorf—, en la 
persona de cierto Conde Schaffgotsch, en conexión con la masonería. Después 
de haber resistido a tal pretensión. Benedicto XIV, a la vista de una memoria 
¿el Nuncio que aseguraba que el Conde se había enmendado, se resignó a 
preconizar al Coadjutor. Éste, por lo demás, cumplió honradamente con su 
oficio, al que renunció tras su desaveniencia con el Rey. En cuanto a la si¬ 
tuación de los católicos silesianos, causaría luego nuevas preocupaciones a la 
Santa Sede. 


GUERRA DE SUCESIÓN EN AUSTRIA 

Este conflicto europeo, que duró de 1740 a 1748, ensanchó y afianzó a 
Prusia, sometió el Papado a duras pruebas. El Emperador Carlos VI había in¬ 
vertido el orden de sucesión de la monarquía austríaca en beneficio de su hija 
María Teresa. A su muerte, acaecida el 20 de octubre de 1740, que señalaba 
la extinción de la rama masculina de los Habsburgos de Austria, María 
Teresa tomó posesión de los países austríacos. Se había casado con Francisco, 
Duque de Lorena, quien cedió —como se recordará— su ducado a Estanislao 
Leczinski, y recibió en compensación el ducado de Toscana. Pero el elector 
de Baviera, Carlos Alberto, sobrino político del difunto —era yerno del Em¬ 
perador Francisco I, hermano mayor de Carlos VI—, reivindicó la sucesión. 
María Teresa, acosada por Prusia, que ambicionaba Silesia; por Francia, fiel 
a su tradición de postergar a la Casa de Austria; por Baviera, Sajonia y Es¬ 
paña, perdió Silesia. Pero la energía de la joven Soberana y la adhesión de 
sus súbditos salvaron la monarquía austríaca. Carlos Alberto, con todo, fue 
elegido Emperador el 24 de enero de 1742 y tomó el nombre de Carlos VII. 

Benedicto XIV reconoció en un principio el derecho de sucesión de María 
Teresa. Con motivo de la elección de Carlos VII dio órdenes al Nuncio en 
Francfort para que no favoreciese a ningún candidato; efectuada la elección, 
reconoció a Carlos como Emperador, pese a las protestas del Embajador de 
Austria. De aquí resultó, naturalmente, una fuerte tensión entre Viena y la 
Santa Sede. El Papa sufrió pronto una amarga decepción a causa de la actitud 
del nuevo Emperador, quien no tardó en proyectar vastas secularizaciones de 
obispados en Alemania meridional; con todo, se abandonó la operación, que 
chocó con la resistencia de Austria. 

La guerra de sucesión en Austria propiamente dicha puso al Sumo Pontífice 
en una situación muy peligrosa. Las afianzas contraídas por Prusia —sobre 
todo la afianza francesa— transformaron el conflicto en guerra europea, y 
nadie pensó en respetar, llegado el caso, la neutralidad del territorio ponti¬ 
ficio. Austríacos y españoles no se abstuvieron, y el Papa, siempre tan ocurren¬ 
te, decía en una carta al Cardenal de Tencin, amigo suyo, que podría escribir 
un tratado sobre el martirio de la neutralidad. 
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CAPÍTULO Y 

ROMA Y YERSALLES 


EL PONTIFICADO DE ALEJANDRO VII (1655-1667) 

En la segunda mitad del siglo xvn los progresos del absolutismo sitúan en 
primer plano los intereses políticos, que suplantan a los religiosos. Los Prínci¬ 
pes católicos tienen una tendencia cada vez más acentuada a considerar a la 
Iglesia como instrumento de Gobierno. Pretenden servirla y, llegado el caso, 
defenderla, pero desean que les esté subordinada. Cuando la moral se opone 
a la razón del Estado, la segunda prevalece. El ocaso del Papado se evidencia 
desde los Tratados de Westfalia, que antepusieron los intereses de los Prínci¬ 
pes a los de la Iglesia. El Papado, desde ese momento, ha de encastillarse en 
el dominio eclesiástico, y ya sólo puede hacer oír una voz débil en el concierto 
de las potencias. Protesta contra las nuevas formas del error, y lo hace con 
energía y autoridad. Sin embargo, no puede detener los lentos y constantes 
avances del libre pensamiento naciente que triunfará en el siglo xvm. 

De este ocaso de la influencia de la Santa Sede no podríamos considerar 
responsables a los Papas. Fueron dignos y capacitados, incluso algunos pose¬ 
yeron valor eminente. La causa profunda de la decadencia del Papado hay 
que buscarla en el triunfo del absolutismo y en las nuevas corrientes del pen¬ 
samiento. La actitud de los Príncipes frente a la Iglesia, por último, contri¬ 
buyó a debilitar a la Iglesia y al Estado; el orgullo de Luis XIV, que se com¬ 
plació en humillar al Sumo Pontífice, es, junto con su absolutismo político, 
causa remota de la Revolución. 

El conclave inaugurado a principios del año 1655 presentó un aspecto di¬ 
ferente al de los precedentes. No se vio en él, como en otro tiempo, un partido 
formado por los sobrinos del Papa difunto rodeados de sus partidarios. Ino¬ 
cencio X no dejó sobrinos capaces de formar una facción que lograse imponer 
al hombre de su elección. Los miembros del Sacro Colegio no querían estar 
obligados a nadie ni dejarse mover por influencias políticas, sino elegir al Car- 
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dicto XIV? La piedad más ilustrada es también la más sólida. Las lecciones 
del Breviario se sacaron exclusivamente de la Sagrada Escritura y de los pa¬ 
dres más antiguos de la Iglesia, rechazándose rigurosamente todo elemento du¬ 
doso o apócrifo. Así lo quiso el sabio Pontífice, quien expuso su pensamiento 
en una carta a su íntimo amigo el Cardenal Tencin el 7 de junio de 1743. 
Tampoco fue para reducir el culto de los Santos, sino al contrario, para puri¬ 
ficarlo, por lo que el Papa redujo el número de fiestas que, por lo demás, dege¬ 
neraban a veces en diversiones profanas o perjudicaban los intereses de los 
trabajadores con su número excesivo. 

La reforma del Indice demuestra la misma prudencia unida a una profunda 
benevolencia. Por la constitución Sollicita ac Próvida, del 10 de julio de 1753, 
Benedicto XTV ordenó a los miembros de la Congregación del índice que con¬ 
cillasen, en lo posible, en el desempeño de la gravísima misión a ellos con¬ 
fiada, «la reputación de los autores, el bien de la Iglesia y la utilidad de los 
fieles». Les recomendaba muy especialmente que se abstuviesen de condenar 
un libro «por una proposición aislada, pues suele ocurrir que una expresión 
oscura queda aclarada en otro pasaje más claro del mismo libro». Añadía a 
continuación: «Si, además, el autor es católico, con buena reputación religiosa 
y doctrinal, la simple equidad parece exigir que sus palabras sean interpreta¬ 
das con benevolencia, en lo posible, y se las tome en buen sentido.» La energía 
desplegada por el Papa en la defensa del Cardenal Noris, de la Orden de los 
agustinos, sabio historiador del pelagianismo, o de Lenain de Tillemont y de 
los bolandistas, demuestra a las claras que el Papa quería proteger los derechos 
de la ciencia tanto como los de la simple humanidad. La misma preocupación 
por los derechos de la persona humana le llevaban a condenar en 1752 la prác¬ 
tica sangrienta y estúpida del duelo. 

La bondad de Benedicto XIV no dejaba por ello de ir acompañada de una 
gran firmeza en los principios. Voltaire, abusando de las muestras de interés 
que creyó le había dado el Papa con ocasión de la publicación de su obra 
Mahoma , trataba de hacer creer que el Sumo Pontífice le era favorable. Be¬ 
nedicto XTV respondió a esta impostura condenando sus obras el 22 de febrero 
de 1753. Del mismo modo desenmascaró a la francmasonería, que había hecho 
circular el rumor de que, desde el advenimiento de Benedicto XIV, ya no 
estaba en vigor la bula de su predecesor; la bula Próvidas, de 18 de mayo 
de 1751, confundió a las logias reiterando la condenación de Clemente XII. 
Su actitud con el jansenismo nos revelará la misma firmeza unida a la mode¬ 
ración en las controversias teológicas. Benedicto XIV se revela por completo 
en esos términos definidores de su carácter y de su Pontificado. Su profunda 
piedad, que edificó a los peregrinos llegados a Roma al jubileo de 1750, su 
popularidad universal no mancillaron la reputación de Papa liberal que tenía 
a los ojos de cuantos apelaban a la filosofía . 

Mas hacia el final de su Pontificado, un asunto de la mayor importancia, 
delicado entre todos, que ocuparía el reinado de su sucesor y el siguiente, 
preocupaba a la Santa Sede: la cuestión de los jesuítas. Como veremos, tenían 
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muchos enemigos y, en algunas de sus actitudes, se exponían a la crítica. Be¬ 
nedicto XIV se preocupó de ello el mismo año en que terminaría su reinado. 
A petición del Marqués de Pombal, Primer Ministro de Portugal, el Papa 
nombró por un breve del 1 de abril de 1758 al Cardenal Saldanha visitador 
apostólico de los jesuítas de ese reino, y le encargó que «se informase a fondo 
de todo lo concerniente a la Compañía y le diese cuenta detallada». Si hubiese 
vivido más tiempo, tal vez hubiera llevado a cabo una profunda reforma de 
la Compañía para permitirle continuar, bajo una nueva regla, los eminentes 
servicios que prestaba a la Iglesia desde hacía más de dos siglos. 

La muerte no se lo permitió. Benedicto XTV dejó este mundo el 3 de 
mayo de 1758. Hasta el último momento conservó su apacible serenidad y ecua¬ 
nimidad, dejando un recuerdo bendecido por todos. En un monumento eri¬ 
gido en Londres en su honor, el hijo del Ministro Walpole mandó grabar estas 
palabras: «Pontífice amado por los católicos, estimado por los protestantes, 
humilde, desinteresado, Monarca sin favorito; Papa sin nepotismo, censor sin 
severidad y doctor sin orgullo.» Al apaciguamiento en tomo a su persona 
pronto siguió, tras su desaparición, un recrudecimiento de las hostilidades 
frente a la Iglesia. 
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del ocaso del Poder pontificio, a quien se impedía dejar oír su voz en un acuer¬ 
do entre dos Monarcas católicos. La Paz de los Pirineos, precipitada por la firma 
de la alianza entre Francia y Cromwell, el lord protector de Inglaterra, fun¬ 
dador de una República dictatorial, señaló el fin de la preponderancia espa¬ 
ñola y el comienzo de la hegemonía francesa: el siglo de Luis XIV. 

La Santa Sede no tardaría en sentir las consecuencias. Un incidente de los 
más mezquinos —la riña entre soldados de la guardia corsa del Papa y gentes 
del Duque de Gréqui, Embajador de Francia en Roma— fue explotado por 
Luis XIV, quien confesó que su cólera era fingida. El Rey Sol despidió al Nun¬ 
cio de París y mandó ocupar Aviñón y el Condado del mismo nombre, terri¬ 
torios pontificios, amenazó con enviar tropas a Italia y obligó al Pontífice 
Alejandro VII a presentarle excusas por su sobrino, el Cardenal Flavio Cliigi, 
y erigir en Roma un obelisco en recuerdo de la ofensa y de la reparación. Des¬ 
pués de firmarse la paz en Pisa en 1664, que puso fin a este lamentable episo¬ 
dio, Aviñón y el condado del mismo nombre fueron restituidos a la Santa Sede, 
que en adelante supo a qué atenerse en cuanto a las pretensiones de Su Majes¬ 
tad Cristianísima. Éste no fue —como veremos luego— el único conflicto entre 
Roma y El Louvre; no en vano se había enseñado al Gran Rey en su infancia 
que era una «divinidad visible», «un semidiós». 

RELACIONES CON FENECIA Y CON EL IMPERIO 

Las relaciones de Alejandro VII con la República de Venecia fueron mejo¬ 
res que con Francia. La Serenísima República se decidió a autorizar la vuelta 
de los jesuitas, desterrados de su territorio desde que estalló el conflicto bajo 
el Pontificado de Paulo V. El Papa quedó agradecido y no escatimó los subsi¬ 
dios en la lucha de Venecia contra los turcos. La República pudo obtener un 
diezmo de los bienes eclesiásticos, e incluso suprimir algunos conventos, ope¬ 
raciones que le proporcionaron un millón de ducados para la guerra contra la 
Sublime Puerta. 

A la muerte del Emperador Fernando III (1657), Mazarino, apoyado por 
Suecia e Inglaterra y hasta por algunos Príncipes electores, se esforzó en que 
eligiesen Emperador al Rey de Francia. Sin embargo llevó la ventaja el Archi¬ 
duque Leopoldo, pues su más serio contrincante, el elector de Baviera, Feman¬ 
do María, renunció espontáneamente al trono. El Papa, que había contribuido 
a la elección de un Habsburgo, no disimuló su descontento. 

EL DOGMA Y LA MORAL 

El Papa, más afortunado que en política, continuó felizmente la obra de 
reforma y se mostró riguroso en cuanto a las visitas a las iglesias de Roma y 
a las diócesis suburbicarias. 
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Las acusaciones contra la Compañía de Jesús eran muchas y el apasionado 
odio de que era objeto mostraba los más diversos motivos. En primer término 
la eminente posición que ocupaba en la Iglesia; toda persona o institución 
que se elevase por encima del nivel medio eran blanco de la crítica. Los 
filósofos , por un lado; los Gobiernos absolutistas, tan imbuidos de las nuevas 
ideas y guiados por la razón de Estado, por otro, eran los enemigos naturales 
de una Orden que se había afirmado como la defensora nata del dogma y de 
la autoridad pontificia. Los jansenistas y los galicanos, por los motivos cono¬ 
cidos, también detestaban a los jesuítas. La influencia que los discípulos de 
San Ignacio habían adquirido en las cortes como consejeros y confesores de 
los Principes representaban otra acusación. A esto hay que añadir un a cre¬ 
ciente oposición contra sus métodos educativos; sus numerosos y florecientes 
colegios, que les daban una especie de monopolio de la instrucción, excitaban 
la envidia de sus rivales, incluso en el seno de otras Órdenes religiosas. Y como 
la acción de la Compañía, o de varios de sus miembros, no siempre se ejercía 
con el tacto y discreción deseables, la oposición bailaba amplia materia a la 
crítica. Cierto laxismo en moral, excesivas concesiones condenadas por los 
Papas a las creencias de los hindúes y chinos, hicieron sospechosa a veces 
la doctrina de la Compañía. Su riqueza, finalmente, y sus empresas comerciales 
molestas para los competidores —que no siempre estaban libres de crítica— 
terminaron por desacreditarla a los ojos de muchos. La parte más influyente 
de la opinión pública, en un siglo en que el racionalismo, el libre pensamiento 
y el materialismo tendían a dominar cada vez más, se había vuelto hostil a una 
Orden que había trabajado con tanto celo por la grandeza de la Iglesia. No 
todos sus adversarios, desde luego, eran anticristianos, pero su coro estaba 
dirigido con extrema habilidad por los peores enemigos de toda religión 
revelada. 

La Santa Sede se bailaba en la mas difícil postura. No ignoraba que eran 
necesarias reformas, pero no quería precipitarlas. Por eso Clemente XIII, 
desde el comienzo de su Pontificado, se enfrentó con un asunto que, hasta el 
final, sería su pesadilla: la supresión de la Compañía , exigida por casi todas las 
cortes católicas. «Sólo se vería —escribe Alberto Sorel— formarse una Liga 
en el siglo xvm: la Liga de las potencias del Norte contra Polonia; y sólo se 
pararía mientes en una circunstancia en que las potencias del Oeste y del Sur 
perseguían de consuno un objetivo común: la supresión de la Orden de los 
jesuítas.» 

La ofensiva se inició en Portugal. El Cardenal Saldanha, nombrado visi¬ 
tador apostólico por Benedicto XIV, prohibió al punto a los jesuítas cualquier 
operación comercial, quitándoles la facultad de predicar y de confesar. Cle¬ 
mente XIII, al estimar que había ido demasiado lejos, no disimuló su des¬ 
contento y le ordenó procediese con más moderación. En este intervalo un 
atentado cometido en el mes de septiembre de 1758 contra el Rey José I de 
Portugal sirvió de pretexto a Pombal, enemigo declarado de la Compañía, 
para tomar contra ella las mas rigurosas medidas. Aunque no se tuviese nin- 
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guna prueba de que los jesuítas participasen en la conjura, Pombal mandó 
encarcelar a muchos de ellos, expulsó a los otros del reino y de las colonias* 
los lanzó a las costas de los Estados Pontificios y se apoderó de los bienes de la 
Orden. Todas las gestiones del Papa en su favor fueron inútiles; al Nuncio 
en Lisboa, Acciaioli, conocido por su simpatía con los padres, se le despidió 
en 1760. El Padre Santo hizo nuevas tentativas rogando a España que actuase 
de mediadora. Nada sirvió, y Pombal respondió a tales intentos de paz lle¬ 
vando a la hoguera, como hereje obstinado, al padre Gabriel Malagrida, an¬ 
ciano de más de setenta años. 

Francia siguió pronto el ejemplo de Portugal. La hostilidad contra los 
jesuítas se había generalizado allí más que en otras partes, porque los janse¬ 
nistas y los galicanos la venían fomentando desde hacía un siglo, y los enci¬ 
clopedistas, con Yoltaire a la cabeza, dirigían contra ellos una odiosa campaña 
incesante. Miembros de otras Órdenes religiosas, tales como los dominicos y 
los agustinos, tampoco escatimaban su antagonismo. Todas las acusaciones 
mencionadas eran buenas para perjudicarles. La generalización de los ataques 
estaba a merced de un incidente. El pretexto lo dio un atentado frustrado 
contra Luis XV, aunque los jesuítas no hubiesen tenido que ver en él; la ban¬ 
carrota de una casa comercial dirigida por el padre Lavalette desencadenó la 
persecución. 

Este religioso había fundado en la Martinica empresas para reponer las 
finanzas de la misión. Las hostilidades con Inglaterra arruinaron tales nego¬ 
cios, y la bancarrota afectó a los comerciantes de Marsella. En 1756 se volvieron 
contra la Compañía de Jesús y la persiguieron como responsable de las deudas 
de uno de sus miembros. Condenada en Marsella la Compañía, apeló al Tri¬ 
bunal Consular, luego al Parlamento de París y, para demostrar que era ajena 
a las gestiones comerciales del padre Lavalette, presentó sus constituciones. 
No por ello dejó el Parlamento de condenarla a pagar, en 1761. Luego, al exa¬ 
minar las constituciones, las declaró contrarias a las leyes del reino, puesto 
que obligaban a los jesuítas a no reconocer otra autoridad que la del Papa. 
Decidió prohibir a todo francés ingresar en la Compañía y a todo jesuíta 
enseñar en Francia. Los Parlamentos provinciales, al proceder al mismo exa¬ 
men, lo resolvieron de idéntica forma. 

El Rey seguía vacilante en sancionar estas medidas y, a instancias del Papa* 
prohibió durante un año tomar otras. Pero aconsejado por madame de Pom- 
padour, a quien los jesuítas negaban los sacramentos a causa de sus desórdenes, 
en 1762, pidió al Papa para los jesuítas franceses un vicario general especial 
casi independiente del General de la Orden. La ejecución de esta medida ha¬ 
bría modificado en un punto esencial la regla de la Compañía. Por eso el 
Papa y el General de la Orden, Ricci, se opusieron a ello resueltamente. Fue 
el Papa, y no Ricci, quien empleó en tal ocasión la célebre frase: Sint ut sunt 
aut non sint («las constituciones serán lo que son o no serán»). Conocida esta 
respuesta, el Rey cedió a la presión de la opinión y, el 6 de agosto de 1762, 
el Parlamento de París promulgó la disolución de la Orden como contraria al 
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m ayo de 1667 el Papa, aquejado desde hacía tiempo de mal de piedra, exhaló 
s u último suspiro. Llamó a su cabecera a los miembros del Sacro Colegio, les 
Úio cuenta de su conducta durante su Pontificado, les señaló el ataúd de ciprés 
que había mandado disponer para sí desde su advenimiento y se extinguió a 
los sesenta y ocho años con estas últimas palabras: «Vanidad de vanidades, 
todo es vanidad.» 

CLEMENTE IX (1667-1669) 

Dos breves Pontificados se sucedieron en diez años: Clemente IX y Cle¬ 
mente X, muerto en 1676. 

El Papa que tomó el nombre de Clemente IX era el Secretario de Estado 
de su predecesor Alejandro VII, Jubo Rospigliosi. Su elección, grata a Fran¬ 
cia y a España, la aseguró el «escuadrón volante» resuelto a votar por el más 
digno; y el Embajador de Francia en Roma, Duque de Chaulnes, había exa¬ 
gerado manifiestamente al atribuir esta elección a la voluntad del Rey. Fue 
una afortunada elección. El Cardenal Rospigliosi había dado la medida de sus 
cualidades diplomáticas y políticas como Nuncio y Secretario de Estado. Todos 
conocían su bondad, su pureza de costumbres y su piedad, y era un refinado 
literato. Evitó caer en el error funesto del nepotismo, mantuvo en sus puestos 
a los funcionarios del Pontificado precedente y nombró al Cardenal Decio 
Azzolini Secretario de Estado. 

Desde comienzos de su Pontificado Clemente IX adoptó la actitud pacífica 
y conciliadora que conservaría hasta el final tanto en los asuntos religiosos 
como en los políticos. La crisis jansenista —de que hablaremos en otro lugar 
había llegado a su paroxismo a consecuencia de la imposición del Formulario 
de Alejandro VII y amenazaba con dividir al clero de Francia. Clemente IX 
se contentó con una sumisión menos explícita que la de su predecesor y 
realizó la «paz de la Iglesia», llamada con razón también Paz clementina ,, 
en 1669. Luis XIV, satisfecho del acontecimiento, mandó acuñar una medalla 
para señalar su importancia. 

LA SUCESIÓN EN ESPAÑA 

También fue, en cierto modo, una Paz clementina la de Aquisgrán, que puso 
fin en 1668 a una nueva guerra de Luis XIV contra España: la guerra de la 
Devolución, primera fase de la sucesión en la Corona de España. 

El inicio de esta sucesión inmensa se preparaba en el momento en que 
Luis XIV comenzaba a reinar por sí mismo: en 1661. Todos esperaban enton¬ 
ces el fin próximo de la descendencia masculina de Carlos V. Felipe IV acaba¬ 
ba de tener de un segundo matrimonio un hijo tan enclenque —Carlos II— 
que se creía no podría sobrevivir; de hecho, tardó cuarenta años en morir. Dos 
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La ruptura estaba a merced de un incidente. En 1766 un motín (el de Es¬ 
quiladle) provocado en Madrid por una ordenanza que prohibía llevar som¬ 
breros y capas largas, se achacó a los jesuítas. El Rey, que sólo escuchaba con 
demasiada complacencia los consejos de Tanucci, su antiguo Ministro del 
reino de las Dos Sicilias, promulgó un decreto el 27 de febrero de 1767 por 
el que se expulsaba a los jesuítas de España y de sus colonias, confiscándose 
gus bienes. El Ministro Conde de Aranda, hostil a la Compañía, como casi 
todos sus colegas, hizo que se cumpliese la orden con todo rigor el 2 de abril. 
Fue él quien persuadió al Rey de que los jesuítas fueron los provocadores del 
motín, y se comprometió a demostrarlo. Todos mentían en ese siglo de mentira. 
Se decía que en el domicilio de los padres se había encontrado una carta 
para el Cardenal Torrigiani, Secretario de Estado vaticano. Hacia la misma 
hora un desconocido traía una carta para el Rector del colegio de Madrid. Ins¬ 
tantes después la policía realizaba pesquisas y hallaba la carta redactada por 
el Duque de Alba, partidario de Aranda. En ella se hablaba del Rey en tér¬ 
minos poco favorables y se dejaba constancia de una alianza de los jesuítas 
con Portugal dirigida contra España. Decidida la expulsión, el Rey declaró 
en el edicto «que los motivos de esta expulsión quedarían eternamente ocultos 
en su corazón». Los remordimientos del Duque de Alba descubrieron la fal¬ 
sedad, cuyo autor había sido. La protesta de Clemente XIII no tuvo ningún 
resultado; el Rey le respondió que tenía fundados motivos para actuar de tal 
modo. Declaró al Sumo Pontífice que se conduciría a los padres a los Estados 
de la Iglesia, siguiendo el ejemplo de Portugal. Al contestar el Papa que no 
podía subvenir a sus necesidades, Carlos III les mandó desembarcar en Cór¬ 
cega, donde llevaron una miserable existencia hasta que unos cuantos pudieron 
hallar refugio en el territorio pontificio. 

No era difícil prever que esta política encontraría imitadores en los otros 
Estados borbónicos: Nápoles y Parma. Fernando IV, Rey de las Dos Sicilias, 
hijo de Carlos IH, dirigido por Tanucci, expulsó a los jesuítas por decreto 
del 31 de octubre de 1767, y los llevó, pese a las protestas de Roma, a los 
Estados Pontificios. Análogo decreto se promulgó en Parma el 3 de febrero 
por el joven Duque Fernando I, sobrino del Rey de España, a instigación de 
su Ministro Guillermo de Tillot. 

A estas medidas expoliadoras se añadirían pronto otros vejámenes e injurias 
respecto a la Compañía y al Papado, que tomó su defensa. El Gobierno de 
Parma agitó la cuestión de la soberanía del Papa sobre el ducado, soberanía 
a la que la Santa Sede no estaba absolutamente dispuesta a renunciar. Tillot 
tomó entonces medidas que restringían los privilegios eclesiásticos en materia 
de impuestos y de jurisdicción, con menosprecio del Derecho canónico vigente 
a la sazón, y sometió al placet los documentos pontificios. Al mostrarse inefi¬ 
caces las gestiones de Clemente XIII, éste se decidió, mediante un breve del 
30 de enero de 1768 a invalidar las leyes ducales que atacaban los derechos de 
la Iglesia; sus autores incurrían en las censuras previstas en la célebre bula 
In coena Domini, publicada por Urbano V en 1364 y completada por Pío V. 
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La actitud del Papa, que no aprobaban todos los miembros del Sacro Co¬ 
legio, provocó la cólera de las cortes borbónicas. Éstas quisieron ver en la bula 
un ataque a la soberanía de los Estados y una venganza de los jesuitas. Se prohi¬ 
bió el breve pontificio y se amenazó a la Santa Sede con represalias si no re¬ 
conocía la soberanía del Duque de Parma y de Plasencia. Clemente XIII de¬ 
claró que su conciencia le impedía revocar la medida acabada de tomar. In¬ 
mediatamente se pusieron en práctica las amenazas: Francia se apoderó de 
Aviñón y del condado del mismo nombre; las tropas españolas y napolitanas 
ocuparon Benevento y Pontecorvo. El Papa se mantuvo firme y se contentó 
con asociar al Cardenal Negroni, adversario de los jesuitas, al Cardenal Torri- 
giani, Secretario de Estado, amigo de ellos. Las cortes de Madrid, París y Ná- 
poles no se declararon satisfechas. En el mes de enero de 1769 sus Embajadores 
presentaron al Sumo Pontífice una nota en la que le urgían a suprimir la 
Compañía de Jesús. 

«Esto llevará al sepulcro al Padre Santo», escribía el Cardenal Negroni. 
Días después, el 2 de febrero de 1769, la apoplejía f ulminab a al bondadoso 
y piadoso anciano de setenta y seis años; había terminado su calvario. No 
dejó pasar sin protesta ninguno de los atentados cuyas víctimas habían sido 
la fe y el Papado. Pero la mayoría de las veces esas protestas sólo habían des¬ 
pertado resentimiento, cuyas raíces se alimentaban del espíritu de un siglo 
rebelde a todo freno moral y religioso. Clemente XIII tuvo, al menos, el honor 
de llevar a cabo su misión sin desfallecimientos, denunciando —sobre esto 
insistiremos al final de nuestra obra— las mortíferas doctrinas del filosofismo, 
así como las tesis disolventes del jansenismo, del galicanismo y del febronia- 
nismo. Igualmente tuvo el consuelo y el mérito de establecer el culto público 
al Sagrado Corazón de Jesús . Clemente X, en 1674, había autorizado al padre 
Eudes a establecer en su congregación una fiesta de los Sagrados Corazones 
de Jesús y María. Un siglo después, tras la visión del Salvador con que se vio 
favorecida en Paray-le-Monial María Alacoque, religiosa de la Visitación, los 
jesuitas se convirtieron en los más fervientes propagandistas de la devoción 
al Sagrado Corazón. Clemente Xlll publicó el 2 de febrero de 1765 un decreto 
de la Congregación de Ritos en el que se reconocía que «con esta devoción 
se renueva simbólicamente la memoria de ese divino Amor con que el Unigé¬ 
nito de Dios, revestido de la humana naturaleza y obediente hasta la muerte, 
dijo que daba el ejemplo de mansedumbre y humildad de Corazón». Era un 
terrible golpe asestado a la doctrina esterilizante del jansenismo y una glo¬ 
riosa afirmación frente al deísmo vago o al ateísmo de los filósofos. Los jesuitas 
veían triunfar una de sus más queridas devociones en el momento en que eran 
proscritos de tantos Estados y se iniciaría un conclave en el que los Cardenales 
llamados protectores de las Coronas recibirían por misión elegir a un Papa 
hostil a la Orden Ignaciana. 
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CLEMENTE X (1670-1676) 


En el conclave reunido inmediatamente después, las facciones española y 
francesa tenían fuerzas bastante igualadas para que durase cuatro meses. El 
Escorial había pronunciado el veto contra el Cardenal Brancaccio y Luis XIV 
contra el Cardenal de Elce. Finalmente se llegó a un acuerdo el 29 de abril 
de 1670 respecto al nombre del Cardenal Emilio Altieri, nombrado Cardenal 
por Clemente IX, el cual presentía —decía él— que Altieri sería su sucesor. 

Era un anciano casi octogenario, piadoso, afable y pacífico, quien para 
significar su voluntad de continuar la política de su predecesor, tomó el nom¬ 
bre de Clemente X . Pero en consideración a su mucha edad escogió un colabo¬ 
rador en la persona del Cardenal Paluzzo Paluzzi, cuyo sobrino se había casa¬ 
do con una sobrina del Papa. Desempeñó un papel tan importante que se le 
sometió de hecho la secretaría de Estado y se repitieron en favor de los suyos 
los procedimientos del nepotismo. 

El Papa tuvo que intervenir otra vez en la querella jansenista debido a que 
los tres principales ministros de Luis XIV —Lionne, Le Tellier y Louvois— 
se habían vuelto favorables a los jansenistas. La Santa Sede no cedió a las in¬ 
tervenciones ministeriales como tampoco a las pretensiones del Real Consejo 
de Estado, el cual, en 1669, había restringido con su autoridad los privilegios 
de los religiosos exentos. Por la constitución Superna magni patris familias 
—21 de junio de 1670—, los derechos del ordinario del lugar fueron protegidos 
y el Papa se reservó el pronunciarse sobre los conflictos eventuales. 


RELACIONES CON LOS ESTADOS 

La pacificación política de Europa presentaba mayores dificultades. El pe¬ 
ligro turco seguía siendo amenazador. Clemente X intervino en Polonia para 
resolver los conflictos internos, la ayudó mediante subvenciones y supo, con 
gozo, la elección al trono del heroico Juan Sobieski, temido por los turcos, 
el 20 de mayo de 1674. En tanto las relaciones de la Curia con el Emperador 
Leopoldo I eran buenas, no lo fueron tanto con España, que proseguía en sus 
intrusismos en materia eclesiástica y, sobre todo, con Francia. Luis XIV exigía 
la creación de nuevos Cardenales, disponía a su antojo, para cubrir los gastos 
de sus armas, de los bienes eclesiásticos y extendía ilícitamente el derecho de 
asilo de su embajada en Roma. Por bien de la paz, el Papa se vio obligado 
a hacer algunas concesiones. 

Al iniciar el Rey de Francia la ofensiva contra Holanda en 1672, Europa 
estaba dividida por el juego de las alianzas en dos campos, y la guerra se tor¬ 
naba europea. Las tentativas de mediación del Sumo Pontífice fueron, por 
desgracia, inútiles, pero no se dejó engañar por las declaraciones de Luis XIV, 
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bajador de España Moniño, Conde de Floridablanca, se habría resignado a 
destruir un Instituto dos veces secular, el más firme apoyo del Papado. La 
verdad, como suele ocurrir, está probablemente en un justo medio, y más ade¬ 
lante nos esforzaremos en discernir las razones que motivaron su decisión. Si 
el hombre, sean cuales fueren las circunstancias, elige por sí mismo —lo cual 
es propio del libre albedrío—, no deberíamos menospreciar el papel de dichas 
circunstancias. ¿Y quién podría negar que serían más difíciles que nunca? 

Piadoso, amable y bueno, amante de las letras y de las artes, Clemente XIV, 
aunque careciese hasta cierto punto de seguridad y firmeza, prefería, por tal 
motivo, el secreto a la deliberación. Las naturalezas de esta clase temen las 
influencias externas, gustan de ser herméticas, vacilan y, en ocasiones, merecen 
que se las acuse de duplicidad. La mayoría de las veces no es así, pero difí¬ 
cilmente se ven libres de sospecha. Tal ocurrió con Clemente XTV, pese a su 
sincero deseo de conciliación, manifestado desde los primeros días de su Pon¬ 
tificado. Su vida conventual no le había preparado para la política, y la elec¬ 
ción que hizo de su colega Bontempi como confidente no fue muy afortunada. 

En la encíclica de toma de posesión indicó sus deseos de mantener la paz 
con las Coronas para lograr su apoyo contra la irreligiosidad. A ejemplo de su 
predecesor, conjuró a los Príncipes, «ministros establecidos por Dios para el 
bien», para que ayudasen a la Iglesia a conservar sus derechos. En este mismo 
espíritu de paz suprimió la publicación anual de la bula In Coena Domini , 
que se proponía modificar para adaptarla a las necesidades de los tiempos 
nuevos. La primera medalla que mandó acuñar el nuevo Papa llevaba la ins¬ 
cripción Fiat pax in virtute tua . Como Secretario de Estado sustituyó a Torri- 
giani por el Cardenal Pallavicini, antiguo Nuncio en Madrid. La primera pro¬ 
moción de Cardenales incluyó a Pablo Carvalho, hermano de Pombal, el omni¬ 
potente Ministro portugués, enemigo irreconciliable de los jesuitas. Las rela¬ 
ciones de la Santa Sede con Parma, así como con Portugal, se apaciguaron; el 
horizonte político parecía serenarse (1). 


LA SUPRESIÓN DE LOS JESUITAS (1773) 

Mas a pesar de los cumplidos y adulaciones de que fue objeto el Papa tras 
sus primeras medidas conciliatorias, no tardaría en estallar la tempestad. El 
breve del 12 de julio de 1769, que alentaba las misiones de los jesuitas en los 
países infieles, fue la ocasión. Las cortes estaban decididas desde hacía mucho 
tiempo a dirigir un ultimátum al Padre Santo, cuando el 22 de julio el Carde¬ 
nal De Bemis le entregó una nota casi conminatoria de Francia, España y 

(1) Sobre el Pontificado de Clemente XIV y el siguiente véase Pastor, Historia de los 
Papas , t. XVI, segunda y tercera parte, en 2 vols.; Fred. Masson, Le cardinal De Bemis 
depuis son ministére , París, 1884; Fernand Hayward, Le demier siécle de la Rome pontificóle , 
tomo I, París, 1927; P. Richard, Le martyre de la papante (1769-1799), en la Revue d*histoire 
ecclésiastique, t. 31, Lovaina, 1935. 
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papóles exigiendo la supresión de la Compañía. Choiseul había indicado a De 
Bernis un plazo de dos meses, en el que el Papa lo cumpliría. «Pasado el plazo 

_escribía el Ministro al Cardenal— no se podrá impedir a los Soberanos de 

la Casa de Borbón que rompan toda comunicación con un Papa que nos entre¬ 
tiene o nos es inútil.» Clemente XIV procuró, naturalmente, ganar tiempo, y 
escribió a Luis XV que necesitaba recibir documentos para examinar deteni¬ 
damente el asunto. El Rey Cristianísimo respondió que las tres Coronas habían 
«examinado detenidamente las justas razones» que habían movido a tomar 
tal determinación. El 30 de noviembre de 1769 el Papa se dirigía a Carlos III 
de España para asegurarle que ya se había reunido la documentación y «some¬ 
tería a Su Majestad un plan para la extinción completa de dicha Sociedad». 

Para dar a las Coronas garantías de sus disposiciones conciliadoras, el 
papa tomó entonces cierto número de medidas contra los jesuitas en los Estados 
pontificios: les quitó la fundación española de Loreto y el Colegio Griego, 
mandó se inspeccionase rigurosamente el Colegio Romano y les prohibió pre¬ 
dicar en sus propias iglesias durante el jubileo; siguieron otras medidas más 
severas todavía: «Tiene que abatirlos el dolor si de veras desean su salvación», 
decía el Pontífice. El Embajador de España Moniño, sin embargo, repetía im¬ 
placable: «Es inútil torturar a esos pobres. Basta una sola palabra: la aboli¬ 
ción.» Al mismo tiempo —era el verano de 1772—, el Embajador de El Escorial 
no tenía empacho en amenazar al Papa con romper las relaciones y suprimir 
todas las Órdenes religiosas en España si no se decidía al punto; se vislumbraba 
el peligro de un cisma. En compensación a su condescendencia se preveía para 
el Papa restituirle Aviñón y Benevento: «A lo cual contestó el Papa —refiere 
De Bernis— que no traficaba con los negocios.» 

Solamente a fines de noviembre de 1772 fue cuando Clemente XIV cejó 
en su resistencia. Prometió que suprimiría la Orden y encargó de los prepara¬ 
tivos del breve de supresión al Prelado Zelada, español, pronto promovido al 
cardenalato. Moniño ya había presentado en septiembre un plan detallado y, 
en el mes de enero de 1773, el texto de Zelada estaba dispuesto para ser fir¬ 
mado por el Pontífice. Todavía se le notificó al Rey de España y, a petición del 
Papa, a la Emperatriz María Teresa. La Soberana, quien ya había dado a co¬ 
nocer en 1770 que se sometería a la decisión del Padre Santo, declaró su no 
oposición a la supresión, pero no reconoció a la Santa Sede el derecho a dis¬ 
poner de las personas y bienes de la Orden. De esta forma no quería herir la 
susceptibilidad de los Borbones por motivos familiares: iba a celebrarse un 
matrimonio entre su hija María Antonieta y el Delfín, el futuro Luis XVI, los 
cuales subirían al trono al año siguiente. 

No es imposible que el Papa, en el último momento, haya pensado en elu¬ 
dir la supresión formal de la Compañía procediendo en contra suya en la 
diócesis de Bolonia, primero, y luego en las demás partes de los Estados pon¬ 
tificios, a cerrar los noviciados, colegios, escuelas e iglesias y a confiscar sus 
bienes. Estas medidas, al hacer desaparecer prácticamente a los jesuitas, ha¬ 
brían dispensado al Papa de suprimirlos; sin embargo, la Orden habría se- 
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que representaban algunos jesuítas, aunque refutado enérgicamente por uno 
de ellos, el padre Tirso González de Santaella, Profesor de la Universidad de 
Salamanca. La historia de la lucha contra las doctrinas heterodoxas nos revelará 
a Inocencio XI, que condena al quietismo de un sacerdote español, Molinos; 
al galicanismo en todas sus formas, ya se trate de la «declaración de los cuatro 
artículos», de la regalía o del uso abusivo de las inmunidades diplomáticas. 
El Papa no ignoraba que Luis XIV había apoyado, en último término, su can¬ 
didatura. Mas esta consideración no tuvo ningún peso el día en que el Rey de 
Francia lesionó los derechos de la Santa Sede, aunque nada sería tan falso 
como presentarle en forma de adversario obstinado de Francia, únicamente 
preocupado por defenderse de ella. 

POLÍTICA EXTERIOR DE INOCENCIO XI 

En realidad quiso mantener el equilibrio entre las potencias, y no fue 
culpa suya si el imperialismo de Luis XIV se interpuso constantemente en la 
política pontificia, dirigida por el afán de defender a la Cristiandad. 

Un incidente grave, ocurrido al final de su Pontificado, le había opuesto 
una vez mas con el Gran Rey. Fue el asunto del arzobispado de Colonia, en el 
que Luis XIV quena entronizar a un coadjutor de su elección, entregado a su 
política, en la persona de Egon de Fürstenberg. El Papa nombró al joven 
Príncipe bávaro Joseph-Clément, y provocó la fulminación de Versalles. El 
Rey retuvo al Nuncio Ranuzzi, llamado por el Papa; mandó ocupar Aviñón y 
el condado del mismo nombre; amenazo con invadir los Estados pontificios 
y apelar a un concilio general. El Papa no cedió, pero a su muerte el litigio 
aún no se había zanjado del todo. 

Desde el comienzo de su Pontificado Inocencio XI declaró que su gran 
proyecto era restablecer la concordia entre los Príncipes cristianos y unirlos 
contra el peligro turco que amenazaba a Europa y a la Iglesia. El Emperador 
Leopoldo I y Polonia escucharon su llamamiento; Luis XIV, por el contrario, 
preocupado exclusivamente en debilitar al Imperio, puso toda su solicitud en 
dirigir las fuerzas otomanas contra Austria y Sicilia. Era política mezquina. 
El Papa concebía otra más grande y noble. 

Para que triunfase, era necesario restablecer la paz. Por eso envió al Nun¬ 
cio Bevilacqua de Viena a Nimega, donde se habían iniciado las negociaciones 
entre Luis XTV, vencedor de los holandeses, y sus aliados. Las instrucciones 
del diplomático pontificio le ordenaban trabajar por el restablecimiento de 
la concordia entre los Príncipes católicos, sin inmiscuirse en asuntos que con¬ 
cernían a los protestantes. Su tacto y habilidad le granjearon vivas simpatías, 
pero no por ello su acción dejó de ser limitada. Fue Luis XIV quien dictó la 
paz de Nimega, en 1678. Señaló el apogeo de su Poder; París le llamó Luis el 
Grande; durante diez años fue verdaderamente el amo de la Europa occidental. 
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salvar los bienes de la Compañía de la rapacidad de los Gobiernos. En un 
breve especial, Gravissimis ex causis , Clemente XIV encomendó a los Obispos 
que publicasen y cumpliesen el breve Dominus ac redemptor noster en cada 
casa por separado. Tras la lectura del breve, el Obispo tomaría posesión en 
nombre del Papa de todos los bienes muebles e inmuebles y sacaría de la casa 
a los miembros del Instituto abolido. Por eso en Pmsia y Rusia, donde Fede¬ 
rico II y Catalina II prohibieron la promulgación del breve, la Compañía de 
Jesús siguió existiendo legalmente. 

Un acontecimiento de tal amplitud no dejaría de levantar al punto y en 
el transcurso de los tiempos los más diversos y encontrados juicios. Poco tiempo 
después de la promulgación del breve, un antiguo miembro de la disuelta Socie¬ 
dad, el padre Cordara, escribía: «No creo se pueda condenar al Pontífice quien, 
después de tantas vacilaciones, creyó podía condenar a la Compañía de Jesús. 
Amo a mi Orden más que a nadie y, sin embargo, en la misma situación que el 
Papa, no sé si no habría actuado como él. La Compañía, fundada para el bien 
de la Iglesia, perecía por el mismo bien; no podía hallar un fin más glorioso.» 

Está fuera de duda que el Padre Santo tenía derecho a suprimir la Orden 
de los jesuítas, y que lo hiciera mediante un breve en vez de emplear la forma 
más solemne de una bula, no modifica en nada las consecuencias canónicas y 
jurídicas de su acto. Tampoco es menos cierto que no se trata de una decisión 
ex cathedra que comprometiese la infalibilidad pontificia, o de una sentencia. 
Fue sólo un acto disciplinario y administrativo análogo a la supresión de los 
templarios. Para pronunciarse con toda imparcialidad sobre el valor de los 
motivos jurídicos, habría que conocer todos los justificantes inaccesibles hasta 
hoy a los historiadores. Tampoco es dudoso que el Papa estuviese convencido 
de la existencia de ciertos abusos y de la necesidad de remediarlos. Los mis¬ 
mos amigos de los jesuítas estaban de acuerdo, sin que por ello juzgasen nece¬ 
sario llegar hasta la supresión. Empero no debemos olvidar, ante todo, la 
presión ejercida sobre el Padre Santo por las cortes borbónicas, que le ame¬ 
nazaban con un verdadero cisma si no cedía. Piénsese asimismo en esa Liga 
furibunda contra la autoridad de las actividades más diversas y opuestas: 
galicanos, jansenistas, protestantes, filósofos, volterianos y francmasones —co¬ 
rifeos—, quienes reivindicaban los derechos del progreso y renegaban del 
pasado que a sus ojos representaban la Iglesia y el Papado, cuyo baluarte 
más sólido fueron durante mucho tiempo los jesuítas. Cualesquiera que hayan 
podido ser los defectos y errores de la Compañía, era el blanco de una cam¬ 
paña de calumnias orquestada con la más sabia perfidia, que había destruido 
su prestigio e indispuesto contra ella a muchísimos católicos. Siendo la opi¬ 
nión general tal y como nos la describe la Historia, se comprende que el Papa 
haya creído deber suprimir una Orden que le parecía estorbar más que ayudar 
a la acción de la Iglesia. La decisión implicaba graves consecuencias. La Com¬ 
pañía contaba con más de veinte mil miembros, de los cuales la mitad eran 
sacerdotes. ¡Qué trastornos no resultarían para la educación y para las misio- 
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nes, dos actividades en las que los jesuitas habían logrado una influencia in¬ 
comparable! 

El efecto inmediato de la supresión no tardó en dejarse sentir en los países 
católicos, de un modo que la Santa Sede, con sus puras intenciones, no había 
previsto. Ranke, el gran historiador protestante, ha escrito con mucho acierto: 
«Los jesuítas fueron perseguidos y odiados, sobre todo, porque defendían la 
más estricta doctrina de la supremacía de la Santa Sede. Se fingió creer que 
el Papa, al abandonarlos, renunciaba a esta doctrina y a sus consecuencias. La 
oposición filosófica y religiosa —decían— había triunfado. ¡ Se habían tomado 
los baluartes exteriores! El ataque del partido victorioso contra la fortaleza 
recomenzaría todavía con mayor fuerza.» No tardaría en recrudecerse la hos¬ 
tilidad contra el catolicismo, tras una calma superficial y momentánea. Cle¬ 
mente XIV tuvo la satisfacción de ser testigo de la restitución de Aviñón, 
Benevento y Ponte-Corvo, pero anteriormente había tenido la pena de asistir 
a la alianza de Prusia, Austria y Rusia para repartirse Polonia en 1772. Y por 
doquier la filosofía de las luces, que había tomado más de un rayo al Gran 
Oriente, que llevaba al siglo a la Declaración de los Derechos del Hombre y 
a la apoteosis de la diosa Razón. La protección, verdadera paradoja, otorgada 
a los jesuitas por el Rey de Prusia, Federico H, y por la Zarina, Catalina II, 
apenas si podía resultar grata para el Sumo Pontífice, puesto que, por orden 
de los Soberanos, los Obispos de Silesia y de Rusia Blanca tuvieron que abste¬ 
nerse de promulgar el breve de supresión. Como esta promulgación era la con¬ 
dición canónica de su ejecución, los jesuitas refugiados en ambos países cre¬ 
yeron podían continuar llevando su vida común y ministerio. La Emperatriz 
cismática y el Rey luterano, amigos de los filósofos , blasonaban de tolerancia, 
sin duda, apartando a los jesuitas de sus Estados de la ley común de la Iglesia. 
No por ello dichos Soberanos descuidaban sus intereses. Los hijos de San Ig¬ 
nacio educaban a la nobleza católica de Prusia y de Rusia y formaban los 
teólogos de que necesitaba la Iglesia Católica en tales Estados. 

MUERTE DE CLEMENTE XIV 

La salud del Papa se alteró súbitamente después de los acontecimientos del 
verano de 1773. Las profecías de cierta Bernardina Baruzzi, que anunciaba con 
palabras apocalípticas la próxima muerte del Papa, le inspiraron un terror 
que aumentó hasta el desenlace fatal. Languideció desde la primavera hasta 
el 21 de septiembre de 1774, en que expiró piadosamente. Al descomponerse 
rápidamente el cuerpo, corrió el rumor de que el Papa había sido envene¬ 
nado por los jesuitas. La horrible acusación no era más que una innoble ca¬ 
lumnia, como demostraron la autopsia y el testimonio del confesor del Padre 
Santo. El padre Ricci, General de los jesuitas, que había sufrido, a pesar de su 
avanzada edad, una rigurosa prisión, siguió al Papa al sepulcro el 24 de no¬ 
viembre de 1775. 
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las fuerzas imperiales del teatro oriental de la lucha. En el Tratado de Car- 
lovtsi (Cario witz), en 1699, la Sublime Puerta tuvo que entregar al Emperador 
Hungría, con excepción del banato de Temesvar, poblado de servios, y reco¬ 
nocer la soberanía del Imperio sobre la Transilvania. Dicho tratado señalaba 
el primer acto del desquite cristiano sobre los musulmanes, registrando el pri¬ 
mer retroceso del Imperio turco en el continente europeo. 

La acción de la diplomacia pontificia no se había detenido tras la decisiva 
jomada de Viena. Si bien tuvo que luchar contra los esfuerzos contrarios de 
Luis XTV, humillado por la victoria austropolaca, quien proseguía en Europa 
su política de conquistas, Roma logró consolidar la alianza entre Viena y 
Varsovia. Incluso la reforzó incorporando a Venecia, cuya flota aseguró nuevos 
triunfos a los coaligados; se arrebataron a los turcos Morea, Atenas y parte de 
Grecia. Eran, en definitiva, logros para la civilización cristiana. 


LOS ASUNTOS DE INGLATERRA 

Un acontecimiento de la mayor importancia para Inglaterra y Europa ocu¬ 
rrió allende el canal de la Mancha bajo el Pontificado de Inocencio XI: la 
revolución que llevó al Poder a Guillermo de Orange y estableció las liber¬ 
tades inglesas de 1688. A la República de Cromwell, que destronó y entregó 
al hacha del verdugo a Carlos I Estuardo, siguió una restauración de los Es- 
tuardos en la persona de Carlos II en 1660. Su reinado, de veinticinco años de 
duración, estuvo señalado por una nueva tentativa de suplantar al Parlamento 
y establecer el absolutismo por una reacción anglicana contra los puritanos, 
luego por la guerra contra el catolicismo impuesta al Rey por los anglicanos y 
puritanos unidos en el odio contra el papismo . Carlos II, hijo de una católica, 
Enriqueta de Francia, esposo de una católica, Catalina de Portugal, habría 
querido garantizar la tolerancia con los católicos, por inclinación natural y 
por razones de política exterior y financiera. Su vida de placeres, que le cos¬ 
taba muy cara, le llevó a venderse a Luis XIV; luego, después de haber com¬ 
batido contra los holandeses, a unirse con ellos y a buscar otra vez el apoyo 
del Rey de Francia. Disolvió el Parlamento, percibió nuevos subsidios de París 
y se comprometió a convertirse al catolicismo. Murió convertido en secreto y 
su hermano le sucedió con el nombre de J acobo II. 

El nuevo Rey era católico y tenía voluntad de llevar a su reino al catoli¬ 
cismo. Al otro día de su elevación al trono mandó celebrar la misa con gran 
pompa en su palacio, sin preocuparse por las iras que suscitaría entre los 
súbditos. La manifestación era tanto más imprudente cuanto que las persecu¬ 
ciones llevadas a cabo en ese mismo momento en Francia contra los protes¬ 
tantes y la revocación del Edicto de Nantes, por Luis XIV, hacía más violento 
el odio de los ingleses hacia el catolicismo. Una sublevación de los protestan¬ 
tes, dirigida por el Duque de Monmouth, su sobrino, fue reprimida de modo 
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a San Pío V, el nombre de Pío VI. Los Cardenales que le eligieron eran, en 
gran parte, los mismos electores del Papa difunto. El electo había logrado 
reunir en su persona la unanimidad de los sufragios. Los partidarios de la 
política de Clemente XIV, como los independientes, que deseaban que la Igle¬ 
sia se liberase de la influencia de las cortes, todos le habían concedido sus 
votos; el Cardenal De Bemis había desempeñado por segunda vez un papel 
preponderante. 

De buena estatura, de porte majestuoso, el nuevo Papa, de menos de cin¬ 
cuenta y ocho años, pertenecía a una vieja familia noble, originaria de Casena. 
Piadoso y bienhechor, no por ello dejaba de amar el fasto y esplendor de 
las fiestas y ceremonias y, desgraciadamente, practicó el nepotismo. Para uno 
de sus sobrinos, Onesti, a quien entregó el nombre y armas de los Braschi, 
construyó el magnífico palacio Braschi en Plaza Navona, uno de los más 
célebres de Roma. Al menos asociaba el mecenazgo con los favores de que col¬ 
maba a los suyos, y su capital le debe la creación del museo Pío-Clementino, 
destinado a recibir las obras maestras de la escultura y estatuaria. Una gran 
obra, de una utilidad social más inmediata, retuvo su atención durante más 
de diez años: la desecación de los pantanos pontinos, que hizo más salubre 
esta región marítima. Se le acogió con universal simpatía a su advenimiento. 
Tanto é bello quanto é santo , es tan santo como hermoso. Los amigos de los 
jesuitas sabían que desaprobaba el procedimiento seguido contra éstos, mien¬ 
tras los judíos le estaban agradecidos por haberles permitido mantener abier¬ 
tas las puertas de su ghetto por la noche. 

A los homenajes del pueblo se unían los de los Soberanos. La Emperatriz 
María Teresa, José II, su hijo, le enviaban sus parabienes con calurosas pala¬ 
bras. Catalina II consiguió de él para Rusia, en 1778, una aprobación secreta 
de la Orden suprimida. El mismo año, el Rey de Suecia, Gustavo HE, se diri¬ 
gió a Roma para confirmar al Papa el edicto que garantizaba a los católicos 
el libre ejercicio del culto. Los Estados Unidos de América, que acababan de 
proclamar su independencia en 1776, obtenían, sucesivamente, el nombramien¬ 
to de un vicario apostólico, luego la promoción a la sede episcopal de Balti¬ 
more de Monseñor Carrol, amigo personal de Washington. El momento pare¬ 
cía esperanzador. Era, precisamente, la hora en que el movimiento revolu¬ 
cionario se precipitaría en Francia y se desbordaría por toda Europa, en que 
el Papado sufriría las peores afrentas. 

El Pontificado de Pío VI, que sólo terminaría en 1799, se divide natural¬ 
mente en dos partes: antes de la Revolución francesa y desde el comienzo de 
la gran tormenta. Pero el Papa nunca se llamó a engaño, incluso en los pri¬ 
meros años de su reinado, sobre los peligros a que el filosofismo expondría a 
la Iglesia ni sobre las dificultades que él encontraría a causa de las pretensio¬ 
nes de las Coronas. Desde su primera encíclica, fechada el día de Navidad 
de 1775, Pío VI denunció el pernicioso error de «esos desgraciados filósofos 
que, repitiendo hasta la saciedad que el hombre nace libre y no debe some¬ 
terse al dominio de nadie, terminaban debilitando los vínculos que unen a 
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] oS hombres entre sí». El Padre Santo, con todo, no sospechaba que estuviese 
tan cerca la tempestad. 

Por el momento se hallaba en lucha con Estados que discutían los derechos 
Je la Iglesia sobre diversas cuestiones. Una de las controversias más curiosas, 
de la que ciertos aspectos son incluso pintorescos, fue el célebre asunto cono¬ 
cido con el nombre de presentación de la hacanea . Un antiguo tributo feudal, 
que se remontaba al Rey normando Guiscard (siglo xi), obligaba al Rey de 
Ñapóles a enviar cada año al Papa en una hacanea blanca, la víspera de la fes¬ 
tividad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, una suma de varios miles de 
escudos, importe del tributo. El Sumo Pontífice recibía el tributo encerrado 
en un cofrecillo en el atrio de la basílica vaticana y sólo devolvía la hacanea 
a cambio de una indemnización. La ceremonia del homenaje, que desde hacía 
tiempo era motivo de disputa diplomática, de la que estaban al corriente 
todas las cancillerías, se siguió celebrando con gran pompa hasta 1787, año en 
que se extinguió definitivamente. La Corona de las Dos Sicilias quería desem¬ 
barazarse del tributo, que consideraba como acto de vasallaje incompatible 
con la plena soberanía; Pío VI no quería ceder. La invasión de Italia por los 
ejércitos de la República francesa zanjó de forma inesperada para los conten¬ 
dientes una querella que habría podido terminar con menos esfuerzos. 

El intrusismo de José II en los derechos de la Iglesia en Alemania causó 
todavía más graves preocupaciones al Sumo Pontífice. Sin exponer aquí las 
teorías josefistas, podemos afirmar que aún constituía una forma de la crisis 
revolucionaria que la Santa Sede encontraba en Alemania. Las reformas del 
hijo de María Teresa se acometieron con buena intención, pero procedían de 
una falsa idea de que pueden llevarse a cabo reformas eclesiásticas bajo los 
auspicios de la sola autoridad civil. Inmediatamente después de la muerte de 
la Emperatriz (1780), José II adoptó con prisa febril una serie de medidas 
radicales: sometió la publicación de todas las bulas pontificias al piolet im¬ 
perial; suprimió los monasterios cuyo objetivo no tendía a la educación na¬ 
cional, como él la entendía; puso la instrucción pública, incluida las de los 
clérigos, en manos del Estado; prohibió a los conventos cualquier relación con 
superiores extranjeros; suprimió cofradías; abolió procesiones; llegó, incluso, 
a determinar el número de misas y de cirios que se encenderían en ciertos 
oficios. «Mi hermano sacristán», decía de José II, Federico II, el ironista co¬ 
ronado. 

Pío VI tuvo mucha paciencia. Luego, viendo que sus amonestaciones no 
daban resultado, optó por ir a Viena para conferenciar con el Emperador, 
que sabía entregado al bien del pueblo. El viaje se efectuó en el mes de 
marzo de 1782. El Sumo Pontífice fue recibido con todas las muestras del más 
profundo respeto, y se alojó en el palacio imperial. Ambos Soberanos cele¬ 
braron frecuentes conversaciones, pero los Ministros Kaunitz y Cobenzl anima¬ 
ban a su amo a la resistencia. Al Papa, de regreso a Roma, le fue penoso com¬ 
probar que el Emperador persistía en su política. José II no por ello dejó de 
reconocer en el Papado una fuerza de opinión que había de tenerse en cuenta. 
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han demostrado que tal opinión es errónea. Inocencio XI hizo cuando pudo 
para desviar a Jacobo II de su política imprudente y poco hábil, y nada estaba 
tan lejos de su pensamiento como favorecer el advenimiento de un Príncipe 
protestante. 

MUERTE DE INOCENCIO XI 

El 12 de agosto de 1689 Inocencio XI entregó su alma a Dios con los sen¬ 
timientos de la más profunda piedad. «Instantes antes de morir, al decirle 
un Embajador que su Rey tomaría bajo su protección a la familia Odescalchi, 
el austero Pontífice le respondió: “No tengo casa ni familia. Dios me ha 
otorgado la dignidad pontificia, no para beneficio de mis parientes, sino para 
el progreso de la Iglesia y de sus pueblos”» (1). Era la pura verdad. Inocen¬ 
cio XI ha sido una de las más grandes figuras del Papado. Historiadores que 
se mostraron reservados con su política han reconocido lealmente —Ranke, 
por ejemplo— que el Papa se mostró muy firme con cuantos amenazaban la 
libertad de la Iglesia, y que su conducta se había inspirado en motivos per¬ 
fectamente nobles y desinteresados. Su independencia frente a los poderosos 
de este mundo será su mejor título para merecer la gratitud de los cristianos. 

Dos breves Pontificados terminaron el siglo de Luis XIY. No tuvieron el 
relieve del Pontificado de Inocencio XI, pero se beneficiaron de su política 
enérgica y de los cambios operados en la situación política de Europa. 

ALEJANDRO VIII (1689-1691) 

Pedro Ottoboni, de una distinguida familia de Venecia, elegido el 6 de oc¬ 
tubre de 1689, debió su elección al partido que en adelante se llamó de los 
zelanti, que sólo buscaba el interés de la Santa Sede. Luis XIY había pensado 
en principio oponerse a su elección, a causa del papel que había desempeñado 
el Cardenal Ottoboni bajo el Pontificado precedente. Pero éste había tranqui¬ 
lizado a la Embajada de Francia en Roma no escatimando las críticas al último 
Pontificado y mostrándose deferente con el Rey. 

El nuevo elegido tenía setenta y nueve años, pero todavía estaba ágil y 
fuerte. Nombrado Cardenal en 1652 por Inocencio XI, había dado pruebas de 
perspicacia y prudencia en las diversas funciones asumidas. Se ponderaba su 
perfecto conocimiento de los asuntos, mientras deploraban su nepotismo, del 
que ya había dado pruebas como Cardenal. 

Su breve Pontificado estuvo ocupado por la liquidación de los conflictos 
con Luis XIV; la constitución Inter multíplices , promulgada en el momento 
de la agonía del Papa, puso término a las resistencias galicanas, en tanto el 
Rey abandonaba sus más avanzadas posiciones; la situación política le obli- 


(1) Mourret, o. c., t. VI, pág. 256. 


119 


jYlohilev, recibió el título y facultades de visitador apostólico de todos los 
conventos establecidos en Rusia (1). 

Mientras «Catalina la Grande», la «Semíramis del Norte», protectora de 
Diderot, intervenía en favor de la Compañía de Jesús, la corte de Toscana 
seguía los caminos del jansenismo y del josefismo. El Gran Duque Leopoldo, 
hermano del Emperador José II, inspirado por el Obispo Escipión Ricci, quiso 
imponer en los monasterios el espíritu de Port-Royal. Convocó un sínodo en 
Pistoya y pretendió imponer sus decisiones en 1782; la gran mayoría se los 
Obispos toscanos —catorce de los diecisiete— se negó a ello. Los oponentes 
eran los intérpretes de la opinión pública ofendida por las medidas atentato¬ 
rias contra la piedad popular. Estalló un motín y se cometieron graves excesos 
contra la residencia episcopal, que fue saqueada en 1787. Ricci mantuvo su 
opinión y tomó nuevas medidas contra la devoción, tan popular, del Sagrado 
Corazón. Su carácter entero acabó haciéndole perder las simpatías de sus mis¬ 
mos protectores oficiales. Cuando el Gran Duque abandonó su capital para ce¬ 
ñirse la Corona imperial con el nombre de Leopoldo II, Ricci fue expulsado 
de Pistoya y abdicó. Pío VI no podía, evidentemente, aprobar la doctrina del 
sínodo de Pistoya ni solidarizarse con un movimiento popular que había co¬ 
metido graves desórdenes. Dejó pasar algún tiempo y, tras la muerte de Leo¬ 
poldo, en 1792, condenó por la bula Auctorem fidei los decretos del preten¬ 
dido concilio de Pistoya. 

LA REVOLUCIÓN 

Todas las tribulaciones, todas las luchas por las que la Iglesia tuvo que 
pasar en el siglo xvm no eran más que un preludio; ya había comenzado la 
Revolución. 

La Revolución francesa, hecho europeo, universal en cierto sentido, es el 
evento más importante desde la Reforma, y ya vimos dónde hunde sus raíces 
ideológicas. Es en el orden político y social lo que el Renacimiento y la Re¬ 
forma habían sido en el orden intelectual y religioso: el triunfo del indivi¬ 
dualismo y la ruptura con la tradición. Triunfó porque el Antiguo Régimen, 
fundado en los privilegios de castas, ya había caducado y era incapaz de 
reformarse a sí mismo. Destruyó la monarquía porque el Rey se había soli¬ 
darizado con los privilegios en vez de ser el árbitro de la nación. Trató de 
esclavizar, primero, a la Iglesia, luego de destruirla, pues ella misma era una 
religión. 

Sin pretender explicar la Revolución francesa por las intrigas subterráneas 
de la francmasonería o de cualesquiera otros agentes ocultos —sin que por ello 
subestimemos el papel de las sociedades del pensamiento, de los clubs y de las 
logias— es forzoso reconocer el desconocimiento y el odio a todo cuanto se 


(1) Los detalles de este curioso asunto se hallarán en las obras citadas de Pastor y 
Richard. 
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relacionaba o afectaba a la religión. De la Constituyente al Directorio su po 
lítica religiosa fue odiosa para los católicos, pero los hombres del Directorio, 
que derribaría Bonaparte, fueron los más mezquinos, al mismo tiempo que se 
hundían en el fango y en la sangre. Este vicio inicial perjudicó extraordina¬ 
riamente los buenos servicios de la Revolución, dividiendo la humanidad en 
dos bandos enemigos que se las veían y deseaban para comprenderse y enten¬ 
derse en cooperar en la realización de esos buenos servicios. Sus adversarios 
fueron, desde el primer momento, los creyentes, los que permanecieron fieles 
a la religión de sus antepasados. Fueron tanto más hostiles cuanto que la Re¬ 
volución había desfigurado los preceptos evangélicos de humanidad y caridad 
con las palabras grandilocuentes de libertad, igualdad y fraternidad; los había 
profanado, mancillado con la sangre de la guillotina, y con los horrores de la 
doble guerra que sus crímenes y errores, así como el odio ciego de sus adver¬ 
sarios, le había causado: una, civil; otra contra Europa coaligada. 

Pese a sus crímenes, no podríamos negarle toda grandeza. Las «verdades 
cristianas convertidas en dislates», según expresión del escritor inglés, origi¬ 
nal y profundo, Chesterton, de la Declaración de los Derechos del Hombre, 
poseen el carácter tan francés de generosidad. Francia, cruzado en la Edad 
Media, campeón de la libertad en la Moderna, muestra en sus mismas convul¬ 
siones una generosidad de corazón que hace de ella una gran nación apóstol. 
Difícilmente discernimos este impulso humano, universal y generoso que con 
frecuencia sacrificó los propios intereses franceses al ideal humanitario en 
otras revoluciones más recientes, en las que el culto a la fuerza, a la raza, a 
la clase o al Estado prevalecieron sobre cualquier otra consideración en nom¬ 
bre del egoísmo nacional o de un ilimitado imperialismo. 

Estaba en la naturaleza de las cosas y en la lógica de los acontecimientos 
que la Revolución abordase inmediatamente la cuestión religiosa. Lo querían 
sus fieles. Convencidos —tan grande era su fe— de que legislaban para el géne¬ 
ro humano, pensaban que tenían derecho a fundar una nueva religión. En 
los comienzos mismos de los trabajos de la Asamblea Constituyente, en 1790, 
un diputado del estado llano, poco antes abogado del clero de Francia, Ar¬ 
mando Camus, exclamó: «Somos una Convención nacional. Indudablemente 
tenemos el poder de cambiar la religión.» Y añadió al punto, pues no era otra 
cosa que galicano: «Pero no lo haremos; no podríamos dejarla sin culpa.» 

Otros, después de él, no tuvieron sus escrúpulos, y se recorrieron rápida¬ 
mente tres etapas: la Asamblea constituyente despojó a la Iglesia de sus bienes 
y derechos; la Asamblea legislativa y la Convención la persiguieron en sus 
Ministros y fieles; la Convención y el Directorio intentaron suplantarla en el 
culto. Tres decretos de la Constituyente aniquilaron el Poder de la Iglesia de 
Francia: el decreto del 2 de noviembre de 1789 —seis meses después de con¬ 
vocarse los Estados Generales— puso «a disposición de la nación» los inmen¬ 
sos bienes del clero; el del 13 de febrero de 1790 abolió los votos religiosos y 
el 12 de julio de 1790 la Constitución civil del clero trastornó de arriba abajo 
la organización de la Iglesia de Francia. 
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res, que ningún Pontífice, bajo cualquier pretexto, incluso para recompensar 
servicios, dispondría de ningún bien u oficio de la Iglesia en favor de sus pa¬ 
rientes o amigos. Los parientes pobres del Jefe de la Iglesia serían socorridos 
como si fueran extraños. Fueron suprimidos muchos empleos conferidos ordi¬ 
nariamente a sobrinos del Papa. Si algunos poseían bastantes méritos para re¬ 
cibir la púrpura cardenalicia, las rentas de su cargo no rebasarían doce mil 
escudos. Los Cardenales, así como sus sucesores, jurarían respetar la nueva 
constitución. 

Al haberse conjurado el peligro del nepotismo, Inocencio XII se dedicó a 
poner fin a los litigios con la corte de Francia . Baste recordar aquí, antes de 
insistir sobre ello en el capítulo siguiente, que un decreto de la Inquisición 
—6 de febrero de 1694— y un breve del 25 de noviembre de 1696 dieron fuer¬ 
za ejecutiva al famoso Formulario de Alejandro VII. El quietismo , de madame 
Guyon, inspirado por Molinos, apoyado por Fénelon y combatido por Bossuet* 
fue condenado en 1699. Los litigios provocados por la Declaración de la Iglesia 
galicana de 1682, el asunto de los derechos de regalía se resolvieron no sin con¬ 
cesiones del Papa en este punto. Pero no por ello quedó resuelta del todo la 
cuestión galicana; subsistirá hasta la época napoleónica. Los resultados conse¬ 
guidos por Inocencio XII denotaban un éxito cuya importancia no debemos 
exagerar. Las concesiones de Luis XIV estuvieron determinadas, al menos en 
cierta medida, por circunstancias políticas que no dejaron de causarle graves 
preocupaciones. 


EL PAPA Y EL EMPERADOR 

Antes de que los comienzos de la sucesión a la Corona de España atraje¬ 
sen la atención de la Santa Sede, las relaciones de Inocencio XII con el Em¬ 
perador Leopoldo I empeoraron, habiendo sido excelentes en los comienzos 
del Pontificado. El Papa garantizó al Jefe del Imperio, a quien conocía perso¬ 
nalmente desde que fue Nuncio de Viena, los subsidios para proseguir la 
guerra contra los turcos. Las tropas austríacas les infligieron una grave derrota 
en Szlankamen el 19 de agosto de 1691. Las relaciones del Papa con el Em¬ 
perador empeoraron inmediatamente después. El primero no vio con buenos 
ojos la creación, desfavorable a los católicos, de un noveno electorado en bene¬ 
ficio del duque de Hannover. El segundo se había ofendido por la intervención 
de Inocencio XII en favor de la paz; el Emperador pretendía que este llama¬ 
miento habría de dirigirse en primer lugar al Rey de Francia, autor de la 
guerra. La actitud del Embajador imperial en Roma, que sin razón se imagi¬ 
naba al Pontífice como adversario de Austria desde que mejoraron las rela¬ 
ciones entre Roma y Versalles, enconó la disputa. Leopoldo I publicó entonces 
decretos que obligaban a los posesores de feudos imperiales en Italia a exhibir 
sus títulos. El Papa vio en estas medidas un atentado contra sus derechos de 
soberanía y se negó a recibir al Embajador imperial, Príncipe de Licchtenstein. 
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LA CONSTITUCIÓN CIVIL DEL CLERO 


Los decretos del 2 de noviembre de 1789 y del 13 de febrero de 1790 
habían sido los dos primeros documentos de la política religiosa del nuevo 
régimen; la Constitución civil del clero fue su plena realización. El historiador 
radical Alberto Mathiez la juzga con estas palabras: «Es indudable que uno 
de los principales objetivos de esta legislación fue dar a la Iglesia de Francia 
una vida independiente de Roma. Discutir el acentuado galicanismo de las 
Constituyentes sería una empresa pueril... Nacionalizar esta Iglesia... y con¬ 
vertirse en su tutora moral y custodia del nuevo régimen político, tal fue su 
pensamiento profundo» (1). Quería incorporar al clero secular como maestro 
de moral a ejemplo del vicario saboyano interpretado por Mirabeau y con¬ 
forme a las ideas de la Enciclopedia. Era la reiteración de las eternas preten¬ 
siones de la supremacía del Poder civil, y las legislaturas de 1790 no tenían 
más que inspirarse en la doctrina galicana que expusimos en un capítulo prece¬ 
dente; Pierre Pithou les proporcionó todos sus argumentos. Los jansenistas 
también hallaban ventaja y la ocasión de su desquite; lo mismo los protes¬ 
tantes, e igualmente los filósofos , enemigos notorios del catolicismo. «La Igle¬ 
sia debe depender únicamente de las leyes del Soberano», había escrito veinte 
años antes Yoltaire, su corifeo, quien veía en esta política el medio de «encade¬ 
nar el monstruo de la superstición». No es exagerado afirmar, con Alberto 
Sorel, que la Constitución civil fue «el intento de una Iglesia estatal instituida 
por incrédulos». Fue una «aberración sectaria que, so color de política y de 
administración, realizó los cálculos secretos de los inspiradores de la Revolu¬ 
ción y la encauzó hacia la persecución religiosa». Éstas son las palabras del 
autor más reciente y mejor informado de tal historia (2). 

Los debates sobre la ley, iniciados el 29 de mayo de 1790, sólo se termina¬ 
ron el 12 de julio con el voto final. Mientras deliberaba la Asamblea, las tribu¬ 
nas, invadidas por el populacho, se manifestaban estrepitosamente. El 29 de 
junio, un aventurero alemán, el Barón prusiano Anacharsis Clootz, el cual, 
uniendo lo ridículo a la blasfemia, se titulaba el «enemigo personal de Jesu¬ 
cristo», se presentó escoltado por lina turbamulta internacional de energúme¬ 
nos, disfrazada en el guardarropa de la Comedia Francesa, a reclamar la 
abolición de los tiranos y de los sacerdotes. Su moción recibió los honores 
<de la sesión y fue adoptada a las aclamaciones de una mayoría de frenéti¬ 
cos. Que ese desequilibrado, que se proclamaba «orador del género huma¬ 
no», haya sido escuchado por los jacobinos exaltados, es un signo de la abe¬ 
rración de una asamblea dominada por la pasión antirreligiosa, aunque el 


(1) A. Mathiez, Rome et le clergé franqais sous la Constituante , París, pág. 78. 

(2) Dom Leclercq, el cual, en su gran Histoire du déclin et de la chute de la monarchie 
jrangaise, dedicó un volumen a la Iglesia constitucional (julio 1790-abril 1791), París, 1934. 
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clero estuviese representado en ella en gran número. La discusión estuvo diri¬ 
gida por los jansenistas Camus, Treilhard y Martineau. La Asamblea rechazó 
todos los argumentos de los oradores de la derecha —Maury, Cázales y otros—, 
incluso la moción del cartujo dom Gerle, miembro de la izquierda, como tan¬ 
tos sacerdotes del bajo clero, el cual intentó se proclamase al catolicismo reli¬ 
gión de la nación. 

por más esfuerzos que se hicieron, la Constitución civil tenía un carácter 
cismático. Mandaba designar los pastores, Obispos y párrocos a los mismos 
electores, creyentes y no creyentes, de los miembros de la Asamblea y otros 
delegados de la nación. La institución canónica de los Obispos correspondía 
al Metropolitano y, a falta de él, a los sufragáneos reunidos sin más recurso 
al Papa que una carta del electo en la que le notificaba que seguía en comu¬ 
nión con él; según la concepción galicana, el Papa era un Obispo «como los 
otros», que sólo se distinguía de ellos por un primado de honor. Las 130 dióce¬ 
sis fueron reducidas a 83 en los límites de las provincias de nueva creación. 
Tampoco se consultó a Roma en esto ni en lo demás; los revolucionarios si¬ 
guieron los pasos de José II. El Nuncio en París, Dugnani, y el Embajador 
real en Roma, el Cardenal De Bemis, sólo fueron tenidos al corriente de los 
debates de modo somero. El Gobierno de Luis XVI, representado por el Conde 
de Montmorin, Ministro de Asuntos Exteriores —que ponía al Papa en el 
mismo plano que al Sultán de Constantinopla— mostraba una desdeñosa 
reserva. 

De Bemis se informaba medianamente por los periódicos que recibía de Pa¬ 
rís, y se los enviaba al Papa, quien lentamente consiguió formarse una idea. Des¬ 
de el 29 de marzo de 1790, en una alocución pronunciada en consistorio secreto, 
Pío VI había condenado las leyes expoliadoras. A partir del 10 de julio dirigió 
tres breves monitorios al Rey y a sus dos principales consejeros eclesiásticos 
—los Arzobispos de Vienne y de Burdeos—, sobre la irregularidad cometida. 
Una Asamblea política —explicaba el Pontífice— no tenía poder de legislar 
en materias que competían al supremo magisterio de la Iglesia, y el Rey no 
debía, en conciencia, sancionar preceptos cismáticos. Pero el Rey era débil, 
sus consejeros eclesiásticos no resultaban ni lo bastante firmes ni lo suficiente¬ 
mente sabios para suplir su debilidad, y Montmorin, que confiaba en intimidar 
al Papa, dirigía las negociaciones en el sentido mas favorable a la Asamblea 
y al espíritu galicano. Desde el 22 de julio, Luis XVI anunciaba a la Asamblea 
su intención de ratificar la ley; sin embargo, aplazó su decisión hasta el 26 de 
diciembre para proseguir las negociaciones. El Pontífice las eternizaba para 
dar tiempo al Gobierno francés a rectificar y adoptar disposiciones más ra¬ 
zonables. 

No obstante, crecía en París la hostilidad contra Roma, y los días 26 y 27 
de diciembre de 1790 la Asamblea votaba los célebres decretos que obligaban 
al clero a jurar la Constitución civil bajo las más rigurosas penas. Fue el error 
capital de la Revolución; engendró la guerra civil, las persecuciones religiosas 
y el Terror. «¡Mucho cuidado —había exclamado el Abate Maury— no con- 
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los II hizo testamento en favor de Felipe, Duque de Anjou, con la siguiente 
cláusula: la herencia española nunca se uniría a la Corona de Francia. Un 
mes más tarde, el 1 de noviembre, se extinguió Carlos II. 

El 9 de noviembre se comunicó el testamento a Luis XIY. El Rey vaciló 
durante cinco días sobre si aceptarlo o atenerse al segundo tratado de repar¬ 
tición. El interés nacional le exigía atenerse al tratado, que garantizaba el 
remate de Francia, puesto que los territorios italianos, que se había reservado, 
ee intercambiarían por Saboya y Lorena. El interés dinástico le aconsejaba 
aceptar el testamento, puesto que colocaba a uno de sus nietos a la cabeza 
de la más extensa monarquía del mundo. El 15 de noviembre, en el palacio 
de Versalles, Luis XIV decía a sus cortesanos, señalando al Duque de Anjou: 
«¡Señores, éste es el Rey de España!» En el plazo de algunos meses, al Duque 
de Anjou, con el nombre de Felipe V, le reconocieron como Rey de España 
todos los Soberanos, a excepción del Emperador. 

Meses más tarde la situación había cambiado por completo. El mes de sep¬ 
tiembre de 1701 Inglaterra, Holanda y la mayoría de los Príncipes alemanes 
formaban con el Emperador la Gran Alianza de La Haya, y se comprometían 
a apoyarle en la guerra ya iniciada contra Felipe V. Esta mudanza había sido 
obra del Rey de Inglaterra, Guillermo III, y de Holanda, a la que contribu¬ 
yeron el orgullo e imprudencia de Luis XIV, Garantizó solemnemente a Fe¬ 
lipe V sus derechos eventuales a la Corona de Francia, mandó ocupar plazas 
de los Países Bajos españoles y saludó con el título de Rey al hijo de J acobo II 
Estuardo, Jacobo III, pretendiente a la Corona de Inglaterra, cuando había 
reconocido a Guillermo III de Orange rey de Inglaterra. De aquí resultó una 
larga guerra, al final de la que el viejo Rey de Francia tuvo que defender el 
mismo suelo de su reino, terminada en virtud de los tratados de Utrecht en 
1713 y de Rastad en 1714. 

Inocencio III ni siquiera vio los comienzos de la conflagración europea. Se 
extinguió el 27 de septiembre de 1700, dejando al sucesor suyo una pesada 
tarea, tras haber sido durante su breve Pontificado defensor de los derechos 
de la Iglesia y de la paz. 
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Obispos de la Asamblea enviaban a Pío VI una carta justificativa de su acti¬ 
tud en los debates parlamentarios, con reservas galicanas sobre las sanciones 
mencionadas en el breve del 13 de abril, en especial sobre lo referente a que 
ningún súbdito del Rey Cristianísimo habría de ser juzgado en Roma sino 
mediante recurso. «Los signatarios ofrecerían su dimisión en masa como jefes 
Je diócesis, si el sacrificio acababa con el cisma y restablecía la paz. 
Huida cobarde e inútil ante una situación que exigía mayores sacrificios e 
incluso el martirio» (1). Los Obispos y altos dignatarios eclesiásticos emigra¬ 
ron al punto. En cambio, los que no podían marcharse, los fieles y una res¬ 
petable mayoría del clero inferior, permanecieron en sus puestos con peligro 
de la vida, con una perseverancia digna del martirio que afrontaban, siempre 
sometidos a la autoridad del Papa. 

Pío VI permanecía firme en la tempestad. Sin contestar a la demanda gali¬ 
cana multiplicaba las advertencias y órdenes a medida que los Gobiernos jaco¬ 
binos multiplicaban las leyes de proscripción, las hornadas de la guillotina y 
las crueldades de la guerra civil. El 29 de marzo de 1792 un breve informó al 
clero constitucional —el que había prestado juramento— sobre la excomunión 
en que estaban incursos; otro confería a los jefes de las diócesis no juramen- 
ta dos —los que negaron el juramento— poderes más amplios, exigidos por las 
circunstancias. La Iglesia Romana no podía contar con las potencias católicas 
—lo había demostrado suficientemente la historia del siglo xvil—, que en modo 
alguno pensaban apoyarla. La caída de la realeza el 10 dé agosto de 1792, la pro¬ 
clamación de la República el 21 de septiembre, la ejecución del Rey el 21 de 
enero de 1793, que había amotinado a los Soberanos, indujeron a Pío VI a creer 
que la situación podría cambiar en su favor. Incluso intentó interesar en su 
causa a Inglaterra, alma de la coalición antifrancesa, pero pronto se sintió 
desilusionado por completo ante la indiferencia general de los coaligados, y no 
por su martirio: sólo importaban para ellos las consideraciones políticas. 

La situación del Papado se agravó más al penetrar en Roma la Revolución. 
No le faltaban fautores, alentados por una logia masónica de artistas proce¬ 
dentes de Francia. Las represiones de la policía, con frecuencia torpes, las vio¬ 
lentas reacciones del pueblo romano hacían el juego a los provocadores, que 
se sentían apoyados por el agente francés en Nápoles, Mackau, y por la Con¬ 
vención, cuya violencia política los animaba a cualquier audacia. Mackau 
acabó enviando a Roma como observador a su Secretario, Hugou, llamado 
Bassville, un diácono secularizado. En lugar de hacer el papel de conciliador, 
éste intervino en manifestaciones afrentosas, como tremolar en los edificios 
franceses el gorro frigio y la bandera tricolor, emblemas del nuevo régimen. 
Estalló un motín, y Bassville fue muerto el 13 de enero de 1793, sin que se 
haya sabido exactamente si quería detener o excitar a sus cómplices, aunque 
el Papa hiciese todo lo posible por salvarle. 


(1) P. Richard, o. c., pág. 335. 
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Los jacobinos de la Convención hicieron de él un mártir de la libertad. 
La ejecución de Luis XVI dio pretexto para nuevos escándalos. Pío VI la de¬ 
ploró en consistorio con toda la discreción posible, aunque sin miedo a dar 
al desgraciado Rey el título de mártir, pero ya nada podía detener los rayos 
de la venganza jacobina. La protección otorgada al Abate Maury, promovida 
Cardenal, las ayudas concedidas por el Papa a los emigrados eclesiásticos y civi¬ 
les reducidos a la miseria, avivaron al resentimiento de los amos de Francia. La 
Convención no tuvo tiempo para dar rienda suelta a su furor. El Directorio, 
que la sucedió, heredó los mismos sentimientos y, para remediar su penuria 
financiera, en 1796 lanzó contra los sacerdotes de Roma al vencedor de Ita¬ 
lia: Napoleón Bonaparte . 

Napoleón había tomado el mando del ejército de Italia el 25 de marzo. En 
un año este ejército, carente en un principio de zapatos y vestidos, hasta de 
pan, obtendría la más resonante serie de victorias que atestigua la Historia 
militar. Habiendo considerado el Directorio que era el momento propicio para 
tomar venganza del Papa, el 7 de mayo dio orden a Bonaparte a fin de que 
marchase sobre Roma. Pero el General, que acababa de vencer al ejército 
del Rey de Cerdeña, preparaba una ofensiva contra los austríacos, dueños de 
Lombardía. Se contentó con amenazar a la Santa Sede. El 20 de mayo, en 
Milán, arengaba a sus soldados en estos términos: «Restaurar el Capitolio, 
colocar en el las estatuas de los heroes que se hicieron célebres, despertar al 
pueblo romano adormecido por varios siglos de esclavitud, he ahí el fruto de 
vuestras victorias» (1). El vencedor trató de negociar un acuerdo con el Sumo 
Pontífice y le pidió una bula que reconociese la Constitución francesa. El Papa 
se mostró dispuesto por el bien de la paz, e incluso preparó un breve, Pasto- 
ralis sollicitudo . Mas al no haber prometido nunca el Gobierno de París las 
legítimas satisfacciones que el General había hecho esperar, el breve no fue 
comunicado a los Obispos y Nuncios ni promulgado oficialmente. 

El 19 de junio, tras su brillante victoria de Lodi sobre Wurmser, Bona¬ 
parte entraba en Bolonia sin encontrar resistencia; el legado pontificio. Car¬ 
denal Valenti, había prohibido todo acto de hostilidad. Pío VI sólo vislumbró 
la salvación si celebraba un armisticio. Se firmó en Bolonia el 23 de jimio; 
la República francesa tomaba posesión de Bolonia y de Ferrara, ocupaba el 
puerto de Aneona, imponía al vencido la entrega de la artillería, de caballos, 
de abastecimientos y una contribución de guerra de quince millones y medio 
de libras. 

Pío VI creía haberse librado del peor peligro. Las exorbitantes exigencias 
del Directorio en materia religiosa le desengañarían pronto. En el mes de 
agosto de 1792 la situación se complicó; el Gobierno de París exigía nada 
menos que la anulación de todos los documentos de la Santa Sede y de las 
autoridades eclesiásticas dependientes de ella, desde 1789 hasta entonces. Las 
intrigas inglesas y napolitanas exasperaban al Directorio, mientras el Papa, in- 

(1) G. Mollat, La question romaine de Pie VI á Pie XI , París, 1932, pág. 43. 
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Vicente de Paúl, de la Compañía de Jesús y de la Compañía del Santísimo 
Sacramento, respectivamente, asistimos a un florecimiento de obras de piedad 
y de caridad. La obra de San Francisco de Sales, con el bello ornato de gracia 
humanística y bondad, renovó, si no creó, la apologética relativa a los mun¬ 
danos. La Introducción a la vida devota fue el libro religioso más leído y 
estimado después de la Imitación de Cristo , mientras que el Tratado del amor 
de Dios hizo accesibles aún más los tesoros de la mística. La influencia de los 
jesuitas en la restauración de los estudios y de las costumbres fue incompa¬ 
rable, al mismo tiempo que el hábil padre Colon desvaneció las prevenciones 
de Enrique IV respecto a la Compañía. La renovación del clero regular y 
secular seguía marcha paralela. El Cardenal De la Rochefoucauld emprendía la 
reforma de los monasterios de Saint-Étienne du Mont, de Claraval, del Císter, 
de la Trapa sobre todo, con el Abad de Raneé —«el Abad ciclón»—, que adap¬ 
taban las antiguas reglas a las nuevas exigencias de una época revuelta y tra¬ 
bajada por las corrientes que procedían de la crisis religiosa. 

La decadencia espiritual y el oscurecimiento de la idea de vocación ecle¬ 
siástica las combatían victoriosamente los grandes focos de reforma que fueron 
el Oratorio del Cardenal Bérulle, contemporáneo de Richelieu, San Nicolás, 
San Lázaro y San Sulpicio. Los seminarios se reorganizaron, alcanzando una 
pureza de doctrina y una vitalidad desconocidas hasta entonces, impulsados 
por el venerable Juan Eudes y Juan Jacobo Olier, que se regocijaban al ver 
su fundación dependiente de modo directo del Papa. San Vicente de Paúl, por 
fin, se entregaba en cuerpo y alma a los retiros para los ordenandos, creando 
las obras caritativas que hicieron de él uno de los mayores Apóstoles de todos 
los tiempos. La Compañía del Santísimo Sacramento, fundada por Enrique de 
Lévis, Duque de Ventadour, creaba un movimiento original y poderoso, al que 
la sociedad francesa debió la reforma de irritantes abusos y la profundizaron 
en la piedad. Su adhesión a la Santa Sede, su oposición al jansenismo le hi¬ 
cieron sospechoso a los legistas, recelosos de una influencia que habrían que¬ 
rido reservar a los Poderes públicos hasta en el terreno a la caridad y de la 
reforma de las costumbres. 

Los Papas seguían con la más cuidadosa benevolencia y apoyaban con su 
incomparable autoridad dichas creaciones y movimientos, de los que la Iglesia 
recibía tantos beneficios. Por este tiempo la Sede Apostólica dedicaba toda 
su solicitud —de la que el Evangelio constituía para ella uno de los más sa¬ 
grados deberes— a las Misiones extranjeras . En pos de San Francisco Javier, 
muerto en 1551, los jesuitas continuaban y extendían la evangelización de la 
India, del Japón y de la China. El celo los impulsaba incluso a hacer dema¬ 
siadas concesiones a los cultos paganos. Así fue como el padre Ricci permitía 
a los chinos convertidos conservar el culto a los antepasados y, un siglo des¬ 
pués, Clemente XI y Benedicto XIV tuvieron que prohibir los ritos chinos; 
lo mismo ocurrió en la India con los ritos malabares. Las misiones de América 
no conocían un desarrollo menor. Brasil era testigo de que las tribus mas 
salvajes acataban la palabra de Dios, y en el Paraguay los jesuitas fundaban 
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La continuación se adivina fácilmente. La muerte de Duphot, seguida de 
la salida del Embajador, ponía a la Santa Sede en la más incómoda posición. 
El Directorio, que no aceptó las excusas del Papa, estaba resuelto a vengarse. 
Pío VI se volvió hacia Fernando IV, quien se deshizo en protestas de adhesión 
y aseguró que protegería la persona sagrada del Pontífice y su territorio. No 
obstante, intrigaba para obtener una pizca de los Estados de la Iglesia y aspi¬ 
raba a la sucesión del Gobierno pontificio, cuya inmediata caída preveía. Para 
adelantarse al hipócrita Borbón, Bonaparte dio orden al General Berthier de 
que se apoderase de Roma y organizase una República. Berthier se puso en 
marcha inmediatamente, con más de dieciséis mil hombres; el 10 de febrero 
de 1798 la vanguardia ocupaba el castillo de Santángelo y al día siguiente el 
grueso de sus fuerzas entraba en la Ciudad Eterna. 

Los Estados de la Iglesia, al final del siglo xvm, comprendían posesiones 
italianas, Aviñón y el condado del mismo nombre, en una maraña de fronte¬ 
ras, en el Sur de Francia. En Italia, los Estados pontificios rebasaban la orilla 
izquierda del Po de Goro, desde su desembocadura en el Adriático hasta más 
arriba de Felónica; bordeaban el territorio del ducado de Módena casi para¬ 
lelamente al Panaro, seguían los Apeninos, los franqueaban y rodeaban así el 
ducado de Toscana hasta el pie de las lagunas de Burano. Un vasto terreno, 
pobre y pantanoso, se extendía a lo largo del Mediterráneo. El país se tornaba 
montañoso tras confinar con la Tierra de Labor; la línea de demarcación, que 
la separaba de los Abruzos, seguía la dirección Noroeste y doblaba hacia 
Oriente a la altura de Polino. Porto de Ascoli, en las bocas del Tronto, esta¬ 
blecía contacto con el Adriático. Ponte Corvo y Benevento eran dos enclaves 
pontificios en territorio napolitano. 

La administración de tales poblaciones, aquí ricas, allí pobres, no era uni¬ 
forme, puesto que el Estado pontificio se había formado por la sucesiva acumu¬ 
lación de diferentes dominios que habían conservado sus leyes y costumbres. 
El Poder temporal de los Papas se presentaba ya decadente a los viajeros que 
visitaban Italia y parecía a merced «de un potentado más fuerte que los otros», 
en expresión de uno de ellos. 

La Revolución francesa inició brutalmente la cuestión de la existencia de 
los Estados Pontificios —la Cuestión Romana —, que desde entonces no cesó de 
preocupar a la opinión. En efecto, suscita un problema político y religioso del 
más alto interés: ¿Es necesario a la Iglesia , en el cumplimiento de su misión 
espiritual en la Tierra , el Poder temporal? La historia del siglo XIX, siglo de 
la democracia y de las nacionalidades, la ocupará la Cuestión Romana (1). 


(1) Las fronteras de los Estados Pontificios las señala Mollat, o. c., págs. 9-10. 
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de josefismo , y por toda Europa el Despotismo ilustrado la hará suya. La 
palabra galicanismo prevaleció, sin duda, porque el espíritu francés, siste¬ 
mático y lógico, supo darle más precisas y claras formas. 

En Francia los conflictos entre el Papa y el Rey, enconados con Luis XIY, 
fueron el resultado de una continua evolución iniciada en el siglo XI II bajo 
Felipe el Hermoso. Las luchas de carácter político y religioso, centradas desde 
hacía tiempo en el terreno de la jurisdicción, se extendieron a las mismas re¬ 
laciones de los Poderes temporal y espiritual. Aprovechando las agitaciones 
ocasionadas por el Gran Cisma de Occidente, diversos Príncipes, tales como 
Carlos VII, habían publicado órdenes y pragmáticas más o menos ortodoxas 
tendentes, lógicamente, al establecimiento de Iglesias nacionales dominadas 
por el Poder secular. Con la Reforma protestante, que arrebató al Papa la 
suprema autoridad religiosa para transmitirla a los Príncipes; con la aparición 
del absolutismo, que había acostumbrado a los Reyes a verlo todo doblegado 
ante ellos, y que procedía, en gran medida, de la primera, dicha tendencia 
se fue acentuando más. «Tras haber combatido las doctrinas políticas de los 
Papas medievales en nombre de la independencia respectiva de ambas poten¬ 
cias, los legistas procuraban ahora que triunfase la doctrina de la supremacía 
política del Estado sobre la Iglesia; del siglo XII al xvi se habían invertido 
los papeles» (1). 

En la palabra galicanismo se incluyen doctrinas diversas y, a veces, diver¬ 
gentes, que conviene distinguir para evitar errores. Acabamos de definir, en 
suma, el galicanismo político . Había otro: el galicanismo eclesiástico , que en 
el interior mismo de la Iglesia trataba de limitar el Poder del Papado me¬ 
diante el Poder de los Obispos, de la autoridad de los clérigos e incluso de los 
fieles. El galicanismo eclesiástico formulado —como vimos en nuestro primer 
volumen— en los Concilios de Basilea y Constanza, sobrevivió al Gran Cisma 
y revistió diferentes formas. En muchas mentes este galicanismo sólo era una 
tendencia, vaga mezcla de desconfianza ante los posibles intrusismos de la 
Curia Romana y de aferramiento celoso a las costumbres eclesiásticas nacio¬ 
nales y a las prerrogativas del Poder civil. Por este último rasgo se emparen¬ 
taba con el galicanismo político, aunque sin confundirse con él. 

Existía una tercera forma de galicanismo: el galicanismo parlamentario . 
Había nacido y se había afianzado en Francia desde que los hombres de leyes 
—los legistas— se habían convertido en un Poder y, sobre todo, desde que los 
Parlamentos —Tribunales de Justicia— se constituyeron, en ausencia de los 
Estados Generales, mantenidos al margen por los Reyes como un Poder político 
permanente. Este galicanismo, sin profesar nuevas doctrinas, había sistema¬ 
tizado las teorías y la política del galicanismo político. Él fue quien constituyó 
en los siglos xvn y xvm la más temible oposición contra el Papado. La actitud 
de la corte de Roma, favorable a España en la segunda mitad del siglo xvi, 
del Papa que destronó a Enrique IV por hereje, de la Liga que defendía sus 


(1) E. Chénon, en Histoire genérale de Lavisse y Rambaud, t. VI, pág. 250. 
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Con motivo de su viaje para ver al Emperador José II, el Papa Pío VI (1775-1799) imparte 
su bendición en la plaza de San Marcos de Venecia. Pintura de Francesco Guardi, siglo xvm. 
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jero del Pedro Marca, que escribiese un tratado sobre el asunto: Concierto 
entre el Sacerdocio y el Imperio (De concordantia Sacerdotii et Imperii) , apa» 
re cido en 1641. El autor sostenía la tesis de la infalibilidad de la Iglesia, pero 
ge contentaba con decir que, si el Jefe de la Iglesia era infalible, esta infali¬ 
bilidad no puede ejercerse válidamente sino mediante «cierto consentimiento 
Je la misma Iglesia». Defendía que los Reyes tienen su Poder de un derecho 
divino y censuraba las intervenciones de los Emperadores de Oriente y de 
Felipe el Hermoso en los asuntos de la Iglesia, pero proclamaba legítimo «el 
recurso contra abuso». La obra fue condenada en Roma en 1642 bajo el Ponti¬ 
ficado de Urbano VIII y en 1664 bajo el de Alejandro VIL 

Colaboradores y amigos del Cardenal-Ministro expresaron la opinión de 
que se erigiese a la Iglesia de Francia en patriarcado, con Richelieu como 
cabeza. No se sabe de cierto si fue un medio de intimidar a Roma o si el pro¬ 
yecto iba en serio. En todo caso Richelieu dispuso de un jesuíta, el padre 
Rabardeau, defensor del proyecto y refutador de una obra anónima: Optatus 
Gallus, condenada por el Santo Oficio en 1643 bajo el Pontificado de Urba¬ 
no VIH. El año anterior había fallecido Richelieu, pero los resultados de su 
política religiosa permanecieron y se desarrollaron después con tanta exagera¬ 
ción que, probablemente, los habría reprobado. Luis XIV haría del galicanis- 
mo un arma de guerra. La Universidad y el Parlamento de París se servirán 
de el para desacreditar las teorías pontificias, la diplomacia para amenazar 
al Papa en sus Estados, los Reyes para violentar a los Obispos y al clero re¬ 
gular. Será necesaria toda la autoridad de Bossuet para detener, al borde del 
cisma, a la gran asamblea de prelados en 1682, cuyos famosos Cuatro Artículos 
no dejaría de condenar Alejandro VIII. 

LUIS XIV Y EL ASUNTO DE LAS «REGALÍAS» 

Cuando en 1661 Luis XIV inauguró su reinado personal, el galicanismo 
tenía su J efe —el mismo Rey—, su programa —ya lo conocemos—, su ejército, 
el Parlamento, la Facultad de Teología y el alto clero. Ya lo dijimos: el Par¬ 
lamento era anticlerical en el sentido etimológico de la palabra, es decir, 
opuesto a los clérigos; la Sorbona y el alto clero contaban con partidarios de 
la infalibilidad pontificia, pero ambos estaban bajo la influencia preponde¬ 
rante del Rey. Luis XIV deseaba a las claras reducir todos los cuerpos inter¬ 
mediarios erigidos frente a su Poder, mas no vaciló en apelar al Parlamento 
para luchar contra el Papa. Incidentes de poca monta en sí mismos provoca¬ 
ron la cólera regia, galicana y jansenista. Éstos fueron: la tesis teológica de 
un jesuíta, el padre Coret, quien defendió la infalibilidad del Papa en 1661; 
el asunto de la guardia corsa del Papa, ya referido, en 1662, y otra tesis de 
un alumno de los jesuítas, Drouet de Villeneuve, quien reiteraba, en resumidas 
cuentas, aunque con más moderación, en 1663, los argumentos de la primera. 
El asunto de las regalías, en cambio, separó a galicanos de jansenistas. 


Historia de los Papas. T. II. —10 
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Pío VI (1775-1799) reinó en tiempos de la Revolución francesa. Destronado por Napoleón 
y raptado, murió en el destierro en Valence. Grabado de J. W. Winkler, siglos xviii-xix. 
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Pío VI (1775-1799) inicia la desecación de las Lagunas Pontinas, cerca de Roma. Pintura de Domenico de Angelis, siglo xix. Biblioteca Vaticana. Roma 




ley, de la que fue presidente. Se enfrentaría con el gran Bóssuet, Obispo de 
Meaux, una de las glorias de la Iglesia de Francia. Prelado de una vasta y 
profunda cultura, orador genial, terrible controversista, partidario del derecho 
divino de los Reyes, profesaba un galicanismo moderado. Aferrado íntima* 
mente al primado pontificio, temía al mismo tiempo que la Santa Sede usur¬ 
pase los derechos temporales de los Estados. Tenía miedo de que los protestan¬ 
tes, cuya reunión con la Iglesia había procurado desde los comienzos de su 
ministerio pastoral, en Metz, se apartasen del catolicismo a causa de tal miedo. 
La asamblea elegida por la presión del Rey Se declaraba visiblemente galicana, 
decidida a aprobar al amo de Francia en lo concerniente a los asuntos de las 
regalías y de Charonne, y resuelta en su totalidad a votar la superioridad de 
los concilios sobre el Papa. 

Bossuet habría deseado que la asamblea, en vez de pronunciarse sobre la 
infalibilidad del Papa, proclamase, según su propia fórmula, «la infalibilidad 
de la Santa Sede». Pero aún tenía mayor confianza en la paz; procuró, por 
consiguiente, provocar un acuerdo. El discurso de apertura, pronunciado por 
él el 9 de noviembre de 1681, en la misa del Espíritu Santo, en la iglesia de 
Grands Agustins de París, fue una obra maestra dé elocuencia, sensatez y 
mesura. Saludó «en la Cátedra de Pedro la plenitud del Poder apostólico», 
pues decía , la fe romana ha sido siempre la fe de la Iglesia; siempre se 
cree lo que se ha creído; la misma voz resuena por doquier y redro perpetúa 
en sus sucesores el fundamento de los fieles. Pero añadió: «si todo depende 
de la Cabeza, es dentro de un orden», y «por los Obispos hay que ir a la 
Santa Sede». Luego, pasando a los derechos dé los Príncipes y a las libertades 
de la Iglesia galicana como él los entendía, proclamó: «seguir las huellas de 
San Luis y Carlomagno no es separarse de la Santa Sede, al contrario, és 
conservar con esmero hasta las menores fibras que mantienen a los miembros 
unidos con la Cabeza; no es disminuir la plenitud del Poder apostólico». El 
Papa Inocencio XI, el Rey y los Obispos quedaron satisfechos. «Lo que he 
dicho, lo habría predicado en la misma Roma», escribía al otro día a un Car¬ 
denal francés. 


Pronto la asamblea inició la discusión y trató de arreglar la cuestión de 
las regalías de conformidad con el Derecho canónico. Numerosos prelados cor¬ 
tesanos, el padre de la Chaise, también jesuita, querían zanjar la cuestión de 
acuerdo con el parecer del Rey. Bossuet hizo todo lo posible para que la de¬ 
cisión de la asamblea no fuese ofensiva con el Papa. Casi lo consiguió. Se deci¬ 
dió que el derecho de regalía temporal se extendiese a todos los obispados, 
pero que en materia de regalía espiritual los beneficiarios con cura de almas 
nombrados por el Rey pedirían al Papa la autorización canónica. Así se exten¬ 
día la regaba temporal, pero casi quedaba abolida la espiritual; el Derecho 
canónico parecía salvado. Inmediatamente después de haber votado esta reso- 
nción el 3 de febrero de 1682, la asamblea escribió al Papa una carta en la 
se felicitaba por haber trabajado por la unión, tan necesaria, entre el 
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Bonaparte se jactaba de «haber ahuyentado» al Papa. Gentes pusilánimes 
o vendidas a Francia —o ambas cosas a la vez, como el caballero Azara, pre¬ 
tendido conciliador— le urgían para que saliese. Pío VI permaneció en su 
puesto. ¿Acaso no había respondido años antes a los que ya le dieron el mis¬ 
mo consejo: «Mi puesto está en la puerta de San Pedro»? El pueblo romano, 
consternado, enemigo, por otra parte, de toda novedad, no se movió. Berthier 
dispuso, por consiguiente, el cambio de régimen por medio de subordinados 
que actuaron sobre los elementos perturbadores existentes en toda gran ciu¬ 
dad. El 12 de febrero fueron desarmadas las tropas pontificias. El 15, cuatro¬ 
cientos o quinientos jacobinos, más o menos convencidos, estamparon su firma 
al pie de una proclama en la que se leía que «el pueblo romano declara que 
se constituye en Soberano libre e independiente..., según los derechos impres¬ 
criptibles del hombre». La religión y la dignidad, así como la autoridad espi¬ 
ritual del Papa, serían respetadas; una guardia nacional garantizaría la custo¬ 
dia de su persona. Un Gobierno compuesto por siete Cónsules tomó el Poder. 
Por la tarde el General Cervoni, designado Gobernador militar de Roma, 
comunicaba oficialmente a Pío VI su derrocamiento como Soberano temporal. 

El 16 de febrero la bandera tricolor flotaba en el Vaticano; los soldados 
de Berthier relevaron a la guardia del palacio apostólico y los suizos fueron 
licenciados al día siguiente. El 17, Haller y sus acólitos iniciaron los registros 
y precintos. Ocurrió una escena odiosa y grotesca. El Comisario romano con¬ 
minó al Papa para que le entregara los dos anillos que llevaba en el dedo. 
«Sólo os entregaré uno —fue la respuesta del Papa—; el otro [el anillo del 
Pescador] debo dejárselo a mi sucesor.» Haller notificó al Padre Santo que 
debía evacuar la Ciudad en el plazo de tres días; en caso de negativa se em¬ 
plearía la fuerza. 

El Pontífice, anciano moribundo, lleno de achaques, no quería, no debía 
ni podía ceder ante esta orden tiránica; no abandonaría su Iglesia, hiciesen 
lo que hiciesen. Luego, no considerando conveniente exponer su persona a las 
vías de hecho, se sometió. Tras haber adoptado con el Sacro Colegio las me¬ 
didas que garantizarían el Gobierno de la Iglesia, partió el 20 de febrero para 
Toscana en un coche acompañado por dos Comisarios franceses y un piquete 
de oficiales encargados de vigilarle, su confesor, su médico y algunas otras 
personas de confianza. Después de cinco días de un penoso viaje interrumpido 
por tempestades de nieve, el Papa, a quien las poblaciones aclamaron a su 
paso, llegó a Sena el 25 de febrero. 

El Gran Duque de Toscana, que temblaba ante la idea de desagradar al 
Directorio, se resignó a asumir, por pura formalidad, el papel poco glorioso 
de carcelero. Berthier insistía en que el Padre Santo se retirase a Malta o a 
Portugal. Sin embargo, en tomo al augusto exiliado se fue formando una pe¬ 
queña corte. Su Secretario particular. Monseñor Spina, su último auxiliar y 
albacea, se comunicaba con el Cardenal Antonelli, quien, proscrito y fugitivo 
a través de Toscana, no por ello dejaba de dirigir las dos congregaciones crea¬ 
das para gobernar la Iglesia a falta del Sacro Colegio, disperso por la Revo- 
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¿e hecho se hubiese conformado con las enseñanzas de la Iglesia» (1). No po¬ 
demos entrar aquí en un debate en el que sólo son competentes los teólogos, 
canonistas y jurisconsultos. Sólo destacaremos que la doctrina de la infalibi¬ 
lidad del Papa, no sancionada por anatema todavía en esta época, no era un 
artículo de fe; lo es desde el Concilio Vaticano I, en 1870. 

Incluso admitiendo que la intervención de Bossuet haya excluido de la 
declaración de los Cuatro Artículos toda fórmula cismática, convendremos en 
que estaban constantemente al borde del cisma. Luis XIV, cuya voluntad obe¬ 
decían absolutamente, se apresuró a confirmar la declaración del clero con un 
edicto del 22 de marzo, sancionado al punto por el Parlamento de París deci¬ 
didamente galicano. Este edicto excepcionalmente grave prohibía a todos los 
súbditos del Rey enseñar o escribir «nada contrario a la doctrina contenida en 
la declaración», y ordenaba a todos los Profesores de Teología suscribirla antes 
de tomar posesión de sus cargos, y comentarla todos los años. Pero casi todo 
el clero de Francia creía en la infalibilidad del Papa. La Sorbona resistió; el 
Rey mandó se sancionase a la fuerza la declaración; los Profesores de Teología 
terminaron resignándose a comentar los cuatro artículos, pero cierto número 
de ellos no dudaron en combatir el sentido que había querido darle la asam¬ 
blea. En 1713 el Rey, que mostró arrepentimiento tardío, pretendió «que no 
había obligado a nadie a sostener contra su parecer las proposiciones del clero 
de Francia». 

Mientras, la opinión pública se ponía de parte del clero independiente, y 
las canciones satíricas, moda tan del gusto del pueblo más espiritual del mundo, 
no respetaban ni a los Prelados ni Abates cortesanos. Por eso Inocencio XI no 
consideró oportuno condenar por el momento los Cuatro Artículos. El Papa 
se contentó con negar las bulas de nombramiento a todo antiguo miembro de 
la asamblea a quien el Rey nombrase para un obispado o arzobispado. Luis XIV 
se obstinó en proponer sólo a ésos; el Papa se mantuvo firme, tanto que en 1688 
estaban vacantes treinta y cinco sedes. 

LA CUESTIÓN DE LAS « FRANQUICIAS » 

Un nuevo incidente acababa de enconar aún más las relaciones entre Roma 
y Versalles. En el momento en que acababa de concertarse una nueva coali¬ 
ción contra Luis XIV —la Liga de Augsburgo de 1686—, el Rey seguía enva¬ 
lentonándose frente a Inocencio XI. Gracias a una vieja costumbre, los emba¬ 
jadores en Roma poseían el derecho de inmunidad o de asilo en su mansión, y 
la habían extendido ilícitamente a todo el barrio circundante. Era un abuso 
manifiesto que permitía a los criminales escapar a las pesquisas de la justicia 
pontificia. Inocencio XI abolió tales inmunidades y obtuvo fácilmente el con- 


(1) E. Chénon, en Histoire genérale de Lavisse y Rambaud, t. VI, pág. 255. Remitimos 
al lector a su discusión, y a la de Mourret. 
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voz: Señor, perdónalos!” A esta intercesión por sus verdugos su confesor le 

aplicó la indulgencia de la buena muerte y todos comenzaron a recitar las 
oraciones de los agonizantes. Era la una y veinte de la madrugada. Fantini 
[su confesor] se interrumpió de pronto al ver al Pontífice levantar la mano 
derecha y trazar con el crucifijo la triple bendición papal sobre los asistentes; 
luego una cuarta en el aire sobre la humanidad ingrata, en el momento de 
dejarla. Después volvió a bajar el brazo agotado. El crucifijo cayó de su mano 
y, tras unos minutos de penosa agonía, los rasgos del moribundo se contrajeron 
en un último y ligero estremecimiento y el médico certificó la muerte del 
Papa Pío VI en las primeras horas del jueves 29 de agosto de 1799» (1). 

El amanecer de una jomada de verano había puesto final al calvario del 
Papado. Las autoridades locales dispusieron al Pontífice unos funerales con 
cierta pompa, que realzó la piedad popular. Los restos mortales fueron tras¬ 
ladados más tarde a Roma con el apoyo de Bonaparte, e inhumados en la 
cripta del Vaticano; ante la Confesión de San Pedro, Canova le erigió un 
monumento de una impresionante grandeza, que representa al Papa mártir 
orando. Pío VI —el peregrinus apostolicus de la profecía de Malaquías— fue 
la última y más augusta víctima de la Revolución francesa. En su deseo de ata¬ 
car —por encima del pobre achacoso, agotado por una carrera de dieciocho 
meses hacia la muerte— a la Iglesia Católica, cuyo fin esperaban, los revolu¬ 
cionarios se inspiraron tanto en el jansenismo galicano —deformación orgullosa 
del cristianismo— como en la filosofía atea del «siglo de las luces». 

La República Romana no sobrevivió mucho tiempo al Pontífice, a quien 
había pretendido suplantar. Apenas si duró más de veinte meses; terminó 
el 13 de noviembre de 1799, tras las victorias austrorrusas que obligaron a los 
franceses a evacuar Italia. En esta campana se sitúa la famosa retirada de 
Souvorov en los Alpes. Suiza, testigo de la imposición de la República Helvé¬ 
tica casi en el mismo momento en que desaparecía el Estado Pontificio, estaba 
en poder de los ejércitos del Directorio que, en cambio, abandonarían Italia. 
La victoria de Masséna en Zurich el 25-26 de septiembre de 1799 había sal¬ 
vado al mismo tiempo a Francia de la invasión. Una vez salidos de Roma los 
franceses, apenas si mejoró la situación de los Estados de la Iglesia: las Lega¬ 
ciones y el territorio situados entre Roma y Pesaro pasaron a la autoridad 
austriaca, mientras que las regiones comprendidas, Roma incluida, hasta Ter- 
mini, quedaron sometidas a los napolitanos, quienes también se habían adhe¬ 
rido a la segunda coalición. Una nueva mudanza de la fortuna.de las armas 
arrojaría a todos de allí menos de dos años después. Es que, entretanto, ocurría 
un acontecimiento de una inmensa transcendencia para el futuro de Europa: 
el advenimiento de Bonaparte mediante el golpe de Estado del 18 brumario 
{9 de noviembre de 1799). Había concluido la Revolución; comenzaba el Con¬ 
sulado, prefiguración del Imperio. El Papado no podía morir, y la nueva fase 
que se iniciaba enfrentaría al Papa con el Emperador. 


(1) P. Richard, o. c., pág. 351. (Según Pastor * t. XVI, tercera parte, págs. 627-628.) 
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CAPÍTULO IX 


LUCHA CONTRA LA HETERODOXIA 
Y LA INCREDULIDAD 

EL SIGLO XVIII 

En tanto que el Papado sufría las afrentas de los Monarcas ilustrados, su¬ 
biendo al calvario despojado por la revolución triunfante, no por ello dejaba 
de combatir las doctrinas heterodoxas y las incredulidades. Esta lucha, que 
llenó el siglo xviii, la continuarán los Papas con el mismo vigor al siglo si¬ 
guiente, con medios adaptados a las circunstancias nuevas, al haber perdido 
el Poder temporal. 

El siglo xviii, incrédulo y revolucionario, había sucedido al xvn, católico 
y conservador. El protestantismo evolucionaba hacia la incredulidad y el jan¬ 
senismo hacia la rebeldía; el galicanismo se convertía en el josefismo y se 
reforzaba con el anticlericalismo; el sentido cristiano se debilitaba en la socie¬ 
dad. En la mitad del siglo, incrédulos y cristianos tibios confraternizaron en 
una sociedad secreta: la francmasonería, establecida en toda Europa y en el 
mundo europeizado. Se hizo la inspiradora intelectual y la organizadora de 
las revoluciones de final del siglo. 

La apologética se revelaba insuficiente enfrentada a potencias nuevas que 
habían sustituido las religiones dogmáticas con la fe en la ciencia, el progreso 
y las fuerzas sociales. Lo cual no quiere decir, sin embargo, que las fuerzas 
católicas fuesen desdeñables —la irritación de los adversarios bastaría para 
demostrar lo contrario— y el Papado estaba en primera línea. Por fin se había 
liberado de las miserias que habían empañado su prestigio y debilitado sus 
fuerzas en tiempos del Renacimiento, y su papel internacional se perfilaba 
de nuevo en el orden de la inteligencia. La elección de Pío VI fue —como 
vimos—, por parte del Sacro Colegio, el sacrificio supremo de pacificación en 
favor del candidato más parecido a su predecesor, Clemente XIV, como exi¬ 
gían todos los proscriptores. La tregua, de corta duración, que ya se había 
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úngelo María Ranuzzi, que comunicase a Luis XIV que estaba excomulgado (1). 
La orden reiterada el 16 de diciembre fue cumplida antes del 12 de enero 
¿ e 1688 por un intermediario valiente: el médico Domingo Amonio, clérigo 
italiano. Sólo cinco o seis personas de la época se enteraron de ello: él Papa, 
s u ministro de confianza, el Cardenal del Tesoro, Lorenzo Casoni; probable¬ 
mente el Cardenal Cybo, Secretario de Estado; el Nuncio en París; el médico 
Amonio, y Colbert de Croissy, ministro de Asuntos Exteriores, igualmente ex¬ 
comulgado. 

Es innegable que Luis XIV había temido la excomunión de Inocencio XI 
antes de que se produjese. Ya recordamos la amenaza del Papa en el mes de 
diciembre de 1679, en la que se hablaba de los «medios que el Poder, de que 
Dios nos ha revestido, pone en nuestras manos». El Rey que había recibido 
varias veces indicaciones alarmantes, hizo todo lo posible tanto para tranqui¬ 
lizar eventualmente a sus pueblos como para intimidar al Papa. Su conciencia 
de cristiano galicano no se inquietaba en absoluto por una censura fulminada 
por un asunto meramente temporal a juicio suyo; sólo temía el revuelo que 
ocasionaría en el reino a raíz de publicarse la sentencia. En lo tocante al Papa, 
sus precauciones fueron inútiles: hubiera sido un desaprensivo al perturbar 
la tranquilidad del reino; sólo pretendía inquietar la conciencia del Rey. 

Por este motivo el Papa, cuya bula estaba ya fechada el 12 de marzo de 1687, 
ordenó al Nuncio Ranuzzi —18 de noviembre—, dos días después de la provo¬ 
cadora entrada en Roma del Embajador francés Lavardin, que le fuese comu¬ 
nicada al Rey por Amonio. Era un médico muy renombrado en París, al que 
recurría el Rey, enfermo con frecuencia. Amonio cumplió concienzuda y vale¬ 
rosamente su delicada misión en los últimos días del año 1687 o a comienzos 
de 1688. El Rey escuchó muy atentamente y le obligó al más absoluto secreto; 
en ello iba la vida de Amonio. El Nuncio escribió al Papa para anunciarle que 
la gestión se había cumplido y, desde luego, el secreto se guardó bien. Con 
todo, Inocencio XI reiteraba sus instancias por mediación de varias personas 
ignorantes por completo de la excomunión, para presionar sobre la conciencia 
del Rey, pues le parecía aquejado de una enfermedad mortal. 

Tras estas diligencias del clérigo médico, el Rey dio muestras de más honda 
devoción, pero no cedió. Días después, se dirigió al procurador general del Par¬ 
lamento de París, Aquiles de Harlay. Sin decir palabra de lo sucedido, pre¬ 
guntó al magistrado las precauciones que habrían de tomarse contra posibles 
medidas por parte del Papa. El Procurador le aconsejó el célebre recurso con¬ 
tra abuso, de que hablamos anteriormente, y la apelación al futuro concilio. 
El Rey no mostró severidad con Amonio, incluso tras las medidas de represalia 
tomadas contra el Nuncio, víctima del asunto, en el momento de haberse roto 
las relaciones diplomáticas entre Roma y Versalles. Cuando falleció Inocen- 

(1) Sobre este episodio, muy poco conocido, véase Marc Dubruel, Uexcommunication 
de Louis XIV , 16-18 de noviembre de 1687, en la revista Études , año 1913, t. CXXXVII, pá¬ 
ginas 608-635, y el comentario firmado por L. B. aparecido en la Revue des cours et confé -■ 
rences t t. 22/2, págs. 94-104. 
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de un opúsculo anónimo intitulado Caso de conciencia, suscitó bruscamente 
todas las controversias. Un penitente que condenase en teoría las famosas Cinco 
proposiciones , pero que guardase sobre la cuestión de hecho un respetuoso 
silencio , que creyese en la eficacia de la gracia en sí misma y en la necesidad 
de un principio de amor en la contrición, que pensase que obras realizadas 
sin amor son pecados, que leyese escritos jansenistas, ¿podía recibir la abso¬ 
lución? Este «caso de conciencia» era muy real y no supuesto imaginario (1). 
Numerosos doctores de la Sorbona respondieron que podía darse la absolución. 
En cambio, el Papa Clemente XI condenó severamente el Caso de conciencia 
el 17 de febrero de 1703, e indicó a la célebre Facultad de Teología la teme¬ 
ridad de ciertos doctores suyos. Fénelon refutó el libelo destacando la poca 
buena fe de un «respetuoso silencio» que no tuviese en cuenta una condena¬ 
ción dada por la Iglesia infalible. 

La opinión se agitó y Luis XIV temió a los jansenistas, «partido republi¬ 
cano en la Iglesia y en el Estado», en expresión de Saint-Simon. El Rey suplicó 
al Sumo Pontífice que confundiese al jansenismo, radical y faccioso, mediante 
una bula que sería sancionada por el Parlamento y convertida en ley ejecuto¬ 
ria en todo el reino. Clemente XI, el 15 de julio de 1705, envió la bula Vineam 
Domini Sabaoth . En ella confirmaba solemnemente las constituciones de Ino¬ 
cencio X y de Alejandro VII, condenando el respetuoso silencio como «un velo 
engañador para burlarse de la Iglesia en vez de obedecerla», y pedía que se la 
acatase con una «sumisión interna»: non tacendo solum , sed et interius obse - 
quendo. El documento pontificio fue acogido en un entendimiento perfecto 
entre los Poderes espiritual y civil, clero y Parlamento; la causa del jansenismo 
parecía perdida. 

Sin embargo, quedaba por vencer una dificultad. Había que obtener la 
sumisión religiosa de las religiosas de Port-Royal-des-Champs, último grupo 
oficial subsistente del jansenismo. Para no herir susceptibilidades, se les co¬ 
municó la bula Vineam Domini a través de su confesor. En vez de responder 
con un acto de obediencia cristiana, pidieron tiempo para reflexionar y con¬ 
sultaron a sus amigos. Quesnel atizaba el fuego desde Holanda; prevaleció el 
espíritu de rebeldía. ; Habilidad suprema consistente en incitar a un convente 
de mujeres! Éstas declararon que sólo aceptarían la bula si se añadiese la 
fórmula: «Sin derogar lo que se hizo con ellas y la paz de la Iglesia bajo el 
Papa Clemente IX.» La autoridad ya no podía optar más que por retroceder 
o mostrarse rigurosa; en uno u otro caso era exponerse a que la opinión pública 
se tomase en favor de una causa cuyo triunfador o mártir sería Port-Royal. 

El Rey y el Arzobispo de París, el Cardenal de Noailles, tomaron al punto 
medidas rigurosas. Se prohibió a las religiosas de Port-Royal-des-Champs que 
eligiesen Abadesa, recibiesen novicias y se juntaron sus bienes con los de 
Port-Royal de París. Las religiosas protestaron; Noailles las excomulgó; en 
1709 el Papa Clemente XI publicó una bula que autorizaba el traslado de las 


(1) Véase Mourret, Histoire de VÉglise , t. VI, pág. 453, nota 2. 
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religiosas de Port-Royal-des-Champs a diversos monasterios. Los agentes reales 
se excedieron en el cumplimiento de esta orden. El 29 de octubre de 1709, la 
policía se personaba en Port-Royal-des-Champs, forzaba las puertas y expul¬ 
saba a las religiosas; el lugarteniente de policía, Argenson, avergonzado de la 
misión que se veía obligado a cumplir, pedía disculpas a las religiosas que 
echaba del claustro. 

Esta medida produjo mucha impresión; se trató de conmover al Rey; éste 
persistió en su idea de destruir Port-Royal y ordenó fuese demolido en 1710. 
Una vez más la violencia hizo mártires. Los jansenistas se reagruparon en tor¬ 
no a las iglesias de Saint-Étienne du Mont, de Saint-Médard y de Saint-Jacques 
du Haut-Pas; las tergiversaciones de Monseñor de Noailles acabaron por desa¬ 
creditar la autoridad. Sólo una intervención directa del Papa pondría fin a los 
conflictos. 


LA BULA «UNIGENITUS» 

Fue la bula Unigenitus, publicada el 8 de septiembre de 1713, la que susci¬ 
taría tan acaloradas polémicas durante todo el siglo. La bula condenaba ciento 
una proposiciones de Quesnel; el clero, el Rey y el Parlamento la aceptaron, y 
se le otorgó fuerza de ley en el reino. 

La muerte de Luis XIY —1 de septiembre de 1715—, el advenimiento del 
Regente, Felipe de Orleáns, indiferente total en materia religiosa, infmidieron 
nuevo valor a los jansenistas, quienes iniciaron una resistencia desesperada. El 
jansenismo del siglo xvii ya no es reconocible en ese jansenismo, de un alcance 
muy diferente, «muy político —escribe Saint-Beuve, historiador predispuesto 
en favor de Port-Royal—, que permitirá a muchos ser del partido sin ser del 
dogma ni incluso de la religión». Los Parlamentos se entregaron a la lucha, 
decidiéndose otra vez en favor de los jansenistas por apego a la independencia 
de la Iglesia galicana, hostilidad contra las doctrinas ultramontanas y contra 
sus defensores, los jesuitas. «La mayoría de París —escribe un testigo digno 
de fe, el abogado Barbier— lo secundó, sin saber de qué se trataba», por es¬ 
píritu de oposición, para protestar contra el Gobierno. «Toda esa gente es terca 
como un demonio: las mujeres, mujerucas y hasta las doncellas se dejarían 
hacer trizas.» Este alzamiento preparaba la Revolución, mientras una nueva 
crisis comenzaba en la Iglesia de Francia. 

En 1717 cuatro Obispos apelaron al futuro concilio contra la bula; pronto 
fueron dieciséis —de ciento tres— seguidos por algunos miles de sacerdotes 
seculares y regulares —tres mil de cien mil—■, del Cardenal de Noailles y de 
noventa y siete Doctores de la Sorbona. Fueron los oponentes o apelantes , 
ínfima minoría, pero inquieta, que por todos los medios perturbaron a la 
Iglesia y al Estado. Clemente XI se apresuró a condenar a los apelantes por la 
severa bula Pastor alis officii , en 1718. Otra vez apelaron contra esta nueva 
bula, y fue entonces cuando el Gobierno cayó en la cuenta de la trascendencia 
de esta agitación. Dubois, y luego Fleury, castigaron con severidad; el partido 
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didos por el Edicto de Nantes, pero les garantizó la libertad de cultos. Los disi¬ 
dentes religiosos se portaron en lo sucesivo, según Mazarino y el misma 
Luis XIV, como leales súbditos. Richelieu interpretó en sentido favorable a la 
jninoría religiosa los puntos oscuros del Edicto de Nantes. Luis XIV, que de- 
geaba más vivamente todavía que Richelieu asegurar la unidad religiosa del 
reino, siguió otros caminos. Tras haber esperado que las conversiones en masa 
de los protestantes harían inútil el Edicto de Nantes, y seguido durante algunos 
a gos una política de persuasión, acabó tomando medidas de intimidación y 
hasta de verdadero terror. No hay que perder de vista nunca, si queremos com¬ 
prender la revocación del Edicto de Nantes, que a la sazón parecía a la mayor 
parte de los católicos y protestantes que se había resquebrajado e incluso com¬ 
prometido la solidez del edificio social, al tolerarse dos religiones en un mismo 
Estado. El deseo del Rey, al principio era, sin duda, obtener solamente conver¬ 
siones sinceras promovidas por discusiones libres. 

Las causas que movieron a Luis XIV a emplear medidas coercitivas fueron 
diversas. La influencia de madame de Maintenon, nieta de uno de los más ilus¬ 
tres calvinistas del siglo XVI, Agripa d’Aubigné, convertida al catolicismo y 
desposada con el Rey secretamente en 1684, fue muy grande. Ella había apar¬ 
tado al Rey de sus desórdenes, convirtiéndole a la vida cristiana. Por eso, su 
celo ortodoxo fue, a los ojos de Luis XIV, una manera de purgar sus pecados. 
«El Rey —escribe Saint-Simon, autor de las célebres Memorias — se había va¬ 
nagloriado siempre de hacer penitencia a costa ajena. Se complacía en hacerla 
a costa de los hugonotes y de los jansenistas.» La influencia de su confesor,, 
el padre De la Chaise, y de los sermones de Bossuet despertaron asimismo los 
remordimientos de Luis XIV por las culpas graves de su vida privada. Deseaba 
igualmente dar al Papa, enfrentado con él, una prueba de celo. Finalmente 
imaginaba que los calvinistas eran capaces de ayudar a los holandeses a desem¬ 
barcar en Francia. 

Se prohibió a los protestantes cuanto el Edicto de Nantes no garantizaba 
taxativamente, y las más odiosas y gravosas medidas cayeron sobre ellos. Con¬ 
vencido por informes tendenciosos que ya no quedaban más que algunos cen¬ 
tenares de obstinados, firmó el 18 de octubre de 1685 el edicto de revocación- 
Todos los templos serían derruidos, los pastores abandonarían el reino dentro 
de quince días, so pena de galeras; a los fieles aún no convertidos no se los mo¬ 
lestaría, pero incurrirían en pena de galeras si tratasen de emigrar y sus hijos 
serían educados en la religión católica. 

La revocación fue acogida con entusiasmo por la casi totalidad de la nación. 
Ante esta odiosa y lamentable historia, las más eminentes inteligencias —Raci- 
ne, La Brayere. La Fontaine, madame de Sévigné— manifestaron su admira¬ 
ción. Hay que exceptuar a dos hombres: Vauban, el gran ingeniero militar,, 
crítico perspicaz de la situación social de su tiempo, y Saint-Simon: «Los Reyes 
son los amos de vidas y haciendas de sus súbditos —escribía el primero—, pera 
jamás de sus opiniones, porque los sentimientos internos escapan a su poder.» 
Ante los rigorismos excesivos, cierto número de Obispos, eútre los que se con- 
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EL CISMA DE UTRECHT 


Por graves que fuesen estos disturbios, no causaron un verdadero cisma en 
Francia. Pero no ocurrió lo mismo en los Países Bajos. 

El calvinismo era aquí religión de Estado y la minoría católica veía en ello 
una negativa al ejercicio del culto; los obispados fueron suprimidos durante 
una rebelión contra España y los católicos dependían de un Vicario apostólico 
que había conservado el título de Arzobispo y su capítulo. En el transcurso de 
los tiempos surgieron dificultades entre los Vicarios apostólicos y los jesuitas, 
que habían venido a suplir la falta de sacerdotes seculares. El jansenismo se 
aprovechó de ello; Amauld y Quesnel hicieron prosélitos; el oratoriano Pedro 
Codde, designado en 1688 Vicario apostólico, era la más relevante personali¬ 
dad y favoreció la difusión del partido. Se elevaron quejas contra él ya bajo 
el Pontificado de Inocencio XII. Codde fue llamado a Roma y sólo acudió 
ante la amenaza de ser relevado de sus funciones. Como se había declarado 
jansenista, sin por ello dejar de valerse de subterfugios, quedó destituido en 
mayo de 1702 y sustituido por un Pro vicario. Utrecht, sede del vicariato, se 
había convertido en el refugio de los jansenistas; los Estados Generales de los 
Países Bajos, siempre hostiles a la Santa Sede, apoyaban la resistencia. 

Durante veinte años no se cumplieron las funciones episcopales. Para poner 
fin a esta situación el capítulo eligió por propia autoridad, como Arzobispo de 
Utrecht, al Vicario general Comelio Steenoven, cuya elección no fue ratificada 
en Roma en 1723. Le consagró un Obispo misionero, suspenso en sus funciones 
Benedicto XIII declaró nulas su elección y su consagración, y también le sus¬ 
pendió de sus funciones. 

Se había consumado el cisma. Los miembros de la pequeña Iglesia de 
Utrecht fingían considerarse católicos. Reconocían la primacía del Papa, in¬ 
cluso condenaban la doctrina de Jansenio, pero se negaban a admitir la bula 
Unigenitus . Pese a varias tentativas de reunión, especialmente bajo Clemen¬ 
te XIV, el cisma se perpetuó hasta nuestros días. Cuenta con algunos miles de 
adeptos, quienes en 1872, tras el Concilio Vaticano I, se unieron a los «viejos 
católicos». 

EL JOSEFISMO 

El galicanismo había apasionado a la opinión, tanto en el extranjero como 
en Francia. El josefismo no es otra cosa que el galicanismo llevado a sus últi¬ 
mas consecuencias. 

Hasta mediados del siglo xviii las teorías galicanas permanecieron confina¬ 
das, aproximadamente, en Francia y en los países gobernados por los Borbo- 
nes. Las obras del francés Elias du Pin y del flamenco Van Espen, que oponían 
el pretendido origen divino del Poder de los Reyes al pretendido origen ecle- 
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giástico del Poder de los Papas, se propagaban, sin embargo, por Europa con 
el apoyo de los Monarcas absolutos. En 1763 apareció, con el seudónimo de 
Justinas Febronius , una obra titulada: De presentí statu Ecclesiae deque legí¬ 
tima potestate romani Pontificis . Su autor fue Juan Nicolás Hontheim, coadju¬ 
tor del Obispo de Tréveris, y Consejero del Príncipe elector; su seudónimo 
lo había tomado del nombre de su sobrina Justina, en religión Febronia, Ca- 
nonesa de Juvigny. 

En dicha obra exponía y trataba de justificar, por la Historia, un sistema 
análogo al de las libertades galicanas. Para él la verdadera constitución de la 
Iglesia no es monárquica; no es Cristo, sino la Iglesia la que confirió al Obispo 
de Roma el primado de que goza. Cristo transmitió su autoridad a la masa de 
los fieles, en los que reside radicalmente y en principio, radicaliter et princi- 
paliter . El Papa es el Jefe de la Iglesia, y como tal, tiene el deber de velar por 
el cumplimiento de los cánones y por el mantenimiento de la fe, pero respecto 
a los Obispos, sus colegas, no posee ninguna jurisdicción. Éstos tienen su auto¬ 
ridad del mismo Dios, sin intermediarios, y el Papa no posee otra preminencia 
que la de un Metropolitano sobre sus sufragáneos. Puede mandar a cada Obispo 
en particular, pero el conjunto de los Obispos está por encima de él. El dere¬ 
cho que se ha arrogado de confirmarlos, deponerlos, hacerse representar por 
Nuncios ante los Soberanos, no es más que un resultado de las Falsas Decre¬ 
tales, En cuanto a las sentencias que pronuncia en materia de fe y de moral, 
los fieles deben aceptarlas con sumisión, pero están sujetas a la aprobación 
de la Iglesia universal representada por un concilio ecuménico. Ya es hora de 
despojar a los Pontífices de Roma de los derechos conseguidos en el transcurso 
de los tiempos, sea por concesión de los Obispos, sea por extorsión, y restaurar 
a la Iglesia en su constitución primitiva. Si los Papas se niegan a prestarse a 
esta reforma y a desistir de sus pretensiones, es deber de los Príncipes cató¬ 
licos obligarlos a ello por la fuerza. 

El libro de Febronio produjo una agitación tanto más viva cuanto que pasó 
algún tiempo sin descubrirse el autor; la época estaba perturbada por la hosti¬ 
lidad de las cortes y de los escritores contra los jesuitas, quienes defendían la 
supremacía pontificia; finalmente, las ideas expuestas respondían a antiguas 
aspiraciones secretas del alto clero de Alemania. Parecía —escribe un histo¬ 
riador de la Alemania religiosa— que «las viejas acusaciones históricas de la 
nación alemana contra la fiscalización de la Santa Sede se repetían y volvían 
a hallar eco. Entre la ambición de los Príncipes-Obispos y la joven escuela 
de canonistas, la alianza se produciría por sí misma» (1). La obra tuvo tres 
ediciones y fue traducida al francés, italiano, español y portugués por encargo 
de los Gobiernos. 

Tuvo repercusiones incluso en el mundo protestante. El autor vislumbraba, 
tras la ruina del centralismo romano, una gran expansión de la unidad reli¬ 
giosa; algunos entusiastas ya veían a toda Alemania volver al catolicismo. De 


(1) Georges Goyau, h*Allemagne religieuse, he catholicisme t t. I» págs. 8-9. 
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versia sobre la gracia y la condenación de Miguel Bayo en 1567*-reiterada por 
Gregorio XIII eri 1580. En sentido contrario, demerite VIII había condenado 
e l rnolinismo del jesuita español Molina. El teólogo belga se sometió a la 
autoridad del Papa con humildad conmovedora, mas sus doctrinas las renovó 
y llevó al extremo Cornelio Jansen o Janserdus en 1585-1638, de la misma 
Universidad, quien fue el heredero intelectual del maestro; todos apelaban a 
la teología de San Agustín. Jansenio trabó amistad en París (1604) con Juan 
Duvergier de Haüranne, futuro Abad de Saint-Cyran, con quien acometió de 
nuevo el examen de la doctrina de San Agustín sobre la gracia. Las teorías de 
jansenio, expuestas en el Augustinus, que sólo apareció en 1640, dos años des¬ 
pués de su muerte, pero conocidas mucho antes, se asemejaban mucho a las 
de Calvino sobre la predestinación. Inmediatamente las combatieron los je¬ 
suítas, uno de los cuales calificó el jansenismo de «calvinismo renaciente». 

LOS HOMBRES 

Duvergier de Haüranne, ya Abad de Saint-Cyran en 1620, consiguió atraer¬ 
se el favor de los grandes contrarios a Richelieu. Encerrado por orden del om¬ 
nipotente Ministro en 1638, puesto en libertad en 1643, Saint-Cyran logró 
reunir a personajes de elevada posición. Pronto constituyeron en los edificios 
a la sazón abandonados del monasterio de Port Royal des Champs , en el ri¬ 
sueño valle de Chevreuse, a veinticinco kilómetros de París, una pequeña co¬ 
munidad de solitarios imbuida de la doctrina de Jansenio. Éste había escrito 
en 1633 un violento libelo — Mars Gallicus — contra la política exterior de 
Richelieu quien, antes de conocer al autor, rogó a Saint*Cyrari que redactase 
una respuesta. Esta sátira le valió a su autor, buen súbdito dpi Rey de España, 
Soberano de Flandes en esta época, el obispado de Ypres en 1636. La familia 
de Amauld era el núcleo de la comunidad de Port Royal. Allí se. encontraban 
Roberto Amauld de Andilly.;. su hermano más joven, Antonio Amauld, apelli¬ 
dado «el gran Amauld», doctor por la Sorbona, que fue el oráculo de Port 
Royal; su sobrino Antonio Lemaitre, abogado, y sus dos hermanos Lemaitre 
de Sacy, sacerdote, profesor, poeta, traductor de la Biblia, y Lemaitre de 
Séricourt, antiguo oficial. Varios miembros de la familia Amauld abrazaron 
en otro tiempo el calvinismo. Junto a ellos se veía a Nicole, moralista; a Lan- 
celot. Profesor y helenista; a Singlin, ponfesor y predicador de mucho pres¬ 
tigio; y al ilustre Blas Pascal. Entre estos jansenistas de la primera hora hay 
que contar, asimismo, a la Abadesa de Port Royal de París, Angélica Amauld, 
y a sus religiosas, de las que luego trajo parte con sus alumnas a Port Royal des 
Champs, Todos consideraban los ataques contra Jansenio como una ofensa per¬ 
sonal a San Agustín; se lanzaron en su defensa y, llegado el caso, en su ven¬ 
ganza. La madre Angélica Amauld había tenido otrora como director de con¬ 
ciencia a San Francisco de Sales, pero la muerte, del gran Obispo la había 
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por el jesuíta Frantz, quien combinaba peligrosamente el cartesianismo con 
la escolástica; por Martini, que tenía sobre el Derecho natural ideas anti¬ 
cristianas, y por los francmasones e iluminados de B aviera, los cuales no podían 
sembrar más que confusión en su espíritu. De consuno con Kaunitz —recuér¬ 
dense las conversaciones de Viena entre Pío VI y el Emperador— puso en 
práctica tan perfectamente el febronianismo, que esta doctrina se convirtió en 
el josefismo que, en ciertos momentos, se equiparó mucho con la doctrina pro¬ 
testante. La idea fundamental del josefismo consiste en el falso principio de que 
la solicitud por armonizar a la Iglesia con el Estado incumbe exclusivamente 
a éste. 

Por ello, desde 1780 se sucedieron rápidamente las ordenanzas en materia 
eclesiástica, e incluso en el campo espiritual, sin que José II se preocupase 
de informar al Papa ni de respetar las leyes canónicas (1). En 1781 pretendió 
conferir a los Obispos el derecho de absolver, incluso de los casos reservados 
al Papa. Dos años más tarde les ordenó que concediesen, sin recurrir a Roma, 
dispensas matrimoniales por parentesco, y publicó sobre el culto y sobre la 
liturgia la minuciosa ordenanza que le valió el título de Emperador»sacristán 
por parte del Rey de los ironistas, Federico II. En 1784 sometió al placet , no 
sólo las bulas pontificias, sino también las cartas pastorales de los Obispos, 
que pretendió nombrar sin confirmación papal. En 1786 autorizó el empleo del 
alemán en la liturgia. 

Entretanto, se había propuesto limitar las diócesis para ajustarlas a las cir¬ 
cunscripciones civiles. Suprimió los seminarios diocesanos y los sustituyó por 
cinco «seminarios generales», bajo la dirección de las Universidades. En estos 
institutos sólo habría Profesores ilustrados , es decir, adictos a las ideas jóse- 
fistas. Luego les tocó el turno a las Órdenes religiosas. Las contemplativas y 
los conventos femeninos fueron suprimidos, a excepción de las Órdenes hospi¬ 
talarias y docentes. Se clausuraron muchos monasterios —unos seiscientos—, 
sus bienes fueron secularizados y, en su lugar, se fundaron escuelas. A los que 
quedaron se les prohibió aceptar novicios durante doce años y afiliarse a con¬ 
ventos de la misma Orden situados en el extranjero. Asimismo prohibió reci¬ 
bir del Papa cualquier dignidad sin autorización imperial, suprimiendo las 
cofradías, procesiones y diversidad de fiestas. «Parecía como si quisiese aislar 
a la Iglesia de Austria de Roma y hacer de ella una especie de Iglesia nacional, 
cuya cabeza habría sido él.» 

Al principio de estas medidas, realizadas con prontitud y decisión, fue 
cuando el Papa Pío VI, tras haber dado prueba de mucha paciencia, se diri¬ 
gió a Viena para intentar que el Emperador aceptase más sanas nociones de los 
derechos de la Iglesia. Ya vimos en el capítulo precedente que cuanto consi¬ 
guió el Papa fue la promesa de que las proyectadas reformas no serían con¬ 
trarias a la doctrina de la Iglesia ni a la dignidad de su Cabeza. Esta promesa 
no se cumpliría. 


(1) Según Chénon, en Lavisse y Rambaud, Histoire genérale, t. VII, págs. 834-837. 
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José II tenía una excusa. Parte del episcopado alemán, en continua oposi¬ 
ción a los Nuncios —recuérdese que las dificultades se iniciaron después 
del Concilio de Trento—, aprobaba, al menos tácitamente, al Emperador. Los 
electores eclesiásticos de Colonia, Tréveris y Maguncia, el Arzobispo de Salz- 
burgo, luego los Obispos de Baviera, tras la erección de una nunciatura en 
Munich, protestaron contra esta medida ante el Papa. Pío VI les quitó la 
razón; José II les prometió su ayuda. 

Los electores volvieron al viejo proyecto de dar a la Iglesia de Alemania 
una organización más independiente de Roma. Nombraron delegados, que se 
reunieron en un Congreso, en Ems, para redactar una memoria (puntuación ), 
que contenía la exposición de las quejas. Sus veintitrés artículos, inspirados 
en Febronio, pretendían reducir los derechos del Papa a los que había ejer¬ 
cido durante los tres primeros siglos y restablecer al episcopado en sus pre¬ 
rrogativas antiguas. En suma, se regularían las relaciones de la Iglesia de Ale¬ 
mania con la Santa Sede por los decretos del Concilio de Basilea, que adoptó 
la Dieta de Maguncia en 1439, y por el concordato de 1448. Las bulas y breves 
del Papa sólo serían obligatorias después de su aceptación por los Obispos. 
Estos últimos, restablecidos en sus primitivos derechos, podrían introducir me¬ 
joras en la disciplina de sus diócesis sin necesidad de recurrir a Roma; se 
volvía a las teorías conciliares de Constanza y de Basilea (1). 

José II, naturalmente, aprobó los artículos de Ems, pero la empresa, que 
rozaba el cisma, fracasó ante la firmeza del Nuncio de Colonia y la oposición 
de la mayoría de los Obispos. En 1789 todo el mundo se había sometido y 
Pío VI, al responder a los electores, refutó con firmeza y precisión los artícu¬ 
los de Ems. 

Fue un fracaso para el Emperador. Conoció más fracasos. Hacia el fin de su 
vida, los Obispos comprendieron que su condescendencia con él los sometía a 
un yugo mucho más pesado que el de la Santa Sede. Cuando José II quiso 
abolir el celibato eclesiástico, su resistencia se generalizó. En Bélgica se con¬ 
virtió en rebeldía cuando la Declaración doctrinal del Cardenal Frankenberg 
impidió que se estableciese un Seminario general . Al morir, José II se vería 
obligado a ceder. Su hermano y sucesor, Leopoldo II, en 1790-1792 retiró los 
decretos concernientes a Bélgica y suprimió en el resto del Imperio ciertas 
trabas que el Emperador-sacristán había puesto a la Iglesia. Difícilmente podía 
ir más lejos sin retractarse. También él había aceptado las ideas de Febronio, 
tratando de introducirlas antaño en Toscana, cuando era el Gran Duque. El 
Sínodo de Pistoya (1786), del que se trató en el capítulo precedente, había 
sido la consecuencia de la actitud josefista de Leopoldo. Recuérdese que Pío VI 


(1) Véase nuestra obra, vol. I, cap. XXII. 
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ñus. Meses después, el 11 de octubre, el Abad de Saint-Cyran moría de apople¬ 
jía, agotado por el cansancio, tras haber recibido la extremaunción. 

El Gran Arnauld levantó la bandera caída de manos del Jefe. Este «hom¬ 
brecillo negro y feo» —en expresión del médico Gui Patin, que nos ha dejado 
interesantes memorias sobre la sociedad de la época— pronto se reveló como 
Jefe con su gran obra De la comunión frecuente , aparecida en 1643. Este cé- 
lebre libro, en el que atacaba esta práctica de devoción recomendada por los 
jesuítas, tuvo un enorme éxito. Desde la Introducción a la vida devota , apa¬ 
recida cuarenta años antes, ninguna obra de espiritualidad había obtenido 
semejante aceptación; introdujo en el público las cuestiones que sólo ocuparon 
hasta entonces a los teólogos y a algunos espíritus, curiosos de Teología, de la 
alta sociedad. La Iglesia se agitó; los jesuítas, San Lázaro y San Sulpicio se 
distinguieron por su celo en defender la doctrina tradicional. 

LA DEFENSA 

Los jesuítas ocuparon los primeros puestos. «Todo el espíritu del jansenismo 
—escribe con razón un historiador francés, Ernesto Lavisse, que no es un apo¬ 
logista— se oponía al espíritu de la Compañía de Jesús. Los jesuítas, nacidos 
en el peligro de la Iglesia, eran los restauradores del orden y de la disciplina... 
Los jansenistas eran individuales... El principal personaje de la religión era 
para ellos el director , el que habla a la conciencia, o mejor todavía, la misma 
conciencia» (1). Los jesuítas veían también en sus adversarios a pedagogos 
doctos que les disputaban la juventud; las Escuelas Menores, fundadas por 
Saint-Cyran, conocieron un gran éxito, y las grandes familias procuraban edu¬ 
car en ellas a sus hijos. El tratado De la comunión frecuente lo refutó el padre 
Dionisio Petau, lo que contribuyó a provocar un cambio de opinión; Arnauld 
declaró que sometía su libro al juicio de Roma. Inocencio X no consideró 
oportuno condenar en conjunto la obra incriminada; se contentó con declarar 
—1647— herética una frase de Arnauld sobre San Pedro y San Pablo, «en 
cuanto suponía absoluta igualdad entre ambos Apóstoles»; Alejandro VIII 
en 1690 fue más tajante. San Vicente de Paúl, padre De Bérulle, J. J. Olier, 
cuyos méritos ya hemos mencionado, censuraron también con energía el libro 
de Arnauld. La Sorbona y el episcopado, la Monarquía y la Santa Sede pronto 
perseguirían y condenarían las doctrinas jansenistas. 

El síndico de la Facultad de Teología de París, Nicolás Comet, acometió 
la difícil tarea de resumirlas en cinco proposiciones que expresaban la esencia 
del jansenismo sobre la profunda corrupción de la naturaleza humana, la om¬ 
nipotente eficacia de la gracia, la negación de la libertad y el reducido número 
de los elegidos. El asunto levantó una tempestad. El Parlamento de París, en 
el que el jansenismo contaba con numerosos partidarios, prohibió a la Sor- 


(1) Lavisse, Histoire de France , t. VII, primera parte, pág. 101. 
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activar las diligencias contra los jesuitas: era el mismo frente de batalla. 
La Santa Sede no se engañó sobre el alcance de la obra elaborada y patro¬ 
cinada por todas las fuerzas anticristianas. El mismo año 1759, en el que Cle¬ 
mente Xni había condenado UEsprit de Helvetius, fue condenada la Enci¬ 
clopedia por «contener falsas doctrinas que inducían a despreciar la religión 
y corromper las costumbres». El mismo Papa condenó en 1763 el Emilio , 
de J. J. Rousseau. Tres años más tarde, el 15 de noviembre de 1766, ante la cre¬ 
ciente difusión de los libros impíos, denunció el peligro en una notable encí¬ 
clica dirigida a todos los Obispos del mundo católico. Les ordenaba que roga¬ 
sen a los Príncipes cristianos «defender a la Iglesia doliente». 

LA FRANCMASONERIA 

En esta enorme revolución intelectual del siglo xvm, que propendía a sus¬ 
tituir una civilización basada en el culto a lo tradicional por un mundo en 
que dominaban las ideas de progreso, una misteriosa y potente asociación 
desempeñó un papel de capital importancia: la francmasonería (1). De buena 
fe o con determinada intención, sus orígenes han dado lugar a las opiniones 
más diversas, incluso entre los miembros de la Orden. Se ha pretendido que 
los francmasones descenderían de Salomón e Hiram, supuesto constructor del 
templo de Jerusalén; de los albañiles fenicios, del antiguo Egipto, de la Orden 
de los templarios... La verdadera fundación de la francmasonería es mucho 
más reciente y su cuna es Inglaterra. 

El estado social y moral de la Gran Bretaña, a principios del siglo xvm, 
dejaba mucho que desear. Este país, que a los franceses, adversarios del abso¬ 
lutismo, les servía de modelo, era un pueblo donde la desigualdad de condi¬ 
ciones era todavía peor que en Francia y donde el vicio carcomía una parte 
notable de la aristocracia y de la burguesía. Pero Inglaterra, desde la revolu¬ 
ción de 1688 y el advenimiento de la dinastía de Hannover en 1714, tenía 
instituciones parlamentarias. El Poder real quedaba limitado por los Lores 
y por los Comunes; de hecho el Poder, garantizado por un sistema electoral 
que daba paso a la corrupción más vergonzosa, estaba en manos de la nobleza 
y de la alta burguesía. Los ingleses detestaban tanto al catolicismo —el papis¬ 
mo— como al absolutismo, pero el protestantismo, ya fragmentado en varias 
iglesias, se desarticulaba mas bajo la acción del deísmo y del libre pensamien¬ 
to, que en algunos llegaba al ateísmo. En la lucha intelectual que se desarro¬ 
llaba, las almas sencillas ya no podían reconocerse y la piedad, que aún anima¬ 
ba a la nación inglesa, no hallaba ni alimento ni apoyo. 

(1) En este relato hemos seguido el libro de Bernard Fay, Profesor del Colegio de Fran¬ 
cia, La franc-magonnerie et la révolution intellectuelle du XVIlle siécle, París, 1935, que 
renovó el tema, recogiendo la bibliografía esencial, y el artículo de Jean Guiraud, La con- 
damnation de la franc-magonnerie par le Saint-Siége au XVIII « siécle, en La Revue univer- 
selle, 10 de octubre de 1943. 
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Fue entonces cuando personas clarividentes, preocupadas por reprimir este 
desorden, se agruparon alrededor de un gran sabio y filósofo genial, Isaac 
Newton, autor de la teoría de la gravitación universal de los cuerpos. Newton 
era protestante, y sus íntimos lo eran con él. En la cruzada que iniciaban 
contra el libertinaje y las ideas llevaban la convicción y el ardor que los in¬ 
gleses de esta época, patriotas indignados contra Luis XIV y el papismo, podían 
infundir en semejante materia. Sin embargo, veían que la Reforma había fra¬ 
casado en reanimar la Iglesia y en reavivar la fe; el fin del siglo xvn y el co¬ 
mienzo del xvm habían acelerado más la descomposición de la Iglesia angli¬ 
cana, multiplicando sus sectas. El espíritu religioso no estaba muerto, pero 
todo incitaba a creer que los cuadros religiosos, fuera de la Iglesia Católica, su 
enemiga, eran incapaces de dirigir a los hombres. Entonces pensaron utilizar 
una sociedad secreta, la cual, entre las que apelaban a las corporaciones de 
la Edad Media, era la más acreditada: la francmasonería. En ella se podrían 
coordinar los esfuerzos de esa turba de espíritus desorientados para organizar 
nuevos cuadros. 

La corporación de masones había gozado en Inglaterra de un prestigio con¬ 
siderable. Indudablemente, en sus comienzos, igual que por todas partes, 
no fue más que un sindicato profesional reforzado con una cofradía como los 
restantes gremios del Medievo. Los constructores de iglesias tenían que cono¬ 
cer por sí mismos muchas técnicas, cuya práctica y secreto guardaban de gene¬ 
ración en generación. Orgullosos de dichos preceptos, esenciales para su profe¬ 
sión, provenientes de diferentes países, los albañiles (masones en francés) los 
conservaban celosamente, y se establecía como una especie de confusión sa¬ 
grada que les confería carácter mágico y místico. La francmasonería —pues los 
albañiles tenían sus estatutos de franquicias corporativas— era en Inglaterra 
una fuerza social con sus secretos técnicos, la gloria de sus grandes obras y las 
numerosas notabilidades empeñadas en afiliarse a su poderosa corporación. 

Con el Renacimiento y la Reforma llegó la decadencia para los albañiles; 
ya no se construían ni catedrales ni monasterios. Sin embargo, conservaron 
parte de su prestigio, y en esa época tan curiosa de saber, sus miembros, aureo¬ 
lados de cierto misterio, aunque edificaban menos, filosofaban más. En la con¬ 
fusión de partidos que dividían a la Inglaterra del siglo XVII, las corporaciones, 
convertidas como la masonería en sociedades secretas, se hicieron centros de 
reunión para los vencidos y, especialmente, para los jacobitas, partidarios de 
los Estuardos. Cuando la dinastía fue proscrita, los leales se sirvieron de logias 
—la palabra forma parte de la terminología técnica de la Edad Media— para 
trabajar clandestinamente sin correr riesgos. La existencia de esta masonería 
escocesa y estuardista inquietaba a los partidarios de la dinastía hannove- 
riana, conscientes del carácter precario de su victoria, así como de los esfuerzos 
de sus adversarios por utilizar la temible fuerza del misticismo popular. Para 
detenerla, a un grupo de hannoverianos se le ocurrió la idea de agrupar a 
cuatro logias de Londres, en las que la propaganda estuardista no había pe- 
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bien de las enfermedades, la Carta sobre la muerte de Pascal padre y el Dis¬ 
curso sobre las pasiones del amor, le habían preparado para la crisis de la 
n oche del 23 de noviembre de 1659, noche de éxtasis y gozo místicos, en la que 
se entregó a Dios para siempre. 

Le indignaban los procedimientos de una casuística demasiado abstracta 
y formalista; los sufrimientos de sus amigos le decidieron a defenderlos. Entre¬ 
gó al punto a Arnauld las primeras páginas de un manuscrito, una Carta a un 
provincial, cuya vehemente y persuasiva elocuencia saboreó el maestro; el 23 
de enero de 1656 apareció la primera Provincial; pronto la siguieron otras 
tres. El autor intentaba demostrar en ellas que la doctrina jansenista de la 
gracia es la verdadera doctrina cristiana y se basa en el reconocimiento de 
un auxilio gratuito de Dios —la gracia— merecido por Jesucristo, sin la que 
el hombre es incapaz de alcanzar su fin. Reanudaba de forma accesible a todos 
el debate sobre la gracia suficiente. Las cartas siguientes —en total fueron 
dieciocho— atacaban la moral de los casuistas jesuitas. La obra, que se imponía 
por la perfección de su forma literaria, conoció un enorme éxito. Sin duda 
alguna preparó los ánimos para el movimiento que un siglo después motivaría 
la expulsión de Francia y de otros países de los jesuitas. 

Entretanto, el «milagro de la Santa Espina» dio nuevo impulso y causó 
un gozo triunfante al jansenismo. En Port Royal se veneraba una espina de 
la corona de Jesús. Una niña que padecía una enfermedad en un ojo quedó 
curada después de haberse tocado la parte enferma con la Santa Espina. Al 
milagro comprobado por médicos y sacerdotes y reconocido como auténtico, 
siguieron otros muchos. 

La resistencia de los jansenistas se vio muy alentada. Los señores de Port 
Royal se negaron a firmar el Formulario, y pronto los imitaron cuatro Obis¬ 
pos, entre los que se encontraban Caulet, Pamiers, Pavillon y Alet, a quienes 
vimos en acción en la querella galicana. Tras ocho años de negociaciones, 
exhortaciones y medidas disciplinarias, y gracias en gran parte a la interven¬ 
ción de Bossuet, las religiosas de Port Royal consintieron en condenar las 
cinco proposiciones en el sentido en que la Iglesia las condenaba en 1669. Su 
sumisión coincidió el mismo año con la de los cuatro Obispos. Roma se la 
había facilitado contentándose con una fórmula mitigada. Clemente IX aceptó 
una declaración de sumisión que consideró equivalente a la firma del Formula¬ 
rio. Era la paz, la Paz clementina que el Papa y toda la Iglesia merecieron 
por su mansedumbre y paciencia. 

Arnauld y sus amigos siguieron el consejo del Nuncio, que los rogó pusiesen 
su pluma al servicio de la Iglesia. La perpetuidad de la fe de la Iglesia tocante 
a la Eucaristía fue su más importante publicación con los Ensayos de moral 
de Nicole. 

El éxito fue grande, pero el espíritu jansenista no había muerto por ello. 
Tras la muerte de Arnauld, Pasquier Quesnel, sacerdote del Oratorio, que aban¬ 
donó por haberse negado a firmar el Formulario, escribió en 1693 Reflexiones 
morales sobre el Nuevo Testamento . 
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En Francia, donde se aprendía de Inglaterra, donde reinaba la moda in¬ 
glesa —una de las más importantes características del siglo—, la francmaso¬ 
nería inglesa atrajo muy pronto hacia sí a los grandes señores y filósofos. Con 
todo, tuvo que adaptarse al gusto francés. Un aventurero escocés, Ramsay, 
trató de implantar una nueva observancia que pudiese entenderse con el cato^ 
licismo y con los Borbones. Fracasó, si bien se crearon logias y grados masóni¬ 
cos diferentes de los de Inglaterra. La masonería logró un gran éxito en Francia 
y, en el fondo, no cesó de colaborar con los hermanos ingleses. Los primeros 
grandes maestres de la masonería francesa fueron también grandes señores, 
que difundieron por Francia ideas inglesas, parlamentarias y deístas. 

A mediados del siglo xvm, la francmasonería se había establecido por Euro¬ 
pa y por el mundo europeizado. Pese a las dificultades inherentes a cualquier 
obra humana, incluso a sus cismas, poseía unidad de doctrina y de orienta¬ 
ción, se abría a todos, hasta a las señoras, instauraba una camaradería mun¬ 
dial en favor de las ideas liberales inglesas. En la América inglesa, donde el 
partido liberal —los whigs o liberales— tenía gran preponderancia, difundió 
un patriotismo anglosajón que terminó, por razón de sus circunstancias po¬ 
líticas —sobre todo por la torpeza del Gobierno británico—, por volverse con¬ 
tra Inglaterra. Fue la masonería la que desencadenó la revolución americana 
y le proporcionó los grandes jefes: Jorge Washington y Benjamín Franklin, 
las corporaciones —el Congreso—, y aseguró la cohesión del joven ejército 
de la independencia. Logró sus más decisivos éxitos agitando la opinión mun¬ 
dial y obtuvo el apoyo de Francia para la América sublevada contra Inglaterra» 
El Marqués de La Fayette, la mejor espada francesa al servicio de los insur - 
gentes , debió a su iniciación masónica la confianza de Washington y un mando 
superior. Entonces se debieron a la masonería las nociones, diseminadas hábil¬ 
mente por doquier, de la «buena revolución» y del «derecho de los pueblos a 
la revolución». 

Por esta época ya estaba sólidamente establecida en Francia. Se había 
creado un centro de actividad masónica francesa de 1771 a 1773 bajo la deno¬ 
minación de Gran Oriente; en él se hallaban los nombres más grandes de 
Francia; de 1774 a 1789 el número de logias pasó de ciento cuatro a más de 
seiscientas, de las que sesenta y nueve se encontraban en los regimientos; el 
número de los francmasones de Francia puede estimarse en 1789 en irnos trein- 
ta mil. El Gran Oriente y la logia de las Nueve Hermanas , que le servía de la*» 
boratorio intelectual, y en el que colaboraban escritores, artistas, sabios de 
todo género, en las ideas más avanzadas, propagaron el espíritu revolucio¬ 
nario. La más extraordinaria paradoja de esta campaña fue el ataque, coro¬ 
nado por el éxito, de Mirabeau y de Franklin contra la herencia en favor de 
la igualdad; el suicidio masónico de la alta nobleza liberal se consumó con 
el apoyo que prestó a esta campaña. Una vez desencadenada la Revolución, la 
masonería francesa perdió su estado mayor de nobles y rompió por completo 
con el cristianismo; cambiaba a la vez de alto personal y de método. En 
Inglaterra, en el mismo momento, se hacía conservadora y formalmente cris4 
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liana por nacionalismo, y para hacer frente a la Francia revolucionaria e im¬ 
perialista. 

Por tanto, en el siglo xviii la francmasonería fue una institución aristocrá¬ 
tica que desempeñó un papel religioso, ejerció una influencia política y di¬ 
fundió la concepción liberal inglesa por todos los países. Así, terminó por ser 
la instigadora intelectual y la organizadora de las revoluciones de final del 
siglo. Se apartó de las religiones dogmáticas, a las que sustituyó por la ciencia, 
el progreso y las fuerzas sociales. Comprobarlo no es rebajar la Revolución 
francesa a una conspiración de sociedades secretas. La revolución salió de los 
hechos, del estado político, económico y social, pero merced a la colaboración 
de la filosofía, de las luces, y estas luces tomaban gran parte de su calor y 
claridad del Oriente masónico. Tras la destrucción de los jesuítas, D’Alembert 
escribió a Voltaire, como se recordará, que los galicanos y jansenistas, satisfe¬ 
chos de tal destrucción, fueron «los ejecutores de la alta justicia para la 
Filosofía, de la que recibían las órdenes sin saberlo». Estas palabras de un co¬ 
rifeo del libre pensamiento al hombre que más contribuyó a propagarle en 
la sociedad, se apbcan también justamente a muchos actores del drama enor¬ 
me, de cien actos diferentes, del siglo xviii. A la filosofía de las luces, difun¬ 
dida por la francmasonería, es a la que se debe la oposición fundamental entre 
el Antiguo Régimen y el nuevo. Un escritor revolucionario de la primera mi¬ 
tad del siglo xix, poderosa inteligencia, que llegó, por otra parte, hasta la anar¬ 
quía, J. B. Proudhon, ha resumido en una vigorosa antítesis la doctrina del 
Antiguo Régimen, doctrina de transcendencia y de Iglesia, y la de la revolución, 
que es una doctrina de inmanencia. Es una oposición radical entre dos sis¬ 
temas de pensamiento. La Revolución rechazó el antiguo orden teológico y 
constituyó, para sostener el nuevo orden pohtico, un nuevo sistema teológico 
basado en la inmanencia y en el humanismo. Este dualismo está en la raíz de 
toda la historia contemporánea. 

Los Papas no podían dejarse engañar, y antes que nadie vieron el peligro; 
su actitud resuelta obligó a la masonería a atacar frontalmente al Papado y 
a la Iglesia que la condenaba. Clemente XII lo hizo con la bula In eminenti, 
del 28 de abril de 1738, y Benedicto XTV por la bula Próvidas, del 18 de mayo 
de 1751, que puso en guardia a los fieles contra las asambleas masónicas. En 
el siglo xix, los Papas no cesaron en su denuncia del mal: Pío VII, en 1821, 
en la bula Ecclesiam; León XII, en 1825, con la bula Quo graviora; Grego¬ 
rio XVI, en 1835, mediante la bula Mirari; Pío IX, en 1865, por la Multíplices 
Ínter, y León XIII, en 1884, en virtud de la Humanum genos. Las condenas de 
los Papas, lo mismo que en el siglo XVIII las prohibiciones de los Gobiernos 
de Viena, Madrid y Nápoles no impidieron, ciertamente, la propagación de la 
masonería. Pero el Papado hizo cuanto pudo; no podríamos reprocharle los 
avances de la secta que encarnaba el espíritu de un siglo rebelde a todo freno 
religioso y moral. 

Clemente XII y Benedicto XIV censuraban a la masonería su «impenetra¬ 
ble secreto, que tanto la sociedad civil como la Iglesia han de considerarlo pe- 
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Alejandro VII (1655*1667). Monumento funerario de Bernini, siglo xvii. 
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turnando la gran Apologética esbozada por Pascal, soñada por Bossuet y Féne- 
lon, desde el triple punto de vista de la Metafísica, de la Historia y de la Vida, 
hubiera hecho palpables y tangibles a la vez la necesidad de creer, las razones 
de adherirse a la Iglesia, los medios de adquirir la fe y la dicha de poseer¬ 
la?» (1). Asimismo hubiera sido necesario —como ha repetido el gran histo¬ 
riador belga Godofredo Kurth— ver surgir «a Obispos, a sacerdotes y, tras 
ellos, a fieles que hubieran proclamado los eternos principios sociales del cris¬ 
tianismo, quienes remontándose más allá del Renacimiento hasta los grandes 
doctores de la Edad Media, habrían enseñado al mundo asombrado que había 
una política cristiana que no se confundía con el absolutismo real, y que era 
preciso buscarla en el Evangelio y en la doctrina católica, en vez de pedírsela 
al Espíritu de las Leyes y al Contrato Social» (2). No hubo tal Apologética. 
Y ello hace creer a muchos espíritus que la Revolución francesa, al poner en 
primer plano los problemas sociales tan abandonados hasta entonces, había 
señalado el fin de la Iglesia Católica. Cuando murió Pío VI en el cautiverio 
de Valence, se imaginaron que era el último Papa. Pero si la civilización, a la 
que la Iglesia había ligado excesivamente su suerte bajo el Antiguo Régimen, 
se había extinguido, el Papado continuaba. El nuevo rumbo de la civilización 
europea enfrentaría a la Iglesia con una nueva tarea. Confiada en la divina 
promesa, creó nuevas energías para cumplirla. 


(1) Mourret, o. c., I. VII, pág. 504. 

(2) G. Kurth, L’Église aitx toumants de Vhistoire , 1900, págs. 148-149. 
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CAPITULO X 


LA IGLESIA Y LA RESTAURACIÓN 

DE PÍO Vil A PÍO IX 

A poco de la Revolución se llevó a cabo un movimiento de restauración 
religiosa; un movimiento de restauración política se inicia tras la caída de 
Napoleón. Ambos fenómenos van unidos, pero el primero prevalece por su 
grandeza sobre el segundo, porque tiene su fuente principal en la renovación 
interior que se realiza en el fondo de las almas: la verdadera Historia ocurre 
en el mundo del espíritu. La renovación religiosa que halla su expresión en 
los escritores de la época —el mayor es Chateaubriand en el Genio del cris¬ 
tianismo, 1802— debe su origen a los sufrimientos de la humanidad. «¡Cuántas 
familias truncadas —dice— tenían que buscar cabe el Padre común de los 
hombres los hijos que habían perdido! ¡Cuántos corazones destrozados, cuan¬ 
tas almas solitarias llamaban en su ayuda a una mano divina que las curase! 
¡Las víctimas de nuestras agitaciones se refugiaban en el altar como los náufra¬ 
gos se aferran a la roca donde buscan su salvación!» (1). 

En el fondo, si ya al final del siglo xvill y al despuntar el XIX, en el mo¬ 
mento en que Bonaparte ponía fin a la Revolución, se deseaba hallar una 
fuerza moral y religiosa, había que buscarla en el catolicismo escarnecido, per¬ 
seguido, despojado. El bien brotaría del exceso del mal. Hasta la Revolución 
había concurrido a la restauración religiosa con su furor destructor; con la 
supresión, junto con el Antiguo Régimen, de muchas cosas perjudiciales para 
la Iglesia —instituciones trasnochadas y pretensiones pasadas de moda—, sin 
querer había preparado el camino a la reconstrucción de la sociedad. 

El despertar de la fe religiosa fue general y sus tres focos principales estu¬ 
vieron en Francia, Alemania e Inglaterra donde poetas, artistas y pensadores 
fueron sus iniciadores e intérpretes. Mas en Francia, donde la tormenta había 


(1) O. c., prefacio de 1826. 
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todavía muy cerca de la incredulidad frívola del siglo xvm. Sea lo que fuere, 
las restauraciones y renacimientos no son solamente resurrecciones, sino sínte¬ 
sis. El liberalismo ya no debía ser eliminado de la civilización europea y, por 
su parte, los católicos apelarían a los derechos que, otorgados a todos, ya no 
podrían discutirse a la Iglesia sólo. Bajo la Restauración, las monarquías auto¬ 
ritarias procuraron a la Iglesia la seguridad que necesitaba para reorganizar 
su culto y su disciplina. El movimiento liberal le permitió desarrollar su ac¬ 
ción para la conquista de varias libertades inestimables. No por ello cejaría 
la lucha entre el catolicismo y el liberalismo, y la unión, a veces demasiado es¬ 
trecha entre el Trono y el Altar, sería perjudicial a uno y a otro. La Restaura¬ 
ción en el interior de los Estados, así como el ensayo de la organización inter¬ 
nacional por los Soberanos de la Santa Alianza, no pudieron resistir a los pro¬ 
gresos de los movimientos liberales y de la idea nacional. 

EL PAPA Y EL EMPERADOR 

La firma del Concordato de 1801 entre el Papa y Bonaparte señaló para 
la Iglesia el comienzo de los tiempos nuevos. Bonaparte, al desembarcar en 
las costas de Provenza el 9 de octubre de 1799, fue promovido al Poder por 
el pueblo más que por él mismo. El vencedor de Italia, de las Pirámides, de 
Abukir y del Monte Tabor ya había adquirido en la imaginación de las multi¬ 
tudes figura de héroe prestigioso, y empezaba a formarse su leyenda. Francia 
estaba cansada del Directorio, república de camaradas que había agotado al 
país; estaba dispuesta a aceptar un amo con tal de que le asegurase las con¬ 
quistas civiles de la Revolución. En tanto traía promesas de concordia y de 
paz, y algunos de sus primeros actos parecían justificar sus palabras de paci¬ 
ficación religiosa, las miradas de los católicos se dirigían con mayor ansiedad, 
si cabe, hacia Italia, donde se preparaba la elección del nuevo Papa. 

EL CONCLAVE DE FENECIA (30 DE NOVIEMBRE DE 1799 - 
14 DE MARZO DE 1800) 

Considerados los acontecimientos, no parecía que el conclave pudiese reunir¬ 
se fácilmente para dar un sucesor a Pío VI, muerto en el exilio, en Valence, 
el 29 de agosto de 1799. La situación de los Estados de la Iglesia apenas había 
mejorado desde el fin de la República Romana. Las legaciones y los territo¬ 
rios situados entre Pesaro y Roma habían pasado a la autoridad austriaca, mien¬ 
tras que la región comprendida desde Roma, incluida, hasta Termini seguía 
sometida a los napolitanos; Roma estaba ocupada por tropas napolitanas y el 
favorito de la Reina María Carolina, el caballero Acton, de origen francés, go¬ 
bernaba en nombre de Fernando IV. Los miembros del Sacro Colegio se habían 
dispersado, situación que inquietaba tanto más a cortes y fieles cuanto que el 
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Rey de España como el de las Dos Sicilias habían intentado obligar a Pío VI a 
trasladarse a su reino. El Emperador Francisco II intervino. «Expresó su deseo 
formal» de que todos los miembros del Sacro Colegio, sin exceptuar los residen¬ 
tes en los Estados napolitanos, se reuniesen en Yenecia, provincia que deten¬ 
taba en virtud del tratado de Campo Formio, y prometió dejar en la más com¬ 
pleta libertad al conclave en caso de elección pontificia. Pío VI notificó a los 
Cardenales que este ofrecimiento tenía su consentimiento. Así, pues, desde Ve- 
necia, hacia fines del mes de septiembre de 1799, fue desde donde el decano del 
Sacro Colegio, Cardenal Albani, informó a sus colegas de la muerte de Pío VI 
y los invitó a trasladarse a dicha ciudad. 

Treinta y cuatro eminencias respondieron al llamamiento y entraron en con¬ 
clave el 30 de noviembre de 1799, en el monasterio benedictino establecido en 
la isla de San Jorge el Mayor; once declinaron la invitación por motivos de 
salud o de vejez. El Gobierno imperial concedió veinticuatro mil escudos roma¬ 
nos (unos ciento treinta mil francos oro) para los gastos. El Cardenal Hércules 
Consalvi fue designado Secretario del conclave. Desde ese momento ocuparía un 
puesto eminente durante más de veinte años en el Gobierno de la Iglesia y del 
Estado pontificio. A él se debe el relato más verídico y completo del con¬ 
clave (1). Consalvi y Maury, el único Cardenal francés presente, desempeña¬ 
rían, con el Cardenal Herzan de Herras, Embajador de Su Majestad Apostólica, 
los primeros papeles de Venecia. Los electores demostraron su deferencia con 
el Emperador esperando la llegada de Herzan. Traía instrucciones de que se 
eligiese al Cardenal Mattei, el cual —según se creyó— condescendería con los 
deseos de la corte de Viena. El Emperador deseaba, efectivamente, conservarlas 
tres legaciones que ocupaba: Bolonia, Ferrara y las Romañas, cedidas a 
Francia por el Tratado de Tolentino firmado por Mattei como legado de 
Pío VI. Resultaba difícil que el Papa Mattei pensase en destruir lo que había 
concertado como Cardenal. El candidato de Viena era conocido por su carác¬ 
ter bondadoso y conciliador; se podría ejercer sobre él influencia política. 

Pero pronto se vio que el Cardenal Bellisomi reuniría los sufragios unáni¬ 
mes de sus colegas. Herzan impugnó esta elección, y sus intrigas motivaron la 
formación de dos partidos. Durante casi dos meses Bellisomi obtuvo veintidós 
-votos y Mattei trece, sin que uno de los dos pareciese decidirse por adherirse 
a la mayoría. Fue entonces cuando Consalvi, secundado hábilmente por Maury, 
apeló al espíritu de independencia del Sacro Colegio para resistir a las ma¬ 
niobras de fuera. El escuadrón volante , los zelanti 9 como antaño, ganaron 
pronto terreno y, finalmente, el 17 de marzo de 1800, los votos cardenalicios 
fie concentraron en la persona del Cardenal Bernabé Chiaramonti , Obispo de 
Imola, que tomó el nombre de Pío VII en memoria de su venerado predecesor. 

El nuevo Pontífice, de cincuenta y ocho años, pertenecía a una ilustre fa¬ 
milia. Su padre, el Conde Escipión Chiaramonti, de gran vaha intelectual, le 
dio una educación correspondiente a su rango. Su madre, hija del Marqués 

(1) Memorias , del Cardenal Consalvi, edic. Crétineau-Joly, 2 vols., París, 1866. 
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El Cardenal Julio Mazarino (1602-1661), sucesor de Richelieu al frente de la política francesa, 
medió en favor de sus parientes Barberini, cuyo nepotismo y enriquecimiento bajo Urbano VIII 
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el concordato. Austria aspiraba a conservar los territorios pontificios ocupados 
por sus tropas. Herzan insistió ante el Papa para que consintiese en dirigirse 
a Viena ante el Emperador; Pío VII se opuso. El Primer Ministro austríaco, 
Thugut, le envió entonces al Marqués Ghislieri, de Bolonia, con el encargo, so 
color de felicitarle, de lograr la cesión voluntaria de las legaciones de Bolonia, 
Ferrara y de las Romanas. Ghislieri sondeó a Consalvi, pero no consiguió nada 
y, al dirigirse al mismo Padre Santo, éste le desairó con bondad y firmeza. 
La indiscreta insistencia del agente imperial motivó estas vehementes palabras 
del Pontífice: «El Emperador mete en su guardarropa trajes que no sólo se 
apolillarán pronto, sino que también propagarán la polilla a sus propios ves¬ 
tidos.» El Rey de Nápoles, inquieto por la megalomanía de Thugut, que ma¬ 
quinaba colocar a toda Italia bajo la dominación austríaca, deseó el restable¬ 
cimiento de un Estado-tapón cuyo derrocamiento crearía dificultades graves a 
causa de su carácter religioso. Fue entonces cuando Ghislieri ofreció a Pío YII 
la restitución del territorio desde Pesaro hasta Roma a cambio de una renun¬ 
cia del Papa a sus derechos sobre las tres legaciones. Intentó un nuevo soborno 
ofreciendo la restitución de la mayor parte de la Romana mediante la confir¬ 
mación papal de la cesión de las otras dos legaciones. La respuesta del Papa 
fue la que acabamos de referir. 

Fernando IV insistía en que el Pontífice apresurase su retorno a Roma; 
Viena cedió de mala gana y obligó al Papa a viajar por mar, temeroso de que 
los pueblos de las legaciones le saludasen como a su Soberano. Para realizar el 
viaje de Venecia a Pesaro invirtió doce días en vez de uno, en un mal navio. 
Llegó a Ancona al mismo tiempo que la noticia de la derrota austríaca, acaeci¬ 
da el 14 de junio en Marengo, e hizo su entrada en Roma el 3 de julio de 1800, 
entre las aclamaciones de su pueblo, harto de la ocupación napolitana. 

Pronto perdió el Emperador casi por completo las tres legaciones, que to¬ 
caron en suerte, provisionalmente, a Francia por el Tratado de Lunéville de 9 
de febrero de 1801. Menos de dos meses después, el 28 de marzo, el Tratado 
de Florencia entre Francia y el reino de Nápoles terminó la liberación de la 
Santa Sede de los napolitanos. Pero la situación de los territorios restituidos 
era lamentable; las requisas militares los habían reducido a la miseria. Bona- 
parte, que ponía tanto celo en restituir a los napolitanos, no estaba dispuesto 
en absoluto a devolver las tres legaciones. Cuando se iniciaron las negociaciones 
para el concordato, el Cardenal Consalvi y Monseñor Spina le recordaron dis¬ 
cretamente la tesis de la integridad de los Estados pontificios, pero el Primer 
Cónsul siempre eludió hábilmente el problema. La situación tuvo que cambiar 
de arriba abajo, trece años más tarde, con la caída de Napoleón, para que el 
Papa recobrase por fin la mayor parte de sus Estados. 
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EL CONCORDATO FRANCÉS DE 1801 

En tanto el Primer Cónsul mandaba restituir a Pío VII parte del patrimonio 
de San Pedro, comenzaron las negociaciones para el concordato. 

En el momento de aparecer la primera encíclica de Pío VII —15 de mayo 
de 1800—, Bonaparte efectuaba su famoso paso de los Alpes, preludio a su 
brillante y decisiva victoria de Marengo. El 5 de junio, listo para dejar Milán 
y atacar a los austríacos, a los que destrozaría nueve días más tarde, el Primer 
Cónsul convocó al clero de la capital de la República cisalpina y le dirigió 
un discurso muy pensado. Deseaba —decía— dar a conocer los sentimientos 
que le animaban «respecto a la Iglesia Católica, Apostólica y Romana». «Pro¬ 
visto de plenos poderes —decía— estoy decidido a emplear todos los medios 
que juzgue convenientes para asegurar y garantizar esta religión. Los filósofos 
moderaos se han esforzado en persuadir a Francia de que la religión católica 
era enemiga implacable de cualquier sistema democrático y de todo Gobierno 
republicano... También yo soy filósofo y sé que en una sociedad, sea cual fuere, 
ningún hombre podría pasar por virtuoso y justo si no supiese de dónde viene 
y adonde va. La simple razón no podría resolverlo. Sin la religión caminamos 
siempre en tinieblas y la religión católica es la única que da al hombre luces 
seguras e infalibles sobre su origen y su último fin. Una sociedad sin religión 
es como un navio sin brújula... Que el modo como trataron al Papa difunto 
no os inspire temor alguno... Cuando pueda avistarme con el nuevo Papa es¬ 
pero tener la dicha de apartar todos los obstáculos que pudieran oponerse aún 
a la completa reconciliación de Francia con el Jefe de la Iglesia» (1). 

No podríamos pretender aquí trazar la figura del hombre, una de las más 
extraordinarias de la Historia. ¿Cuáles eran sus sentimientos para con la reli¬ 
gión?, ¿cuál su sinceridad religiosa? No es fácil forjarse una idea exacta. Su 
primera educación, en su familia de Córcega, fue religiosa, pero sus lecturas 
personales ya en la escuela militar de Brienne, luego de joven oficial de Arti¬ 
llería, fueron muy confusas, si bien era más aficionado a las ciencias y a la 
Historia. Había recibido, como todos sus contemporáneos, la influencia de la 
filosofía atea del siglo, y su opúsculo La cena de Beaucaire 9 denota el más puro 
espíritu jacobino, al mismo tiempo que preludiaba el advenimiento de un sol¬ 
dado. Fue el soldado de la Revolución y se jactará repetidas veces de haber 
seguido siéndolo. Su obra política —como se sabe— se inspira en una ambi¬ 
ción sin límites, en la voluntad de crear un Poder personal irresistible, al 
tiempo que aseguraba a Francia y a Europa las conquistas civiles de 1789. La 
nueva sociedad creada por él, es igualitaria, incluso cuando más tarde insti¬ 
tuye una nueva nobleza, una nueva jerarquía social y nuevas clases. ¿Qué lu¬ 
gar ocupará la religión? 


(1) Correspondencia de Napoleón, I, t. VI, págs. 339-341. 
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_dijo—. Quiero hacer tabla rasa de la Iglesia galicana... Si el Papa es razo¬ 
nable, si comprende la situación actual podremos, juntos, reconciliar a Francia 
con la Iglesia. Id a Roma y decid al Padre Santo que el Primer Cónsul quiere 
hacerle el regalo de treinta millones de católicos franceses.» El santo sacerdote, 
alma ingenua, escribió al Papa que «una vez aceptada la idea general del 
Primer Cónsul, todo se arreglaría fácilmente», y suplicó a Su Santidad que 
le autorizase a proseguir las relaciones con el «ilustre y tan distinguido po¬ 
derdante». 

Era precipitarse y, no sin graves razones, se desconfiaba en el Vaticano del 
«ilustre y tan distinguido poderdante». Existían profundas distancias entre 
las tendencias y objetivos del Papa y los del Primer Cónsul. Cuando el Obispo 
de Imola aceptaba el Gobierno democrático, pensaba ante todo en la salvación 
de las almas. La condescendencia, la prontitud en evitar toda resistencia inútil 
y todo choque iban unidas en él —afirma su contemporáneo, el Cardenal 
Wiseman— a una infatigable dedicación a su deber, a un valor indomable 
para enfrentarse al enemigo. Cuando Bonaparte, con una sinceridad que no 
es justo poner en duda, proclamaba la dignidad y los beneficios del catolicismo, 
sus cartas y confidencias demuestran que ya pensaba en el Imperio y en su 
consagración. Siempre tiende a impresionar los ánimos con algún lance efec¬ 
tista. Italiano de lengua y raza, latino de una isla del gran mar latino, piensa 
ya en reavivar la idea imperial y en reconstruir el Imperio. El conflicto entre 
ambos hombres —Papa y Emperador— era inevitable. 

Otras dificultades surgieron de sus íntimos y de las circunstancias. En 
Roma, los emigrados, dirigidos por el Cardenal Maury, representante del Conde 
de Provenza —el futuro Luis XVIII—, se agitaban para impedir que resultase 
el acuerdo. No concebían catolicidad sin realeza legítima en Francia. En París, 
los filósofos , los que estaban en el Poder, el Ejército, denunciaron las maqui¬ 
naciones de los sacerdotes refractarios y de sus amigos «en restaurar el fanatis¬ 
mo». Los eclesiásticos apóstatas o rebeldes que rodeaban a Bonaparte —Talley- 
rand, Sieyés, Fouché, Grégoire— echaban pestes para impedir la reconciliación. 
Talleyrand, ex Obispo de Autun, Ministro de Asuntos Exteriores, parecía 
preocupado sobre todo por regularizar su unión con una americana de confe¬ 
sión protestante, y no quería colaborar en la celebración de un tratado salvo 
en el caso de que incluyese la autorización para casarse. 

Mientras el futuro Luis XVIII —ya había tomado este nombre desde la 
muerte de Luis XVI, su infortunado hermano— rogaba inútilmente al Zar 
Pablo I que interviniese ante el Papa a fin de disuadirle de que entrase en 
relaciones con Bonaparte, éste decidió bruscamente que las negociaciones se 
celebrasen en París. Pío VII no pensó protestar contra esta exigencia y designo 
como negociadores a Monseñor Spina, el abnegado servidor del Papa difunto, 
y al padre Caselli, el futuro General de los servitas. Por su parte, el Primer 
Cónsul escogió a su hermano José, al Consejero de Estado Crétet y al Abate 
Bernier, sacerdote de Angers, quien tras haberse distinguido por su valor en 
la Vendée en las filas del ejército realista, había representado un papel de 
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pacificador. Como Embajador de Francia en Roma se envió, al año siguiente, 
a Francisco de Cacault, católico sincero, «revolucionario enmendado» —decía 
de sí mismo—, que recibió la orden de tratar al Papa «como si tuviese doscien¬ 
tos mil hombres». Se encargó a una comisión especial, compuesta por cuatro 
Cardenales, de estudiar las propuestas francesas. 

Las negociaciones duraron desde el mes de noviembre de 1800 hasta el mes 
de julio de 1801. Bonaparte pedía muchas cosas: un reajuste completo de las 
diócesis francesas y reducción de su numero; el derecho de nombrar nuevos 
Obispos; mantener cierto número de Obispos constitucionales , es decir, los 
que habían aceptado antes la Constitución civil del clero , a los que el 
Papa daría la institución canónica; el reconocimiento de la desamortización 
de los bienes eclesiásticos que la Revolución había «puesto a disposición de 
la nación»; finalmente, un derecho de policía ilimitado con relación al culto 
que habría puesto a la Iglesia de Francia en manos del Gobierno como lo 
estuvo ayer en las del Rey. Estas excesivas pretensiones motivaron una inflexi¬ 
ble resistencia por parte de los enviados de la Santa Sede, y Spina fue inducido 
a pedir que se declarase religión del Estado francés la religión católica. Bona¬ 
parte, acostumbrado a llevar las negociaciones rápidamente, mandó se some¬ 
tiera su proyecto directamente al Papa, se impacientó y recurrió a la intimi¬ 
dación. Pese a las concesiones de la Santa Sede y de una carta personal del 
Papa al Primer Cónsul el 12 de mayo de 1801, este, antes de recibirla, envió 
el 19 un ultimátum a Roma: si en el plazo de cinco días no se aceptaba su 
proyecto, se romperían las negociaciones y el Embajador de Francia abando¬ 
naría Roma y se dirigiría a Florencia. 

Fue entonces cuando Cacault tomo la feliz iniciativa de pedir al Cardenal 
Consalvi, Secretario de Estado, que se personase en París para negociar con el 
amo de Francia. El Papa consintió en ello, y el 20 de junio Consalvi estaba en 
París; al otro día Bonaparte le convocaba para una entrevista. Ésta se celebró 
el 22, en las Tullerías. Todo se calculó para intimidar al eclesiástico, fascinarle 
y arrancarle una respuesta favorable a los deseos del Primer Cónsul. Era día 
de parada en las Tullerías, y Consalvi nos ha dejado el relato del histórico 
encuentro: los honores que le rindió la tropa, los Generales, los miembros del 
Gobierno y las grandes corporaciones del Estado en traje de gala, el Primer 
Cónsul que se adelantó a él, majestuoso y cortés, y luego reiteró contra Roma 
las mas ofensivas acusaciones. Consalvi conservó su sangre fría, justificándose 
sin irritar a nadie. 

En el fondo, la impresión que produjo fue buena; Bonaparte estimaba las 
cualidades de los mismos que le resistían. Una ausencia de Talleyrand facilitó 
las negociaciones; Bonaparte ya no hablaba de su ultimátum; se iban a poner 
de acuerdo, cuando el 13 de julio Consalvi descubrió algunas modificaciones 
que Talleyrand había mandado introducir en el texto por firmar. Sobre todo 
había cierto artículo prometedor del matrimonio a los sacerdotes que habían 
dejado la Iglesia durante la Revolución. El Cardenal se negó a firmar y se 
entabló otra discusión que duró los días 13 y 14 de julio. Se hicieron mutuas 
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libro al juicio del Papa, e Inocencio XII confió su examen a doce teólogos. 
Mientras esperaba la decisión de Roma, se celebraron conferencias entre Bos- 
suet, el Arzobispo de París y el Obispo de Chartres. Los tres publicaron en 
1697 una declaración que censuraba las Máximas de los Santos; Luis XIV, por 
s u parte, apremiaba al Papa para que acabase de una vez. El 12 de marzo 
de 1699, por fin, el Padre Santo condenó la tendencia general de las Máximas 
y en especial veintitrés proposiciones. Fénelon se sometió «sencilla, absoluta* 
mente, sin restricción alguna», y este gran ejemplo de humildad puso fin a 
toda controversia. 

Pero el mal causado por el error subsistía. «En este final del siglo XVII —es¬ 
cribe con mucho acierto un historiador de la Iglesia—, las almas secas y re¬ 
primidas por la sombría moral del jansenismo aspiraban a moverse libremente 
en el amor. La tentativa llevada a cabo en el seno de la Iglesia fracasaba, com¬ 
prometida y falseada por las aberraciones de una mujer ilusa. La puerta que¬ 
daba abierta al sentimentalismo racionalista, precursor de las utopías revolu¬ 
cionarias» (1). 


GRANDEZA Y DECADENCIA DEL SIGLO XVII 

Concluía el Gran Siglo . Su característica predominante había sido la alianza 
de la cultura antigua y del espíritu cristiano, y todas las obras de la literatura 
francesa que evocan los nombres de Comedle, Racine, Boileau, La Fontaine, 
La Bruyére, Bossuet, Fénelon, madame de Sévigné, el mismo Moliere, son sus 
magníficos frutos. 

La Iglesia supo asimilar el Renacimiento, y de esta asimilación había salido 
la Reforma católica, llamada impropiamente la Contrarreforma. Desde fines 
del siglo xvi y casi durante todo el XVII, asistimos a una expansión de la civi¬ 
lización cristiana, comparable a la de la Edad Media. Al mismo tiempo que 
la civilización barroca se expandía por las Españas, Italia, Flandes, los países 
católicos alemanes, es decir, «en el mundo imperial de los Habsburgos», el 
clasicismo se extendía por Francia, o sea, en «el mundo real de los Borbo- 
nes». Ahora bien, la corriente central del siglo XVII francés es el de la Reforma 
católica. «El clasicismo francés —escribe G. Reynold en una de sus más evo¬ 
cadoras páginas— señala el punto de equilibrio alcanzado por el Renacimiento, 
es la cumbre de la época moderna. En efecto, el tipo más completo y perfecto 
del hombre moderno se creó en Francia en el siglo XVII. Es el tipo del hombre 
honesto en el que se confunden en dosis equilibradas y medidas el humanista 
del Renacimiento, el caballero medieval y el cristiano de la Reforma católica. 
Los hombres honestos del siglo xvn francés forman una élite que servirá de 
modelo a toda Europa» (2). 

(1) Mourret, o. c., t. VI, pág. 410. 

(2) Acerca de la totalidad de este movimiento de ideas, de importancia capital en los 
acontecimientos sucesivos, véase Paul Hazard, La crise de la conscience européenne (1680- 
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Pío VII (1800-1823). Emprendió por dos veces el camino de Francia: para coronar a Napo¬ 
león I en 1804 y luego en 1812 cuando el Emperador le hizo prisionero. Pintura de Luis 

David, 1805. París 
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CAPÍTULO VII 

EL PAPADO Y LA APARICIÓN DEL LIBRE 
PENSAMIENTO 

PAPEL DE LA «FILOSOFÍA» 

«El drama del siglo xvm —escribe uno de los mejores Historiadores de la 
Revolución francesa— no está en las guerras ni en las jomadas revolucionarias, 
sino en la disolución y vuelta de las ideas que brillaron y dominaron el si¬ 
glo xvii» (1). La verdadera historia —ya lo recordamos en el capítulo de la 
Reforma— ocurre en el mundo del espíritu, y acabamos de demostrar la im¬ 
portancia de la «crisis de la conciencia europea», que desemboca en el reino 
del libre pensamiento, de la filosofía . Todo el siglo xvm es una ostentación 
de las luces , de la razón crítica; principalmente la segunda mitad, en la que 
las doctrinas acaban de elaborarse, aparecen las grandes obras y se organizan 
la secta del libre pensamiento y el partido de la Revolución. Se construye una 
Antiiglesia que tiene sus dogmas radicalmente opuestos a los del cristianismo 
y hunde sus raíces en el humanismo pagano del Renacimiento. «La Revolución 
—afirma con mucha razón Michelet, hijo de la Revolución y su apologista— 
no adoptó ninguna Iglesia. ¿Por qué? Porque era ella misma una Iglesia.» 
Y cuando Voltaire y la caterva de la Enciclopedia exclaman: «¡Aplastemos 
al Infame!», el Infame es la Iglesia de Cristo. 

Las ideas del siglo xvm son, sin duda, numerosas y contradictorias, y esta 
época hubo de sufrir una contradicción interna entre las dos ideas con que 
trató de derrumbar el antiguo orden y luego de reconstruir el orden nuevo: 
razón y naturaleza. Sin embargo, podemos reducir a tres los dogmas de la 
revolución intelectual que anima todas sus reformas: el dogma de la excelen¬ 
cia humana, es decir, la creencia en que el hombre es un ser esencialmente 
bueno y razonable: el optimismo humanitario, opuesto al dogma cristiano del 


(1) Pierre Gaxotte, La Révolution frangaise, París, 1928, pág. 50. 
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concesiones. Se declaró a la religión católica «la religión de la inmensa mayoría 
del pueblo francés»; la policía del culto estaría en manos del Estado, pero 
sólo en lo concerniente a «la tranquilidad pública»; Roma concedió el reajuste 
de las diócesis, lo que traería como consecuencia la abdicación de los Obispos 
legítimos en manos del Primer Cónsul, así como la desamortización de los 
bienes eclesiásticos. 

El 14 de julio, día de la fiesta nacional francesa, se celebró una gran re¬ 
cepción en la que Bonaparte, al llegar Consalvi, se entregó ante sus invitados 
a una de sus cóleras, de la que no se sabría decir si era calculada o espontánea. 
Estuvo grosero y brutal con el Papa y con la Curia; la calma de Consalvi le 
desarmó y, tras haber propuesto algunas modificaciones, autorizó para el día 
siguiente una última conferencia. El 15 de julio de 1801 —el 26 mesidor del 
año IX—, los plenipotenciarios intercambiaron las firmas. El 6 de agosto Bo¬ 
naparte anunciaba personalmente al Consejo de Estado, que le escuchó con 
frialdad, los resultados de las negociaciones. El 13 de agosto, pese a la resis¬ 
tencia de varios Cardenales, Pío VII exponía en un breve sus motivos para 
aceptar el Concordato, y el 15, mediante la bula Ecclesia Dei, exhortó a los 
Obispos franceses a sacrificar sus sedes en bien de la Iglesia. El 10 de septiem¬ 
bre —23 fructidor del año IX— se intercambiaron las ratificaciones en París. 
Bonaparte, siempre impaciente, hubiera querido poner en práctica inmedia¬ 
tamente el Concordato e inaugurar desde el 18 brumario, aniversario de su 
golpe de Estado, la restauración oficial del culto católico y entronizar a los 
nuevos Obispos. No había contado con las dilaciones indispensables para ne¬ 
gociar con los antiguos Obispos, dispersos por toda Europa. Por consiguiente, 
sólo se pudo presentar el Concordato al Cuerpo legislativo y votarle el 5 de 
abril de 1802. Fue promulgado en francés como Ley del Estado el 8 de abril 
—18 germinal del año X—. Para la Iglesia de Francia se inauguraba una nueva 
Era, que duró hasta 1905; para toda la Iglesia se preparaba una renovación. 

Disposiciones del Concordato .—El tratado que acababa de firmarse entre 
la Santa Sede y el Gobierno francés no cumplía el ideal de las relaciones que 
han de existir entre la Iglesia y el Estado. Pero al menos establecía un modus 
vivendi , aceptable en unas circunstancias concretas. 

El Concordato de 1801, a diferencia del de 1516, era un contrato bilateral 
que se convertía, por la sanción del Papa y del Primer Cónsul, en Ley de la 
Iglesia y del Estado; comprendía un preámbulo y diecisiete artículos. En el 
preámbulo, «el Gobierno de la República reconocía que la religión católica, 
apostólica y romana era la de la inmensa mayoría del pueblo francés» y, espe¬ 
cialmente, «la de los Cónsules». Los artículos regulan la condición de las per¬ 
sonas eclesiásticas, el estatuto de los bienes eclesiásticos y el papel del Estado 
respecto a la Iglesia. 

Los Obispos serán distribuidos en una nueva circunscripción de diócesis, 
establecida por la Santa Sede de consuno con el Gobierno; los Párrocos, en una 
nueva circunscripción de parroquias, hecha por los Obispos y aprobada por 
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el Gobierno. El Gobierno nombrará los Obispos y el Papa los instituirá «con¬ 
forme a las formas establecidas en Francia antes del cambio de Gobierno» 
(la Revolución). De los 81 Obispos supervivientes, 45 se conformaron con 
las exhortaciones del Papa; los otros fueron depuestos por la bula Qui Christi 
Domini vices del 29 de noviembre de 1801, y se resignaron, excepto trece que 
persistieron en su negativa. Los Obispos constitucionales, salvo dos, presenta¬ 
ron la dimisión al Primer Cónsul. 

El artículo VIII decía: «Al terminar el oficio divino se dirá en todas las 
iglesias de Francia la oración siguiente: Domine, salvam fac Rempublicam; Do¬ 
mine, salvos fac Cónsules (Señor, salva a la República y salva a los Cónsules ).» 
Este artículo, en el que tenía mucho empeño Bonaparte, y cuya fórmula cam¬ 
biaría tan pronto en Domine, salvum fac Imperatorem (Señor, salva al Empe¬ 
rador), tendía a demostrar que la Iglesia no estaba dispuesta a solidarizarse 
con el Antiguo Régimen. 

«Su Santidad declara —rezaban otros artículos— que ni ella ni sus suce¬ 
sores molestarán en modo alguno a los adquirentes de bienes eclesiásticos.» 
La Iglesia relegaba al olvido la secularización de los bienes eclesiásticos efec¬ 
tuada por la Revolución. Compensatoriamente, el Gobierno «asegurará un 
tratamiento conveniente a los Obispos y a los Párrocos»; se garantizaba la 
libertad a los católicos que hiciesen fundaciones en favor de sus iglesias. 

El Primer Cónsul gozará ante el Padre Santo «de los mismos derechos y 
prerrogativas de que gozaba el Gobierno antiguo». «En el caso de no ser cató¬ 
lico uno de sus sucesores, estos derechos y prerrogativas los regulará un nuevo 
convenio.» 

El Concordato francés de 1801 fue uno de los más importantes convenios 
de la historia de la Iglesia. En algún aspecto parecía ratificar los resultados 
políticos de la Revolución francesa, puesto que el Papado reconocía en el 
Primer Cónsul los mismos derechos y prerrogativas de que gozaba ante ella el 
Gobierno antiguo, es decir, los derechos y prerrogativas de una monarquía 
tradicional con que había consagrado a todos los Reyes. Pero, por otra parte, 
el Papado saldría de la crisis más crecido que nunca; en el edificio de la Iglesia 
se reconocía en lo sucesivo —como afirma Taine— que «la más sólida piedra 
angular y adara ja» era el Papado (1). Desde el Concordato de 1801 se concer¬ 
tarán muchísimos concordatos entre la Santa Sede y diferentes Estados, tanto 
del Nuevo como del Viejo Continente. Por doquier tendrán idéntico carácter. 
«En cualquier parte donde el espíritu revolucionario, tras haber desquiciado 
los organismos tradicionales, haga necesaria una reorganización eclesiástica, 
ocurrirá que ella ha abierto el camino a una acción más inmediata y más 
asidua del Papado sobre las cristiandades constituidas» (2). Y Taine concluye: 
«De esta forma, todas las grandes Iglesias católicas del universo serán obra del 
Papa, su creación atestiguada por un acto positivo; ninguna de ellas podrá 


(1) Taine, Les origines de la France contemporaine , t. XI, págs. 68-71. 

(2) Mourret, Histoire de VÉglise , t. VII, pág. 328. 
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El Papado padecería grandes sufrimientos durante todo el siglo xviii. El 
libre pensamiento se vanagloriaba de aniquilarle. En cuanto a los Soberanos 
católicos, supuestos amigos y apoyo de la Santa Sede, sólo se obligaban a cier¬ 
tos miramientos con él en la medida en que sus intereses estaban en juego. 
El mundo diplomático, brillante y refinado, tan incoherente en su vida y 
creencias, aunque más bien escéptico en general, se entendía admirablemente 
en un punto: coaligarse contra la Compañía de Jesús para aboliría. 

Ocho Papas se sucedieron de 1700 a 1799. Los Pontificados de los cinco 
primeros —de Clemente XI a Benedicto XIV— serán tema de un primer 
capítulo. Los reinados de los tres últimos —Clemente XIII, Clemente XIV y 
Pío VI—■, que llenan los cuarenta últimos años del siglo, constituirán un se¬ 
gundo capítulo. El tercero y último estará dedicado a la lucha de los Papas 
contra la incredulidad, y en ellos se verán las medidas que se vieron obligados 
a tomar contra las doctrinas heterodoxas —jansenismo y josefismo— y la 
francmasonería. 


PONTIFICADO DE CLEMENTE XI (1700-1721) 

El siglo de las luces se inaugura con el largo Pontificado de Clemente XI . 
Nunca se impuso al Papado tarea más difícil. En el orden político la lucha se 
iniciaba con la sucesión a la Corona de España, y abrumaría a la Santa Sede. 
Había de temer que las hostilidades afectasen a los Estados de la Iglesia si¬ 
tuados en el corazón de Italia y colindantes con los territorios españoles de 
Nápoles y Milán. Por tanto, se podía conjeturar que las grandes potencias se 
esforzarían por influir en la elección del conclave que daría un sucesor a Ino¬ 
cencio XII. Los partidos imperial y francés se equilibraban. El grupo neutral 
de los zelanti , otrora denominado «el escuadrón volante», impuso su voluntad 
de dar a la Iglesia un Jefe que sólo procurase los intereses de la Iglesia. 

El 23 de noviembre de 1700, tres semanas después del fallecimiento de 
Carlos II de España, el Cardenal Juan Francisco Albani fue elegido Papa por 
unanimidad. Al principio rehusó la Tiara y fue necesario que sus amigos le obli¬ 
garan a aceptarla, haciéndole ver que la unanimidad en su elección equivalía 
a una manifestación de la voluntad divina. Clemente XI era un hombre de 
vasta cultura, amante de las letras y de las artes, que se había distinguido en 
el círculo de literatos que frecuentaban la casa de la docta Princesa Cristina 
de Suecia. Recibió la púrpura de Alejandro VIII, y en calidad de secretario 
de breves secretos se había relacionado con las cortes europeas. Colaboró en 
la redacción de la bula publicada en su lecho de muerte por Alejandro VIII 
contra la asamblea galicana de 1682 y en la constitución de Inocencio XII con¬ 
tra el nepotismo. Su papel político tampoco era despreciable. Apoyó la candi¬ 
datura de Federico Augusto, elector de Sajonia, al trono de Polonia y la del 
Duque de Anjou para el trono de España. También fue él quien ayudó y 
acogió a los partidarios católicos de Jacobo II Estuardo obligados al exilio en 
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Papa ni aprobados por él: «Bonaparte los mostraba como una ley destinada 
a fijar los detalles del Concordato y a garantizar su cumplimiento. En realidad, 
trataba de volver indirectamente a ciertas modificaciones que debía haber in¬ 
troducido en sus proyectos primitivos. Inspirándose en los principios formula¬ 
dos en la declaración galicana de 1682, procuraba restablecer en provecho 
propio sobre la nueva Iglesia de Francia los derechos que se habían arrogado 
los Reyes absolutos respecto a la antigua. Era para él un medio de tener en su 
mano al clero con la esperanza de que sirviese a sus intereses» (1). 

Al renovar los peores errores del galicanismó, los Artículos orgánicos esta¬ 
ban en contradicción con la disciplina y con la doctrina de la Iglesia. Portalis 
pretendía justificarlos declarando que no eran «más que una nueva sanción de 
las antiguas máximas de la Iglesia galicana». Precisamente esto los condenaba. 

Los Artículos orgánicos fueron el origen de las querellas posteriores de 
Bonaparte con la Santa Sede. En el consistorio del 24 de mayo de 1802, el Papa 
protestó contra la duplicidad del Primer Cónsul. Encomendó al Nuncio Capra- 
ra que reclamase ante Talleyrand contra ésos artículos «que Su Santidad no 
había sido invitado a examinar». Portalis respondió con una extensa memoria 
el 18 de agosto de 1803 a la carta de Caprara, quien replicó con una segunda 
nota. Talleyrand le respondió el 18 de julio declarando que el Concordato era 
totalmente distinto de los Artículos orgánicos, cuya «modificación y mejora 
espera obtener Su Santidad de Su Majestad Imperial». El Cardenal Consalvi, 
en nombre del Papa, levantó acta de la declaración del Ministro de Asuntos 
Exteriores. Pero Pío VII no pudo conseguir nada de Napoleón. Tuvo que limi¬ 
tarse a reiterar sus protestas, especialmente en la bula Quarn memorándum, 
del 10 de junio de 1809. 

Como Napoleón había pensado en poner fin a la anarquía religiosa, conse- 
cuencia de la Revolución, era natural se le ocurriese someter todos los cultos 
al Estado. Todas las fuerzas espirituales debían contribuir a la consolidación 
de la institución imperial; todos los cleros debían enseñar la obediencia al 
Gobierno consular, luego imperial. Por eso se promulgaron en 1802 artículos 
orgánicos de los cultos protestantes; sólo Se reconocieron las Iglesias reforma* 
das (culto calvinista) y las Iglesias de la Confesión de Augsburgo (culto lutera¬ 
no). En 1806 Napoleón sintió la necesidad de Organizar también el culto israe¬ 
lita; los decretos de 1808 pusieron la religión de Israel casi en las mismas 
condiciones de libertad e independenciá que el culto católico. El reconoci¬ 
miento del culto israelita aumentaba en cuatro el número de los cultos reco¬ 
nocidos. Los otros quedaban libres, a condición de no alterar el orden público 
francés y de conformarse a las leyes sobre asociaciones; sus Ministros no reci¬ 
bieron del Estado asignación ni protección especial. 

Tampoco el Emperador descuidó la colaboración de la francmasonería para 
llevar a cabo sus proyectos de dominación. Muchos Magistrados, altos funcio¬ 
narios y Generales pertenecían a las logias. Desde 1801 el Primer Cónsul se 


(1) E. Chénon, en Lavisse y Rambaud, Histoire genérale, t. IX, págs. 63-64. 
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ponía en relación con la sociedad; en 1804 un concordato consagró la fusión 
del Gran Oriente con la Gran Logia general. Gloriosos soldados como Murat, 
Masséna, Kellermann y tantos otros pertenecían a la masonería, tan extendida 
en el Ejército al final del Antiguo Régimen, y este hecho explica, al menos 
en parte, el anticlericalismo de los militares con ocasión del Concordato y de 
la consagración de Bonaparte. Éste era muy hábil en ganarse en provecho pro¬ 
pio a las potencias espirituales, políticas y sociales. «Protegida —decía—, ya no 
hay que temer a la masonería. Tal y como está hoy, depende de mí; yo no 
quiero depender de ella.» 

La situación religiosa después del Concordato .—En la negociación del Con¬ 
cordato, Pío VII tuvo el consuelo de ver a la gran masa de sus Obispos, sacerdo¬ 
tes y fieles agruparse en tomo a su autoridad soberana. Las abjuraciones de 
los sacerdotes constitucionales se habían multiplicado. En cambio, otros, diri¬ 
gidos por el Abate Grégoire, paladín obstinado de un cristianismo más moral 
que el de Talleyrand, pero tal vez más hostil a la autoridad de Roma, resistían 
tenazmente. A Napoleón nunca le había hecho gracia la Iglesia constitucional, 
pero se había servido de ella en el transcurso de las negociaciones para intimi¬ 
dar al Papa; durante el verano de 1801 se había celebrado en París un concilio 
de constitucionales. Luego, por instigación de Talleyrand, el Primer Cónsul 
exigió se los reintegrase en la Iglesia. La Santa Sede terminó por aceptar que 
el Gobierno francés impusiese un breve lleno del espíritu de caridad, que se 
dirigió a los constitucionales. Entonces Bonaparte les impuso una fórmula de 
sumisión que Caprara hizo completar con explicaciones verbales; en cuanto a 
Grégoire, murió impenitente treinta años después. 

Cierto número de Obispos emigrados resistieron también, si bien se halla¬ 
ban en el polo opuesto a los constitucionales; la mayoría de ellos se sometie¬ 
ron después que el Papa, en la bula Qui Christi Domini vices , del 29 de no¬ 
viembre de 1801, hubo suprimido los obispados de la antigua Francia, de Bél¬ 
gica y de la orilla izquierda del, Rin, ya francesas. Con todo, la adhesión no 
fue unánime y un grupo restringido, que tenía a la cabeza a Monseñor de 
Coucy, antiguo Obispo de La Rochelle, y Monseñor de Thémines, antiguo 
Obispo de Blois, fundó la Pequeña Iglesia; fue blanco de los rigores imperia¬ 
les. El cisma duró más de medio siglo, aunque el número de sus partidarios 
disminuyese constantemente con el transcurso de los años. 

Consecuencias del Concordato en los otros Estados .—Si para el Papa la 
pacificación religiosa de Francia sólo era un punto de partida, y si tenía 
puestas las miras en la pacificación religiosa del mundo entero, la creciente 
influencia de Bonaparte fue la causa de nuevas pruebas para el Papado. En 
Italia, la República cisalpina se mostraba hostil a la Santa Sede. El Primer 
Cónsul, que soñaba con el Imperio, la llevó de nuevo por los caminos del 
apaciguamiento mediante la célebre consulta de Lyón, en enero de 1802, y dos 
años más tarde un concordato inspirado en el mismo espíritu que el de París 
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rías del Príncipe Eugenio sobre los franceses, el Papa se vio obligado a dejarle 
pasar a través de su territorio para facilitar al vencedor que atacase Nápoles. 
£1 Duque de Parma y Plasencia concertó con él un acuerdo que lesionaba los 
derechos de la Santa Sede, y las censuras lanzadas contra el Príncipe no dieron 
ningún resultado. El Duque de Módena, por su lado, favoreció tanto la ocupa¬ 
ción de Comacchio, que Clemente XI resolvió adoptar las medidas militares ne¬ 
cesarias para su defensa. 

Así se llegó en 1708 a una guerra declarada entre el Papa y el Emperador. 
Redundó en beneficio de Austria, y la paz firmada al año siguiente obligó a 
Clemente XI a reconocer a Carlos III, hermano del Emperador, como Rey de 
España. La réplica de Felipe V no se hizo esperar. Al Nuncio apostólico en 
Madrid se le dio el pasaporte y Felipe V confiscó las rentas pontificias proce¬ 
dentes de España. El infortunado Pontífice, que sólo cedió a las exigencias im¬ 
periales por temor a un nuevo saqueo de Roma, se veía literalmente entre la 
espada y la pared. 

El final de las hostilidades tampoco contentó al Papa, y se pudo medir 
hasta qué extremo de humillación había llegado la Sede Apostólica. Recibió 
otra humillación al advenimiento del sucesor de José I, el Emperador Carlos VI. 
Al Nuncio enviado en esta ocasión a Francfort, el propio sobrino de Clemen¬ 
te XI, el Cardenal Aníbal Albani, al protestar por la elevación de Carlos UI 
a Rey de España, se le desairó pura y sencillamente. 

Los Tratados de Paz de Utrecht y Rastatt, en 1713 y 1714, adjudicaron Si¬ 
cilia al Duque Víctor Amadeo II de Saboya. Se violó el derecho de soberanía 
del Papa sobre Sicilia, y el nuevo Rey quiso en seguida ejercer ciertos privi¬ 
legios eclesiásticos, que los Papas discutieron siempre, designados con el nom¬ 
bre de Monarchia sicula. A la abolición de estos derechos seculares por la bula 
Romanus Pontifex —20 de febrero de 1715— siguió la expulsión de los eclesiás¬ 
ticos de Sicilia, cuyo sostenimiento tuvo que asegurar la Santa Sede con gran¬ 
des dispendios. Tampoco se consultó al Papa al recibir el Duque de Saboya la 
pobre Cerdeña con el título de Rey a cambio de la rica Sicilia entregada a 
Austria por el Tratado de Londres de 1720. Clemente XI obtuvo, en compen¬ 
sación, cierta satisfacción en los Tratados de Badén y Rastatt. Pese a los es¬ 
fuerzos de Inglaterra, Holanda y Prusia, logró que se garantizase la práctica 
de la religión católica en los países renanos cedidos por Francia. La causa favo¬ 
rable a los católicos databa de la paz de Ryswick impuesta en 1697 por 
Luis XIV (1). 

En el intervalo cambió la situación diplomática. Luis XIV había muerto 
en 1715 y el regente, Felipe de Orleáns, gobernaba el reino durante la minoría 
de Luis XV. La solución definitiva de la guerra de Sucesión española fue muy 

(1) El mismo ano de la Paz de Utrecht, Vabbé de Saint-Pierre publicaba la segunda 
edición de su Mémoire pour rendre la paix perpétuelle , cuya primera edición databa del año 
anterior; el texto definitivo es de 1729. Los contemporáneos sólo vieron en ella una quimera 
y Europa siguió destrozada por las guerras. Pero el autor, con el corazón siempre entregado 
a los desgraciados, murió en 1743 pronunciado la palabra: «¡Esperanza!» 
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resolución. Dispuse todo para organizar una monarquía. Este Gobierno es el 
único que conviene a Francia, el único que puede tranquilizar a los Reyes de 
Europa. Me necesitaban.» Y el 23 de octubre de 1802, unos meses antes de 
romper con Inglaterra, que provocaría doce años de guerra, dictaba el famoso 
despacho al Embajador de Francia en Londres: «El primer cañonazo puede 
crear súbitamente el Imperio galo. Dad a entender hasta qué grado puede 
elevar una nueva guerra la gloria y el poder del Primer Cónsul. Tiene treinta 
años y todavía sólo ha destruido Estados de segundo orden; ¿quién sabe 
cuánto tiempo necesitará, si se ve forzado a ello, para cambiar de nuevo la 
faz de Europa y resucitar el Imperio de Occidente?» 

Ya se había grabado en su mente la idea romana y carolingia de Europa 
sobre la noción francesa de Imperio, habitual en el siglo xvm entre los escri¬ 
tores filósofos para designar a Francia con sus posesiones coloniales y la irra¬ 
diación civilizadora universal. Las conspiraciones contra la vida de Bonaparte 
precipitaron la transformación del consulado en monarquía hereditaria. «El 
título de Emperador lo ha indicado la voz pública... El Poder imperial ha 
sido conferido a Napoleón Bonaparte y a su familia», decía Portalis en el Sena¬ 
do. «Estableciendo el Poder hereditario en una nueva familia es como comuni¬ 
caremos al nuevo orden de cosas un carácter de estabilidad que el sistema 
electivo no ofrece y no podría ofrecer.» De lo que se trataba, pues, era de expli¬ 
car que el Imperio se fundaría para asegurar las conquistas civiles y sociales 
de la Revolución. Carnot, «el organizador de la victoria» en 1793, antiguo 
miembro del Directorio, votó contra el proyecto y justificó su voto con estas 
palabras: «Si ese ciudadano ha restablecido la libertad pública, si ha llevado 
a cabo la salvación de su país, ¿será una recompensa ofrecerle el sacrificio de 
esta misma libertad?» El 18 de mayo —28 floreal del año XII—, el Senado 
promulgó un senado-consulto que comenzaba con las siguientes palabras: «Se 
confía el Gobierno de la República a un Emperador que toma el título de 
Emperador de los franceses.» «Napoleón Bonaparte, Primer Cónsul actual 
de la República, es Emperador de los franceses.» Seguían disposiciones que ins¬ 
tituían la herencia de la dignidad imperial en la familia Bonaparte. Sometida 
al plebiscito, esta nueva revisión de la Constitución del año VIII fue ratificada 
por tres millones y medio de sufragios; no hubo tres mil oponentes. El nuevo 
régimen duraría diez años. 

Napoleón tenía otras miras más amplias y elevadas. Se consideraba nuevo 
Carlomagno y quería restablecer el Imperio de Occidente. Por eso, pronto 
concibió el proyecto de que le consagrase en París el Papa, hecho sin prece¬ 
dentes en la Historia desde Pipino el Breve y Carlomagno. El Imperio no sólo 
se apoya en una fuerza temporal —la historia de la Edad Media lo había 
demostrado suficientemente—, implica también un elemento espiritual. «Para 
legitimar el orden fundado por las armas, la intervención del Poder espiritual 
es tradicionalmente necesaria. Los Papas no consagran a los Reyes, pero el Po¬ 
der de los Emperadores es de otra índole. Aquel a quien Dios concede el pre¬ 
dominio sobre los Reyes es apto para recibir la consagración de la autoridad en 
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la que se perpetúa la filiación romana. En el Papado pervive la idea de unidad 
y de universalidad» (1). Según la idea romana, que Napoleón había hecho 
suya, sólo había lugar para un Imperio; en 1806 abolirá el Sacro Imperio 
Romano Germánico y su Jefe se tendrá que contentar con el título de Empe¬ 
rador de Austria. 

El Consejo de Estado, Cambacérés, Fouché, Talleyrand, el ejército acogie¬ 
ron fríamente la idea de la consagración; el Cardenal legado Caprara, el Car¬ 
denal Fesch, tío de Napoleón y Embajador en Roma, la recibieron, en cambio, 
con entusiasmo. ¿Qué haría el Papa? Pío YII vaciló durante varios meses. En 
su gran perplejidad temía descontentar a Napoleón con su negativa y a la 
corte de Viena con su aceptación. Tenía escrúpulos de conciencia respecto al 
matrimonio civil de Josefina con el Emperador, del asesinato de Enghien, de 
la libertad de cultos que el Emperador debía jurar que protegería. Albergaba 
motivos de queja con los Artículos orgánicos y la disolución de Órdenes reli¬ 
giosas efectuadas por el Primer Cónsul tras la celebración del Concordato. 
Finalmente se decidió «con miras a la gloria de Dios, a la salvación de las 
almas y a los progresos de la religión católica», el 29 de octubre de 1804. La 
Iglesia es indulgente con los instrumentos de la Providencia, paciente por 
ser eterna. 

Con el fin de no llevar sólo la responsabilidad de la decisión, Pío VII 
había reunido al Sacro Colegio. Quince Cardenales entre veinte se declararon 
favorables, pero a reserva de cuatro condiciones: promesas de reformar algu¬ 
nos Artículos orgánicos que excedían las libertades de la Iglesia galicana; 
observar íntegramente las ceremonias de la consagración; negativa del Papa a 
recibir a los Obispos constitucionales que no se hubiesen conformado con las 
decisiones de Su Santidad sobre los asuntos eclesiásticos de Francia; negativa 
del Papa a recibir a la señora de Talleyrand, cuyo matrimonio nunca recono¬ 
cería. Talleyrand, Ministro de Asuntos Exteriores, dio garantías; Napoleón pro¬ 
metió satisfacción respecto al Concordato italiano. Se cuidaron de dar a en¬ 
tender al Papa que su viaje a Francia no crearía a la Santa Sede ninguna difi¬ 
cultad grave. 

Pío VII abandonó Roma el 2 de noviembre y atravesó Italia y Francia en 
medio de las muestras más conmovedoras de respeto y de afecto. En Lyón, 
donde se detuvo, las atenciones se transformaron en entusiasmo. Napoleón le 
esperaba en Fontainebleau; en París le colmó de honores. El 1 de diciembre, 
vísperas de la consagración, el Cardenal Fesch, con las dispensas necesarias, 
bendijo el matrimonio religioso del Emperador con Josefina en la capilla de 
las Tullerías. El matrimonio se celebró sin testigos y sin la presencia del Pá¬ 
rroco propio. Napoleón, que ya pensaba en el divorcio, hizo notar a Fesch la 
falta de testigos, pero el Cardenal hizo caso omiso. Esta unión la anularía en 
1810 la Curia diocesana de París en circunstancias que expondremos más tarde. 


(1) René Pinon, Histoire diplomatique , en Histoire de la Nation franqaise, t. IX, pá¬ 
gina 408. 
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CLEMENTE XI Y LAS MISIONES 


La historia de las misiones ha conservado, con razón, la memoria de Cle¬ 
mente XI. Efectivamente, intervino en la querella que dividía a los misioneros 
y teólogos a propósito de los ritos permitidos a los hindúes y a los chinos. 

Gregorio XV, como se recordará, tuvo que pronunciarse sobre la cuestión 
de los ritos malabares tras el apostolado tan fructífero del jesuíta Roberto 
Nobili a principios del siglo xvn. Las misiones de los jesuítas en la India 
habían progresado tanto que, después de medio siglo de esfuerzos, más de 
cuatrocientos de ellos se consagraban al servicio de las almas. Pero su predi¬ 
cación sólo había llegado a las castas inferiores, y el indio de las clases eleva¬ 
das despreciaba a los parias convertidos y a los sacerdotes extranjeros que 
tomaban toda clase de alimentos y se contaminaban con el trato de los into¬ 
cables . Roberto de Nobili abrazó, pues, la vida de los brahmanes, vivió solita¬ 
rio y logró, mediante el estudio de los libros sagrados de la India misteriosa* 
dominar su más secreta doctrina. «Acomodé mi lenguaje a sus ideas —escribía 
el piadoso misionero— siguiendo el ejemplo del Apóstol (San Pablo), que 
anunciaba a los atenienses el dios desconocido.» Su éxito fue extraordinario, y 
el padre Acquaviva, General de la Compañía de Jesús, no dudaba en llamarle 
«el tipo de la perfección ideal de los misioneros». 

Mas la oposición de ciertos brahmanes, por una parte, y de cristianos escan¬ 
dalizados por tales concesiones, por otra, le llevaron ante el tribunal del Obis¬ 
po de Goa. El padre Nobili se explicó en Roma, y el Papa Gregorio XV le dio 
la razón mediante la bula Romanae seáis antistes, de 31 de enero de 1623. 
Los capuchinos y los dominicos desembarcaron poco después en la India. 
Los primeros atacaron duramente los ritos malabares; los segundos los ritos 
chinos, de los que trataremos luego. Inocencio X los prohibió en 1645; Ale¬ 
jandro VII reiteró en cambio la decisión de Gregorio XV. Había divergencia 
de opiniones, lo que no haría sino eternizar la disputa. Por eso Clemente XI 
resolvió mandar estudiar el problema sobre el terreno por medio de un legado, 
y con este fin escogió a Carlos de Toumon, Patriarca de Antioquía. El legado 
condenó las costumbres implantadas con el nombre de ritos malabares . Luego 
pasó a China, donde profirió análoga condenación contra los ritos chinos. Fue 
nombrado Cardenal en 1707. Clemente XI confirmó las sentencias de su legado 
en la constitución Ex illa die , de 19 de marzo de 1715. 

El asunto de los ritos chinos se complicó más todavía, si es posible. El pa¬ 
dre Mateo Ricci, de la Compañía de Jesús, fue el verdadero fundador de las 
misiones de China en los primeros años del siglo XVII. Su profundo conoci¬ 
miento de las matemáticas, unido al de la lengua china, le había granjeado 
una enorme estima en el Celeste Imperio, donde los cargos públicos, y los 
exámenes difíciles para conseguirlos, estaban en manos de los mandarines le¬ 
trados. Escribió un tratado en su lengua — La verdadera idea de Dios — en el 
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Pío VII (1800 1823) corona a Napoleón I, Bonaparte, en Nuestra Señora de París, 
el 2 de diciembre de 1804. Cuadro de Luis David, siglo xix. Louvre. París 
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r eses. A pesar de las frases pomposas y de las reverencias cortesanas, la razón 
¿e Estado prevalecía sobre todo. Presenció igualmente los preliminares de la 
ofensiva del libre pensamiento. Ya la Historia de los oráculos, de Fontenelle, 
y el Diccionario histórico y crítico, de Bayle, habían comunicado al público 
francés y a las clases cultivadas de toda Europa cuanto desde hacía ciento 
cincuenta años serviría para la destrucción de la religión cristiana. Se inicia¬ 
ba el siglo de la Enciclopedia y de la Revolución. 


INOCENCIO XIII (1721*1724) 

Un breve Pontificado siguió al largo reinado de Clemente XI. El Sacro 
Colegio se pronunció en favor del Cardenal Fabricio Paolucci, Secretario de 
Estado del último Papa. Pero el Cardenal Althan pronunció contra él la ex¬ 
clusiva en nombre del Emperador Carlos VI. Cinco semanas después —8 de 
mayo de 1721—, los cuarenta y cinco votos del conclave coincidieron en el 
nombre del Cardenal Miguel Ángel Conti. En recuerdo de Inocencio III, con 
cuya familia se emparentaban los Contis, tomó el nombre de Inocencio XIII. 
Casi todos los Papas del siglo xvm pertenecieron al mismo mundo aristocrá¬ 
tico italiano, se formaron en la diplomacia pontificia y llevaron una vida muy 
digna. Saint-Simon, cuyo apasionado carácter le hace sospechoso, pretende 
que la corte de Francia habría incitado activamente a la elección de Conti 
mediante su promesa escrita de contemporizar en la cuestión del jansenismo 
y de nombrar Cardenal al Abate Dubois. En efecto, el Regente mandó presen¬ 
tar una nota en tal sentido a Conti, quien sólo declaró no hallar en ella nada 
reprensible. Tampoco dijo más y no hay ninguna prueba de que diese la pro¬ 
mesa por escrito de que habla Saint-Simon, 

Los tres años que Inocencio XIH ocupó la Sede Apostólica fueron de rela¬ 
tiva calma; su precaria salud no le permitió reinar mucho tiempo. Insistiremos 
en el último capítulo en su papel en la querella del jansenismo. Defendió los 
derechos de la Santa Sede contra el Emperador, con poco éxito. Obligado 
por las circunstancias, el Papa confirió a Carlos VI la investidura de Nápoles 
y de Sicilia, que pasaron a los Habsburgos en 1720. Vio con dolor que el re¬ 
ciente Soberano ponía de nuevo en vigor los privilegios de la Monarchia Sicula 
abolidos por Clemente XI. Tampoco consiguió la restitución de Comacchio ni 
la de los derechos de la soberanía de la Santa Sede sobre Parma y Plasencia 
reivindicados por Carlos VI como feudos imperiales, a ejemplo de sus prede¬ 
cesores. 

Inocencio XIII confirió el capelo cardenalicio al Abate Dubois, quien desde 
luego no lo merecía por sus virtudes. Dubois, antiguo preceptor del Regente 
Felipe de Orleáns, era un político de espíritu realista y de inteligencia pe¬ 
netrante, pero sin escrúpulos, como la camarilla reinante. El mismo Duque 
de Orleáns, su modelo, llamaba familiarmente roués («patibularios») —es de¬ 
cir, merecedores del último suplicio, la roue — a esos individuos dispuestos a 
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La ceremonia del 2 de diciembre tuvo un fasto extraordinario y todos co¬ 
nocen la principal escena, inmortalizada por los pinceles de David. Tocaban 
a rebato todas las campanas de la ciudad y la mayor de Nuestra Señora. En la 
venerable catedral, adornada con colgaduras de púrpura bordadas de abejas 
de oro, el héroe caminaba bajo palio, revestido de los ornamentos imperiales, 
caminando ante él Mariscales que portaban la corona, el cetro y la espada de 
Carlomagno. Juró sobre el Evangelio que daría siempre a la Iglesia y a los 
Pontífices Romanos los honores debidos. Luego el Papa ungió con los santos 
óleos al Emperador y a la Emperatriz. Mas al querer colocar la corona sobre 
la cabeza de Napoleón, éste, infrigiendo de repente el ceremonial, se apoderó 
de la corona, se coronó a sí mismo y coronó a Josefina. Pío VII, ofendido por 
esta falta de consideración, se quejó y consiguió que el incidente no se refiriese 
en el Monitor del Imperio. La ceremonia terminó con aclamaciones triunfales 
al soldado coronado, mientras la música imperial volvió a acompañar al Pon* 
tífice al palacio arzobispal, recitando el Tu es Petrus. 

«Nos habéis hecho concebir una gran esperanza —escribía el Papa al Em¬ 
perador—; confiamos en que la realizaréis como Emperador de los franceses.» 
Mas el Emperador, deslumbrado con sus triunfos, no tardaría mucho en indis¬ 
ponerse con el Pontífice. Difícilmente soportaba la superioridad espiritual del 
Padre Santo y, en el fondo, tenía envidia de la misión del clero. «Los sacerdotes 
quieren coger las almas y dejarme los cadáveres», había dicho durante las 
negociaciones del Concordato. Iba a comenzar una nueva lucha del Pontificado 
con el Imperio. 


RUPTURA DEL EMPERADOR CON LA IGLESIA 

A poco de la consagración, Napoleón quiso aprovecharse de la influencia 
de la Santa Sede para confirmar su Poder a los ojos de los pueblos sin dejarse 
influir. Para desvanecer la impresión causada por el viaje triunfal del Papa, 
le retuvo contra su voluntad en París, fingiendo que le trataba «como a su 
capellán mayor». No es inverosímil que haya querido retenerle en Francia. 
El rumor se esparció tan insistentemente que el Papa declaró a un oficial de 
la Corona, cuyo nombre se ha omitido siempre: «Se ha rumoreado que po¬ 
drían retenernos en Francia. Pues bien, quitésenos la libertad, pero todo está 
previsto. Antes de salir de Roma firmamos una abdicación legítima, válida... 
Cuando se hayan firmado los proyectos que se maquinan, sólo os quedará entre 
las manos un miserable monje que se llamará Bernabé Chiaramonti.» Pío VII, 
sin embargo, pudo aprovechar esta estancia forzosa para arreglar directamente 
algunos asuntos religiosos, si bien no consiguió que se aboliesen los Artículos 
orgánicos , la declaración galicana de 1682, el divorcio que acababa de intro¬ 
ducir el Código civil ni la restauración de las legaciones que el Cardenal Fesch 
le había hecho esperar. El Papa abandonó París el 4 de abril de 1805. En su 
viaje de regreso recibió idénticas muestras de veneración y afecto que meses 
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antes. Al entrar en Roma estaba convencido de que recomenzarían las difi¬ 
cultades. 

El Papa no se equivocaba. El 26 de mayo Napoleón se coronaba en Milán 
como Rey de Italia; tenía interés en la corona de hierro de los Reyes lombar¬ 
dos que llevó Carlomagno, a quien gustaba de llamar «su ilustre predecesor». 
Eugenio de Beauhamais, su hijastro, ejerció el Poder con el título de Virrey. 
Apenas coronado, Napoleón introdujo el Código civil, que autorizaba el divor¬ 
cio, y nombró Obispos sin tener en cuenta el concordato concertado anterior¬ 
mente con la República cisalpina. Pío VII negó a los elegidos la institución 
canónica. 

Otro motivo de conflicto fue la negativa del Papa a anular el matrimonio 
de Jerónimo Bonaparte, hermano de Napoleón, con miss Patterson, de Balti¬ 
more. El Papa se negó al no ver en este matrimonio ningún impedimento de 
orden canónico. El propósito del Emperador era claro: obsesionado con la 
idea de disolver su matrimonio con Josefina de Beauhamais, deseaba crear, 
con la complicidad de la Santa Sede, el precedente de otra disolución del 
vínculo matrimonial. El Emperador, furioso, ocupó Ancona en septiembre 
de 1805, violando así la neutralidad del Estado pontificio. A una violenta carta 
el Papa respondió: «Si el estado de tribulación, que Dios nos ha reservado, 
debiera consumarse, si tuviésemos que ser testigos de la pérdida de la amistad 
y benevolencia de Vuestra Majestad, el sacerdote de Jesucristo, que lleva la 
verdad en el corazón y en los labios, lo sufrirá todo con resignación y sin 
temor.» El matrimonio de Jerónimo fue anulado al año siguiente gracias a lá 
complacencia de la Curia diocesana de París, y el Príncipe se casó con una 
protestante, la hija del Rey de Wurtemberg. 

El asunto del matrimonio de Jerónimo sólo era un incidente de la gran 
querella, y esta querella era, por sí misma, considerada desde cierto ángulo, 
un acto de la gigantesca lucha de Napoleón contra Inglaterra. Tras su derrota 
naval en Trafalgar, en 1805, incluso antes de haber organizado el bloqueo con¬ 
tinental con el famoso decreto fechado en Berlín el 21 de octubre de 1806, 
una semana después de su victoria de Jena, el Emperador estaba decidido a 
cerrar a los ingleses los puertos de Europa. La ocupación de Ancona había 
respondido a esta preocupación, y en el mes de febrero de 1806 pretendió for¬ 
zar al Papa a ponerse de su parte prohibiendo a los navios ingleses los puertos 
del Estado Pontificio. Quería ser el amo de Italia para interceptar el camino 
a las mercancías inglesas y al algodón de Levante, indispensable para las 
fábricas de hilados de Lancashire; el paro de la industria y del comercio bri¬ 
tánicos obligaría a la orgullosa Albión a pedir la paz. 

Se había llegado a ese momento de la aventura imperial en que la funda¬ 
ción napoleónica se hacía un Imperio de reclutamiento. La extensa Europa 
proporcionaría los soldados necesarios para la realización definitiva de la 
unidad europea a cambio de ese beneficio incomparable que la Revolución 
les proporcionaba y que el mismo Emperador llamaba «el gran ideal de la 
civilización». En Italia había iniciado su realización en el Norte entregando la 
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quienes se jactaban de haberla humillado. Benedicto XIII suprimió el segundo 
nocturno del oficio en bien de la paz. No por ello se le recompensó, y no pudo 
detener ninguna de las medidas tomadas por los defensores del despotismo 
¿lustrado para afirmar la intromisión del Estado en la Iglesia. 

La carrera del Papa, antes de su elección, le había tenido alejado de Roma, 
conociendo mal los asuntos políticos. Esta circunstancia fue la causa de la in¬ 
fluencia que adquirió sobre él el Cardenal Coscia, quien antes le había servido 
en Benevento. Coscia era de baja extracción, pero su alma lo era todavía más 
que su origen. Intrigante y venal, se rodeó de sus paniaguados, saqueó el Era¬ 
rio de la Curia y fue el genio malo del piadoso Pontífice. Sólo después de la 
muerte de Benedicto XH3 tuvo que dar cuenta de sus malversaciones y las 
pagó con largo encierro, confiscación de sus bienes y multa de cien mil escu¬ 
dos. El pueblo romano, que le detestaba, hizo recaer injustamente sobre la 
memoria del Padre Santo la indigna conducta de su Ministro. Pastor ha dicho 
con acierto, de Benedicto XIII, que no bastaba con ser un gran fraile para ser 
un gran Papa. 

El único éxito que conoció fue la restitución de Comacchio, consentida, por 
fin, por el Emperador. La influencia de Coscia, en cambio, fue motivo de las 
más lamentables concesiones. Así, Víctor Amadeo II, Rey de Cerdeña, recibió 
el derecho a nombrar para las sedes episcopales de su reino. El Rey de Nápo- 
les obtuvo el privilegio exorbitante de instituir un juez supremo para las 
causas eclesiásticas. Una bula de 1728, sin abolir propiamente la de Clemen¬ 
te XI, que había suprimido los privilegios de la Monarchia Sicula , sólo dejó al 
Papa los asuntos eclesiásticos más importantes. Benedicto XIII tuvo más acier¬ 
to al conferir la púrpura a Fleury, Obispo de Fréjus, preceptor, luego Ministro 
de Luis XV, y a Lambertini, que ceñiría la Tiara con el nombre de Benedic¬ 
to XXV. El largo ministerio de Fleury, una de las más raras personas que supo 
tocar el corazón del Rey, dominado por sus malos instintos, fue reparador y 
pacífico. Cuando falleció, a los noventa años (1743), Luis XV, que desde ese 
momento se vanagloriaba de gobernar por sí mismo, pronto tuvo que soportar 
el reinado de las favoritas, que llevaron al reino al borde del abismo. Una de 
ellas, la celebérrima Marquesa de Pompadour, amiga de los filósofos , desem¬ 
peñaría un papel importante y nefasto en la abolición de la Compañía de Jesús 
en Francia. 

La muerte de Benedicto XIII, acaecida el 21 de febrero de 1730, como ya 
viraos, fue la señal de las represalias contra Coscia y su cáfila, que se habían 
enriquecido con los despojos de la Iglesia. Muchas personas, testigos íntimos 
de la vida del Papa, no dudaban en considerarle como a un Santo. Su exce¬ 
siva bondad y las circunstancias dolorosas de una época que cada vez se dis¬ 
tanciaba más de las normas del dogma y de la moral, fueron la causa de sus 
tristezas y desgracias. 
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tados importantes... París se habría convertido en la capital del mundo cris¬ 
tiano y yo habría dirigido el mundo religioso así como el mundo político.» 

El decreto se cumplió el 10 de junio. El mismo día el Papa firmó una pro¬ 
testa en italiano que se fijó en Roma a la noche siguiente y fulminó contra 
Napoleón una bula de excomunión: Quam memorandam - La bula no desig¬ 
naba nominalmente al Emperador para no hacerle vitandus , fuera de la ley, 
pero se pronunciaba la excomunión contra cuantos ejerciesen actos de violen¬ 
cia en los Estados de la Iglesia. Sin embargo, quedaba prohibido a los subditos 
pontificios y a todos los pueblos cristianos tomar como pretexto la bula para 
atacar, en lo que fuese, los bienes o derechos de aquéllos a quienes ella se 
refería. 

Si los Reyes permanecían mudos, la opinión se agitaba en toda la Cristian¬ 
dad. Al mismo tiempo que se burlaba de ese Papa que creía que «su exco¬ 
munión haría caer las armas de manos de sus soldados», Napoleón tomó las 
medidas necesarias para impedir que se publicase la bula. Informado de la 
sentencia, escribió a Murat, Rey de Nápoles, el 20 de junio: «Ahora mismo 
recibo la noticia de que el Papa nos ha excomulgado. Es una excomunión que 
el Papa ha pronunciado contra sí mismo... Es un loco furioso que hay que 
encerrar. Mandad detener al Cardenal Pacca [era el Secretario de Estado] y 
a otros adictos al Papa.» La carta está fechada en el palacio de Schónbrunn, 
cerca de Viena, donde veintiún años después morirá el Rey de Roma, el pobre 
tísico destinado a ser Napoleón II. No obstante, Murat había recibido órde¬ 
nes de detener al Papa y designó para la inicua operación al General de gen¬ 
darmería Radet, que sólo conocía el arresto. 

En la noche del 5 al 6 de agosto de 1809, la tropa penetró en el Quirinal; 
Pío VII, revestido de muceta, roquete y estola, esperaba a los invasores en su 
despacho, y Radet confesó que «ante esta cabeza sagrada, todo mi ser se llenó 
de un santo respeto». El General sometió a la firma del Pontífice un acta que 
contenía el levantamiento de la excomunión. El Papa la apartó con un gesto. 
«Sólo he obrado —afirmó— después de haber consultado al Espíritu Santo, 
y antes me dejaría hacer pedazos que retractarme de lo que he hecho... Ni 
podemos, ni debemos, ¡ni queremos!» «En ese caso —replicó Radet— tengo 
órdenes de conduciros lejos de Roma.» «Entonces Pío VII se levanta y sin 
coger nada más que el breviario, que se puso bajo el brazo, avanzó hacia la 
puerta dando el brazo al Cardenal Pacca. Radet, muy emocionado, se inclina 
y besa el anillo papal. Pío VII sale de su aposento. Entre residuos de las puer¬ 
tas destrozadas, desciende lentamente por las grandes escaleras y llega al patio 
donde se encuentra el resto del destacamento. Allí el Papa imparte su última 
bendición a la ciudad de Roma, luego sube a una berlina que le esperaba, 
mientras los soldados, impresionados por esta majestuosa serenidad, le pre¬ 
sentan armas» (1). Se clavaron las cortinillas del coche y se cerraron las puer¬ 


il) Mourret, Histoire de VÉglise , t. VII, pág. 369, que cita Welschinger, Le Pape et 
VEmpereur, 
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tas con llave. En semejante carruaje fue trasladado el Padre Santo de Roma a 
Savona, patria de Julio II, en el golfo de Génova, adonde llegó el 16 de agosto; 
allí permanecería hasta el 19 de junio de 1812. El Cardenal Pacca fue sepa¬ 
rado de él, prisionero en la fortaleza de Fenestrelle, en la provincia de Turín. 

En Savona, al Papa, que acaba de cumplir los sesenta y siete años, habiendo 
soportado duramente las fatigas y preocupaciones, se le vigiló estrechamente, 
rehusando los honores que se le habían preparado. Viviendo con parquedad, 
pasaba la mayor parte de los días en oración, protestando que no aceptaría 
nada del usurpador. Varias veces rechazó con energía la propuesta de renun¬ 
ciar a Roma e ir a París con una renta de dos millones. Napoleón sentía que 
caía sobre él la reprobación, y le inquietaba la popularidad de Pío VII. Inclu¬ 
so trató de hacer recaer sobre Murat la responsabilidad del arresto que más 
tarde calificaría de «gran locura», y ordenó se guardase un absoluto silencio 
sobre los asuntos de Roma y los actos del Papa. 

Pronto surgieron nuevas dificultades. Al tener Napoleón que nombrar Obis¬ 
pos, pidió para ellos la institución canónica; el Papa se la negó. El Emperador 
propuso artificios de procedimiento; Pío VII los rechazó. Para salir del atolla¬ 
dero, el Emperador convocó en París a los Cardenales que permanecieron en 
Roma, así como a los Generales de Órdenes religiosas, y mandó se trajesen los 
archivos romanos, como si hubiese querido realizar su propósito de hacer de 
París el centro de la Cristiandad. Al mismo tiempo reunió una comisión ecle¬ 
siástica presidida por el Cardenal Fesch, pero no pudo decidirle a declarar 
que era posible prescindir del asentimiento del Papa. Dos Cardenales enviados 
a Savona para obligar a Pío VII a ceder, fracasaron en su misión. La Iglesia 
de Francia soportó el peso de las decepciones imperiales. Los Obispos fueron 
vigilados y se intentó transformarlos en auxiliares del Gobierno; en 1810 re¬ 
novó la declaración galicana de 1682 y la extendió a todo el Imperio. Luego 
conminó a los Obispos nombrados por él a tomar posesión de sus sedes sin 
esperar la institución canónica. Como Maury, nombrado en París, había creído 
que debía obedecer, Pío VII desde Savona se lo prohibió. Maury hizo caso 
omiso. Napoleón, furioso por su resistencia, extremó su rigor con el augusto 
prisionero. Se le retiraron libros, plumas y papeles y se le prohibió comuni¬ 
carse con cualquier Iglesia ni súbdito del Emperador so pena de ser tratados 
él y ellos como rebeldes a la autoridad imperial. «Pongo en manos de Dios 
—respondió Pío VII en enero de 1811— el cuidado de vengar mi causa, que 
es la suya.» 


DIVORCIO Y SEGUNDO MATRIMONIO DE NAPOLEÓN (1809-1810) 

En el intervalo. Napoleón había cometido una nueva y grave infracción a 
las leyes de la Iglesia: se había decidido a divorciarse porque ninguno de sus 
hermanos le parecía capaz de sucederle y ya no esperaba tener de Josefina 
un heredero directo. Napoleón hizo comparecer ante si a Eugenio de Reauhar- 


237 





tor de Sajonia, apoyado por el Emperador Carlos VI. De aquí resultó una 
guerra en la que Francia, aliada de España y de Cerdeña, llevó las hostilidades 
a Italia para apoderarse de las posesiones imperiales. 

Más de una vez los beligerantes violaron el territorio pontificio. El pacto 
de familia , concertado en 1733 entre Francia y España, aseguró Nápoles y Sici¬ 
lia a don Carlos, hijo de Felipe V e Isabel de Farnesio, y el Tratado de Viena 
en 1738 le dio dichas posesiones con el título de Rey de las Dos Sicilias. En 
cambio, el nuevo Rey dejaba Parma y Plasencia y la expectativa del ducado 
Je Toscana a Francisco, Duque de Lorena, casado con María Teresa —la fu¬ 
tura Emperatriz—, hija de Carlos VI. Francisco de Lorena dejaba su ducado a 
Estanislao Leczinski, quien renunciaba al Trono de Polonia; a la muerte de 
éste, Lorena volvería a Francia, lo cual ocurrió efectivamente en 1766. En 
cuanto al Papa, tratado sin miramientos por el Rey de España y el de las Dos 
Sicilias, tuvo que resignarse a entregar sin condiciones la investidura de Sici¬ 
lia a su nuevo Soberano. 

Clemente XII creyó que se correspondería a su condescendencia. Pronto 
quedaría decepcionado. El joven Rey de las Dos Sicilias —había tomado el 
nombre de Carlos III—■, dirigido por su Ministro Tanucci, adversario decla¬ 
rado de los derechos de la Iglesia, no cesó de aumentar sus pretensiones en 
materia eclesiástica y reclamó el derecho de nombramiento para todos los 
beneficios. Al mismo tiempo el Papa tuvo que aceptar nuevos sacrificios con 
el Rey de España en el momento de concertar un concordato. Finalmente Cer¬ 
deña rompió las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, que no quiso con¬ 
cederle ventajas análogas a las que había arrebatado Carlos III. 

La actitud de las cortes, en las que reinaban Borbones, causaba el más 
acerbo dolor al Jefe de la Iglesia. El borbonismo , tendente a unir de modo 
estrecho los Estados neolatinos, países católicos, estaba penetrado de un es¬ 
píritu que se inspiraba únicamente en la razón de Estado sin consideración 
alguna con los derechos de la Iglesia. Era la pura doctrina de los viejos legis¬ 
tas y humanistas, tan bien entendida y aplicada cuando la Reforma y, como ha 
dicho un gran historiador francés, Alberto Sorel, «la vieja doctrina de la sal¬ 
vación pública tal como Roma la había practicado y enseñado al mundo». 
Viene a decir que todo se reduce, en última instancia, al Poder. El Papado ya 
no era lo bastante fuerte como para oponerse, y la difusión de semejantes prin¬ 
cipios era tanto más peligrosa cuanto que coincidía con una progresiva licencia 
en las costumbres y pensamiento. París, que daba la tónica al mundo, ya era 
el centro de esa «república de los espíritus cultivados» cuyo advenimiento 
pronto saludaría Voltaire. En el mismo momento también amenazaba con 
extenderse por Europa la red de una sociedad nueva y oculta: la francmaso - 
nería , tendente a captar todas las fuerzas políticas y sociales opuestas al cris¬ 
tianismo. Volveremos sobre ella cuando expongamos la lucha de la Iglesia 
contra la incredulidad, señalando sus orígenes y avances. Limitémonos a recor¬ 
dar aquí que Clemente XII fue el primer Papa que vislumbró el peligro y la 
condenó formalmente en la bula In eminenti, de 28 de abril. 
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Fontainebleau fueron las fases de este nuevo plan. A la Comisión eclesiástica 
pidió el Emperador que se pronunciase sobre las cuestiones de las dispensas 
e institución canónica cuando el Papa se niega a expedir las bulas necesarias. 
Para complacer al amo, la Comisión censuró la conducta de Pío VII, pero no 
indicó medio alguno de suplir la institución canónica. Solamente sugirió se 
pidiese que se añadiera al concordato una cláusula por la que el Papa se com¬ 
prometía a conferir la institución en un plazo determinado. A falta de su 
consentimiento, el Emperador podría convocar un concilio nacional, que tal 
vez resolvería la cuestión. 

No obstante, hubo un hombre en la Comisión eclesiástica que osó hacer 
frente al Emperador: el Abate Émery, Superior de San Sulpicio. En la sesión 
del 11 de marzo de 1811, tras un discurso violento contra el Papa, el amo 
preguntó a Émery: «Señor, ¿qué pensáis de la autoridad del Papa?» «Que es el 
Jefe de la Iglesia, el Vicario de Cristo», fue la respuesta. «Pues bien —replicó 
Napoleón—, no os discuto el Poder espiritual del Papa, puesto que lo ha 
recibido de Jesucristo, pero Jesucristo no le ha dado el Poder temporal; fue 
Carlomagno quien se lo confirió; y yo, sucesor de Carlomagno, quiero quitár¬ 
selo porque le impide ejercer sus funciones espirituales.» El sacerdote, apoyán¬ 
dose en Bossuet, le respondió que el Poder temporal le había sido conferido al 
Sumo Pontífice «para que la Santa Sede, más libre y segura, ejerciese su Poder 
en todo el universo». Entonces el Emperador retorció el argumento: «Eso valía 
para su tiempo [el de Bossuet], en el que Europa conocía varios amos», mas 
no «ahora que Europa no conoce más amo que a mí». A Émery se le ocurrió 
entonces una respuesta profética: «Señor, conocéis tan bien como yo la historia 
de las revoluciones. Lo que ahora existe no puede existir siempre...» Tres años 
y algunos días más tarde, el 6 de abril de 1814, Napoleón, abandonado de todos, 
firmaba su abdicación, y aquél de quien había dicho: «Jamás le dejaré entrar 
en Roma», entraba en ella entre las aclamaciones de la Ciudad Eterna (1). 

El 25 de abril de 1811 Napoleón convocó a concilio en París a los Obispos 
franceses e italianos. Al mismo tiempo enviaba a Savona tres Obispos con el 
fin de arrancar a Pío VII concesiones capaces de influir en las resoluciones 
futuras de aquél. Los tres Diputados pidieron al Papa que añadiese al con¬ 
cordato una cláusula incluyendo que la institución canónica la conferiría él en 
un plazo determinado, a falta de lo cual la podría conferir el Metropolitano 
o uno de los Obispos más antiguos de la provincia. Le presentaron un cuadro 
terrible de las posibles consecuencias de su negativa. Pío VII, engañado, dio 
su consentimiento a la cláusula pedida, «con la esperanza de que esta concesión 
prepararía el camino a arreglos que restablecerían el orden y la paz en la 
Iglesia». La promesa no era, pues, más que condicional. Napoleón no se engañó 
y dio órdenes de iniciar el concilio, que se celebró el 17 de junio bajo la pre¬ 
sidencia del Cardenal Fesch. 


(1) Según Mourret, o. c., t. VII, págs. 381-382. 
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Napoleón imaginaba que podría dirigir sus deliberaciones como los movi¬ 
mientos de sus tropas. Pronto salió de su error. Una comisión nombrada para 
estudiar el asunto concluyó que el concilio era incompetente para reemplazar 
las bulas; varios Obispos pidieron que antes de nada el Papa fuese puesto en 
libertad. Entonces el Emperador hizo presentar un proyecto de decreto con¬ 
forme —según él— a las concesiones de Savona. Luego el concilio preguntó 
por qué, si el Papa había permitido esas concesiones, le exigía una ratifica¬ 
ción inútil. Se disolvió el concilio en la noche del 10 al 11 de julio, y el 
déspota quiso probar con el terror. En presencia del Ministro de la Policía, se 
presentó a cada Obispo individualmente una hoja de adhesión al proyecto del 
decreto. De esta forma se arrancó la firma de ochenta y ocho Obispos, de los 
cuales algunos añadieron la restricción «si el Papa lo consiente», catorce se ne¬ 
garon a firmar en absoluto. El 5 de agosto se reanudó el concilio y Bonaparte, 
para eliminar cualquier oposición, prometió que el decreto adoptado se so¬ 
metería a la ratificación del Papa. Con esta garantía se votó el proyecto. Se 
envió al punto una delegación de seis Obispos a Savona para obtener la ratifi¬ 
cación del Pontífice. Pío VII, conmovido por la votación del concibo, cuyo 
origen ignoraba, agotado, enfermo, desanimado, terminó por firmar. Por el 
breve Ex quo , del 20 de septiembre, aprobó el decreto añadiendo solamente 
algunas restricciones para salvar lo que quedaba de su autoridad. Ante la 
sorpresa de todos, Napoleón, pese a las concesiones hechas, rehusó aceptar el 
breve. Quería más, pero al sentirse impotente despidió al concilio en el que 
había fundado tantas esperanzas, el 20 de octubre de 1811. 

Con todo, el Emperador no había renunciado a sus propósitos. El 27 de 
mayo de 1812, durante su estancia en Dresde, como preludio a su entrada en 
Rusia, envió la orden de sacar secretamente al Papa de Savona y conducirle 
a Fontainebleau. Quería tenerle bajo su poder para intentar intimidarle a su 
regreso, en un último esfuerzo. El 9 de junio el viejo Pontífice, despojado de 
sus ornamentos pontificales, tuvo que emprender el camino de la residencia 
imperial. Cayó enfermo de gravedad al atravesar el Mont-Cénis, incluso recibió 
los últimos sacramentos y llegó moribundo a Fontainebleau, el 20 de junio, 
donde tuvo que guardar cama durante varios meses. Se reiteraron las gestiones 
ante el Papa para que consintiese en reconciliarse con el Emperador. 

Mas ya la victoria había cambiado de signo. Napoleón volvía vencido de 
Rusia, tras la sangrienta e inútil campaña que Talleyrand cahficó de «principio 
del fin». Al César le pareció que ya era tiempo de terminar de una vez con 
una situación que le enajenaba a sus súbditos católicos, brindando a sus ene¬ 
migos la ocasión de soliviantar a los pueblos contra Francia. El 19 de enero 
de 1813 el Pontífice prisionero vio entrar al Emperador en el salón que ocu¬ 
paba. La entrevista, en la que Napoleón se deshizo en muestras de amistad, 
duró cinco días. El Papa, con la inagotable bondad de su corazón, se conmovió 
ante el gesto imperial. No tenemos ningún testimonio de la famosa escena 
que Vigny ha descrito en la Servidumbre y grandeza militares , según la cual 
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Clemente XI (1700-1721) atacó vigorosamente al jansenismo y se opuso a las costumbres no 
cristianas de los convertidos chinos e indios. Pintura de C. Maratta, siglos xvii-xviii. Villa 
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Padre Santo llegó a Bolonia el día en que los aliados entraban en París: el 
31 de marzo. 

Con todo, Murat, Rey de Nápoles, se declaraba contra Francia y trataba, 
negociando con Austria, de conservar su reino ensanchándole con detrimento 
del Estado Pontificio, que se había anexionado. El 4 de mayo de 1814 aparecía 
en Cesena un edicto que restablecía la soberanía temporal de la Santa Sede 
y se instituía un Gobierno interino bajo la presidencia de Monseñor Rivarola; 
el Rey de Nápoles había terminado por ceder una parte de los territorios de 
la Iglesia. El 24 de mayo, tras un viaje triunfal, Pío VII entraba en Roma en 
medio de las aclamaciones de su pueblo. Se concedió una amnistía a muchas 
personas acusadas de infidelidad y desobediencia, y Pío VII perdonó a familias 
de la alta aristocracia romana, quienes, sin embargo, habían sido notorios par¬ 
tidarios de Napoleón. Incluso el Papa acogió en sus Estados al Cardenal Fesch, 
a la Emperatriz —Leticia, madre de Napoleón— y a los Borgheses. Después 
de los Cien Días aún se mostraría más generoso en usar del derecho de asilo 
e incluso intercedería ante Inglaterra para aliviar la suerte del prisionero de 
Santa Elena. Ésta fue la venganza del Papa. 

El Papa y el Emperador murieron con dos años de diferencia: Pío VII el 
24 de agosto de 1823, Napoleón I el 5 de mayo de 1821. El primero se extinguió 
pronunciando estas palabras: «Savona... Fontainebleau»; el segundo profi¬ 
riendo: «Cabeza... ejército.» Ambos hombres habían llegado casi al mismo 
tiempo al Poder supremo; habían personificado los dos grandes Poderes de 
este mundo. Y precisamente, al morir, uno evocaba la gloria militar, sin pa¬ 
rangón posible, con la que había deslumbrado a los hombres, y otro los sufri¬ 
mientos redentores con los que había continuado en la Iglesia la obra de su 
divino Fundador. Muertos ellos, continuaría la lucha entablada entre Cristo 
y el siglo, adoptando nuevas formas. 

Pero ya antes del regreso de la isla de Elba, de los Cien Días, de la derrota 
definitiva del Emperador en Waterloo, y de su muerte, se inició el Congreso 
de Viena para reajustar el mapa de Europa. Había comenzado la Restauración. 
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CAPITULO XI 


RESTAURACIÓN DEL ESTADO PONTIFICIO 

EL CONGRESO DE VIENA 

Pío VII había efectuado su entrada solemne en Roma el 24 de mayo de 
1814, en la festividad de María Auxiliadora. La Iglesia, en sus oficios, celebra 
este aniversario atribuyendo a la Madre de Dios la liberación de su Cabeza 
visible. Pero esperaba la más difícil tarea a la Santa Sede: obtener de los 
vencedores de Napoleón la restitución de los Estados de la Iglesia. 

El 30 de mayo se firmaba el Tratado de París entre los aliados y Francia, 
donde reinaba Luis XVIII; Francia quedaba reducida a sus fronteras de 1792; 
en Viena se inauguraría un congreso general, en el otoño del mismo año, para 
reajustar el mapa de Europa. El Tratado de París incluía disposiciones de 
índole capaz de inquietar al Sumo Pontífice. El artículo III aseguraba a Fran¬ 
cia la posesión del principado de Aviñón, del condado del mismo nombre; el 
artículo VI, «redactado intencionadamente de forma oscura» (1), especificaba 
que «Italia, fuera de los límites de los países que corresponderán a Austria, se 
compondrá de Estados soberanos». Un artículo secreto —había otros— limitaba 
las posesiones austríacas a las orillas del Tesino y del Po y, por consiguiente, 
usurpaba el antiguo Estado Pontificio, mencionando un solo Monarca italiano: 
el Rey de Cerdeña, de la Casa de Saboya. Por otra parte, Murat, que seguía 
considerándose Rey de Nápoles y cuyas pretensiones eran muy ambiciosas, 
reanudó sus maquinaciones contra el Poder. Pío VII encargó a Monseñor della 
Genga —el futuro León XII— que las impugnase ante los aliados, y Consalvi, 
nombrado otra vez Secretario de Estado el 17 de mayo, pareció con razón el 
único hombre capaz de reivindicar el Patrimonio de San Pedro. 

Consalvi no ignoraba ninguna de las maniobras de Murat y de los antiguos 
partidarios de Bonaparte, que se proponían favorecer la ocupación de las 


(1) Mollat, o. c. en nuestro «Prefacio», pág. 103. 
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había despertado la conciencia nacional de los italianos; el partido nacional 
todavía no era más que un partido filosófico concebido por las clases cultas, 
parte de la nobleza y de las sociedades secretas que, en vano, se esforzaron 
por agitar las masas. Murat fracasó miserablemente. El 3 de mayo era derro¬ 
tado en Tolentino, en el mismo lugar en que firmó el Tratado de 1797 que 
puso los Estados de la Iglesia al arbitrio de Bonaparte. Meses más tarde, en 
octubre de 1815, un pelotón de ejecución ponía fin a la atormentada existen¬ 
cia de este soldado, de bravura a toda prueba, mas carente de lealtad y de 
sentido diplomático. 

Pío VII, de regreso a Roma el 7 de junio, supo días después que el Acta 
final del Congreso de Viena , firmada el 9 de junio, le devolvía una parte no¬ 
table de sus Estados. Debía el inesperado desenlace, milagroso —afirmaba un 
Nuncio—, a Consalvi y a la política de Talleyrand. El representante de 
Luis XVIII había puesto —como se sabe— término al aislamiento de Francia, 
asumiendo la defensa de los pequeños Estados en riesgo de ser absorbidos 
por los grandes. Desde luego necesitó un aplomo extraordinario el ex Obispo 
de Autun, ex Ministro de la República y del Imperio, para invocar el Derecho 
público y la legitimidad. Pero supo conocer tan bien las «conveniencias de 
Europa» y el Derecho, enfrentar a Austria e Inglaterra contra Prusia y Rusia, 
que deshizo la coalición. El regreso de la isla de Elha comprometió la obra 
edificada a costa de tanto esfuerzo y habilidad. Afortunadamente se había 
salvado lo esencial cuando Consalvi entabló la negociación final con tanta 
firmeza como moderación. La Santa Sede, que no había participado en las 
operaciones militares contra Napoleón, carecía de título válido para ser repre¬ 
sentada en Viena. La personalidad del Secretario de Estado y la grandeza de la 
causa que defendía le valieron, finalmente, un éxito muy honroso. Se restituyó 
a la Iglesia Ponte Corvo y Benevento, las legaciones de Ravena, Bolonia y 
Ferrara, exceptuada la parte situada a la orilla izquierda del Po, las Marcas 
con Camerino y sus aledaños. Benevento era un principado que Napoleón 
había donado a Talleyrand como entregó otros a sus grandes dignatarios. Para 
que consintiese en cederle, fue preciso que el Rey de Nápoles y la Santa Sede 
le entregasen dos millones. Este traidor de todas las causas no había terminado 
sus negocios; Mettemich fue el agente de este arreglo amistoso que Consalvi 
firmó «apretando los dientes». 

La Santa Sede había salido ganando en lo esencial, pero al haber sacri¬ 
ficado el congreso algunas de sus reivindicaciones, Consalvi consideró un deber 
dirigir el 14 de junio a todos los representantes oficiales de las potencias pro¬ 
testas contra la expoliación de los territorios que fue obligada a abandonar; 
reafirmaba la nulidad de los Tratados de Tolentino y de París. 

Austria y el reino de las Dos Sicilias, devuelto a Femando IV de Borbón, 
ejecutaron de mala gana el Tratado de Viena y los acuerdos de él derivados. 
La rebelión militar y liberal que estalló en Nápoles en 1820 interrumpió los 
proyectos de Femando. Pero la Santa Sede se puso de nuevo en guardia al 
saber que las tropas napolitanas invadirían los Estados de la Iglesia, si el 
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ejército austríaco penetraba en ellos para protegerlos. A los austríacos debió 
Fernando la victoria y el restablecimiento de su Poder absoluto el 23 de 
marzo de 1821. Esta intervención y la represión en el mismo momento de la 
insurrección piamontesa consolidaron la preponderancia militar y política 
de Austria en Italia. Podía peligrar la independencia de la Santa Sede, pues 
Mettemich siempre estaba dispuesto a nuevas intervenciones. Consalvi no tuvo 
dificultad en demostrar en el Congreso de Yerona, en 1822 —donde, como se 
sabe, se decidió la intervención en España para restaurar la Monarquía absolu¬ 
ta de Femando YH, otro Borbón— que las sociedades secretas, los famosos 
carbonarios , se reclutaban entre los italianos que odiaban la dominación aus¬ 
tríaca. Así, el gran Secretario de Estado de Pío VII había comprendido que, 
para salvar la libertad de la Santa Sede, «convenía desvincular su causa de la 
que Austria perseguía metódicamente desde el Congreso de Viena» (1). Preci¬ 
samente en ese momento era cuando una camarilla envidiosa minaba su in¬ 
fluencia ante el Sumo Pontífice, a quien tan admirablemente había servido. 
El Secretario de Estado estaba tan harto, que habló en 1816 de presentar su 
dimisión. ¿Acaso no se había llegado hasta sospechar que era miembro de 
las logias? ;Un simple abrazo a Lord Stuart se interpretó como «un beso de 
francmasón»! Hubiera tenido derecho a más gratitud, pero la ingratitud no 
es hecho exclusivo de las Repúblicas. 


EL PAPADO Y LA RESTAURACIÓN 

El principio en nombre del cual se realizaba la restauración europea, el 
principio de la legitimidad , la necesidad que acuciaba a tantas almas de volver 
a Dios, exigían que los Soberanos y las naciones se tomaran hacia el Papa 
para asegurar el orden nuevo en la sociedad europea. La legitimidad era, por 
oposición a los desórdenes revolucionarios, el respeto a las dinastías e insti¬ 
tuciones consagradas por la tradición nacional e histórica de cada país. La pa¬ 
labra Restauración expresaba el deseo general de Europa. Se habían acumu¬ 
lado tantas ruinas, que había que reconstruir, y no se podía sino inspirándose 
en las enseñanzas del cristianismo. Al salir del régimen de despotismo y opre¬ 
sión que Napoleón había ejercido sobre las naciones, éstas aspiraban a «desa¬ 
rrollarse en adelante —ha escrito el Cardenal Hergenrother— según las leyes 
propias de sus tradiciones históricas y de sus cualidades étnicas, en relaciones 
determinadas únicamente por sus mutuos derechos y aspiraciones propias». 

Mas por un lado, la Revolución y el Imperio habían establecido hechos 
contra los que toda reacción era inútil; el liberalismo y su corolario, el na¬ 
cionalismo, eran ya potencias con las que se había de contar. Y por otro, los 
Soberanos y estadistas querían sirviesen a sus fines de dominación los grandes 
principios a que habían apelado para derrocar la Revolución y al que 


(1) Mollat, o. c., pág. 127. 
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Recibimiento de Carlos III, Rey de Nápoles y Dos Sicilias (1735-1759), luego Rey de España 
(1759 1788), por Benedicto XIV (1740-1758), en el Quirinal. Pintura de Gian Paolo Pannini, 
siglo xviii. Pinacoteca del Museo Nacional. Nápoles 
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para salvaguardar el orden público. Teóricamente se suponía que este orden 
europeo tenía por base ideal el principio de la legitimidad; en la práctica 
tuvo por objeto mantener los Tratados de 1815 interpretados según las conve¬ 
niencias políticas de las potencias rectoras. No por ello deja de ser verdad, 
por otra parte, que este régimen del Directorio europeo es la institución po- 
lítica y jurídica que más se acerca al sistema de jurisdicción y de sanciones 
organizado un siglo después por la Sociedad de Naciones. Toda la diferencia 
estriba en el principio jurídico y político que salvaguardar y en la elección 
del órgano rector. 

Los Tratados de 1815 llevaban en sí mismos la causa de su ruina. El doble 
principio de la legitimidad y del equilibrio fue su redoblado vicio: organiza¬ 
ron Europa en Estados , como si no hubiese en Europa Naciones . Los Tratados 
de Viena fueron rotos sucesivamente por todas las partes, cuyo espíritu na¬ 
cionalista menospreciaron. Los tratados, alterados en 1830, deshechos en 1848, 
anulados en 1860, 1866 y 1870 con la creación de una Bélgica independiente, 
de una Monarquía italiana y de un Imperio alemán, no parecían sólidos menos 
de diez anos después de celebrados. Sería exagerado afirmar que el Congreso de 
Viena fue el punto de partida de «la lucha entre conservadores y liberales que 
constituye —según observa exactamente el historiador liberal Seignobos— la 
historia política del siglo xix» ; estos partidos se reorganizaron más tarde. Pero 
al ignorar las aspiraciones liberales y nacionales de los pueblos, sin discernir 
lo que tenían de legítimo de lo que contenían de revolucionario, Mettemich, 
Talleyrand y sus émulos prusianos o rusos habían sembrado el germen de una 
reacción inevitable. Joseph de Maistre, uno de los maestros del pensamiento 
conservador y legitimista, una vez más atinaba al escribir en abril de 1815: 
«Lo extraño es que los más grandes de esos príncipes (reunidos en congreso) 
se dejaron imbuir visiblemente por las ideas filosóficas y políticas del siglo, 
y con todo, nunca estuvieron tan despreciadas las naciones, pisoteadas de for¬ 
ma tan irritante para ellas... Es un germen perpetuo de guerras y de odios.» 
Observación de una exactitud profunda: los reaccionarios de 1815 eran los 
hijos espirituales del Siglo de las luces . 

La actitud del Papado se la inspiraba su situación: procuró no solida¬ 
rizarse con el espíritu del Congreso de Viena, como desconfiará del movi¬ 
miento liberal. Se comprende fácilmente por qué Consalvi, solícito por la 
libertad de la Sede Apostólica y los intereses del Estado pontificio, no quería 
vincular ciegamente su causa a aquélla cuyo paladín se hacía Mettemich en 
el Directorio europeo. La Iglesia no se oponía en principio. Solamente aspi¬ 
raba a conservar su libertad de acción reservándose el trato tanto con naciones 
jóvenes en ruptura de obediencia con sus amos, como con los antiguos Esta¬ 
dos, así protestantes o cismáticos, como hijos sumisos de la Iglesia. En los 
comienzos del Pontificado de León XII, sucesor de Pío VH, un diplomático 
ruso haría esta aguda observación: «Roma es invulnerable en el dogma; en 
cuanto a los asuntos no dogmáticos, llamados políticos, Roma es el único país 
donde nunca se comete una torpeza de verdad.» 
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LOS CONCORDATOS 


La finalidad de los concordatos fue, precisamente, garantizar a la Santa 
Sede su libertad de movimientos para trabajar en provecho de la restaura¬ 
ción religiosa. 

El primer Estado con el que Roma inició negociaciones fue Inglaterra. 
Su Majestad Británica, principal adversario de Napoleón, alma y banquero 
de todas las coaliciones, se había convertido por la fuerza de las cosas en la 
defensora del Papa a principios de la Restauración. Ya vimos que Consalvi 
había marchado a Londres en 1814, donde fue bien acogido por el Rey y el 
Primer Ministro, Lord Castlereagh; el Rey había apoyado las reivindicaciones 
del Papa, que reclamaba las obras de arte arrebatadas por Napoleón, logran¬ 
do que se las devolviesen. Consalvi aprovechó su viaje para abordar la cues¬ 
tión de los derechos de los católicos ingleses, pues ya se recordará que desde 
el reinado de Isabel (1558-1603) se habían roto las relaciones entre Roma 
y la Gran Bretaña (1). En el siglo xix, el juramento impuesto a todos los súb¬ 
ditos, que lleva consigo la abjuración de la creencia en la transustanciación y 
el reconocimiento del Rey en la Iglesia, se exigía siempre a cuantos querían 
entrar en el servicio ya militar, ya civil, o formar parte del Parlamento. 

Sin embargo, las prevenciones contra los católicos se habían suavizado. 
Los sacerdotes franceses, acogidos generosamente por los ingleses durante la 
Revolución, provocaron la estima de sus huéspedes. El romanticismo inglés, 
con Walter Scott, Wordsworth y Coleridge, habituaron a los ingleses a sim¬ 
patizar con personajes católicos. La crisis moral de la Revolución había en¬ 
caminado hacia el cristianismo a las clases cultas y a los gobernantes, al 
mostrarles una doctrina de paz y de restauración política. Finalmente, el 
Acta de la Unión, que en 1800 había suprimido el Parlamento irlandés, tuvo 
el resultado paradójico de colocar a los católicos ingleses en condición inferior 
a la de los católicos irlandeses. En efecto, a éstos se les reconocía el derecho 
de sufragio, mientras que seguía negándoseles a los ingleses. Pitt se esforzó 
por reparar esta injusticia; si no lo consiguió —pues la emancipación de los 
católicos sólo se lograría en 1829— se creó un movimiento de opinión. 

En estas condiciones Consalvi y Castlereagh abordaron la discusión y lo¬ 
graron, al fin, poner las bases de un futuro concordato. La Santa Sede se 
mostraba dispuesta a admitir un juramento de fidelidad a la Constitución y 
la intervención del Gobierno en el nombramiento de los Obispos, pero se 
negaba a conceder que todos los escritos procedentes de Roma fuesen some¬ 
tidos al exequátur real. El Congreso de Viena interrumpió las negociaciones, 
que no se reanudaron inmediatamente. No obstante, tuvieron por resultado 
enviar un Embajador inglés ante la Santa Sede. Todavía durante mucho tiempo 


(1) Véanse, en este libro II, los caps. IV y V. 
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El concordato con Baviera del 5 de iunic de 1817, calcado del concordato 
francés de 1801, demostró que éste, pese a sus imperfecciones, ofrecía una 
base de entendimiento más sólida que los proyectos de 1816 y 1817 que acaba¬ 
mos de exponer. El reino de Baviera no fue el primer Estado alemán que se 
acercó a la Santa Sede para restablecer relaciones normales entre la Iglesia y 
el Estado. En la época del Imperio francés, bajo el régimen de la Confedera¬ 
ción del Rin, cuyo protector fue Napoleón, algunos eclesiásticos alemanes ha¬ 
bían estudiado proyectos de concordato. Las tribulaciones, luego el destierro 
de Pío VII, habían impedido el éxito de los acuerdos; la paz, restablecida 
en 1815, permitió, compensatoriamente, la reanudación de las negociaciones. 
En el concordato bávaro «el Estado garantizaba a la Iglesia el ejercicio de 
todos los derechos que se derivasen de su constitución divina y de las prescrip¬ 
ciones canónicas, y el Papa otorgaba al Rey el derecho de nombrar a los Obis¬ 
pos, cuya institución se reservaba» (1). Es verdad que se puso en peligro al 
concordato por la forma en que el Gobierno de Munich lo publicó y por los 
artículos orgánicos, «el edicto de religión», que le privaba de una parte de 
bu valor. Estas restricciones, en cambio, fueron corregidas después por una 
promesa solemne del Rey, en 1821. Ya era mucho para Roma haber logrado 
se admitiese la virtud legislativa intrínseca de un concordato en un país tan 
imbuido de frebonianismo como tantos otros países alemanes. 

La Confederación germánica establecida por el Congreso de Viena com¬ 
prendía un grupo de Estados protestantes que contaban con numerosos ca¬ 
tólicos a quienes el Papa deseaba garantizar mi régimen legal. Eran Prusia, 
a la que los tratados de 1815 habían dado nuevos súbditos católicos en los 
países del Rin, así como un grupo de Estados —Badén, Wurtemberg, Hesse, 
Nassau, Mecklenburgo, Oldenburgo; los ducados sajones: Hamburgo, Bre- 
men y Francfort—, que se había formado y hecho representar en Francfort 
para elaborar un nuevo estatuto con la Santa Sede. El Rey de Prusia, Fede¬ 
rico Guillermo III, acreditó como Embajador en Roma al gran historiador 
Niebuhr, fervoroso protestante, pero sin sectarismos; pronto fue sensible al en¬ 
canto de la conversación, de la cultura y de las cualidades personales de Pío VII 
y de Consalvi, que le abrieron la Biblioteca Vaticana. El Ministro prusiano 
Hardenberg tuvo la satisfacción de ir a Roma para recibir la bula De salute 
animarum del 17 de julio de 1821, que organizaba la Iglesia católica del reino 
de Hohenzollern. En el mes de agosto de 1821 la bula Próvida solersque solli - 
citudo organizó la «provincia eclesiástica del Alto Rin». En un principio quedó 
sin efecto a consecuencia de la mala voluntad de los Príncipes protestantes. Los 
esfuerzos de León XII, quien intentó darles algunas satisfacciones con una 
nueva bula — Ad dominici gregis custodiam — en abril de 1827, tampoco tu¬ 
vieron mucho éxito por la misma razón. Se concertó, asimismo, un concordato 


(1) Mourret, o. c., t. VII, pág. 408. Consúltese G. Goyau, L'Allemagne religieuse. Le 
catholicisme (1800-1848), tomos I y II, París, 1906. 
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con Hannover mediante la bula Impensa Romanorum, de 1824. En los Estados 
que no concertaron concordato, los católicos continuaron siendo administrados 
por un vicario apostólico o reincorporados al obispado próximo. En Austria 
se siguió en el statu quo establecido por la Dieta del Imperio de Ratisbona, 
de 1803. 

En los Países Bajos, reino creado por el Congreso de Viena, y que com¬ 
prendía la Holanda protestante y la Bélgica católica, el Papa había obtenido 
en 1815 la promesa de que la Iglesia católica sería libre, gozando de una com¬ 
pleta igualdad de situación con el culto protestante. El Rey, de la familia de 
Nassau-Orange, sólo trató de dar preponderancia a sus correligionarios. 
En 1825, sin embargo, tuvo que negociar un concordato, que firmó en 1830, 
pero que no observó. Fue una de las causas de la revolución belga de 1830, 
cuya consecuencia fue la separación de Holanda y de Bélgica y la creación 
del reino de Bélgica. 

En Suiza, largas negociaciones iniciadas desde la entrada en vigor del Pacto 
federal de 1815, se propusieron la reorganización de las diócesis para que los 
católicos suizos no quedasen bajo la jurisdicción de Obispos extranjeros. 
En 1828 desembocaron en un concordato general concertado con León XII y 
promulgado por la bula Inter praecipua , completado con varios convenios pos¬ 
teriores. Se instituyó un obispado de Basilea-Soleure, otro de Coire-Saint-Gall, 
de donde salieron en 1836 las diócesis de Coire y de Saint-Gall; los católicos 
de Ginebra fueron incorporados a la diócesis de Lausana, convertida en 1819 
en el obispado de Lausana y Ginebra (Lausana, Ginebra y Friburgo desde 
1924); solamente Tesino siguió incorporado a las diócesis de Como y Milán; 
únicamente en 1888 se le constituyó en diócesis unida en igualdad de dere¬ 
chos (aeque et principaliter) a la de Basilea y dotada de un Obispo admi¬ 
nistrador apostólico. Los Obispos suizos dependen directamente del Papa. 
Sabido es que las diócesis suizas ascienden hoy a cinco: Basilea-Lugano, 
Coire, Saint-Gall, Lausana-Ginebra y Friburgo-Sión. Se garantizó la existen¬ 
cia de los conventos por el Pacto federal de 1815, derivado de la restauración 
general de Europa; el incumplimiento de tal disposición por los liberales- 
radicales fue una de las causas de los graves disturbios que agitaron Suiza 
de 1841 a 1848. 

La celebración de concordatos con Rusia el 18 de enero de 1818, el Rey 
de las Dos Sicilias el 16 de febrero de 1817, el Rey de Cerdeña el mismo año, 
acabaron la obra de pacificación de Pío VII en Europa. La joven Iglesia de 
América del Norte fue objeto desde 1808 de la solicitud del Sumo Pontífice, 
quien creó la provincia de Baltimore con cuatro obispados sufragáneos: Nueva 
York, Filadelfia, Boston y Bardstown. Para descartar el peligro de la injeren¬ 
cia extranjera en el nombramiento de Obispos americanos, el Arzobispo de 
Baltimore obtuvo del Papa un breve que concedía el derecho exclusivo a los 
Obispos americanos de presentar candidatos al episcopado. Esta decisión tuvo 
una feliz y doble consecuencia: vincular más a Roma el clero de los Es- 
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Horacio Walpole— quedaron impresionados por un conjunto tan excepcional 
de cualidades y le granjearon la consideración y estima generales. 

Nacido en 1675 en Bolonia de familia distinguida, hizo su carrera en las 
congregaciones romanas; Benedicto XII le elevó a la sede episcopal de Ancona 
y le confirió en 1728 el capelo cardenalicio. Jurista tanto como teólogo, fue 
uno de los iniciadores de la Escuela Histórica ? a la que Savigny daría en Ale¬ 
mania, al siglo siguiente, el brillo que ya conocemos. Un Papa tan sabio no 
podía por menos de fomentar los estudios superiores. Creó cátedras de Mate¬ 
máticas y Química, un laboratorio de Química y un Instituto de Física en la 
Universidad de Roma, mientras encomendaba a mujeres dos cátedras en la 
Universidad de Bolonia, en la que fundó una cátedra de Cirugía y un Museo 
de Anatomía. Su solicitud llegó también a numerosos sabios: los historiadores 
Orsi y Mamachi, dominicos; el sabio diplomático Garampi, al que hizo Pre¬ 
fecto (Director) de la Biblioteca Vaticana y de los archivos del castillo de 
Santángelo; los Assemani, familia de orientalistas famosos; los hermanos Ba- 
llerini, a quienes encargó de la edición de las obras del Papa León Magno (440- 
461); sin olvidar al gran historiador Luis Antonio Muratori, a quien se ha 
denominado con razón «padre de la ciencia histórica italiana». Mantuvo co¬ 
rrespondencia con numerosos literatos, con el mismo Voltaire, el cual, tras 
haber dedicado al Papa su tragedia Mahoma, recibió de él una carta muy defe¬ 
rente. El autor le respondió: «Me veo obligado a reconocer la infalibilidad de 
Vuestra Santidad en las decisiones literarias lo mismo que en las demás cosas 
respetables.» El señor de Ferney no desperdició ninguna ocasión, cuando iba 
en ello su propio interes, de contentar a las potencias políticas o espirituales. 
Este Papa amante de los libros y de las artes enriqueció la Biblioteca Vaticana, 
a la que hizo donación de la Biblioteca Ottoboni, y mandó erigir la fachada 
principal de la basílica de Santa María la Mayor con la loggia desde la cual 
los Papas impartían la bendición. Igualmente enriqueció el Museo Capitolino 
con preciosas estatuas en el momento en que el ilustre esteta alemán Winckel- 
mann inauguraba una nueva época en la historia de las Bellas Artes y el gran 
Piranesi grababa sus célebres planchas reveladoras del esplendor de la Roma 
contemporánea. 

Elevado al supremo Pontificado en una época en que el absolutismo de las 
cortes hacía más ardua que nunca la tarea del vicario de Cristo, Benedic¬ 
to XIV tomó las riendas del Poder con una voluntad decidida de moderación, 
que incluso le haría incurrir en el reproche de ser demasiado condescendien¬ 
te. No se preocupaba por ello, pues de lo que se cuidaba era de desarmar la 
oposición con todas las medidas consideradas útiles para mejorar la condición 
de sus súbditos y de todos los cristianos. Desde 1745, por la bula Vix pervenit , 
precisó la doctrina de la Iglesia sobre el préstamo a interés, condenado por 
los teólogos medievales. Al mantener las condenaciones contra un interés basa¬ 
do únicamente en el hecho del préstamo, el Papa reconocía los títulos legales 
a un interés legítimo a causa de la privación de disfrute y beneficio, por parte 
del prestamista, de la que se beneficia el prestatario. 
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torio el nuevo estatuto. «Si no realizaba del todo el ideal que había soñado 
Consalvi, revelaba un sincero esfuerzo por conciliar las antiguas instituciones 
con las necesidades de los tiempos.» La idea dominante era la centralización 
del Poder, la uniformación de los reglamentos públicos y municipales y la 
abolición de los privilegios de ciertas ciudades y de los barones feudales, que 
sólo pensaban en volver al pasado. 

Hubo diecisiete delegaciones distribuidas en tres clases; a las cuatro de 
primera clase —Urbino y Pesaro, Ravena, Forli, Bolonia— se las llamaba 
legaciones por estar reservadas a Cardenales o a Prelados denominados vice¬ 
legados . La delegación de Ferrara no entraba en la clasificación; el distrito 
de Roma tenía organización particular. Cada delegado disponía de un Con¬ 
sejo consultivo. Había un Consejo deliberativo sobre los asuntos de los muni¬ 
cipios a dm inistrados por un confaloniero, denominación antigua usada en las 
ciudades italianas, asistido por ancianos. El Catastro, la Hacienda, la Instruc¬ 
ción Pública, la Policía y el Ejército fueron organizados asimismo. 

El consentimiento del país, en conjunto, fue unánime. Con todo, hubo 
muchos descontentos. En primer lugar los que se encuentran en todos los 
tiempos y países que sólo abrían los labios para decir: «Antaño esto no se 
hacía así»; luego una parte de la nobleza que lamentaba la pérdida de sus 
privilegios; el elemento seglar, finalmente —y esto era lo más grave—, que 
comprobaba con despecho que nunca ocuparía los mejores puestos, exclusivos 
de los Prelados. La opinión de estos últimos coincidía con la de Consalvi, que 
hubiera deseado secularizar los organismos gubernativos. 

LAS SOCIEDADES SECRETAS 

Pero la oposición más peligrosa vino de las sectas que pululaban en Italia 
a principios del siglo xix. La mas conocida era la de los carbonarios (de carbo¬ 
nería, carbonaro en italiano significa carbonero). Actualmente está compro¬ 
bado que el carbonarismo fue el sucedáneo del jacobinismo francés y que nació 
en el reino de Nápoles en el seno de las logias masónicas, de las que ciertos 
miembros imbuidos de doctrinas antimonárquicas tramaron el destronamiento 
de la Reina María Carolina y del Rey Fernando IV en 1794 (1). Después los 
carbonarios conspiraron, por odio al extranjero, contra Murat, también éste alto 
dignatario de la masonería, e hicieron tentativas en otras partes para implan¬ 
tar la República. La secta se propagó por las Romañas, se ganó la adhesión 
de patriotas descontentos de la restauración de los Príncipes italianos y fue, 
sucesivamente, según las circunstancias de tiempo y lugar, republicana o sim¬ 
plemente monárquica constitucional. 

Los carbonarios eran esencialmente revolucionarios y emplearon desde el 
principio medios violentos, sirviéndose con profusión del fusil, del puñal y 

(1) Moliat, o. c., pág. 134. 
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del veneno. Se agruparon en ventas (vendita) de nombres pomposos o román¬ 
ticos. Luego se esforzaron por regimentar al populacho (turba), agrupado en 
compañías. Los ritos de iniciación en las ventas lucían un simbolismo de la 
violencia: el recipiendario prestaba juramento de fidelidad a la secta bajo la 
amenaza de la pistola o del puñal; podía estar seguro de morir de muerte 
violenta si revelaba los secretos de sus confidencias. Se reclutaban en todas 
las clases sociales: nobles, burgueses, abogados, magistrados, funcionarios, co¬ 
merciantes, artesanos, militares y policías, incluso monjes y sacerdotes. La 
turba estaba formada, en su mayoría, por elementos plebeyos menos honrados; 
constituía el instrumento indispensable a toda revolución, el dispuesto a todos 
los golpes de mano. El número de los carbonarios en los Estados pontificios 
no podría determinarse con exactitud; hacia 1820-1825 la estimación oscilaba 
entre 3.000 y 30.000. La causa de su extraordinaria expansión parece haber 
sido la terrible crisis económica que hizo estragos en los Estados de la Iglesia, 
como igualmente en otros países, de 1815 a 1817. 

Al mismo tiempo que el carbonarismo, se propagó otra secta desde 1816: 
los güelfos. Este nombre designó en la Edad Media, durante las luchas entre 
el Papado y el Imperio, a los partidarios de los Emperadores sajones; luego, 
en las ciudades italianas, a los del partido democrático; sus adversarios eran 
a la sazón —como es sabido— los gibelinos; los güelfos de que se trata aquí 
se reclutaron, al parecer, en la francmasonería, y formaron un partido que, 
sin pronunciarse por la forma de gobierno, se oponía a la monarquía absoluta. 
Su origen, que se remonta a la época de la dominación francesa, es oscuro. La 
semejanza de aspiraciones los acercó a los carbonarios, a quienes los güelfos 
proporcionaron un Estado Mayor intelectual. Los güelfos se rodearon de mis¬ 
terio. Cada centro tenía un Consejo, en el que un personaje llamado el visible, 
conocido solamente del presidente de aquél, estaba encargado de la corres¬ 
pondencia, en la que se usaba un lenguaje convencional. 

La francmasonería cobraba en ese momento importancia en los Estados 
Pontificios, proporcionando muchos adeptos a las otras dos sectas. «Estamos 
cercados por el genio malo masónico, que nos ha robado casi todos los em¬ 
pleados y nos arrebata la juventud de talento», escribía en 1820 el Cardenal 
Castiglioni, el futuro Pío VIII. 

Por más que vigilase la policía, reorganizada por Consalvi, se multiplica¬ 
ban los atentados. El Cardenal Secretario de Estado rechazaba los consejos de 
Mettemich, quien recomendaba mano fuerte, y no le agradaba el ofrecimiento 
de una intervención de Austria, que consideraba peligrosa para la independen¬ 
cia de la Santa Sede. Pero era inútil que respondiese que «la mayoría de los Es¬ 
tados de la Santa Sede es, en general, religiosa y adicta al Gobierno pontificio»; 
acaso estaba menos seguro de lo que afectaba. Estaba más en lo cierto al decla¬ 
rar en 1820 que los carbonarios eran menos temibles que los elementos «inde¬ 
pendientes y liberales, cuya marcha sorda y deliberada lleva lenta pero segu¬ 
ramente al objetivo lejano de la unidad italiana». Treinta años después había 
comenzado la batalla por la unidad. 
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jefe sería el Rey luterano. Federico, por su lado, no tuvo empacho en crear un 
Coadjutor del Príncipe —Obispo de Breslau, el Cardenal Sinzendorf—, en la 
persona de cierto Conde Schaffgotsch, en conexión con la masonería. Después 
de haber resistido a tal pretensión. Benedicto XIV, a la vista de una memoria 
¿el Nuncio que aseguraba que el Conde se había enmendado, se resignó a 
preconizar al Coadjutor. Éste, por lo demás, cumplió honradamente con su 
oficio, al que renunció tras su desaveniencia con el Rey. En cuanto a la si¬ 
tuación de los católicos silesianos, causaría luego nuevas preocupaciones a la 
Santa Sede. 


GUERRA DE SUCESIÓN EN AUSTRIA 

Este conflicto europeo, que duró de 1740 a 1748, ensanchó y afianzó a 
Prusia, sometió el Papado a duras pruebas. El Emperador Carlos VI había in¬ 
vertido el orden de sucesión de la monarquía austríaca en beneficio de su hija 
María Teresa. A su muerte, acaecida el 20 de octubre de 1740, que señalaba 
la extinción de la rama masculina de los Habsburgos de Austria, María 
Teresa tomó posesión de los países austríacos. Se había casado con Francisco, 
Duque de Lorena, quien cedió —como se recordará— su ducado a Estanislao 
Leczinski, y recibió en compensación el ducado de Toscana. Pero el elector 
de Baviera, Carlos Alberto, sobrino político del difunto —era yerno del Em¬ 
perador Francisco I, hermano mayor de Carlos VI—, reivindicó la sucesión. 
María Teresa, acosada por Prusia, que ambicionaba Silesia; por Francia, fiel 
a su tradición de postergar a la Casa de Austria; por Baviera, Sajonia y Es¬ 
paña, perdió Silesia. Pero la energía de la joven Soberana y la adhesión de 
sus súbditos salvaron la monarquía austríaca. Carlos Alberto, con todo, fue 
elegido Emperador el 24 de enero de 1742 y tomó el nombre de Carlos VII. 

Benedicto XIV reconoció en un principio el derecho de sucesión de María 
Teresa. Con motivo de la elección de Carlos VII dio órdenes al Nuncio en 
Francfort para que no favoreciese a ningún candidato; efectuada la elección, 
reconoció a Carlos como Emperador, pese a las protestas del Embajador de 
Austria. De aquí resultó, naturalmente, una fuerte tensión entre Viena y la 
Santa Sede. El Papa sufrió pronto una amarga decepción a causa de la actitud 
del nuevo Emperador, quien no tardó en proyectar vastas secularizaciones de 
obispados en Alemania meridional; con todo, se abandonó la operación, que 
chocó con la resistencia de Austria. 

La guerra de sucesión en Austria propiamente dicha puso al Sumo Pontífice 
en una situación muy peligrosa. Las afianzas contraídas por Prusia —sobre 
todo la afianza francesa— transformaron el conflicto en guerra europea, y 
nadie pensó en respetar, llegado el caso, la neutralidad del territorio ponti¬ 
ficio. Austríacos y españoles no se abstuvieron, y el Papa, siempre tan ocurren¬ 
te, decía en una carta al Cardenal de Tencin, amigo suyo, que podría escribir 
un tratado sobre el martirio de la neutralidad. 
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Austria, del Rey de Prusia, el establecimiento de nuevas legaciones diplomá¬ 
ticas demostraron en cuánta estima tenían a la Santa Sede los Soberanos. 

La paz devuelta a Europa dio igualmente un nuevo impulso a las Misiones . 
El restablecimiento de la Compañía de Jesús impuso la obligación a sus miem¬ 
bros de reanudar la gloriosa carrera de la evangelización. En ella se mostraron 
dignos de sus predecesores; en los comienzos del siglo XX la Compañía de 
Jesús proporcionaba por sí sola cerca de cuatro mil misioneros. En 1815 
Luis XVIII reconstituyó la sociedad de Misiones Extranjeras disuelta por Na¬ 
poleón. De 1815 a 1822 se constituyó en Francia la magnífica obra de la 
Propagación de la Fe, En Corea, en China, en las Indias, religiosos y sacerdotes 
seculares reanudaban por doquier la obra de conversión de los infieles que los 
acontecimientos del siglo precedente habían parado o interrumpido. 

Se desarrollaba un movimiento irresistible de restauración religiosa en ese 
momento. Tenía su origen —ya lo hemos dicho— en una labor de renovación 
interna que se efectuaba en el fondo de las almas al salir de la tormenta revo¬ 
lucionaria. Incluso antes de aparecer el Genio del cristianismo (1802), Joseph 
de Maistre había publicado en Londres —de hecho en Neuchátel— sus Consi¬ 
deraciones sobre Francia (1796), y Luis de Bonald el mismo año, en Constanza, 
su Teoría del Poder civil y religioso . A principios del siglo xix aparecían las 
más importantes obras de J. de Maistre: Sobre el Papa (1819), Las veladas de 
San Petersburgo (1821), a las que precedió desde 1809 su Ensayo sobre el prin¬ 
cipio generador de las Constituciones políticas . La obra de J. de Maistre, el 
maestro de la contrarrevolución , escrita en una lengua admirable, tiende a de¬ 
mostrar en las verdades religiosas verdades sociales, «leyes del mundo», como 
dice él. Sin embargo, algunas de sus proposiciones —J. de Maistre no era un 
teólogo, sino un jurista, Magistrado y Diplomático— tenían la particularidad 
de inquietar a los defensores muy ortodoxos de la autonomía sobrenatural. 
Por ejemplo, cuando escribía en la obra Sobre el Papa 9 que la infalibilidad 
de la Iglesia no es más que la aplicación «del Derecho común a todas las 
soberanías posibles», era natural que en Roma se mostrasen cautelosos sobre 
el valor doctrinal de su libro. Pero los servicios prestados por él a la Iglesia 
no dejan de ser inmensos. ¿Con cuánto vigor, con qué inspiración no demostró 
acaso el peligro de las utopías de Rousseau, e hizo comprender a sus contem¬ 
poráneos, tan imbuidos todavía del espíritu volteriano, la verdad sobrehumana 
contenida en los dogmas cristianos y el eminente valor social del catolicismo? 

El Abate de Lamennais publicaba de 1817 a 1823 su Ensayo sobre la indi- 
ferencia , en el que examinaba los fundamentos de la certeza, donde ya se po¬ 
dían discernir las tendencias —que traían su origen de Rousseau— que le 
desviarían del camino recto. No por ello dejó de denunciar el mal que minaba 
a la sociedad de su tiempo: la indiferencia religiosa. La Iglesia la temía tanto, 
que la primera encíclica de León XII, sucesor de Pío VH, se propuso preservar 
de ella al mundo cristiano. 

Alemania no se quedaba atrás. Los comienzos del Romanticismo fueron 
testigos de la aparición de las obras de Joseph Goerres, de Federico de Schlegel, 
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de Adán Müller, de Leopoldo de Stolberg y de muchos otros. Un vasto movi¬ 
miento de conversiones del protestantismo al catolicismo llevaba a grandes 
inteligencias al convencimiento de que únicamente la Iglesia de Roma era 
capaz de asegurar al mundo la certeza religiosa y la estabilidad social. Mas 
al preconizar la vuelta a la tradición cristiana, no querían buscar el remedio 
en el absolutismo puro y se esforzaban por unir en una vasta síntesis todos 
los elementos de una civilización cristiana en la que los derechos del Estado 
se armonizan con los de la persona humana. Entre esos convertidos hay que 
señalar un puesto de honor a Carlos Luis de Haller, de ilustre familia patricia 
de Berna, autor de una gran obra, que mandó traducir al francés, sobre la 
Restauración de la ciencia política . 

Mas si tenemos en cuenta los resultados del siglo xix, ¿no sería acaso Cha¬ 
teaubriand el que mejor caló en las reservas infinitas del cristianismo, al es¬ 
cribir en sus Memorias de ultratumba , libro lleno de ideas geniales, quizá la 
obra más grande del siglo: «... El cristianismo es el pensamiento del futuro y 
de la libertad humana... porque sitúa, junto a la igualdad, la necesidad del 
deber, correctivo y regulador del instinto democrático»? 

Muerte de Pío VII (1823). —El Sumo Pontífice no pudo contemplar en este 
mundo el fruto de tantos trabajos y de tanta abnegación. El 7 de julio de 1823, 
catorce años, día tras día, después de raptado por los gendarmes de Napoleón, 
sufrió una caída, y como consecuencia una fractura de la pierna. Pronto em¬ 
peoró su estado, y el 20 de agosto expiró suplicando a Dios y pronunciando 
algunas palabras entre las que se oyó nombrar a Savona y Fontainebleau. Tenía 
ochenta y un años y su reinado había durado veintitrés. Durante este largo 
Pontificado, distinguido por algunas grandes alegrías e indecibles dolores, 
intentó curar a las naciones de las heridas causadas por la Revolución anti¬ 
rreligiosa, y casi por todas partes, antes de morir, tuvo el consuelo de ver, 
pese a los reiterados esfuerzos de las sectas anticristianas, gérmenes de restaura¬ 
ción católica» (1). En San Pedro de Roma el estatuario danés Thorwaldsen 
le ha erigido un sepulcro que constituye una de sus mejores obras. 


LEÓN XII 

Dos cortos Pontificados se sucederían en ocho años: León XII (1823-1829) 
y Pío VIII (1829-1830). 

En el momento de bajar al sepulcro Pío VII, aún existían «muchos ele¬ 
mentos incendiarios en Europa», en expresión de J. de Maistre. «La adjudi¬ 
cación de soberanías por simples razones de conveniencia» por el Congreso de 
Viena —sigue hablando De Maistre—, fueron el origen de este malestar po¬ 
lítico tan profundo, pese a las majestuosas fórmulas, los tratados y protocolos. 


(1) Mourret, o. c., t. VII, pág. 415. 
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dicto XIV? La piedad más ilustrada es también la más sólida. Las lecciones 
del Breviario se sacaron exclusivamente de la Sagrada Escritura y de los pa¬ 
dres más antiguos de la Iglesia, rechazándose rigurosamente todo elemento du¬ 
doso o apócrifo. Así lo quiso el sabio Pontífice, quien expuso su pensamiento 
en una carta a su íntimo amigo el Cardenal Tencin el 7 de junio de 1743. 
Tampoco fue para reducir el culto de los Santos, sino al contrario, para puri¬ 
ficarlo, por lo que el Papa redujo el número de fiestas que, por lo demás, dege¬ 
neraban a veces en diversiones profanas o perjudicaban los intereses de los 
trabajadores con su número excesivo. 

La reforma del Indice demuestra la misma prudencia unida a una profunda 
benevolencia. Por la constitución Sollicita ac Próvida, del 10 de julio de 1753, 
Benedicto XTV ordenó a los miembros de la Congregación del índice que con¬ 
cillasen, en lo posible, en el desempeño de la gravísima misión a ellos con¬ 
fiada, «la reputación de los autores, el bien de la Iglesia y la utilidad de los 
fieles». Les recomendaba muy especialmente que se abstuviesen de condenar 
un libro «por una proposición aislada, pues suele ocurrir que una expresión 
oscura queda aclarada en otro pasaje más claro del mismo libro». Añadía a 
continuación: «Si, además, el autor es católico, con buena reputación religiosa 
y doctrinal, la simple equidad parece exigir que sus palabras sean interpreta¬ 
das con benevolencia, en lo posible, y se las tome en buen sentido.» La energía 
desplegada por el Papa en la defensa del Cardenal Noris, de la Orden de los 
agustinos, sabio historiador del pelagianismo, o de Lenain de Tillemont y de 
los bolandistas, demuestra a las claras que el Papa quería proteger los derechos 
de la ciencia tanto como los de la simple humanidad. La misma preocupación 
por los derechos de la persona humana le llevaban a condenar en 1752 la prác¬ 
tica sangrienta y estúpida del duelo. 

La bondad de Benedicto XIV no dejaba por ello de ir acompañada de una 
gran firmeza en los principios. Voltaire, abusando de las muestras de interés 
que creyó le había dado el Papa con ocasión de la publicación de su obra 
Mahoma , trataba de hacer creer que el Sumo Pontífice le era favorable. Be¬ 
nedicto XTV respondió a esta impostura condenando sus obras el 22 de febrero 
de 1753. Del mismo modo desenmascaró a la francmasonería, que había hecho 
circular el rumor de que, desde el advenimiento de Benedicto XIV, ya no 
estaba en vigor la bula de su predecesor; la bula Próvidas, de 18 de mayo 
de 1751, confundió a las logias reiterando la condenación de Clemente XII. 
Su actitud con el jansenismo nos revelará la misma firmeza unida a la mode¬ 
ración en las controversias teológicas. Benedicto XIV se revela por completo 
en esos términos definidores de su carácter y de su Pontificado. Su profunda 
piedad, que edificó a los peregrinos llegados a Roma al jubileo de 1750, su 
popularidad universal no mancillaron la reputación de Papa liberal que tenía 
a los ojos de cuantos apelaban a la filosofía . 

Mas hacia el final de su Pontificado, un asunto de la mayor importancia, 
delicado entre todos, que ocuparía el reinado de su sucesor y el siguiente, 
preocupaba a la Santa Sede: la cuestión de los jesuítas. Como veremos, tenían 
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Pero el partido de las Coronas no era ni lo bastante fuerte ni lo bastante 
disciplinado para prevalecer. Desde la apertura del conclave, el 21 de sep¬ 
tiembre de 1823, el candidato de los zelanti , Cardenal Severoli, Obispo de 
Viterbo, ex Nuncio en Yiena, obtuvo veintisiete votos de treinta y tres. Al 
ser la mayoría exigida de dos tercios, considerando el número de los miembros 
del conclave, el voto final se auguraba como favorable para él. Fue entonces 
cuando, al principio de la sesión de la noche, el Cardenal Albani dio lectura 
a la siguiente nota: «En calidad de Embajador extraordinario de Austria ante 
el Sacro Colegio y, además, en virtud de las instrucciones que me han sido 
dadas, cumplo la misión desagradable de declarar que la corte imperial y real 
de Viena no aceptará como Sumo Pontífice a su Eminencia el Cardenal Se¬ 
veroli y le impone el veto formal» (1). 

El efecto producido por tan altanera intervención no fue el que esperaba 
Mettemich. Los Cardenales italianos opusieron resistencia y Castiglioni, que 
había obtenido diecisiete votos por la mañana, sólo consiguió ocho por la 
tarde. Había que buscar otro candidato. La historia del Papado demuestra 
—como se recordará— que en circunstancias semejantes los votos se acumu¬ 
laban a veces en un candidato anciano, cuyo breve Pontificado serviría de 
preparación para un acuerdo ulterior. Sea lo que fuere, el 28 de septiembre 
el Sacro Colegio eligió por treinta y cuatro votos al Cardenal Aníbal delta 
Genga de sesenta y siete años de edad, pero cuyos achaques le convertían en 
un anciano valetudinario. En recuerdo de la benevolencia que el Papa León XI 
—1605— había testimoniado antaño a su familia, tomó el nombre León XII . 
Este Papa pío y bondadoso, a quien atormentaba cruelmente la enfermedad, 
reinó menos de seis años. Su Pontificado no estuvo señalado por aconteci¬ 
mientos sensacionales, pero ya contiene las promesas y amenazas de cuanto 
ocurriría después, tanto en el plano espiritual como en el orden temporal. 

Las dificultades que le aguardaban podían provenir ya del partido que 
le había combatido y de las potencias que le habían opuesto su candidato, 
ya de sus propios partidarios, quienes podrían tratar de tenerle bajo su de¬ 
pendencia. La situación de León XII era muy delicada frente a Consalvi, 
quien permaneció fiel hasta el fin del partido de las Coronas. La grandeza 
de alma y el espíritu cristiano prevalecieron en uno y en otro sobre las disen¬ 
siones personales. 

A fines del mes de diciembre de 1823 el Papa y el ex Secretario de Estado, 
ambos enfermos, celebraron una entrevista en la que el Ministro de Pío YII 
comunicó al Sumo Pontífice sus planes sobre el gobierno de la Iglesia. Las dos 
tareas más urgentes eran —según él— la lucha contra las sociedades secretas 
—el carbonarismo en particular— y la preparación para 1825 de un gran 
jubileo que mostraría a las multitudes que acudieran del mundo entero a «un 
Papa libre en su capital». Asimismo la Santa Sede debería preocuparse de la 

(1) Según Schmidlin —o. c., I, pág. 373—, Albani habría insistido en Viena para lograr el 
veto que el Gobierno austríaco vacilaba en pronunciar. 
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emancipación de los católicos de Inglaterra y de la situación de la Iglesia en 
las jóvenes Repúblicas de América del Sur, que habían conseguido su inde¬ 
pendencia a costa de revoluciones contra España; habría que hacer caso 
omiso de la resistencia de la metrópoli inclinada, naturalmente, a ver sólo 
rebeldes en los Estados que acababan de formarse entre el istmo de Panamá 
y la Tierra de Fuego. Había que ser muy prudente en las negociaciones ini¬ 
ciadas en Rusia para la unión de los griegos con los latinos. Finalmente, era 
muy importante establecer las mejores relaciones posibles con Francia en la 
persona del Rey Luis XYHI y de su hermano el Conde de Artois, su presunto 
heredero. «¡Qué hombre este Consalvi! —decía el Papa al salir de la entre¬ 
vista—. En adelante, trabajaremos juntos con frecuencia... Lo único es que 
no deberíamos morir hoy.» La muerte perdonó al Pontífice unos años más, 
pero Consalvi se extinguió meses después. 

Su desaparición transformó los partidos. Los zelanti se reclutaron en ade¬ 
lante entre los intransigentes, y trataron de dominar a León XII; la fracción 
contraria contó con los moderados, pero fue minoría. El Papa no esperó mu¬ 
cho tiempo para liberarse de la sujeción a que le querían someter sus electores. 
Declaró que la Congregación de Estado , instituida a causa de su precaria salud, 
sólo sería una asamblea consultiva y que, en caso necesario, llamaría a Carde¬ 
nales que oficialmente no formaban parte de ella. El Cardenal Della Somaglia, 
nuevo Secretario de Estado, secundó a su Jefe en tal política. 

Las relaciones con el Rey de Francia estuvieron bastante tensas en algún 
momento. León XII, engañado por espíritus exaltados del partido de los ultras , 
más papistas que el Papa, agrupados en tomo al Conde de Artois, había escrito 
a Luis XVIII una carta en la que le había echado en cara que «no protegía 
suficientemente a la religión», invitándole a elegir otros colaboradores. El Rey 
se irritó mucho. El encargado de negocios francés en Roma, Artaud de Montor, 
más tarde uno de los biógrafos de León XII, desempeñó el papel principal 
en la solución del conflicto. El Papa se liberó más todavía de los zelanti y, al 
mismo tiempo, promovió nuevos Cardenales con independencia de cualquier 
propuesta de las cortes. 

El mismo año 1824 el Papa publicó dos documentos muy importantes: la 
encíclica del 3 de mayo sobre la indiferencia religiosa y la bula del 27 de mayo 
sobre el solemne jubileo del año siguiente . 

La encíclica contenía el siguiente pasaje, que indica los orígenes y gravedad 
del mal que el Papa se proponía combatir con ayuda de todos los buenos cris¬ 
tianos. En ella se denuncia la filosofía del siglo precedente con todas sus con¬ 
secuencias y todos sus sectarios, sea cual fuere su consigna y obediencia: «Hay 
una secta que... arrogándose sin razón el epíteto de filosófica... ha resucitado de 
sus cenizas a las falanges dispersas de casi todos los errores... Esta secta, dis¬ 
frazada bajo las apariencias halagadoras de la piedad y de la liberalidad, pro¬ 
fesa la tolerancia, pues así se la denomina, o el indiferentismo..., enseñando que 
Dios ha dado a todo hombre una libertad absoluta.» Ése era uno de los resul¬ 
tados del filosofismo, compendio de sincretismo y de la gnosis masónicos ya 
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CAPÍTULO vm 


EL MARTIRIO DEL PAPADO: 1758-1799 

CLEMENTE XIII (1758-1769) 

La cuestión de la conservación o supresión de la Compañía de Jesús do¬ 
minó el conclave. Por ello la elección del Cardenal Cavalchini, conocido por 
su adhesión a los hijos de San Ignacio, fracasó ante la exclusiva lanzada contra 
él por el Cardenal Luynes en nombre del Rey de Francia. El representante 
de Luis XV se hizo intérprete de todas las cortes borbónicas. Se llegó, por fin, 
a un acuerdo el 6 de julio de 1758 en la persona del Cardenal Carlos Rezzo- 
nico, Obispo de Padua, quien tomó el nombre de Clemente XIII (1758-1769). 
La intervención del Cardenal Rodt, Príncipe-Obispo de Constanza, hombre 
de confianza del Emperador, facilitó el camino. 

Clemente XIII, veneciano, nació en 1693; sabio teólogo y canonista, era 
conocido por su virtud, y el último Papa, con quien colaboró, le tenía en alta 
estima. Como favor por el gozoso advenimiento, la Serenísima República re¬ 
vocó el decreto de 1754 que sometía al placet las bulas y breves pontificios. 
Bajo Benedicto XIV no dieron resultado cuatro años de negociaciones sobre 
el particular. El carácter del nuevo Papa era muy diferente al de su predece¬ 
sor. Muy concienzudo como él, pero timorato, vacilante e indeciso, se dejaba 
influir por quienes le rodeaban. El Cardenal Luis Torrigiani, su Secretario 
de Estado, adquirió pronto mucho ascendiente sobre él. Mas por desgracia 
este Príncipe de la Iglesia carecía de la profunda experiencia mundana nece¬ 
saria en coyunturas tan difíciles. Con ocasión del pésame dirigido a la Santa 
Sede por el óbito de Benedicto XIV, las cortes catóücas manifestaron el deseo 
de que su sucesor se le pareciese. Pronto se dieron cuenta de que Clemen¬ 
te Ym no estaba dispuesto a seguir el mismo camino. En su primera alocu¬ 
ción al Sacro Colegio afirmó su voluntad de defender enérgicamente los dere¬ 
chos de la Santa Sede. Pronto lo demostraría en el asunto de los jesuítas. 
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una profunda influencia sobre la juventud. Al atacar al galicanismo como 
doctrina servil, al enseñar que la restauración cristiana de la sociedad sólo 
se puede realizar con el triunfo de la Iglesia, pero que este triunfo no puede 
hacerse sino mediante la libertad, Lamennais había hecho una revolución 
en las almas. Un temperamento aventurero, una tara fisiológica tal vez, el con¬ 
tacto con el partido liberal habían inducido a Lamennais a exageraciones y 
violencias de lenguaje que suscitaron las inquietudes y protestas del clero, y 
JJami de la religión tomó posiciones contra las nuevas tendencias. Pero el Papa 
no consideró conveniente intervenir en el debate por el momento. 

La oposición contra los jesuítas, restablecidos por Pío VII, quienes habían 
multiplicado sus casas en Francia, que pronto alcanzaron prosperidad y que 
por la Congregación habían desarrollado las obras de piedad y caridad, se 
desencadenó violentamente bajo la Restauración. Mientras la Congregación 
la denunciaban los liberales como sociedad secreta destinada a lanzar a sus 
miembros hacia el Gobierno y las corporaciones del Estado, un gentilhombre 
galicano, rudo polemista, el Conde de Montlosier, atacaba a los jesuítas sena- 
lando a la Compañía como enemiga de los Reyes y de la sociedad. Los libe¬ 
rales aplaudieron y, uniendo sus esfuerzos a los de los galicanos, se jactaron 
con ellos de obtener del Rey Carlos X, sucesor de Luis XVIII en 1824, la ex¬ 
pulsión de la célebre sociedad. 

Carlos X, tras una juventud agitada y revoltosa, quiso mostrarse favorable 
a la causa de la Iglesia. Se había hecho coronar en Reims con todos los ritos 
tradicionales de la antigua monarquía. Mas, débil y voluble, se dejaba influir 
fácilmente y carecía de la autoridad de su predecesor. Una ley que concedía 
mil millones a los emigrados, otra que castigaba con la muerte el sacrilegio, 
desencadenaron una violenta agitación antirreligiosa fomentada por las so¬ 
ciedades secretas. La izquierda dinástica, que había triunfado en las eleccio¬ 
nes, persuadió al Rey a sacrificar a los jesuítas para salvar el Trono. 

Creyendo que desarmaría los ataques de los liberales contra el «partido 
sacerdotal», el Ministro Martignac hizo firmar a Carlos X las dos reales órde¬ 
nes del 16 de junio de 1828. La primera expulsaba a los jesuítas de ocho 
centros de enseñanza media que les habían confiado los Obispos y exigía de 
sus sucesores una declaración escrita de que no pertenecían a ninguna con¬ 
gregación no autorizada. La segunda, dictada en favor del monopolio univer¬ 
sitario, creado por Napoleón, limitaba a veinticinco mil el número total de 
alumnos de los «Seminarios Menores» (Colegios religiosos), prohibía a dichos 
establecimientos recibir alumnos externos y exigía de todo aspirante al bachi¬ 
llerato haber seguido en un centro universitario (Instituto del Estado) los 
cursos de retórica y de filosofía. Estas reales órdenes, contrarias a la libertad, 
fueron acogidas como una victoria por los liberales, pero no por ello se 
adhirieron al Gobierno de Carlos X. Los Obispos protestaron ante el Rey, 
aunque tuvieron que resignarse, si bien con dificultad. El Papa dirigió una 
nota al Gobierno francés; los Ministros sólo publicaron una parte, dando a 
entender que la Santa Sede aprobaba su conducta. Carlos X volvió entonces a 
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una política de extrema derecha y confió el ministerio a Polignac, quien no 
tardaría en enfrentarse con las Cámaras. Sucumbió con el Rey, cuando la 
revolución de julio de 1830, que señaló el triunfo de la burguesía liberal y 
de la rama segunda de los Borbones con Luis Felipe de Orleáns, llamado «Rey 
de los franceses» y no «Rey de Francia», para afirmar el principio de la 
soberanía popular. 

Por la misma época los acontecimientos políticos seguían un curso muy di¬ 
ferente en Alemania, donde triunfaba el «sistema Mettemich», mas donde, 
pese a ello, comenzaba a afianzarse el principio de la independencia de la 
Iglesia frente a los Fstados. El Canciller austriaco bacía profesión de fe ca¬ 
tólica, apreciaba y apoyaba a la Iglesia, pero especialmente en la medida en 
que le parecía útil para mantener el orden y la disciplina. En tanto que la 
severidad de sus medidas represivas consolidaba el movimiento nacional en 
Italia, el absolutismo y josefismo de Mettemich y de sus émulos le enajenaban 
pensadores católicos alemanes. Un joven sacerdote de la Universidad de Tu- 
binga, Juan Adan Moehler, demostraba en su libro sobre la «unidad de la 
Iglesia» que el principio vivificador de la sociedad cristiana no es la obediencia 
temerosa, sino el amor que eleva y une las almas. En Munich un grupo de 
escritores de mas talento —la Escuela de Munich—, entre los que brillaban 
Goerres Doellinger, Brentano y Schelling mismo, protegidos por el Rey Luis I, 
combatían el panteísmo de Hegel. A través de muchas vicisitudes, e incluso 
extravíos intelectuales peligrosos para la ortodoxia católica, no por ello deja¬ 
ban de preparar una profunda renovación de las mentes y de los corazones. 
La influencia de la Escuela de Munich sobre los católicos de Francia e Ingla¬ 
terra y, por otra parte, las ideas de Lamennais bailaron a orillas del Isar un 
eco vibrante y fiel. 

Había otro país hacia el cual, bajo el Pontificado de León XII, se dirigía 
la atención del mundo católico: Inglaterra, donde el irlandés Daniel O’Connell 
defendía con indomable energía, unida a una prestigiosa elocuencia, la causa 
de la Hbertad de la Iglesia. 

A principios del siglo xix los católicos de Irlanda seguían aún cruelmente 
oprimidos por los ingleses. Conquistada de modo definitivo por los ingleses 
en el siglo xvi, pero siempre adicta al catolicismo, levantada contra sus domi¬ 
nadores protestantes en el siglo xvn. Irlanda sufrió el bárbaro castigo de 
Cromwell en 1650. Diezmados, expropiados, acorralados en la más miserable 
región de la isla, los irlandeses se habían visto obligados a cultivar como 
colonos , en provecho de la aristocracia inglesa, las tierras que fueron pro¬ 
piedad suya y que el vencedor les arrebatara. Eran, además, perseguidos en 
su conciencia. Se prohibió a los católicos irlandeses comprar, vender, legar, en¬ 
tregar ninguna propiedad rústica. No podían ocupar ningún cargo público ni 
ser electores ni elegibles para el simulacro de Parlamento que se permitía en 
Irlanda. Debían pagar el diezmo al clero protestante, y los huérfanos católicos 
eran educados en el protestantismo. 
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guna prueba de que los jesuítas participasen en la conjura, Pombal mandó 
encarcelar a muchos de ellos, expulsó a los otros del reino y de las colonias* 
los lanzó a las costas de los Estados Pontificios y se apoderó de los bienes de la 
Orden. Todas las gestiones del Papa en su favor fueron inútiles; al Nuncio 
en Lisboa, Acciaioli, conocido por su simpatía con los padres, se le despidió 
en 1760. El Padre Santo hizo nuevas tentativas rogando a España que actuase 
de mediadora. Nada sirvió, y Pombal respondió a tales intentos de paz lle¬ 
vando a la hoguera, como hereje obstinado, al padre Gabriel Malagrida, an¬ 
ciano de más de setenta años. 

Francia siguió pronto el ejemplo de Portugal. La hostilidad contra los 
jesuítas se había generalizado allí más que en otras partes, porque los janse¬ 
nistas y los galicanos la venían fomentando desde hacía un siglo, y los enci¬ 
clopedistas, con Yoltaire a la cabeza, dirigían contra ellos una odiosa campaña 
incesante. Miembros de otras Órdenes religiosas, tales como los dominicos y 
los agustinos, tampoco escatimaban su antagonismo. Todas las acusaciones 
mencionadas eran buenas para perjudicarles. La generalización de los ataques 
estaba a merced de un incidente. El pretexto lo dio un atentado frustrado 
contra Luis XV, aunque los jesuítas no hubiesen tenido que ver en él; la ban¬ 
carrota de una casa comercial dirigida por el padre Lavalette desencadenó la 
persecución. 

Este religioso había fundado en la Martinica empresas para reponer las 
finanzas de la misión. Las hostilidades con Inglaterra arruinaron tales nego¬ 
cios, y la bancarrota afectó a los comerciantes de Marsella. En 1756 se volvieron 
contra la Compañía de Jesús y la persiguieron como responsable de las deudas 
de uno de sus miembros. Condenada en Marsella la Compañía, apeló al Tri¬ 
bunal Consular, luego al Parlamento de París y, para demostrar que era ajena 
a las gestiones comerciales del padre Lavalette, presentó sus constituciones. 
No por ello dejó el Parlamento de condenarla a pagar, en 1761. Luego, al exa¬ 
minar las constituciones, las declaró contrarias a las leyes del reino, puesto 
que obligaban a los jesuítas a no reconocer otra autoridad que la del Papa. 
Decidió prohibir a todo francés ingresar en la Compañía y a todo jesuíta 
enseñar en Francia. Los Parlamentos provinciales, al proceder al mismo exa¬ 
men, lo resolvieron de idéntica forma. 

El Rey seguía vacilante en sancionar estas medidas y, a instancias del Papa* 
prohibió durante un año tomar otras. Pero aconsejado por madame de Pom- 
padour, a quien los jesuítas negaban los sacramentos a causa de sus desórdenes, 
en 1762, pidió al Papa para los jesuítas franceses un vicario general especial 
casi independiente del General de la Orden. La ejecución de esta medida ha¬ 
bría modificado en un punto esencial la regla de la Compañía. Por eso el 
Papa y el General de la Orden, Ricci, se opusieron a ello resueltamente. Fue 
el Papa, y no Ricci, quien empleó en tal ocasión la célebre frase: Sint ut sunt 
aut non sint («las constituciones serán lo que son o no serán»). Conocida esta 
respuesta, el Rey cedió a la presión de la opinión y, el 6 de agosto de 1762, 
el Parlamento de París promulgó la disolución de la Orden como contraria al 
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A fines del siglo xvili, a causa de la agitación provocada en Irlanda por la 
Revolución francesa, los ingleses suavizaron un tanto la condición de los irlan¬ 
deses; les restituyeron el derecho al voto. Pero las concesiones eran insuficien¬ 
tes, estallaron las rebeldías, instigados por Francia. Los ingleses anexionaron 
entonces Irlanda a Inglaterra y el Acta de Unión de 1800 abolió el Parlamento 
irlandés, que se diluyó en el Parlamento inglés. 

El resultado inesperado de la Unión fue —como ya se indicó— colocar 
desde el punto de vista político a los católicos ingleses en una situación infe¬ 
rior a la de los católicos irlandeses. Bajo Carlos II, en efecto —1673—, el Bill of 
Test había excluido a los católicos de las funciones públicas. El abogado 
O’Connell reorganizó en 1823 la Asociación Católica para poner término a 
estas injusticias. En 1828, aunque no elegible, se presentó a las elecciones por 
el condado de Clare (Irlanda) y fue elegido, mas al negarse al juramento del 
Test , no pudo ocupar su puesto en el Parlamento. Fue entonces cuando el 
Ministro del Interior, Roberto Peel, un tory (conservador) reformista, logró¬ 
se votase la supresión del Bill of Test 9 que siguió al año siguiente (1829) al 
Acta de emancipación de los católicos. Toda distinción legal entre ambas con¬ 
fesiones quedaba anulada y el Parlamento abierto a los católicos. Sin embargo* 
dos dignidades —la de Canciller de Inglaterra y la de Lord Lieutenant o Go¬ 
bernador General de Irlanda— les estuvieron vedadas hasta 1909. 

Los católicos de Inglaterra e Irlanda aprovecharon la nueva situación para 
replantear la cuestión de Irlanda ante el Parlamento y el país. Diez años des¬ 
pués de la gran reforma electoral inglesa de 1832, que amplió el derecho al 
voto, O’Connell, hacia 1842, prosiguió la lucha en pro de la supresión del 
Acta de Unión de 1800, así como para garantizar a su país el home rule o 
autonomía política. Condenado como agitador, luego libertado, sus fuerzas le 
abandonaron y tuvo que retirarse a Italia para curar su salud, agotada por 
un trabajo excesivo; murió en 1847 a la edad de setenta y dos años. La gran 
obra de la liberación irlandesa degeneró momentáneamente, después de él, en 
un movimiento demagógico, hasta que encontró, treinta años después, en 
Parnell un digno sucesor de O’Connell. Pero el home rule sólo daría resultado 
en el siglo XX e Irlanda, mientras tanto, aún atravesaría largos años de mi¬ 
seria (1). 

Inglaterra seguía siendo, al mismo tiempo, el escenario de un movimiento 
religioso sincero y profundo, cuyos jefes no compartían la simpatía casi uni¬ 
versal suscitada por la campaña de O’Connell. Se trata del Movimiento de 
Oxford. A sus promotores, almas graves y piadosas, les impresionaba la deca¬ 
dencia de la Iglesia anglicana y soñaban con infundirle una vida nueva tem- 


(1) Se celebraron colectas repetidas veces en el mundo católico para remediar el fre¬ 
cuente hambre de los irlandeses, además de otras calamidades. El Abate Mermillod, luego 
Obispo de Lausana y de Ginebra, y Cardenal, hacía un día la colecta en la iglesia de Nuestra 
Señora, en Ginebra, tras haber pronunciado un elocuente sermón sobre la miseria de Ir- 
landa. Se cuenta que un obrero colocó su reloj en la bandeja que le presentaba el sacerdote,, 
diciendo: «No necesito saber la hora cuando un pueblo muere de hambre.» 
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La ruptura estaba a merced de un incidente. En 1766 un motín (el de Es¬ 
quiladle) provocado en Madrid por una ordenanza que prohibía llevar som¬ 
breros y capas largas, se achacó a los jesuítas. El Rey, que sólo escuchaba con 
demasiada complacencia los consejos de Tanucci, su antiguo Ministro del 
reino de las Dos Sicilias, promulgó un decreto el 27 de febrero de 1767 por 
el que se expulsaba a los jesuítas de España y de sus colonias, confiscándose 
gus bienes. El Ministro Conde de Aranda, hostil a la Compañía, como casi 
todos sus colegas, hizo que se cumpliese la orden con todo rigor el 2 de abril. 
Fue él quien persuadió al Rey de que los jesuítas fueron los provocadores del 
motín, y se comprometió a demostrarlo. Todos mentían en ese siglo de mentira. 
Se decía que en el domicilio de los padres se había encontrado una carta 
para el Cardenal Torrigiani, Secretario de Estado vaticano. Hacia la misma 
hora un desconocido traía una carta para el Rector del colegio de Madrid. Ins¬ 
tantes después la policía realizaba pesquisas y hallaba la carta redactada por 
el Duque de Alba, partidario de Aranda. En ella se hablaba del Rey en tér¬ 
minos poco favorables y se dejaba constancia de una alianza de los jesuítas 
con Portugal dirigida contra España. Decidida la expulsión, el Rey declaró 
en el edicto «que los motivos de esta expulsión quedarían eternamente ocultos 
en su corazón». Los remordimientos del Duque de Alba descubrieron la fal¬ 
sedad, cuyo autor había sido. La protesta de Clemente XIII no tuvo ningún 
resultado; el Rey le respondió que tenía fundados motivos para actuar de tal 
modo. Declaró al Sumo Pontífice que se conduciría a los padres a los Estados 
de la Iglesia, siguiendo el ejemplo de Portugal. Al contestar el Papa que no 
podía subvenir a sus necesidades, Carlos III les mandó desembarcar en Cór¬ 
cega, donde llevaron una miserable existencia hasta que unos cuantos pudieron 
hallar refugio en el territorio pontificio. 

No era difícil prever que esta política encontraría imitadores en los otros 
Estados borbónicos: Nápoles y Parma. Fernando IV, Rey de las Dos Sicilias, 
hijo de Carlos IH, dirigido por Tanucci, expulsó a los jesuítas por decreto 
del 31 de octubre de 1767, y los llevó, pese a las protestas de Roma, a los 
Estados Pontificios. Análogo decreto se promulgó en Parma el 3 de febrero 
por el joven Duque Fernando I, sobrino del Rey de España, a instigación de 
su Ministro Guillermo de Tillot. 

A estas medidas expoliadoras se añadirían pronto otros vejámenes e injurias 
respecto a la Compañía y al Papado, que tomó su defensa. El Gobierno de 
Parma agitó la cuestión de la soberanía del Papa sobre el ducado, soberanía 
a la que la Santa Sede no estaba absolutamente dispuesta a renunciar. Tillot 
tomó entonces medidas que restringían los privilegios eclesiásticos en materia 
de impuestos y de jurisdicción, con menosprecio del Derecho canónico vigente 
a la sazón, y sometió al placet los documentos pontificios. Al mostrarse inefi¬ 
caces las gestiones de Clemente XIII, éste se decidió, mediante un breve del 
30 de enero de 1768 a invalidar las leyes ducales que atacaban los derechos de 
la Iglesia; sus autores incurrían en las censuras previstas en la célebre bula 
In coena Domini, publicada por Urbano V en 1364 y completada por Pío V. 
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de sus derechos podía equipararse a la suya y estaban descaminados al discu¬ 
tírsela. 

En Europa occidental, otro Soberano, Guillermo I, Rey de los Países Bajos, 
obstaculizaba igualmente la misión de Roma. Los católicos eran perseguidos, 
los Obispos cismáticos protegidos. Los belgas, súbditos católicos del Monarca 
protestante, estaban tan vivamente irritados, que su descontento será una de 
las causas de la revolución nacional de 1830, cuya consecuencia fue la creación 
de una Bélgica independiente. El concordato celebrado entre la Santa Sede 
y los Países Bajos (1827), sólo produjo un apaciguamiento momentáneo, y no 
le cumplió el Gobierno neerlandés. 

Al Este del continente un conflicto de idéntica clase enfrentaba al Padre 
Santo con el Zar autócrata de Rusia. La Polonia católica sojuzgada con des¬ 
precio de los tratados por el Imperio cismático, tenía que sufrir cruelmente, 
y la influencia del Metropolita de Mohilev, el célebre intrigante Estanislao 
Siestrzencewicz (1), se ejercía en un sentido claramente favorable al Poder 
temporal. La opresión de la nación polaca llevaría a la revolución de 1830-1831, 
pero los valerosos patriotas fueron derrotados y el orden —según la célebre 
expresión— reinó en Varsovia. León XII, que había fundado alguna esperanza 
en el Zar Nicolás I, quien subió al Trono en 1825, no tardó en convencerse de 
que el nuevo Soberano era partidario de una política de rusificación sin es¬ 
crúpulos y sin límites. 

Los informes de las Misiones extranjeras de Asia llegados al Papa eran 
motivo para éste de no menor preocupación; en esos lejanos países también se 
habían dejado sentir, desgraciadamente, los efectos de la Revolución con la 
desorganización de las misiones. Ello movió tanto más a León XII a sostener 
la obra de la Propagación de la Fe y a las congregaciones religiosas que se 
dedicaban al apostolado misionero. Su solicitud preparó la renovación de las 
misiones extranjeras, que ocurriría bajo el Pontificado de los sucesores suyos. 

El Estado Pontificio .—La preocupación por los intereses religiosos de los 
pueblos no menos que la política internacional, no distrajeron a León XII de 
su papel de Soberano temporal. Garantizó la tranquilidad de sus Estados 
poniendo coto al bandolerismo, mandó realizar grandes obras para encauzar 
el Anio y tomó una serie de medidas administrativas, financieras y judiciales. 
Una reforma, que consistía en suprimir en las causas sometidas a los tribu¬ 
nales de primera instancia las sentencias colectivas, fue poco apreciada. Sim¬ 
plificaba el procedimiento, pero dejaba un margen muy amplio a la arbitra¬ 
riedad. Mandó reconstruir la basílica de San Pablo extra muros, destruida por 
un incendio bajo el Pontificado precedente; reorganizó la enseñanza superior 
y restauró la vida religiosa en numerosas comunidades de hombres y mujeres. 
Asimismo alivió la suerte de los judíos saneando la judería. Una estadística 


(1) Véase cap. VIII, pág. 182. 
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del año 1827 atribuye a la ciudad de Roma una población de más de 137.000 
almas y de dos millones y medio para la totalidad de los Estados Pontificios. 

Pero una cuestión reclamaba entre todas la vigilancia del Padre común de 
los fieles y del Soberano del Estado Romano: las sociedades secretas . Podía 
censurarlas, con razón, de preconizar la indiferencia religiosa y de enseñar el 
derecho a la rebelión. Al perseguirlas, el Papa ayudaba a los Reyes de la 
Santa Alianza y se protegía a sí mismo. Se amargaba de no ser secundado 
como hubiera debido serlo, tan hábiles eran los sectarios en filtrarse entre los 
íntimos de los Príncipes. Pío VII había apuntado especialmente a los carbo¬ 
narios; León XII, en 1825, por la bula Quo graviora , condenó la francmaso¬ 
nería , a imitación de Clemente XII en 1738 y de Benedicto XIV en 1751. 

Muerte de León XII .—Tantas dificultades y trabajos habían agotado las 
débiles fuerzas del piadoso Pontífice, quien a principios del año 1829 sintió 
próximo su fin. El 5 de febrero los médicos descubrieron estragos de una 
dolorosa estranguria; el 9 recibió el Santo Viático y respondió a todas las 
preces litúrgicas; al otro día por la mañana dio el último suspiro a los sesenta 
y nueve años de edad. 

Pese a los epigramas más o menos crueles de Pasquino, este Papa de la 
Santa Alianza dejaba el recuerdo de un Pontífice justo y bueno, prudente y 
firme, apasionado por el deber, a pesar de los achaques que atormentaban su 
pobre cuerpo. Durante su corto Pontificado, la Iglesia había iniciado las luchas 
decisivas de un futuro próximo en el orden temporal tanto como en el espi¬ 
ritual. Y la gigantesca estatua de la Religión, erigida sobre su sepulcro, dise¬ 
ñada por Valadier y esculpida por Cadolini, evoca a los visitantes de San 
Pedro la preocupación dominante del Papa, quien había discernido en la in¬ 
diferencia religiosa el mal profundo de su siglo. 


PIO VIII (1829-1830) 

Un Pontificado de veinte meses (31 de marzo de 1829-30 de noviembre 
de 1830) sucedió al de León XII. La elección de sucesor había preocupado 
desde hacía mucho tiempo a las cortes a causa de la precaria salud del Papa 
Della Genga. Al inaugurarse el conclave, el 23 de febrero de 1829, la atención 
del mundo religioso y político se centró en las declaraciones que harían los 
Embajadores de las grandes potencias. El Conde de Lützow, Embajador de 
Austria, y don Pedro Gómez Havelo, Marqués de Labrador, Embajador de 
España, dieron a conocer una nota conservadora. Insistieron en la necesidad 
de dar a la Iglesia una Cabeza que garantizase la tranquilidad y la felicidad 
de Europa y opusiese un dique indestructible a las «malas doctrinas». El Em¬ 
bajador de Francia, que no era otro que Chateaubriand, dio una nota más 
liberal y pidió en nombre de su país «un Jefe fuerte en la doctrina y autoridad 
del pasado que tampoco ignorase las necesidades del presente y del futuro». 
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PONTIFICADO DE CLEMENTE XIV (1769-1774) 


El conclave duró tres meses y no terminó hasta el 19 de mayo de 1769, con 
Ja elección del Cardenal Lorenzo Ganganelli, quien obtuvo cuarenta y seis 
votos de los cuarenta y siete. En recuerdo de su predecesor, a quien debía la 
púrpura, tomó el nombre de Clemente XIV. Al Cardenal De Bernis, portador 
de las instrucciones de Choiseul, Ministro de Luis XV, le ganaron para la causa 
de Ganganelli los Cardenales españoles Solís y La Cerda, y pronto se convirtió 
en su principal elector. A De Bernis, modelo cabal de Prelado del antiguo régi¬ 
men, fastuoso, hábil y penetrante, debió el nuevo Pontífice su elección. De Ber¬ 
nis fue quien impuso al conclave la obligación de oír a los extranjeros; el que 
sin violencias ni simonía elevó progresivamente a este candidato y obtuvo de él 
todas las promesas razonables compatibles con su estado. Los Cardenales es¬ 
pañoles más encarnizados en elegir un Papa que aboliría a los jesuítas, se 
esforzaron en vano por arrancar a Ganganelli una promesa escrita. Pero como 
atestigua De Bernis, informado luego por el mismo Clemente XIV, los españoles 
«se contentaron con un escrito mediante el cual el Cardenal Ganganelli, en 
calidad de teólogo, afirmaba que creía que el Sumo Pontífice podía en con¬ 
ciencia extinguir la Sociedad de los Jesuitas según las normas de la prudencia 
y de la justicia». Ganganelli supo hábilmente no comprometerse, tanto ante 
sus amigos como ante los adversarios de los jesuitas. 

El Emperador José II viajaba precisamente de incógnito a Roma, donde 
se entrevistó con su hermano, el Gran Duque Leopoldo de Toscana, futuro 
Leopoldo II. El viaje no tenía finalidad política. José II, sin embargo, visitó 
el conclave y se retiró diciendo: «Elegid a otro Lambertini, bueno y amigo 
de todos.» Lambertini fue —como se recordará— Benedicto XIV, el Papa de 
la conciliación. 

Juan Vicente Ganganelli, hijo de un médico, había nacido en 1705 en 
Santangelo in Vado, cerca de Rímini. A los dieciocho años ingresó en los 
franciscanos y tomó el nombre de Lorenzo. Aquí enseñó Filosofía y Teología, 
fue nombrado consultor de la Inquisición por Benedicto XIV y Cardenal en 
1759 por Clemente XIII. Todo franciscano se acuerda —dicen— de Sixto V, 
el gran Papa de la Orden. Ya en la cúspide de la jerarquía, dotado súbitamente 
de un Poder para el que no estaba preparado, Clemente XIV no por ello 
dejó de ser el humilde franciscano que había sido antaño. 

Su reinado estuvo totalmente dominado por el asunto de la supresión de 
los jesuitas y, por ello, ha sido uno de los Papas más discutidos de la Historia. 
Los enemigos de la Compañía ensalzaron en él al hombre valeroso, y tan im¬ 
buido de espíritu evangélico, que tuvo bastante heroísmo como para destruir 
una Orden cuyas intrigas causaban un perjuicio fatal a la Iglesia. Los amigos 
de los jesuitas, por el contrario, no cesaron de deplorar la debilidad y dupli¬ 
cidad del Pontífice, quien para complacer a las cortes, aterrorizado por el Em- 
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presentativa, se hizo nacional en Bélgica, Polonia e Italia. En Francia la re¬ 
volución tuvo un carácter antirreligioso muy acentuado, explicable por el 
espíritu volteriano de la burguesía y de la juventud de las grandes escuelas, 
y también en Italia. Pero en Polonia, sobre todo en Bélgica, se vio caminar 
juntos en un mismo impulso a catóbcos y bberales, unidos en el único pro¬ 
pósito de sacudir el yugo extranjero. La revolución belga probaría que las 
instituciones parlamentarias y democráticas no son incompatibles con la liber¬ 
tad rebgiosa y con el respeto a los derechos de todos los ciudadanos. Lo mismo 
puede afirmarse de los movimientos que agitaron a los cantones católicos de 
Suiza, dirigidos contra los patricios reinantes. 

El Sumo Pontífice no podía por menos de inquietarse ante el ímpetu de la 
ola revolucionaria. Pero supo discernir las corrientes que atravesaban Europa 
y, sin ocultar el peligro de algunos de ellos, reconoció a los nuevos Gobiernos 
de París y de Bruselas, prodigándoles consejos de prudencia. No ignoraba que 
la monarquía francesa de jubo debía su origen al asalto de todas las fuerzas 
revolucionarias contra los hombres de la Restauración y contra la Iglesia. 
Lo que había de impresionarle con mayor gravedad aún fueron los debates 
sobre el catobcismo liberal, cuyos resultados no tuvo tiempo de presenciar. 
El papel de las sociedades secretas, más que ningún otro, tampoco escapó 
a su perspicacia. El Papa sabía que dichas sociedades habían desempeñado 
un papel primordial en la revolución de París, en la que se iniciaba en las 
Romanas, una de las regiones de sus propios Estados, y en Alemania, donde 
una fracción del clero se hacia compbce de las reiteradas pretensiones jose- 
fistas del Poder civil. En Alemania, por el breve Litteris , del 27 de marzo 
de 1830, dio una solución a la controversia sobre los matrimonios mixtos que 
inquietaba al clero fiel y protestó el 30 de junio contra los treinta y nueve 
artículos de Francfort que hacían a la Iglesia dependiente de los Gobiernos. 

Lamennais y la fundación de «UAvenir »,— Pero la vigilante y angustiada 
atención del Padre común de los fieles se dirigía principalmente hacia los 
progresos del catolicismo Hberal. La irradiación universal del pensamiento 
francés en esta época, como en tantos momentos de la Historia, la valía desco¬ 
llante de los hombres que la encamaban, daban a la doctrina religiosa de la 
Escuela de Lamennais tal importancia, que es necesario subrayar aquí sus 
caracteres, que marcaron con su impronta al siglo. 

El año 1830 señala mi viraje en la historia religiosa de Francia. Hacia el 
final del reinado de Carlos X, católicos muy jóvenes habían formado, bajo la 
dirección del Abate Félicité de Lamennais, un grupo selecto que la Historia 
denomina como la Escuela de la Chesnaie 9 por el nombre del palacio donde 
residía el maestro con sus discípulos. Comprendía a los Abates Gesbert, De 
Salinis, Rohrbacher, Gaume, a un joven poeta de veinte años, de sensibilidad 
vibrante, Mauricio de Guérin; Eugenio Boré, futuro Apóstol del Oriente, y, 
por encima de tales nombres, el Conde Carlos de Montalembert; el padre 


270 



Lacordaire, que ingresó más tarde en la Orden de los dominicos, de la que es 
una de sus glorias, se unió a ellos cuando se fundó el periódico & Avenir (1). 

En este país, donde la unión del «Trono y del Altar» era tan íntima, y 
donde al mismo tiempo la irreligión, especialmente entre la juventud, era 
provocativa, esos hombres reclamaron para la Iglesia la libertad, toda la liber¬ 
tad, nada más que la bbertad. En su libro, aparecido a principios de 1829, 
Des Progrés de la Révolution et de la guerre contre VÉglise , Lamennais había 
denunciado el galicanismo como al autor responsable del «más funesto equívo¬ 
co entre los católicos y los partidarios de la libertad». Rechazaba el absolu¬ 
tismo, cuya misma tutela, benévola en apariencia, le parecía nociva para la 
Iglesia, ya sólo confiaba en la libertad. Pues bien, precisamente en esta fecha 
—no debemos nunca olvidarla para captar bien la atmósfera de 1830— había 
en Europa, en la frontera con Francia, un reducido pueblo valeroso, el pueblo 
belga, que empezaba a practicar esas máximas y lograría su triunfo en la 
revolución. «Mirad lo que pasa en Bélgica —escribía Lamennais en una carta 
del 24 de diciembre de 1829—, observad esa fusión de todos los partidos en un 
anhelo nacional... Ese sublime movimiento de todo un pueblo que declara su 
voluntad de vivir y morir libre y que camina con la frente alta hacia la con¬ 
quista de la libertad de la Iglesia, de la libertad de la educación y de todo 
cuanto hay de grande, noble y sagrado entre los hombres... Temblamos ante 
el liberalismo; pues bien: cristianicémoslo y renacerá la sociedad.» 

En la Francia de Carlos X, por el contrario, Lamennais denunciaba el 
«realismo que todo lo mata», en la Francia de Luis Felipe un «infierno legal». 
Si le damos oídos, era el fin del mundo, en el que «nuestros incorregibles Obis¬ 
pos... habían jurado, al parecer, enterrar bajo el trono vacilante de la tiranía 
que los aplasta los últimos restos del cristianismo en Francia», en el que «la 
unión del catolicismo y de la libertad es hoy lo que los Gobiernos temen más y 
perdonan menos». Y concluía que «en esta unión está la verdadera fuerza y, por 
consiguiente, el futuro... La salvación está en eso y solamente en eso». Se había 
derrumbado el trono de los legitimistas y la Iglesia —como luego escribirá 
Montalembert— estaba «al margen de la opinión y de la popularidad». El 
saqueo del arzobispado de París, las cruces de misión derribadas, las proce¬ 
siones atacadas a pedradas en 1830 no hacían más que darle la razón. La¬ 
mennais sacaba la conclusión de que el «principio de orden y estabilidad» 
no podía ser otro que la religión, pero era necesario «liberar a la Iglesia... 
separándola totalmente del Estado». 

El grupo de La Chesnaie intentaría dar a conocer y realizar este programa 
integral fundando un periódico, VAvenir, cuyo primer número apareció el 16 
de septiembre de 1830. El sueño de Lamennais era servirse de la libertad 
para la unión de Francia y, luego, de esta misma unión para un renacimiento 

(1) Puede hallarse una excelente exposición de conjunto de la doctrina en G. Goyau, 
Un tournant d’histoire religieuse: 1830 . Catholicisme et libéralisme, en La Vie intellectuelle, 
número del 10 de enero de 1930. Este número, obra colectiva, está consagrado a los movi- 
taientos políticos e intelectuales de 1830, en los diferentes países. 
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papóles exigiendo la supresión de la Compañía. Choiseul había indicado a De 
Bernis un plazo de dos meses, en el que el Papa lo cumpliría. «Pasado el plazo 

_escribía el Ministro al Cardenal— no se podrá impedir a los Soberanos de 

la Casa de Borbón que rompan toda comunicación con un Papa que nos entre¬ 
tiene o nos es inútil.» Clemente XIV procuró, naturalmente, ganar tiempo, y 
escribió a Luis XV que necesitaba recibir documentos para examinar deteni¬ 
damente el asunto. El Rey Cristianísimo respondió que las tres Coronas habían 
«examinado detenidamente las justas razones» que habían movido a tomar 
tal determinación. El 30 de noviembre de 1769 el Papa se dirigía a Carlos III 
de España para asegurarle que ya se había reunido la documentación y «some¬ 
tería a Su Majestad un plan para la extinción completa de dicha Sociedad». 

Para dar a las Coronas garantías de sus disposiciones conciliadoras, el 
papa tomó entonces cierto número de medidas contra los jesuitas en los Estados 
pontificios: les quitó la fundación española de Loreto y el Colegio Griego, 
mandó se inspeccionase rigurosamente el Colegio Romano y les prohibió pre¬ 
dicar en sus propias iglesias durante el jubileo; siguieron otras medidas más 
severas todavía: «Tiene que abatirlos el dolor si de veras desean su salvación», 
decía el Pontífice. El Embajador de España Moniño, sin embargo, repetía im¬ 
placable: «Es inútil torturar a esos pobres. Basta una sola palabra: la aboli¬ 
ción.» Al mismo tiempo —era el verano de 1772—, el Embajador de El Escorial 
no tenía empacho en amenazar al Papa con romper las relaciones y suprimir 
todas las Órdenes religiosas en España si no se decidía al punto; se vislumbraba 
el peligro de un cisma. En compensación a su condescendencia se preveía para 
el Papa restituirle Aviñón y Benevento: «A lo cual contestó el Papa —refiere 
De Bernis— que no traficaba con los negocios.» 

Solamente a fines de noviembre de 1772 fue cuando Clemente XIV cejó 
en su resistencia. Prometió que suprimiría la Orden y encargó de los prepara¬ 
tivos del breve de supresión al Prelado Zelada, español, pronto promovido al 
cardenalato. Moniño ya había presentado en septiembre un plan detallado y, 
en el mes de enero de 1773, el texto de Zelada estaba dispuesto para ser fir¬ 
mado por el Pontífice. Todavía se le notificó al Rey de España y, a petición del 
Papa, a la Emperatriz María Teresa. La Soberana, quien ya había dado a co¬ 
nocer en 1770 que se sometería a la decisión del Padre Santo, declaró su no 
oposición a la supresión, pero no reconoció a la Santa Sede el derecho a dis¬ 
poner de las personas y bienes de la Orden. De esta forma no quería herir la 
susceptibilidad de los Borbones por motivos familiares: iba a celebrarse un 
matrimonio entre su hija María Antonieta y el Delfín, el futuro Luis XVI, los 
cuales subirían al trono al año siguiente. 

No es imposible que el Papa, en el último momento, haya pensado en elu¬ 
dir la supresión formal de la Compañía procediendo en contra suya en la 
diócesis de Bolonia, primero, y luego en las demás partes de los Estados pon¬ 
tificios, a cerrar los noviciados, colegios, escuelas e iglesias y a confiscar sus 
bienes. Estas medidas, al hacer desaparecer prácticamente a los jesuitas, ha¬ 
brían dispensado al Papa de suprimirlos; sin embargo, la Orden habría se- 
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es un beneficio supremo para la libertad del hombre (veritas liberabit vos 
la implantación gradual del reinado social de Cristo» (1). Pío IX en elSyllabus, 
Pío XI, predecesor de Pío XII, en su célebre encíclica sobre la realeza de 
Cristo, no dirán otra cosa. 

El breve Pontificado de Pío VIII tocaba a su fin cuando ardía en todo su 
apogeo la polémica entre UAvenir y Uami de la religión , órgano del epis¬ 
copado y del clero de Francia, tan duramente maltratados por Lamennais. 
El Papa se extinguió el 30 de noviembre de 1830 minado por la enfermedad 
contraída hacía mucho tiempo, agravada por los afanes del supremo minis¬ 
terio. Los asuntos del mundo entero habían exigido esos desvelos. Aún había 
tenido tiempo de ver los progresos de la libertad religiosa en Inglaterra, de 
recomendar al clero de los Estados Unidos, al final del Concilio de Baltimore, 
en octubre de 1829, que no se implicase demasiado en los negocios del siglo, 
y de ponerle en guardia contra el espíritu de indiferencia religiosa y los exce¬ 
sos de la democracia. Tuvo la alegría de ver la marcha jubilosa de la Obra de 
la Propagación de la Fe y de erigir en Constantinopla, por la bula Quod 
iamdiu , del 6 de julio de 1830, una sede arzobispal armenia, que tenía el 
título y privilegios de metrópoli primacial. La fermentación de los espíritus 
en Italia, en cambio, donde las sociedades secretas se disponían a atacar la do¬ 
minación extranjera y el Gobierno pontificio, había sido para el Pontífice la 
causa de las más graves preocupaciones. 

Durante los veinte meses que ocupó la sede apostólica, habían ocurrido 
acontecimientos generadores de un orden político nuevo, pero también de 
futuras conmociones. Generosas ideas se mezclaron con muchos sueños vanos; 
las pasiones revolucionarias y los errores doctrinales habían empañado el ideal 
de justicia y de libertad. Estaba reservado a Gregorio XVI discernir con reno¬ 
vada vigilancia esos errores, condenarlos con energía y, ejerciendo una política 
estrictamente conservadora, mantener el Gobierno temporal de la Santa Sede. 


(1) O. c., págs. 48-51 passim. 
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CAPITULO XII 

GREGORIO XVI Y LA LUCHA CONTRA 
EL LIBERALISMO 


LAS INSURRECCIONES ITALIANAS Y LA ELECCIÓN 
DE GREGORIO XVI 

Antes de abordar la historia del Pontificado de Gregorio XVI, sucesor de 
Pío VIII, sería curioso escribir otra: la de las palabras liberal y liberalismo. 
El sentido de estas palabras no era entonces el mismo, e incluso hoy tampoco lo 
es en los diversos países, ni siquiera en ambientes diferentes. Un critico francés, 
Emilio Faguet, tuvo razón al decir otrora que este vocablo es uno de los que 
han causado más equívocos. Bastará con recordar que Lamennais, quien a ulti¬ 
ma hora rechazará el magisterio de la Iglesia, y sus discípulos que se someterán 
por completo al Papa, se llaman liberales; que partiendo del mas absoluto ul- 
tramontanismo, que identifica con la libertad, Lamennais acaba en la rebelión 
frente a la Santa Sede; que Manzini, el revolucionario republicano y antirreli¬ 
gioso, como los monárquicos católicos Gioberti, Balbo, D Azeglio, los escritores 
creyentes Silvio Pellico y Manzoni, apelaban al liberalismo; que la monarquía 
de iulio, con hombres tan diferentes como Thiers, Guizot, Casimir-Pener o 
Mole y el mismo Rey, se proclamaban liberales; que los belgas expulsados por 
el Rey de Holanda y los suizos, quienes derribaban las oligarquías, eran libe- 
rales, pero en el joven reino liberal tomará luego el sentido que amos a 
radical en la vieja República; que para Newman la palabra se toma en un 
sentido más bien dogmático, y antes de su conversión reprochaba su libera¬ 
lismo a O’Connell y a los católicos irlandeses. 

El equívoco sólo cesará cuando la Santa Sede haya definido y condenado 
el liberalismo. Si, incluso después de Gregorio XVI y de Pío IX, la palabra 
conserva diversas acepciones y designa opiniones y partidos diferentes, sin 
embargo todos se entienden. Catolicismo y liberalismo son concepciones in¬ 
compatibles, cuyo antagonismo llena la historia contemporánea. La candad 
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salvar los bienes de la Compañía de la rapacidad de los Gobiernos. En un 
breve especial, Gravissimis ex causis , Clemente XIV encomendó a los Obispos 
que publicasen y cumpliesen el breve Dominus ac redemptor noster en cada 
casa por separado. Tras la lectura del breve, el Obispo tomaría posesión en 
nombre del Papa de todos los bienes muebles e inmuebles y sacaría de la casa 
a los miembros del Instituto abolido. Por eso en Pmsia y Rusia, donde Fede¬ 
rico II y Catalina II prohibieron la promulgación del breve, la Compañía de 
Jesús siguió existiendo legalmente. 

Un acontecimiento de tal amplitud no dejaría de levantar al punto y en 
el transcurso de los tiempos los más diversos y encontrados juicios. Poco tiempo 
después de la promulgación del breve, un antiguo miembro de la disuelta Socie¬ 
dad, el padre Cordara, escribía: «No creo se pueda condenar al Pontífice quien, 
después de tantas vacilaciones, creyó podía condenar a la Compañía de Jesús. 
Amo a mi Orden más que a nadie y, sin embargo, en la misma situación que el 
Papa, no sé si no habría actuado como él. La Compañía, fundada para el bien 
de la Iglesia, perecía por el mismo bien; no podía hallar un fin más glorioso.» 

Está fuera de duda que el Padre Santo tenía derecho a suprimir la Orden 
de los jesuítas, y que lo hiciera mediante un breve en vez de emplear la forma 
más solemne de una bula, no modifica en nada las consecuencias canónicas y 
jurídicas de su acto. Tampoco es menos cierto que no se trata de una decisión 
ex cathedra que comprometiese la infalibilidad pontificia, o de una sentencia. 
Fue sólo un acto disciplinario y administrativo análogo a la supresión de los 
templarios. Para pronunciarse con toda imparcialidad sobre el valor de los 
motivos jurídicos, habría que conocer todos los justificantes inaccesibles hasta 
hoy a los historiadores. Tampoco es dudoso que el Papa estuviese convencido 
de la existencia de ciertos abusos y de la necesidad de remediarlos. Los mis¬ 
mos amigos de los jesuítas estaban de acuerdo, sin que por ello juzgasen nece¬ 
sario llegar hasta la supresión. Empero no debemos olvidar, ante todo, la 
presión ejercida sobre el Padre Santo por las cortes borbónicas, que le ame¬ 
nazaban con un verdadero cisma si no cedía. Piénsese asimismo en esa Liga 
furibunda contra la autoridad de las actividades más diversas y opuestas: 
galicanos, jansenistas, protestantes, filósofos, volterianos y francmasones —co¬ 
rifeos—, quienes reivindicaban los derechos del progreso y renegaban del 
pasado que a sus ojos representaban la Iglesia y el Papado, cuyo baluarte 
más sólido fueron durante mucho tiempo los jesuítas. Cualesquiera que hayan 
podido ser los defectos y errores de la Compañía, era el blanco de una cam¬ 
paña de calumnias orquestada con la más sabia perfidia, que había destruido 
su prestigio e indispuesto contra ella a muchísimos católicos. Siendo la opi¬ 
nión general tal y como nos la describe la Historia, se comprende que el Papa 
haya creído deber suprimir una Orden que le parecía estorbar más que ayudar 
a la acción de la Iglesia. La decisión implicaba graves consecuencias. La Com¬ 
pañía contaba con más de veinte mil miembros, de los cuales la mitad eran 
sacerdotes. ¡Qué trastornos no resultarían para la educación y para las misio- 
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lonia, desde donde se intentaba conquistar el resto del territorio pontificio. 
Se la había sofocado momentáneamente cuando se reunió el conclave el 14 
de diciembre de 1830. Los votos de los cuarenta y cinco Cardenales presentes 
se repartieron entre los nombres de Pacca, decano del Sacro Colegio; Cap- 
pellari, prefecto de la Congregación de la Propaganda, y Giustiniani, ex 
Nuncio en Madrid. España notificó el veto contra este último y, durante bas¬ 
tante tiempo, Pacca y Cappellari consiguieron un número considerable de 
sufragios s in alcanzar la mayoría requerida de los dos tercios. La obstrucción 
terminó por fin al saber que Austria no se opondría a la candidatura de Cap¬ 
pellari. El 2 de febrero de 1831, finalmente, éste último, candidato preferido 
de los zelanti, era elegido y escogía el nombre de Gregorio XVI . 

El nuevo Papa pertenecía a la orden camaldulense fundada en el siglo XI 
por San Romualdo, y seguía la regla benedictina; en ella había tomado el 
nombre de Mauro. Procedía de una familia noble de Belluno (Véneto), donde 
había nacido en 1765, y era súbdito austriaco desde los Tratados de Viena. 
Sabio teólogo, erudito, de inflexibilidad absoluta para con los errores, publicó 
en 1799 un libro que le mereció cierta celebridad: II trionfo della Santa Sede 
contro gli assalti dei novatori (El triunfo de la Santa Sede contra los asaltos 
de los innovadores) . Este título indica por sí solo la actitud del hombre frente 
a los filósofos contemporáneos. Abad del monasterio romano de San Gre¬ 
gorio, en el Monte Celio, fue Procurador general, luego Vicario general de su 
Orden. Había acumulado diversas notas con ayuda de las cuales Moroni com¬ 
piló más tarde el Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica que apareció 
en Venecia de 1840 a 1861 en ciento tres volúmenes. De elevada estatura, de 
andar seguro, esbelto, de rasgos muy acentuados, de maneras sencillas y afec¬ 
tuosas, aunque su rostro tomaba a veces una expresión casi terrible cuando 
su conciencia se indignaba contra una injusticia. La vida de estudio no le 
había preparado para comprender las aspiraciones de la época, resultante de 
la Revolución francesa, ni los embrollos de la política. «Sólo soy un pobre 
religioso, poco enterado de política», decía personalmente al Embajador de 
Francia. Sus íntimos, de los cuales la mayoría era afecta como él a una política 
decididamente conservadora, hasta reaccionaria, se ingeniaría en mostrarle 
como inmutable el régimen de los Estados de la Iglesia. La violencia de los 
revolucionarios italianos sólo podía, por otra parte, apartar de las reformas a 
un Soberano de su clase. 

Gregorio XVI tomó como Prosecretario de Estado al Cardenal Tomás Ber- 
netti, el brazo derecho de Consalvi. Bernetti fue uno de los mejores hombres 
de Estado que haya tenido la Iglesia en el siglo XIX, «el Cardenal más razo¬ 
nable» —escribía Stendhal, no sospechoso de parcialidad con la Iglesia—, 
«mano de hierro y corazón de oro», decía el Papa. 

El 4 de febrero de 1831 los boloneses se sublevaban otra vez y el prolegado, 
sobrecogido de miedo, constituía una Comisión provisional formada por mo¬ 
derados. Pero pronto, presionados por los carbonarios, se excedieron en sus 
funciones, instituyeron un Gobierno provisional y declararon abolido el Poder 


276 



temporal del Papa sobre la ciudad y la provincia de Bolonia. La insurrección 
se extendió rápidamente por una gran parte de los Estados de la Iglesia y, 
casi sin derramamiento de sangre, si bien provocada por los carbonarios, obligó 
a las tropas pontificias a rendirse. En cambio, en Roma, el Gobierno siguió 
dominando la situación. 


INTERVENCIÓN AUSTRIACA 

Envalentonados con su éxito, los insurrectos instituyeron un Gobierno Pro¬ 
visional de las Provincias Unidas Italianas . Pero desde el 15 de febrero Met- 
ternich manifestó su intención de intervenir y el Cardenal Bernetti informó 
de ello a las potencias. El Canciller de Austria obligaba a decir a Luis Felipe 
que la revolución italiana era «la revolución de los bonapartistas» apoyados 
por los monárquicos franceses, y que el Rey de los franceses «estaba interesado 
en no dejar que se estableciese cerca de él un trono bonapartista». De hecho, 
dos Bonapartes, Luis Napoleón, futuro Napoleón III, y Carlos Luis, su her¬ 
mano, estaban afiliados a los carbonarios y combatían en las filas de los insu¬ 
rrectos de la Romana. El 7 de marzo un anuncio de la Secretaría de Estado 
informaba de la llegada de los austríacos; el Papa carecía de medios para 
reprimir la insurrección de sus súbditos, pues la mayoría de los soldados se 
había pasado al enemigo. En menos de tres semanas las tropas austríacas so¬ 
metieron los Estados Pontificios. Francia, en quien habían puesto su confianza 
los insurrectos, había permanecido inmóvil. «No conferimos a ningún pueblo 
el derecho de obligarnos a combatir por su causa y la sangre francesa sólo 
pertenece a Francia», había proclamado el Ministro Casimir-Périer. 

El Gobierno de Luis Felipe no por ello dejaba de conocer con disgusto la 
intervención austríaca en Italia y buscó los medios de impedir que se convir¬ 
tiese en una ocupación. Al Embajador de Francia en Roma, Conde de Sainte- 
Aulaire, por consiguiente, se le encomendó aconsejase a Gregorio XVI cle¬ 
mencia para con los insurrectos, y la «voluntaria concesión de reformas con¬ 
sideradas como necesarias». Estas sensatas palabras surtieron poco efecto, pese 
a las promesas del Prosecretario de Estado. Las penalidades infligidas fueron 
relativamente benignas, pero no se tuvieron en cuenta las innovaciones, aun¬ 
que aceptables en conjunto, del Gobierno provisional de Bolonia. Por inter¬ 
vención enérgica de Casimir-Périer, quien habló de una eventualidad de gue¬ 
rra si Austria persistía en ocupar las legaciones, las potencias despacharon a 
Roma plenipotenciarios para presentar a la Santa Sede un proyecto de re¬ 
formas. 
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La más despiadada sátira no perdonó al Papa difunto, a quien una muerte, 
a l parecer misteriosa y súbita, se había llevado. Al Pontífice que había salva¬ 
do a sus Estados del hambre a costa de duros sacrificios monetarios durante el 
invierno de 1772-1773, se le acribilló con afilados dardos, así como a sus fami¬ 
liares; al padre Bontempi, su colega; al Conde Bischi y al banquero judío 
Cohén, que adelantó los fondos. El siglo xvm fue en Boma el siglo de oro de 
la pasquinada, nombre dado a los epigramas escritos en el pedestal de la 
estatua de Pasquino . Sus orígenes son inciertos, y la explicación más verosímil 
parece ser la siguiente (1): La estatua era un fragmento de un grupo antiguo 
situado en un ángulo del palacio Braschi, un busto de mármol de nariz roma 
y de brazos mutilados. Pasquino habría sido un sastre de fines del siglo xv, 
deslenguado, quien contaba a sus oficiales anécdotas picantes sobre la corte 
pontificia, a la que tenía el honor de vestir. El pueblo habría puesto su nombre 
a la estatua mutilada descubierta en las excavaciones hechas bajo el pavimento 
de la calle en que el chusco sastre tenía el taller. 

«Sería un error creer —escribe el citado historiador— que Pasquino repre¬ 
sentaba entonces una especie de encarnación del espíritu anticlerical y que 
sus ataques en una ciudad gobernada por sacerdotes sólo se dirigiesen contra 
los eclesiásticos... Cardenales, Prelados, religiosos y el mismo Padre Santo no 
fueron perdonados, sino que, siguiendo el curso de los acontecimientos, ocurrió 
muchas veces que escogió sus víctimas entre los enemigos del orden estable¬ 
cido... Pasquino se nos revela como la perfecta expresión del verdadero es¬ 
píritu romano. Implacable con los defectos del clero y de los altos dignatarios 
eclesiásticos, es respetuoso con la religión, profundamente creyente, fanático 
a sus horas y, sobre todo, abomina del extranjero, sea cual fuere, que meta 
las narices en sus asuntos.» La opinión pública, en una época en que no 
existían periódicos en Roma, sólo podía manifestarse por medio de la sátira. 
Circulaban bajo la capa libelos, panfletos o epigramas tras haberlos pegado 
de noche en el pedestal de la estatua de Pasquino. Eran más o menos agudos, 
con frecuencia ingeniosos y, a veces, remedaban a los clásicos en buen latín. 
Ésta fue, a la muerte de Clemente XIY, la hábil paráfrasis del «Pajarito de 
Lesbia», el poema, tan conocido, de Catulo, que aludía a la Condesa Braschi. 

Al corto Pontificado de Clemente XIV, tan preñado de consecuencias para 
la Iglesia, sucedería el largo reinado de Pío VI, con el que terminaría el cal¬ 
vario del Papado. 


PÍO VI, EL PAPA FASTUOSO Y MÁRTIR 

La calma sucedió a la tormenta que había dispersado a la sagrada milicia 
de San Ignacio. Tras un conclave que duró cuatro meses y medio, el Cardenal 
Juan Angel Braschi fue elegido el 15 de febrero de 1775 y tomó, por devoción 

(1) Hayward, o. c., t. I, págs. 49-55. 
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modo de una intervención eventual, que exigiría una nueva insurrección; 
Austria quería dejar la iniciativa al Papa, Francia la subordinaba al consen- 
timiento de las grandes potencias. 

Gregorio XYI se decidió, por fin, a conceder reformas a su pueblo, pero 
el edicto del 5 de julio de 1831, que las promulgó, causó una profunda decep¬ 
ción. Las reformas eran insuficientes y los romañeses suplicaron al Papa que 
las retocase. La actitud, a veces brutal, de las tropas pontificias reorganizadas, 
hería a las poblaciones; el descontento aumentó cuando el Cardenal Bernetti 
denegó las demandas de garantías presentadas por los naturales de Ravena y 
Forli. Los ánimos se enardecían. Al negarse el Estado a cargar con los gastos 
militares, los romañeses se apoderaron del producto de los impuestos deposi¬ 
tados en las Cajas públicas. El Gobierno pontificio, al verse amenazado por 
una nueva insurrección, se armó de paciencia con el fin de tomarse el tiempo 
de alistar tropas suizas a su servicio. Las negociaciones para celebrar una ca¬ 
pitulación militar con los cantones dieron resultado al año siguiente. Dos 
regimientos de más de dos mil hombres cada uno, cuyos oficiales y cierto 
número de soldados habían servido en las tropas licenciadas por la monarquía 
de julio, entraron al servicio de la Santa Sede. Sus hojas de servicio fueron 
brillantes, pero la población italiana los detestaba; en Suiza la opinión públi¬ 
ca, en su inmensa mayoría, era favorable a los patriotas italianos (1). 

Para legitimar una nueva intervención austriaca, había que demostrar a 
los romañeses su equivocación, haciéndoles concesiones que estimarían insu¬ 
ficientes. Las reformas introducidas en la organización judicial no lograron 
el asentimiento de los juristas boloneses y su intransigencia impidió llevar a 
cabo mejoras no despreciables. «Los hombres exaltados de Bolonia lo han 
perdido todo», notaba con tristeza el Embajador de Francia. La corte ponti¬ 
ficia se resolvió a restablecer la autoridad en las legaciones por la fuerza 
armada; era de presumir que no lo lograría sola, intervendría Austria, pero 
Francia esta vez no lo permitiría. Casimir-Périer pensó por un momento en con¬ 
fiar al Rey de Cerdeña el cuidado de encargarse de la policía en los Estados 
Pontificios. En caso de negativa y si los austriacos penetrasen en Bolonia, 
Francia reclamaría el derecho de ocupar Ancona o se lo arrogaría. «Podéis 
escribir a París —dijo Bernetti a Saint-Aulaire— que el Padre Santo está 
acostumbrado a resignarse.» «Estas palabras, cuyo alcance se ha exagerado, 
determinó al Ministro a formar un cuerpo expedicionario en Tolón» (2). 


LA EXPEDICIÓN DE ANCONA (1832) 

Mientras se acentuaba la disensión entre los Gabinetes de Viena y de París, 
las tropas pontificias se ponían en movimiento el 18 de enero de 1832 y el 
ejército austriaco se concentraba en las fronteras de los Estados de la Iglesia. 

(1) Cf. nuestra obra La Garde fidéle du Saint-Pére , págs. 157-160. 

(2) Mollat, o. c., pág. 165. 
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Dos días después, los insurrectos romañeses eran derrotados por los pontiñcios 
en los alrededores de Cesena. Pero los excesos cometidos por los soldados del 
Papa provocaron un levantamiento general del pueblo en las legaciones. Roma 
llamó en su auxilio a los austríacos, que entraron en Bolonia el 28 de enero; 
al final del mes la autoridad pontificia quedaba restablecida en todas las 
provincias. 

Casimir-Périer pensó que había sonado la hora de Francia y que la en¬ 
trada de sus soldados en Ancona desagradaría a Austria sin por ello pensar 
en indisponerse con la monarquía de julio. El 7 de febrero de 1832 abandona¬ 
ban Tolón tres navios de guerra, que llevaban a bordo tres batallones de in¬ 
fantería, una batería de artillería y un destacamento de ingenieros a las órde¬ 
nes del Coronel Combes y del Comandante Gallois. El 21 la flotilla fondeaba 
en el puerto de Ancona y el 23 el cuerpo expedicionario ocupaba la ciudad 
y la fortaleza. 

Este golpe de mano causó una profunda impresión en las cancillerías 
europeas, y Mettemich se encolerizó hasta decir con exageración evidente 
que «nunca se cometió con mayor ligereza un crimen político más caracteri¬ 
zado». El Gobierno pontificio se indignó tanto más cuanto que se consideraba 
burlado, ya que, desde que supo la salida de la flotilla de Tolón, había noti¬ 
ficado su negativa a autorizar un desembarco. A decir verdad, no reinaba la 
unanimidad de pareceres en el Ministerio francés; Casimir-Périer no quería 
intervenir en el régimen del Estado Pontificio, pero el Mariscal Soult, Ministro 
de la Guerra, gustaba demasiado de las maneras fuertes. El Presidente del 
Consejo terminó con la impresión de las Cortes dando explicaciones y presen¬ 
tando disculpas. Para salir del avispero , declaró que el Coronel Combres y 
el Comandante Gallois se habían excedido en sus instrucciones y los relevó 
de sus cargos. El Papa consintió en reconocer la ocupación de Ancona como 
un hecho temporal y el Cardenal Bemetti, si creemos al historiador italiano 
Cantü, tan informado, no estaba disgustado, en el fondo, de una intervención 
que contrarrestaba la influencia austríaca en Italia. Las tropas francesas per¬ 
manecieron en Ancona hasta el momento en que los soldados de Metternich 
evacuaron en 1838 los Estados pontificios. El orden reinó por doquier bajo 
la protección de las bayonetas francesas o austríacas, de los regimientos suizos 
y de los carabineros y voluntarios pontificios. 

LAS REFORMAS 

Había llegado la hora para la Santa Sede de efectuar reformas adminis¬ 
trativas más conformes que las precedentes con los deseos de sus súbditos y 
de la conferencia de los Embajadores. El representante de Francia, Conde de 
Sainte-Aulaire, urgía al Secretario de Estado para que la elección de los Con¬ 
cejales y Diputados provinciales se realizase por vía electiva. «Pero Grego¬ 
rio XVI sentía una invencible repugnancia por todo lo que tomase la apa- 
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] oS hombres entre sí». El Padre Santo, con todo, no sospechaba que estuviese 
tan cerca la tempestad. 

Por el momento se hallaba en lucha con Estados que discutían los derechos 
Je la Iglesia sobre diversas cuestiones. Una de las controversias más curiosas, 
de la que ciertos aspectos son incluso pintorescos, fue el célebre asunto cono¬ 
cido con el nombre de presentación de la hacanea . Un antiguo tributo feudal, 
que se remontaba al Rey normando Guiscard (siglo xi), obligaba al Rey de 
Ñapóles a enviar cada año al Papa en una hacanea blanca, la víspera de la fes¬ 
tividad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, una suma de varios miles de 
escudos, importe del tributo. El Sumo Pontífice recibía el tributo encerrado 
en un cofrecillo en el atrio de la basílica vaticana y sólo devolvía la hacanea 
a cambio de una indemnización. La ceremonia del homenaje, que desde hacía 
tiempo era motivo de disputa diplomática, de la que estaban al corriente 
todas las cancillerías, se siguió celebrando con gran pompa hasta 1787, año en 
que se extinguió definitivamente. La Corona de las Dos Sicilias quería desem¬ 
barazarse del tributo, que consideraba como acto de vasallaje incompatible 
con la plena soberanía; Pío VI no quería ceder. La invasión de Italia por los 
ejércitos de la República francesa zanjó de forma inesperada para los conten¬ 
dientes una querella que habría podido terminar con menos esfuerzos. 

El intrusismo de José II en los derechos de la Iglesia en Alemania causó 
todavía más graves preocupaciones al Sumo Pontífice. Sin exponer aquí las 
teorías josefistas, podemos afirmar que aún constituía una forma de la crisis 
revolucionaria que la Santa Sede encontraba en Alemania. Las reformas del 
hijo de María Teresa se acometieron con buena intención, pero procedían de 
una falsa idea de que pueden llevarse a cabo reformas eclesiásticas bajo los 
auspicios de la sola autoridad civil. Inmediatamente después de la muerte de 
la Emperatriz (1780), José II adoptó con prisa febril una serie de medidas 
radicales: sometió la publicación de todas las bulas pontificias al piolet im¬ 
perial; suprimió los monasterios cuyo objetivo no tendía a la educación na¬ 
cional, como él la entendía; puso la instrucción pública, incluida las de los 
clérigos, en manos del Estado; prohibió a los conventos cualquier relación con 
superiores extranjeros; suprimió cofradías; abolió procesiones; llegó, incluso, 
a determinar el número de misas y de cirios que se encenderían en ciertos 
oficios. «Mi hermano sacristán», decía de José II, Federico II, el ironista co¬ 
ronado. 

Pío VI tuvo mucha paciencia. Luego, viendo que sus amonestaciones no 
daban resultado, optó por ir a Viena para conferenciar con el Emperador, 
que sabía entregado al bien del pueblo. El viaje se efectuó en el mes de 
marzo de 1782. El Sumo Pontífice fue recibido con todas las muestras del más 
profundo respeto, y se alojó en el palacio imperial. Ambos Soberanos cele¬ 
braron frecuentes conversaciones, pero los Ministros Kaunitz y Cobenzl anima¬ 
ban a su amo a la resistencia. Al Papa, de regreso a Roma, le fue penoso com¬ 
probar que el Emperador persistía en su política. José II no por ello dejó de 
reconocer en el Papado una fuerza de opinión que había de tenerse en cuenta. 
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El Zar Nicolás I de Rusia (1825-1855) visita el 13 de diciembre de 1845 a Gregorio XYI. Las 
enérgicas amonestaciones del Papa sobre el trato a los católicos en Rusia no dejaron de pro¬ 
ducir efecto en el Zar, Grabado de A. y E. ICretzschmar, siglo xix. Illustrirte Zeitung , Leipzig 





riencia de régimen constitucional», escribe uno de los mejores conocedores 
de esta época (1). Le animaba Mettemich, que casi siempre aconsejaba re¬ 
chazar las concesiones, sin escatimar por ello las críticas más severas contra 
el Gobierno pontificio, que —escribía— pertenecía «a la categoría de los menos 
capaces de gobernar». Así, pues, las reformas fueron modestas, si bien trajeron 
una mejora indiscutible. A Guizot, conservador protestante, derrocado del 
Poder en 1848 por no haber consentido a tiempo en la reforma electoral, le 
parecía que «los edictos pontificios concedían más de lo que las potencias 
hubieran podido esperar, tras la negativa del Papa en contraer compromiso 
alguno con ellas». No era mucho que digamos, y fácil era prever el camino 
que seguiría la política interna de Gregorio XVI. Se tuvo una prueba de ello 
cuando en 1836 el Papa retiró su confianza al Cardenal Bemetti, inclinado 
a la conciliación, para devolvérsela al Cardenal Lambruschini, de carácter 
imperioso e intransigente, a quien se tenía por favorable a Austria. 

Las innovaciones introducidas por el edicto del 5 de noviembre de 1831 
concernían a la administración de las provincias y municipios y a la organiza¬ 
ción judicial. Para las provincias se admitió como regla general el nombra¬ 
miento de los consejeros por el Soberano según una lista de candidatos pre¬ 
sentados por electores escogidos por los Concejales; para el Municipio, elec¬ 
ciones de acuerdo con modos complicados que variaban según los lugares. 
La reforma judicial abolió los tribunales de excepción, en particular el del 
Uditore Santissimo, auditor del Papa, cuya jurisdicción en lo civil y en lo 
criminal era ilimitada. Se revisaron los procedimientos civil y criminal; el tri¬ 
bunal del Capitolio, magistratura municipal, el del Auditor Camarae , los de 
la Rota y Signatura eran las instancias superiores. Con todo, quedaban todavía 
muchos progresos por realizar; un Ministro sardo afirmaba que el mismo código 
«ya no existía, pues en su mayor parte había caído en desuso o quedado 
abrogado formalmente con una multitud de disposiciones». 

La reforma de la Hacienda se imponía a causa de los crecientes gastos 
causados por la intervención austriaca y la reorganización del ejército. No 
hizo desaparecer el déficit crónico, aunque mejoraron los ingresos aduaneros. 
La prosecución de las obras de encauzamiento del Anio, la creación de una 
Cámara de Comercio en Roma demuestran una preocupación encomiable por 
los intereses materiales del Estado Romano. El reproche contra Gregorio XVI 
es que se opuso a la construcción de ferrocarriles en sus Estados, pero no sin 
motivo; es que creía ver en ello un agente de la revolución cosmopolita, pues 
el nuevo medio de locomoción facilitaba las relaciones internacionales de todo 
género. La misma razón le inducía a prohibir a sus súbditos participar en los 
congresos científicos y literarios en los que se filtraban, con frecuencia, ele¬ 
mentos revolucionarios procedentes de las sociedades secretas. No obstante, el 
Papa no era, ni con mucho, adversario del movimiento intelectual. La solicitud 
que prodigó a la Academia de los Arcades, a la dei Lincei , la reanudación del 


(1) Mollat, o. c., pág. 174. 
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jYlohilev, recibió el título y facultades de visitador apostólico de todos los 
conventos establecidos en Rusia (1). 

Mientras «Catalina la Grande», la «Semíramis del Norte», protectora de 
Diderot, intervenía en favor de la Compañía de Jesús, la corte de Toscana 
seguía los caminos del jansenismo y del josefismo. El Gran Duque Leopoldo, 
hermano del Emperador José II, inspirado por el Obispo Escipión Ricci, quiso 
imponer en los monasterios el espíritu de Port-Royal. Convocó un sínodo en 
Pistoya y pretendió imponer sus decisiones en 1782; la gran mayoría se los 
Obispos toscanos —catorce de los diecisiete— se negó a ello. Los oponentes 
eran los intérpretes de la opinión pública ofendida por las medidas atentato¬ 
rias contra la piedad popular. Estalló un motín y se cometieron graves excesos 
contra la residencia episcopal, que fue saqueada en 1787. Ricci mantuvo su 
opinión y tomó nuevas medidas contra la devoción, tan popular, del Sagrado 
Corazón. Su carácter entero acabó haciéndole perder las simpatías de sus mis¬ 
mos protectores oficiales. Cuando el Gran Duque abandonó su capital para ce¬ 
ñirse la Corona imperial con el nombre de Leopoldo II, Ricci fue expulsado 
de Pistoya y abdicó. Pío VI no podía, evidentemente, aprobar la doctrina del 
sínodo de Pistoya ni solidarizarse con un movimiento popular que había co¬ 
metido graves desórdenes. Dejó pasar algún tiempo y, tras la muerte de Leo¬ 
poldo, en 1792, condenó por la bula Auctorem fidei los decretos del preten¬ 
dido concilio de Pistoya. 

LA REVOLUCIÓN 

Todas las tribulaciones, todas las luchas por las que la Iglesia tuvo que 
pasar en el siglo xvm no eran más que un preludio; ya había comenzado la 
Revolución. 

La Revolución francesa, hecho europeo, universal en cierto sentido, es el 
evento más importante desde la Reforma, y ya vimos dónde hunde sus raíces 
ideológicas. Es en el orden político y social lo que el Renacimiento y la Re¬ 
forma habían sido en el orden intelectual y religioso: el triunfo del indivi¬ 
dualismo y la ruptura con la tradición. Triunfó porque el Antiguo Régimen, 
fundado en los privilegios de castas, ya había caducado y era incapaz de 
reformarse a sí mismo. Destruyó la monarquía porque el Rey se había soli¬ 
darizado con los privilegios en vez de ser el árbitro de la nación. Trató de 
esclavizar, primero, a la Iglesia, luego de destruirla, pues ella misma era una 
religión. 

Sin pretender explicar la Revolución francesa por las intrigas subterráneas 
de la francmasonería o de cualesquiera otros agentes ocultos —sin que por ello 
subestimemos el papel de las sociedades del pensamiento, de los clubs y de las 
logias— es forzoso reconocer el desconocimiento y el odio a todo cuanto se 


(1) Los detalles de este curioso asunto se hallarán en las obras citadas de Pastor y 
Richard. 
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La Iglesia de España tuvo que sufrir del Gobierno de María Cristina, luego 
del Regente Espartero. En tanto la guerra civil hacía estragos, Gregorio XVI, 
sin pronunciarse por la legitimidad de don Carlos, protestó contra las me¬ 
didas atentatorias a los derechos de la Iglesia tomadas por el Gobierno liberal. 
La caída de Espartero y el advenimiento de Isabel II, que se apoyaba en un 
Gobierno conservador (1843-1844) permitieron se reanudasen esperanzadoras 
relaciones entre España y la Santa Sede. Se preparó un concordato que Gre¬ 
gorio XVI no tuvo la alegría de firmar, sino el sucesor suyo. Pío IX. 

Rusia .—Si de las orillas del Tajo nos trasladamos a las del Vístula, en ese 
momento vemos al Papa en lucha con el autócrata de todas las Rusias. Polonia, 
más de una vez escudo de la Cristiandad contra la barbarie, se había sublevado 
contra el Zar para hacer respetar su fe y sus libertades, prometidas por los 
mismos tratados que la habían despojado de su nacionalidad. El Emperador 
de Rusia, defensor de la legitimidad, pedía al Pontífice que le defendiese 
contra el espíritu revolucionario. Entre los héroes que tomaron las armas por 
su patria y por su fe, había quienes identificaban demasiado la religión con la 
política, en tanto otros apelaban al liberalismo. El 30 de abril de 1832 el Mi¬ 
nistro de Rusia en Roma, Príncipe Gagarin, entregaba al Padre Santo una 
nota en la que le pedía imperiosamente que llamase a los polacos a la obe¬ 
diencia; en caso de negarse, el Papa sería responsable de las medidas de re¬ 
presión que el Emperador se vería obligado a tomar. 

Gregorio XVI se conformó con los planes de San Petersburgo y dirigió el 

9 de junio de 1832 una carta encíclica al clero polaco, en la que le recordaba 
la doctrina católica sobre la sumisión a los Poderes establecidos y denunciaba 
«los manejos de algunos forjadores de engaños y mentiras que, so color de 
religión..., levantan la cabeza contra el Poder de los Príncipes». El efecto de 
esta carta fue deplorable. El Gobierno ruso abusó alterando su sentido y ex¬ 
tremó la persecución contra los polacos. Gregorio XVI, que ya había aprove¬ 
chado la ocasión para presentar sus quejas al Zar, aunque inútilmente, sobre 
el estado de la Iglesia Católica en Rusia, esta vez se pronunció en favor de la 
causa de la valiente nación oprimida. En su alocución en el consistorio del 
22 de julio de 1842, negó que hubiera querido cubrir con un velo de silencio 
los males que oprimían a Polonia y que hubiera abandonado la causa de la 
religión católica para complacer al Zar. Toda Europa se conmovió al leer la 
protesta pontificia. 

Tres años después, el 13 de diciembre de 1845, el Zar Nicolás I se entre¬ 
vistó con Gregorio XVI, que terminó con la confusión del déspota. Había 
entrado en el palacio apostólico lleno de seguridad y con la frente alta; de 
él salió con el rostro demudado y la cabeza baja. Cuando le preguntaron por 

10 que había pasado, Gregorio XVI se contentó con responder: «Le he dicho 
todo cuanto me ha inspirado el Espíritu Santo.» Veinte años más tarde se supo 
por Pío IX lo que ocurrió en esta entrevista, cuya evocación ha fijado el ar- 


283 


tista en el grabado adjunto (1). El Papa, en efecto, recordó al Emperador las 
leyes que ofendían la conciencia de los católicos y la brutalidad de las re¬ 
presiones; le entregó una memoria en la que el relato de los hechos se basaba 
en documentos. El concordato firmado el 3 de agosto de 1847 entre ambos 
Poderes fue, probablemente, la consecuencia de la histórica escena. Al conocer 
su sentido, la prensa europea comprendió su grandeza. «Siempre es un espec¬ 
táculo magnífico —escribía La Reforme , uno de los principales órganos del 
liberalismo francés— el combate del Derecho contra la fuerza..., el Papado 
se ha mostrado digno de sus mejores días... La conciencia moderna puede estar 
satisfecha.» 

Suiza .—Los acontecimientos que ocurrían al mismo tiempo en Suiza no 
son menos interesantes para la historia de la lucha del Poder civil contra la 
Iglesia que los desarrollados en la inmensa Rusia. 

Suiza, cuya neutralidad habían reconocido , a petición suya, las potencias 
en el Congreso de Viena y en el segundo Tratado de París, «en pro de los 
verdaderos intereses de toda Europa», estaba igualmente dividida en conser¬ 
vadores y liberales. Los primeros, firmemente adictos al Pacto federal de 1815 
que se apoyaba en la soberanía de los cantones, se oponían a su revisión, que 
habría extendido la competencia del Poder central. El movimiento liberal 
—la regeneración —, según sus autores, conquistó en 1830 el Poder en varios 
cantones con intención de revisar el Pacto federal. En una Europa en que las 
grandes potencias se afianzaban, se preparaba la unidad de Alemania y la de 
Italia, se desarrollaban rápidamente los intercambios económicos, se imponía 
una prudente transformación de las instituciones federales, había que asegurar 
a los cantones católicos que una disminución de la soberanía cantonal no faci¬ 
litaría los atentados contra la religión. Pues bien, poco después de 1830, la 
tendencia radical tendía a prevalecer entre muchos liberales, y la agitación 
política internacional encontraba en Suiza muchos focos, adeptos y cómplices. 
Aquí había fundado Manzzini en 1834 la Joven Europa , las sociedades secretas 
eran activas, se organizaba una expedición a mano armada casi públicamente 
contra el Rey de Cerdeña y el arresto del agente provocador francés Conseil 
agravaba más las graves dificultades diplomáticas de Suiza. Las potencias que 
pretendían haber garantizado el Pacto federal y la neutralidad suiza, negaban 
a esta nación el derecho a revisar su Constitución sin su consentimiento, y 
de ella hacían depender la garantía de la neutralidad. 

La crisis interna se complicó con un problema religioso. Cuanto más evo¬ 
lucionaban los liberales hacia el radicalismo, tanto más disminuían las proba¬ 
bilidades de paz. Una revisión del Pacto, en un sentido muy moderado, fracasó 
en 1832 ante la coalición de los extremistas de derecha e izquierda. En 1834 
se elaboró un programa de reformas eclesiásticas por los cantones del Gobierno 
liberal de Lucerna, Berna, Soleure, Basilea-Campaña, Argovia, Turgovia y 

(1) Véase pág. 281. 
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El Papa, que consideraba con angustia la sucesión de los acontecimientos 
-—por otra parte, no estaba informado ni completa ni exactamente—, tomó 
cartas en el asunto y condenó públicamente la Constitución civil del clero . La 
caída de la monarquía, la muerte del Rey, la dictadura jacobina agravaron la 
situación de la Iglesia y de su Cabeza visible, hasta el extremo de plantearse 
e ] problema de la existencia, no sólo del Estado Pontificio, sino del mismo 
papado. 


PRIMERAS MEDIDAS 

La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, votada el 26 
de agosto de 1789 por la Asamblea Constituyente salida de los Estados Gene¬ 
rales reunidos el 4 de mayo, no sería en el pensamiento de sus autores sino la 
filosofía de los pliegos de quejas presentados por los tres estamentos: el clero, 
la nobleza y el estado llano. De hecho, merced a la influencia de los clubs y 
de las logias, aquélla se convirtió en el punto de partida de las medidas per¬ 
secutorias tomadas contra la religión. La escuela democrática de Juan Jacobo 
Rousseau había prevalecido sobre la escuela constitucional de Montesquieu, y 
toda la declaración podía resumirse en tres palabras: libertad, igualdad, sobe¬ 
ranía del pueblo. Al formar parte los miembros del clero de la Asamblea, que 
contaba con una docta interpretación de la Declaración , la aprobaron por una¬ 
nimidad. La aplicación del «derecho divino de las masas» (1), que sustituía 
al «derecho divino de los Reyes», no tardaría en desvanecer esas ilusiones. 

Tanto el clero como la nobleza habían renunciado a sus privilegios y dere¬ 
chos feudales en la noche del 4 de agosto de 1789. La Asamblea anadió la su¬ 
presión de las anatas, reservadas por el concordato de 1516, sin consultar con 
el Papa. El 2 de noviembre se apoderó de los bienes eclesiásticos, puestos «a 
disposición de la nación» para colmar el enorme déficit del tesoro, exhausto 
por las excesivas prodigalidades de la corte. El Tesoro no obtuvo ningún bene¬ 
ficio de esta expoliación, pero la masa de los adquirentes de los «bienes nacio¬ 
nales» fue el más firme apoyo de la Revolución. 

Tras los bienes, las conciencias. El 13 de febrero de 1790, después de una 
discusión tumultuaria, la Asamblea declaró que «la ley no reconocería ya votos 
monásticos de uno u otro sexo», y que «las Órdenes en las que se hacen votos 
semejantes quedan y quedarán suprimidas en Francia sin que puedan crearse 
otras semejantes en lo sucesivo». Se autorizaba a los religiosos y religiosas a 
salir de sus conventos; se les concedería una pensión. Los precedentes creados 
por el Antiguo Régimen en materia religiosa no se habían perdido; en el fondo, 
la Revolución aplicaba de forma radical los mismos principios. 


(1) La expresión es del psicólogo racionalista Gustavo Le Bon en su tan conocida obra 
La psychologie des foules. 
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vencida por el Ejército federal tras una breve campaña, por fortuna casi 
incruenta, en noviembre de 1847. Austria, Francia, Prusia y Rusia habían 
intentado una intervención diplomática, que hizo fracasar Inglaterra, favorable 
a los radicales. 

Los vencedores supieron dar prueba de moderación. La Constitución fede¬ 
ral de 1848, que hizo de Suiza un Estado federado, prohibió la entrada en el 
territorio a los jesuitas, pero tuvo en cuenta las tradiciones seculares del país* 
dejando intacta la soberanía cantonal al mismo tiempo que reforzaba la sobe¬ 
ranía federal; fue un compromiso, cuya flexibilidad y solidez revelaría el 
futuro. Los acontecimientos de 1830 a 1848, en los que las potencias conser¬ 
vadoras creyeron ver la desintegración de Suiza, la afianzaron, por el contrario, 
al desarrollar el sentimiento nacional. La regeneración había nacido de la 
humillación, de la dependencia que le habían impuesto las potencias de la 
Santa Alianza. Al constituirse en guardianas de la obra de 1815, al pretender 
que la garantía del Pacto formaba cuerpo con las de la neutralidad e inde¬ 
pendencia, habían reavivado entre los suizos el sentimiento de su dignidad. A la 
restauración que había restablecido las fuerzas del país, había sucedido la 
regeneración , que aumentó su independencia. Gregorio XVI no fue testigo 
de la victoria radical que se desarrolló en el Pontificado de Pío IX, quien le 
sucedió. Su última intervención ocurrió el 1 de abril de 1842, al declarar nulas 
en Derecho las medidas tomadas contra las leyes de la Iglesia, exhortando a 
los católicos suizos a la resistencia. 

Italia .—Si Metternich, que temía el contagio del radicalismo en las pose¬ 
siones italianas de Austria, siguió con mirada atenta, luego entristecida, los 
acontecimientos de Suiza, ejerció una vigilancia mayor aún en la península; 
Italia debía ser —según él— una «expresión geográfica». Gregorio XVI com¬ 
partía dichos temores ante los avances del renacimiento político italiano —el 
Risorgimento —, que se afirmaba por doquier en formas y tendencias variadas 
e incluso opuestas. 

En los primeros días del reinado de Carlos Alberto, Rey de Cerdeña 
(1831), una carta impresa en Marsella y dirigida al nuevo Rey, era difundida 
entre los patriotas italianos, levantando entusiasmo por todas partes. En ella 
se leía: «¿No habéis dirigido nunca la mirada, una de esas miradas de águila, 
que descubren un mundo, sobre esta Italia, hermosa como la sonrisa de la 
naturaleza, coronada por veinte siglos de sublimes recuerdos, patria del genio, 
poderosa por las infinitas posibilidades, a las que sólo falta la unión, rodeada 
de tales defensas que solamente bastaría una voluntad fuerte y algunos pechos 
valientes para protegerla contra el ultraje del extranjero? Y ¿nunca habéis 
dicho: Ella ha sido creada para los grandes destinos?» (1). La carta constaba 
de unas veinte páginas, en las que brillaban el lirismo y el amor ardiente del 
que se firmaba Un italiano. Era un joven genovés de veintisiete años, quien 


(1) Cita sacada de Pietro Orsi, Historia de la Italia moderna . 
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acababa de salir de la prisión de Savona, donde había ingresado como sospe¬ 
choso de estar afiliado a los carbonarios: José Mazzini. Refugiado en Marsella* 
había fundado en 1831 La joven Italia; en 1834, en Genova, organizaba La 
joven Europa . 

Su programa era sencillo y claro: la resistencia de los Príncipes y el espí¬ 
ritu local habían sido, hasta entonces, los principales obstáculos para la liber¬ 
tad de Italia. Por consiguiente, había que fundar una República italiana uni¬ 
taria para que Italia pudiese cumplir su misión en la humanidad. La educación 
de veinte millones de italianos la efectuarían las Universidades, los congresos 
científicos y las publicaciones históricas. Les darían conciencia de su nacio¬ 
nalidad y los pondría en pie para la insurrección. La teoría revolucionaria 
de Mazzini implicaba la destrucción del Papado y la ruina del catolicismo. «El 
pueblo italiano —escribía— está llamado a destruir al catolicismo en nombre 
de la revelación continua.» Su religión era la de la humanidad, única intér¬ 
prete de la ley de Dios en la Tierra; el catolicismo ya no era más que un 
símbolo desgastado. Sus audacias espantaron a sus discípulos adictos al cato¬ 
licismo; la agitación revolucionaria, que estalló en Genova, Saboya, Calabria, 
en las Romanas, fue sofocada sin piedad. Carlos Alberto, ganado por el mo¬ 
mento a la resistencia, todavía no estaba dispuesto a ponerse a la cabeza del 
movimiento nacional. 

El triste fin de los primeros héroes de la independencia convenció a los 
italianos de que los movimientos aislados no darían resultados eficaces. Era 
mejor seguir el camino de la moderación señalado por un grupo de escritores 
piamonteses dirigido por el Abate Gioberti. Antiguo discípulo de Mazzini, a 
quien no quiso seguir hasta el final, Gioberti tuvo, con todo, que abandonar 
Turín y refugiarse en Bruselas. Aquí publico en 1843 un libro que tuvo ex¬ 
traordinaria resonancia: II primato morale e civile degli Italiani (Primacía 
moral y civil de los italianos) . En un estilo entusiasta y cálido exaltaba la pri¬ 
macía de su patria en todos los terrenos de la civilización. Encomiaba a todos 
los pueblos y Príncipes de la península que trataban de ponerlos de acuerdo, 
pero sobre todo ensalzaba al Papado, al que llamaba la gloria de Italia. Sus 
simpatías se inclinaban por una confederación pacífica y perpetua de los 
Príncipes italianos, dirigida y protegida por el Papa y en la que habría de 
participar también Austria. «Tras haber definido —escribía— qué entiendo 
por supremacía moral y política de Italia, demostrare su legitimidad exami¬ 
nando las diversas partes de la civilización, ya en el orden del pensamiento, 
ya en el de la acción. Al tocar cada uno de estos puntos, probaré que sólo 
Italia ha poseído las cualidades para ser la nación dominadora y, si bien hoy 
ha perdido por completo esta superioridad, aún puede recuperarla; luego 
indicaré las principales condiciones de esta recuperación.» Tal programa se¬ 
dujo a miles de almas, ya por su patrioterismo transcendente, ya por sus ten¬ 
dencias conciliadoras. Con todo, presentaba el carácter de una especulación 
doctrinal más que un programa de acción. La idea federalista, católica y mo¬ 
nárquica de Gioberti recibió más acogida que la fórmula unitaria, irreligiosa 
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clero estuviese representado en ella en gran número. La discusión estuvo diri¬ 
gida por los jansenistas Camus, Treilhard y Martineau. La Asamblea rechazó 
todos los argumentos de los oradores de la derecha —Maury, Cázales y otros—, 
incluso la moción del cartujo dom Gerle, miembro de la izquierda, como tan¬ 
tos sacerdotes del bajo clero, el cual intentó se proclamase al catolicismo reli¬ 
gión de la nación. 

por más esfuerzos que se hicieron, la Constitución civil tenía un carácter 
cismático. Mandaba designar los pastores, Obispos y párrocos a los mismos 
electores, creyentes y no creyentes, de los miembros de la Asamblea y otros 
delegados de la nación. La institución canónica de los Obispos correspondía 
al Metropolitano y, a falta de él, a los sufragáneos reunidos sin más recurso 
al Papa que una carta del electo en la que le notificaba que seguía en comu¬ 
nión con él; según la concepción galicana, el Papa era un Obispo «como los 
otros», que sólo se distinguía de ellos por un primado de honor. Las 130 dióce¬ 
sis fueron reducidas a 83 en los límites de las provincias de nueva creación. 
Tampoco se consultó a Roma en esto ni en lo demás; los revolucionarios si¬ 
guieron los pasos de José II. El Nuncio en París, Dugnani, y el Embajador 
real en Roma, el Cardenal De Bemis, sólo fueron tenidos al corriente de los 
debates de modo somero. El Gobierno de Luis XVI, representado por el Conde 
de Montmorin, Ministro de Asuntos Exteriores —que ponía al Papa en el 
mismo plano que al Sultán de Constantinopla— mostraba una desdeñosa 
reserva. 

De Bemis se informaba medianamente por los periódicos que recibía de Pa¬ 
rís, y se los enviaba al Papa, quien lentamente consiguió formarse una idea. Des¬ 
de el 29 de marzo de 1790, en una alocución pronunciada en consistorio secreto, 
Pío VI había condenado las leyes expoliadoras. A partir del 10 de julio dirigió 
tres breves monitorios al Rey y a sus dos principales consejeros eclesiásticos 
—los Arzobispos de Vienne y de Burdeos—, sobre la irregularidad cometida. 
Una Asamblea política —explicaba el Pontífice— no tenía poder de legislar 
en materias que competían al supremo magisterio de la Iglesia, y el Rey no 
debía, en conciencia, sancionar preceptos cismáticos. Pero el Rey era débil, 
sus consejeros eclesiásticos no resultaban ni lo bastante firmes ni lo suficiente¬ 
mente sabios para suplir su debilidad, y Montmorin, que confiaba en intimidar 
al Papa, dirigía las negociaciones en el sentido mas favorable a la Asamblea 
y al espíritu galicano. Desde el 22 de julio, Luis XVI anunciaba a la Asamblea 
su intención de ratificar la ley; sin embargo, aplazó su decisión hasta el 26 de 
diciembre para proseguir las negociaciones. El Pontífice las eternizaba para 
dar tiempo al Gobierno francés a rectificar y adoptar disposiciones más ra¬ 
zonables. 

No obstante, crecía en París la hostilidad contra Roma, y los días 26 y 27 
de diciembre de 1790 la Asamblea votaba los célebres decretos que obligaban 
al clero a jurar la Constitución civil bajo las más rigurosas penas. Fue el error 
capital de la Revolución; engendró la guerra civil, las persecuciones religiosas 
y el Terror. «¡Mucho cuidado —había exclamado el Abate Maury— no con- 
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escapaban al Sumo Pontífice. Juzgó necesario descubrir el juego de las socieda¬ 
des secretas, tanto en el movimiento moderado como en el radical, hacia la 
unidad italiana. La Secretaría de Estado estaba en posesión de documentos 
que determinaban el papel de estas sociedades. El Papa encargó en 1846 a un 
escritor francés, conocido por su facundia e intrepidez, Jacques Crétineau - 
Joly j escribiese la historia de las sociedades secretas. Nunca se publicó, 
pero los más importantes documentos confiados por el Papa al historiador 
los utilizó éste en la obra aparecida en 1858 con el título de UÉglise romaine 
en face de la Révolution (1). 

Al mismo tiempo Gregorio XVI tomó medidas contra la revolución que 
se fomentaba en el Estado Romano continuamente. El Cardenal Lambruschini, 
de la Orden de los barnabitas, sucesor de Bernetti como Secretario de Estado, 
actuó enérgicamente contra los liberales y las sociedades secretas. Con todo, 
rechazó la colaboración armada que Austria le ofreció una vez más en 1845 
para reprimir la insurrección de las legaciones. El Papa no se atuvo sólo a la 
represión; comprendió que era preciso responder con la propaganda. Favore¬ 
ció, por tanto, las asociaciones que se proponían defender la fe y practicar la 
caridad. Los oblatos de María, los oblatos de San Alfonso de Ligorio, las ado- 
ratríces perpetuas del Santísimo Sacramento, entre tantas otras y, sobre todo, 
los padres de la Caridad y las hermanas de la Providencia fundados por An¬ 
tonio Rosmini, fueron enriquecidos con favores espirituales. La solicitud del 
Sumo Pontífice respecto a dichas asociaciones era una de las muchas pruebas 
de la renovación de la Iglesia en la primera mitad del siglo XIX. Un catolicismo 
como rejuvenecido tendía a conquistar las clases cultivadas a la vez que al 
pueblo, y la caridad corría parejas con la ciencia y con la fe: la Propagación 
de la Fe se desarrollaba al mismo tiempo que las Conferencias de San Vicente 
de Paúl, mientras que dom Guéranger establecía los benedictinos en Solesmes 
y se abrían de nuevo en Francia los conventos de dominicos. ¡El ultramonta* 
nismo tenía bastantes buenas hojas de servicio! 

Rosmini, sacerdote de Rovereto, en el Tirol italiano, era igualmente un 
filósofo serio, un tanto oscuro, a quien Gregorio XVI estimaba mucho y sus 
amigos veneraron como a un santo. Intentó armonizar la fe y la razón reju¬ 
veneciendo a su manera la Suma de Santo Tomás de Aquino; algunas de sus 
proposiciones fueron censuradas en 1887 bajo el Pontificado de León XIII. 
Desde 1832 Rosmini había escrito un libro audaz en el que denunciaba Las 
cinco llagas de la Iglesia. Éstas eran: el abismo que separaba al pueblo del 

(1) Crétineau-Joly es también autor de una Histoire des Jésuites y de una Histoire du 
Sonderbund, en dos volúmenes, aparecida en 1850 en París; otra edición, que incluye un 
apéndice, apareció el mismo año en Friburgo y en Ginebra. En mi artículo Cómo se com¬ 
puso la historia del Sonderbund , de Crétineau-] oly> 1850 (Miscelánea ofrecida a Marcel 
Godet, director de la Biblioteca Nacional suiza, con ocasión de su sexágesimo aniversario. 
Neuchátel, Imprenta P. Attinger, S. A., 1937), he demostrado que el historiador francés 
tuvo al más valioso e indispensable colaborador en la persona de un jesuíta friburgense: el 
padre Pedro Hartmann. Sin la ayuda de éste, que le facilitó la documentación, Crétineau-Joly 
no hubiera podido llevar a buen término su empresa. 
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clero, la ignorancia de los sacerdotes, la desunión de los Obispos, la injerencia 
del Poder civil en la elección y la tutela opresora de los bienes de la Iglesia (1). 
Apasionado patriota, Rosmini demostraba, como un Silvio Pellico y un Man- 
zoni, que los católicos italianos aspiraban también a la independencia de 
su país. 


EL MOVIMIENTO CATÓLICO EN INGLATERRA , ALEMANIA 

Y FRANCIA 

Bajo el Pontificado de Gregorio XVI, el movimiento católico adquirió una 
amplitud especial en ciertos países. En Inglaterra fue la continuación de la 
lucha de los irlandeses y la resonante conversión de Newman; en Alemania, 
la resistencia victoriosa de la Iglesia renana a la política opresora de Prusia; 
en Francia, la condenación de Lamennais y del liberalismo por la encíclica 
Mirari vos y la campaña parlamentaria por la libertad de enseñanza. 

Había continuado la lucha en Irlanda, tras la promulgación del Bill de 
emancipación de 1829, y los años del Pontificado de Gregorio XVI fueron 
aquellos en los que la campaña libertadora de O’Connell llegó a su paroxismo. 
Su método fue el de la agitación legal, y estuvo en la brecha mientras se lo 
permitieron sus fuerzas. Sus últimos años estuvieron ensombrecidos por el gran 
hambre de 1845-1846 en Irlanda, causado por una enfermedad de las patatas, 
alimento básico de este pobre pueblo, y por la disidencia de la Joven Irlanda 
radical y revolucionaria. El Libertador murió —como es sabido— en Génova, 
en 1847. Pío IX, poco tiempo después, al recibir al hijo de O’Connell, calificó 
al ilustre patriota, que acababa de extinguirse, como «héroe de la Cristiandad». 

En Inglaterra, con todo, la adhesión indefectible de los conservadores (el 
partido tory) a la Iglesia anglicana terminaba providencialmente en un des¬ 
pertar católico. Newman y sus amigos querían reformar su Iglesia, bastión 
de la vieja Inglaterra, para que pudiese remozar y renovar sus instituciones 
religiosas. Pues bien, las reformas que se vieron impulsados a preconizar se 
asemejaban a las creencias católicas. No podríamos narrar aquí tal apasionante 
fase de la historia de Inglaterra, en la que se manifiestan la altura de miras, 
la sinceridad y la buena fe del grupo de Oxford. Las Conferencias sobre las 
doctrinas de la Iglesia Católica , la fundación de la Revista de Dublín 9 obras 
del padre Nicolás Wiseman , futuro Cardenal, ejercieron una considerable in¬ 
fluencia en el movimiento católico. 

El pensamiento de Newman, durante este tiempo, evolucionaba lentamente. 
«En el mismo instante en que su ascendiente estaba en su apogeo, en que su 
autoridad era indiscutible, en que hubiese podido, al parecer, constituir una 
nueva Iglesia, cuya cabeza hubiera sido él, Newman se daba cuenta cada vez 
más de que el camino intermedio —la vía media — en que deseó situarse entre 


(1) Peuples et civilisations , vol. XV, pág. 181. 
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Obispos de la Asamblea enviaban a Pío VI una carta justificativa de su acti¬ 
tud en los debates parlamentarios, con reservas galicanas sobre las sanciones 
mencionadas en el breve del 13 de abril, en especial sobre lo referente a que 
ningún súbdito del Rey Cristianísimo habría de ser juzgado en Roma sino 
mediante recurso. «Los signatarios ofrecerían su dimisión en masa como jefes 
Je diócesis, si el sacrificio acababa con el cisma y restablecía la paz. 
Huida cobarde e inútil ante una situación que exigía mayores sacrificios e 
incluso el martirio» (1). Los Obispos y altos dignatarios eclesiásticos emigra¬ 
ron al punto. En cambio, los que no podían marcharse, los fieles y una res¬ 
petable mayoría del clero inferior, permanecieron en sus puestos con peligro 
de la vida, con una perseverancia digna del martirio que afrontaban, siempre 
sometidos a la autoridad del Papa. 

Pío VI permanecía firme en la tempestad. Sin contestar a la demanda gali¬ 
cana multiplicaba las advertencias y órdenes a medida que los Gobiernos jaco¬ 
binos multiplicaban las leyes de proscripción, las hornadas de la guillotina y 
las crueldades de la guerra civil. El 29 de marzo de 1792 un breve informó al 
clero constitucional —el que había prestado juramento— sobre la excomunión 
en que estaban incursos; otro confería a los jefes de las diócesis no juramen- 
ta dos —los que negaron el juramento— poderes más amplios, exigidos por las 
circunstancias. La Iglesia Romana no podía contar con las potencias católicas 
—lo había demostrado suficientemente la historia del siglo xvil—, que en modo 
alguno pensaban apoyarla. La caída de la realeza el 10 dé agosto de 1792, la pro¬ 
clamación de la República el 21 de septiembre, la ejecución del Rey el 21 de 
enero de 1793, que había amotinado a los Soberanos, indujeron a Pío VI a creer 
que la situación podría cambiar en su favor. Incluso intentó interesar en su 
causa a Inglaterra, alma de la coalición antifrancesa, pero pronto se sintió 
desilusionado por completo ante la indiferencia general de los coaligados, y no 
por su martirio: sólo importaban para ellos las consideraciones políticas. 

La situación del Papado se agravó más al penetrar en Roma la Revolución. 
No le faltaban fautores, alentados por una logia masónica de artistas proce¬ 
dentes de Francia. Las represiones de la policía, con frecuencia torpes, las vio¬ 
lentas reacciones del pueblo romano hacían el juego a los provocadores, que 
se sentían apoyados por el agente francés en Nápoles, Mackau, y por la Con¬ 
vención, cuya violencia política los animaba a cualquier audacia. Mackau 
acabó enviando a Roma como observador a su Secretario, Hugou, llamado 
Bassville, un diácono secularizado. En lugar de hacer el papel de conciliador, 
éste intervino en manifestaciones afrentosas, como tremolar en los edificios 
franceses el gorro frigio y la bandera tricolor, emblemas del nuevo régimen. 
Estalló un motín, y Bassville fue muerto el 13 de enero de 1793, sin que se 
haya sabido exactamente si quería detener o excitar a sus cómplices, aunque 
el Papa hiciese todo lo posible por salvarle. 


(1) P. Richard, o. c., pág. 335. 
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aplaudirían las potencias no católicas, Inglaterra en primer término. La mis¬ 
ma mística racista no podría explicarse sino por la falta de unidad religiosa 
de Alemania. Tendremos oportunidad de volver sobre ello al hablar de las 
relaciones de la Iglesia bajo los Pontificados de Pío IX y de León XIII con 
Prusia, sometida a la dictadura del futuro Canciller de hierro . 

El establecimiento de la Prusia protestante en las provincias renanas cató¬ 
licas por decisión del Congreso de Viena, había fomentado, naturalmente, 
muchos matrimonios mixtos. 

El Gobierno de Berlín, que no cesaba de enviar nuevos funcionarios veni¬ 
dos del Este, tenía la pretensión de pedir que participase el sacerdote católico 
en la ceremonia del matrimonio cuyos ritos y condiciones había determinado 
Bunsen. Gregorio XVI y Lambruschini se mostraron inflexibles afirmando que 
se atenían a las declaraciones de Pío VIII en su breve Litteris , del 27 de marzo 
de 1830. Berlín, que proseguía su política de protestantización , logró con la 
connivencia de un Prelado dócil, Spiegel, Arzobispo de Colonia, concertar 
con él el convenio de Coblenza del 19 de junio de 1834. Ordenaba a los Párro¬ 
cos prescindir por completo, en caso de matrimonios mixtos, de la previa 
exigencia de una promesa relativa a la educación de los hijos; al mismo 
tiempo se anunciaba en Roma que se cumplía el breve; era engañar a los fieles 
y al Papa a la vez. 

Ante la intervención decidida de Lambruschini, Bunsen trató incluso de 
negar hasta la misma existencia del convenio de Coblenza; algunos Obispos 
intentaron justificarse confesando que habían concertado una especie de pacto, 
pero sólo para interpretar —decían— casos dudosos. 

En el ínterin, el Arzobispo de Colonia, Spiegel, había fallecido en agosto 
de 1835 y Monseñor de Droste-Vischering le sucedió al año siguiente. Berlín 
había creído hallar en él a un Prelado simpático al clero y favorable al célebre 
convenio de 1834. El Poder civil chocaría con la intransigente firmeza de un 
pastor de piedad fervorosa y recogida, intrépido frente al peligro, como cono¬ 
cería Alemania más tarde, en las horas sombrías del Kulturkampf, Pues de 
hecho, ya era un Kulturkampf lo que se perfilaba. La política prusiana en 
Renania, la misión casi oficial de la Universidad de Bonn, destinada a su¬ 
plantar a la vieja metrópoli católica, Colonia; el favor dispensado a la filosofía 
del Profesor Jorge Hermes eran otras tantas manifestaciones de la voluntad 
de Poder del Gobierno de Federico Guillermo III. 

Alemania estaba convulsa por los sistemas filosóficos de Kant, Fichte y 
Hegel, provocándose las controversias dogmáticas en la Universidad de Bonn 
por el deseo de hacer de la filosofía la base de la religión. Hermes, Profesor 
de la Universidad de Bonn, pretendía establecer la verdad del cristianismo 
con las solas fuerzas de la razón, tratando de probar por el método kantiano 
la existencia de Dios, la posibilidad de la revelación y su conservación me¬ 
diante la Escritura y la Tradición. Tal esfuerzo de eclecticismo mereció la 
aprobación sin reservas de la corte de Prusia, que erigió al hermenismo en 
teología estatal. Gregorio XYI intervino, y en su encíclica Dum acerbissimas , 
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del 26 de septiembre de 1835, condenó la doctrina de Hermes como contraria 
a la tradición de la Iglesia y propulsora de errores de todo tipo. 

Droste-Vischering mandó al punto cumplir la encíclica en la diócesis de 
Colonia, invitó a los Profesores de Bonn a someterse a la decisión pontificia 
y ordenó a los estudiantes que no frecuentasen las clases de los Profesores 
refractarios. Era chocar de frente con la doctrina patrocinada por el Estado 
y con el mismo Estado. Como el Arzobispo de Colonia resistía sin desfallecer 
a las solicitaciones y amenazas del Gobierno, éste se decidió por la severidad 
y mandó encarcelar al Prelado en la fortaleza de Minden, el 20 de noviembre 
de 1837. Al año siguiente, el Obispo de Posen, Monseñor Martin de Dunin, 
era destituido y encerrado en la prisión por haber amenazado con suspender 
a los sacerdotes que bendijesen matrimonios mixtos sin compromiso alguno. 

Gregorio XVI no había esperado este segundo atentado contra los derechos 
de la Iglesia para hacer oír una protesta solemne. Desde el 10 de diciembre 
de 1837, en presencia del Sacro Colegio, se lamentó de la grave injuria que 
se le acababa de hacer y ensalzó las virtudes del Arzobispo de Colonia. Ocho 
días más tarde, el Secretario de Estado comunicó el texto de la alocución 
pontificia a todos los representantes del cuerpo diplomático acreditados ante 
la Santa Sede. 

La protesta del Padre Santo tuvo inmenso eco. Lamennais, que en esta 
fecha ya había roto con la Iglesia —como veremos—, que había mostrado a 
Gregorio XVI como tímido frente a los poderosos, sufría una estrepitosa de¬ 
cepción. La opinión pública en los países católicos exultó, pero sobre todo se 
despertó la conciencia del pueblo católico alemán. Goerres publicó con el 
título de Athanasius un comentario muy inspirado del discurso pontificio; se 
organizaron manifestaciones populares en favor de Monseñor Droste-Vische¬ 
ring. El Gobierno prusiano se sintió muy apurado y trató de hallar una salida 
cuando el advenimiento de Federico Guillermo IV, en 1840, trajo un poco 
de calma. El nuevo Rey había comprendido que la obra de unidad nacional 
estaba comprometida mediante continuas violaciones de la paz religiosa. Se 
autorizó al Obispo de Posen a volver a su diócesis, y el Arzobispo de Colonia, 
liberado igualmente, recibió un coadjutor que administró la diócesis en nom¬ 
bre suyo. El Papa se había decidido a este sacrificio en bien de la paz. Él 
procuró, durante largos años, la plena libertad para la Iglesia Católica en 
Prusia, y la Santa Sede tuvo la alegría de presenciar un magnífico renaci¬ 
miento católico, verdadera regeneración de Alemania. Manifestaría su vita¬ 
lidad al resistir treinta años después a los asaltos del Kulturkampf (1). 

Los sucesos de Francia tuvieron alcance y repercusión mayores todavía. 
La fuerte personalidad de un Montalembert y un Lacordaire habían dado al 
movimiento católico una amplitud y fuerza con la que debían contar en 
adelante galicanos, volterianos y socialistas. Atentos a cuanto pasaba en Ale- 

(1) Para todos los asuntos de Alemania, la obra francesa fundamental es la de Jorge 
Goyau, UAUemagne religieuse. Le catholicisme. 4 vol., París, 1905-1909. 
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dignado por las pretensiones francesas, daba orden de resistir por la fuerza- 
Austria, que tenía por descontada la victoria sobre Bonaparte; Nápoles, que 
garantizaba su apoyo al Padre Santo mediante la cesión de Benevento y Ponte 
Corvo, le animaban a la lucha. El Rey de las Dos Sicilias, Fernando IV, jugaba 
con dos barajas y negociaba secretamente con el Directorio para redondear el 
ducado de Parma con detrimento del territorio pontificio. Austria, por su 
parte, confiaba en asegurarse el territorio de Ferrara y Bolonia. El Papa, per* 
catándose del peligro, terminó consintiendo en tratar. Bonaparte, que no quería 
apoderarse de Roma, como le presionaba el Directorio, concertó el 19 de fe* 
brero de 1797 el Tratado de Tolentino, con gran disgusto de su Gobierno. 
Presumía que, al quedar privada Roma de Bolonia, Ferrara y la Romaña* 
«esta vieja máquina se descompondría sola». 

Las cláusulas del Tratado de Tolentino eran muy onerosas para el desven¬ 
turado Pontífice. Cedía sus más ricas provincias italianas, Aviñón y el condado- 
del mismo nombre, y debía pagar un tributo de guerra de treinta millones 
de libras. Para saldar la deuda, el Papa, la corte romana y las clases acomo¬ 
dadas tuvieron que despojarse del oro, de la plata y de las joyas; el suizo 
Haller, tesorero general del ejército francés, veló despiadadamente por el cum¬ 
plimiento del Tratado (1). 

La segunda mitad del año 1797 resultó fatal para la libertad de los peque¬ 
ños Estados. El golpe de Estado del 18 fructidor del año V (4 de septiembre 
de 1797) dio en Francia el Poder a un Gobierno de izquierda, anticlerical y 
belicoso, partidario de las «fronteras naturales», expresión popular y grandi¬ 
locuente que disimulaba un ilimitado imperialismo. Años después, el 17 de oc¬ 
tubre, el Tratado de Campo Formio, impuesto a Austria por Bonaparte ven¬ 
cedor, obligaba al vencido a reconocer la República cisalpina formada por 
el Milanesado, la Lombardía, el ducado de Módena y la Romaña. Esta Repú¬ 
blica, estrechamente unida a Francia como debía estarlo al año siguiente la 
República helvétiva, establecía de hecho la hegemonía francesa en Italia. 

Por más que la Santa Sede cumplió lealmente con sus compromisos, Bona¬ 
parte y el Directorio tramaban su perdición y ya fomentaban la revolución 
en Roma. El jefe del ejército de Italia se esforzaba por complicar a España 
en las reivindicaciones territoriales, pensando en crear una República italiana 
única. Se produjeron disturbios en el momento preciso en diferentes sitios. 
El 28 de diciembre de 1797 estalló un motín en Roma contra los franceses, y 
los jacobinos se refugiaron en los jardines de la Embajada de Francia, en el 
palacio Corsini. El Embajador, José Bonaparte, hermano de Napoleón, y el 
General Duphot, novio de una hermana de Bonaparte, se esforzaron por cal¬ 
mar a los amotinadores; comenzó el tiroteo y una bala alcanzó a Duphot, ma¬ 
tándole. 


(1) Haller (Rodolfo Manuel de) era el hijo del poeta y sabio bernés Alberto de Haller y 
tío de Carlos Luis de Haller, autor de la célebre obra sobre la Restauración de la ciencia 
política , uno de los escritores más destacados de la Contrarrevolución. 
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tores— el espíritu estrecho, inflexible y mal informado que han descrito, pero 
como verdadero jefe de Gobierno, se informaba sin revelar las fuentes de su 
información y sin descubrir al primer recién llegado lo que había sabido. 
Encargó la investigación sobre UAvenir al padre Ventura, General de los 
teatinos, en cuyo convento se había alojado Lamennais; al Cardenal Lam- 
bruschini, antiguo Nuncio en París; y, al padre Baraldi, de Módena, simpático 
al grupo lamennaisiano. Los tres, en el fondo, estaban de acuerdo en reconocer 
el talento e incluso el genio de Lamennais, en tratar con miramiento su sus¬ 
ceptibilidad recelosa, pero tampoco en alentarle, pues su doctrina, en con¬ 
junto, trastornaba a sus ojos la constitución de la Iglesia y de la sociedad. 

Los tres redactores de UAvenir presentaron al Papa una memoria justifi¬ 
cativa en la que le urgían para que se pronunciase: «El silencio de la Santa 
Sede tendrá como consecuencia —afirmaban— el decaimiento de los ánimos 
de sus adictos»; sin embargo, Lamennais se impacientaba ante este silencio, y 
la reticencia de sus amigos y el breve pontificio que recomendaba la sumisión 
a los polacos colmó la medida de su irritación. Abandonó Roma el 9 de julio 
de 1832 con Montalembert, y se dirigió a Munich, donde se encontró con La- 
cordaire. Semanas después una comisión eclesiástica francesa que presidía el 
Arzobispo de Tolosa, quien redactó una lista de los errores teológicos de 
Lamennais, pedía al Papa que confirmase su juicio. 

El 15 de agosto de 1832, la encíclica Mirari vos, que reiteraba estos argu¬ 
mentos, condenaba solemnemente al liberalismo. Llegó a Munich a los jefes 
de la escuela de la Chénaie y el primer impulso de Lamennais fue someterse; 
sólo se nombraba a su periódico. La encíclica se hacía intérprete de todas 
las reivindicaciones legítimas expuestas en L 9 Avenir, pero condenaba «la liber¬ 
tad de opinión plena y total», «el ardor desenfrenado por una audaz inde¬ 
pendencia» y la negligencia de los Príncipes en proteger «la religión y la pie¬ 
dad con Dios». En suma, era una condenación del «Estado laico y revolucio¬ 
nario», una reacción contra la pretensión de que el libre conflicto de las ideas 
verdaderas o falsas es un bien en sí, pero no un anatema contra toda la socie¬ 
dad moderna, y Mettemich lamentó inútilmente que la encíclica no hubiera 
sido una consagración auténtica de los principios de la legitimidad. 

Una vez realizado esto, el Padre Santo guardó una prudente reserva. La 
publicación de la encíclica en L 9 ami de la religión, tuvo como resultado la 
acalorada discusión en la Prensa del documento pontificio, la deformación del 
sentido por espíritus avisados y que Lamennais, más irritado que nunca, 
declarase que no se retractaría de ninguna de sus opiniones. Presionado para 
que se sometiese incondicionalmente, hizo una declaración de pura fórmula, 
sin convencimiento, viendo solamente en el asunto «una cuestión de paz a 
toda costa». El mismo año 1834 publicó Palabras de un creyente, serie de 
meditaciones, oraciones y visiones, escrito en la Chénaie. Los vituperios contra 
los Reyes se mezclaron con conmovedoras y penetrantes efusiones sobre la 
oración, que «aligera al corazón y contenta al alma», sobre el amor, «que re¬ 
side en el fondo de las almas puras como una gota de rocío en el cáliz de una 
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flor». Era el grito de una grande alma desgarrada que se encerraba en su or- 
gullosa e indomable independencia. 

Cuando la encíclica Singulari vos, del 25 de junio de 1834, condenó las Par 
labras de un creyente, el autor ya había abandonado la disciplina y el dogma 
católicos y se había afiliado al socialismo revolucionario. La última etapa de 
su pensamiento, expresada en su libro escrito en 1848, De la sociedad primera 
y de sus leyes, o de la religión, parece haber sido —según el neologismo de 
un historiador bien informado— una especie de demoteísmo, «Mientras, sien¬ 
do fervoroso católico, hacía consistir la verdad en una especie de sufragio uni¬ 
versal de las almas, ya veía la infalibilidad en el pueblo; luego vio en él la 
Justicia y el Derecho..., admitió que la infalibilidad del pueblo era una espe¬ 
cie de privilegio incomunicable» (1). El escritor genial, que había comenzado 
siendo el más intransigente de los ultramontanos, consumó su ruptura con el 
Papa, y el misticismo democrático y socialista, en cuyo corifeo se constituía 
en lo sucesivo, inspiraría en su país y en otros la revolución de 1848. Le llevó 
a la Asamblea Nacional, donde fue elegido por la provincia del Sena. En ella 
estuvo molesto e inactivo; un carácter entero como el suyo, un idealista in¬ 
tratable de este tipo, mal podría acomodarse a las realidades cambiantes de 
la política. Murió el 27 de febrero de 1854 tras haber rechazado los auxilios 
del sacerdote. Al domingo siguiente el padre Gratry, en su sermón del Orato¬ 
rio, exclamaba: «¿Hemos de desesperar de la salvación de esta pobre alma? 
No. Para que este gran ejemplo sirviese de lección, Dios ha permitido que 
su final careciese de toda esperanza. Pero esta alma había contribuido a reani¬ 
mar el sentimiento religioso en nuestro país. ¿No debemos pensar que habrá 
habido un remordimiento oculto a nuestros ojos y habrá conseguido miseri¬ 
cordia?» (2). Eran los acentos de la esperanza y de la caridad cristiana. 

Por triste que fuese el final del Abate Lamennais, su contribución al mo¬ 
vimiento religioso del siglo xix fue inmensa. Sus discípulos no le siguieron en 
su defección y UUnivers, fundado en 1833, el periódico del que fue intrépido 
paladín del catolicismo, Luis Veuillot, continuaría, confesándolo sin rodeos, las 
tradiciones de UAvenir, Veuillot no vaciló más tarde en afirmar, con ocasión 
del Concilio Vaticano I, que nadie como Lamennais trabajó por «encauzar 
a Francia hacia el dogma salvador de la infalibilidad del Papa». Rebasa los 
límites de este libro exponer la obra de renovación espiritual y política de los 
que le siguieron hasta el momento de su rebeldía. Las conferencias de Lacor- 
daire en Nuestra Señora de París, la obra histórica de Rohrbacher, la reno¬ 
vación litúrgica con Dom Guéranger, la fundación de las conferencias de San 
Vicente de Paúl por Ozanam, la campaña parlamentaria en pro de la libertad 
de la enseñanza de Montalembert, y la creación de un partido católico fueron 
los resultados magníficos de la renovación inaugurada por el fundador de 
UAvenir, La grandeza espiritual de Francia se manifestó en él con nuevos 


(1) Mourret, o. e., t. VIII, págs. 279-280, n. 3. 

(2) Citado, ibíd., pág. 269. 
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II Pasquino , frente al que se solían co¬ 
locar en el siglo xvm epigramas morda¬ 
ces y libelos injuriosos contra el Papa 
(pasquinadas) .PA nombre procedería del 
de un sastre que hacía circular historias 
mordaces contra la Curia. Fragmento de 
una estatua antigua. Piazza Navona. Roma 









del Pontífice, en armonía con la constante enseñanza de la Iglesia, se mani¬ 
festó una vez más en este asunto, haciendo prevalecer la doctrina del justo 
medio en la que los derechos de la razón y los de la tradición se hallaban 
en perfecto equilibrio. 


LAS MISIONES EXTRANJERAS 

La historia del Pontificado de Gregorio XVI quedaría incompleta si no 
mencionásemos su solicitud por la propagación de la fe en los países infieles. 
En el Próximo Oriente —Turquía, Egipto—, en el Extremo Oriente —India, 
Indochina, Corea y Japón—, en África como en América del Norte, y en 
Oceanía tuvo el mérito y la dicha de que fructificase la buena semilla del 
Evangelio regada, cuando fue necesario, con la sangre de numerosos mártires. 
Instituyó nuevos vicariatos apostólicos, favoreció la fundación de nuevas con¬ 
gregaciones misioneras y luchó contra la esclavitud. A cada ocasión que se 
le ofreció, el Papa pudo aprovechar las circunstancias políticas y las dispo¬ 
siciones más o menos benévolas de las potencias coloniales para extender el 
reinado de Cristo. La fundación de la Obra de la Santa Infancia (1843) le fue 
de una valiosa ayuda al recoger fondos procedentes de los más modestos 
bolsillos. 


JUICIO DEL PONTIFICADO DE GREGORIO XVI 

Al comenzar 1846, año octogésimo primero de su edad y décimosexto de su 
Pontificado, Gregorio XVI tuvo como un presentimiento de su fin próximo, y 
el piadoso monje camaldulense que siempre había sido, escribió en su testa¬ 
mento: «Nos, Gregorio XVI, indigno heredero de la Cátedra de San Pedro, 
teniendo presente la hora de nuestra muerte y del llamamiento al tribunal 
divino..., encomendamos nuestra pobre alma a Nuestro Señor Jesucristo... En¬ 
comendamos al mismo divino Redentor la Iglesia, su amada Esposa, en las nu¬ 
merosas tribulaciones y persecuciones que la asaltan.» El 26 de mayo de 1846 
se le declaró una erisipela; el 1 de junio había muerto. Dejó este mundo 
como un pobre religioso, respondiendo humildemente a los que le recordaban 
las grandes obras de su Pontificado: «Quiero morir cómo monje, no como 
Soberano»; éstas fueron sus últimas palabras. 

El pintor francés Delaroche, alumno de Géricault, cuya obra, a falta de 
genio, posee un indiscutible valor documental, realizó un buen retrato del 
Papa Capellari. La frente arrugada, la nariz prominente, el mentón volun¬ 
tarioso, las cejas arqueadas y espesas, las comisuras de los labios apretadas 
dan al Pontífice un aspecto más bien severo. El artista parece haber tradu¬ 
cido fielmente las preocupaciones del soberano reflexivo y solícito, blanco del 
odio de los revolucionarios, que maquinaban el derrumbamiento del Trono 
pontificio. 
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Gregorio XYI ha sido juzgado de diversas maneras por sus contemporáneos, 
y el retroceso en el tiempo, necesario para la imparcialidad histórica, permite 
únicamente discernir las luces y sombras de este Pontificado, que se sitúa en 
una época de transición. Convendremos fácilmente con La Quotidienne , órga¬ 
no legitimista francés, que «respetó el derecho de las Coronas, proclamó el 
derecho de las conciencias y... defendió, en lo posible, el imperio de las ideas 
y la santidad de las máximas cristianas». Pero el piadoso Ozanam escribía, 
con razón, en 1848, que este Pontificado fue el «de un Príncipe sabio, de un 
sacerdote celoso por defender y propagar la fe, pero que en sus consejos tempo¬ 
rales había dejado demasiada influencia a los enemigos de Italia y de la liber¬ 
tad. El silencio del desánimo reinaba en los Estados Romanos, en los que ya no 
se esperaba nada, ni Poder ni insurrección». Otro escritor catófico, Leopoldo de 
Gaillard, fue más severo aún: «Reprimió las rebeliones; intentó y luego olvidó 
las reformas. Éste fue el error —la Historia lo dirá— de este Pontífice ante 
su pueblo y Europa» (1). Conservador decidido, más inclinado a la tradición 
que a la novedad, Gregorio XVI fue un espíritu prudente y moderado. Entre 
sus íntimos muchos le mantuvieron, desgraciadamente, en la ignorancia de las 
aspiraciones y necesidades reales de su pueblo y de los vicios de la Adminis¬ 
tración que, en conjunto, dejaba bastante que desear. El historiador italiano 
César Cantü ha dejado de este régimen un juicio que, por severo, no es 
menos exacto (2). 

Todas las críticas se reducen, en el fondo, a lo siguiente: un Gobierno y 
una Administración confiados casi exclusivamente a sacerdotes eran un ana¬ 
cronismo, y resultaba necesario terminar con ello para hacer justicia a las rei¬ 
vindicaciones legítimas de los seglares. El movimiento hacia la unidad italiana 
era también irresistible, como lo probarían los sucesivos acontecimientos. No 
podríamos extrañarnos de que las potencias conservadoras, con Austria a la 
cabeza, hayan creído que aún se podía oponerse a ella con éxito. La monarquía 
de los Habsburgo guardaba todavía buenas bazas que jugar y el error de pers¬ 
pectiva de sus dirigentes era, en suma, lo más natural. Obedecía al instinto de 
conservación. El movimiento de las nacionalidades, que causaría su ruina al 
siglo siguiente, no podía por menos de despertar la aversión de un Estado 
formado por tantos pueblos diversos. Los asuntos de Italia eran su preocupa¬ 
ción principal. ¿Cómo no iba a temer para su reino lombardo-véneto el con¬ 
tagio del liberalismo y del nacionalismo italianos al igual que el del radica¬ 
lismo suizo? Austria tenía interés evidente en que se mantuviera el Estado 
Pontificio, y un Metternich no le concebía bajo la forma de una monarquía 
constitucional. Francia, al mismo tiempo que deseaba reformas liberales en 
el Patrimonio de San Pedro, tampoco deseaba la unificación de Italia, y vere- 

(1) Leopoldo de Gaillard es autor de Lettres politiques sur la Suisse á Monsieur le Comte 
de Montalembert (Ginebra, 1852), interesantes para la historia de Sunderbund y de sus re¬ 
sultados. El autor preconizaba una intervención de las potencias contra los radicales suizos. 

(2) Citado por Von Seppelt-Lóffler, Papstgeschichte von den Anfangen bis zur Gegenwart , 
Munich, 1933, págs. 403404. 
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Con motivo de su viaje para ver al Emperador José II, el Papa Pío VI (1775-1799) imparte 
su bendición en la plaza de San Marcos de Venecia. Pintura de Francesco Guardi, siglo xvm. 

Colección particular. Londres 










CAPÍTULO XIII 


PÍO IX 

UN GRAN PONTIFICADO 

El Pontificado de Pío IX, iniciado el 16 de junio de 1846 y que se cierra 
el 7 de febrero de 1878, no es solamente el más largo de la Historia, sino tam¬ 
bién uno de los más memorables. En la larga serie de sucesores de San Pedro, 
Pío IX, el ducentésimo quincuagésimo sexto Papa, se sitúa en la época del 
advenimiento de la ciencia, de la democracia y de las nacionalidades. Pre¬ 
sencia el naciente conflicto entre la ciencia y la fe, entre la Iglesia y la sociedad 
moderna. Asiste a la formación de los nuevos y grandes Estados —el Imperio 
de Alemania y el reino de Italia—, teniendo que resignarse a renunciar al 
Poder temporal. El Syllabus , que condena el laicismo moderno; el Concilio 
Vaticano I, que proclama la infalibilidad pontificia; la toma de Roma, que 
inaugura una nueva era en la historia del Papado, son los acontecimientos que 
dan a este Pontificado su fisonomía propia. 

El reinado de Pío IX contaba con menos de dos años cuando una nueva 
revolución sacudió a Europa. La conmoción de 1848 en que la sociedad creyó 
sucumbir a los embates del socialismo y del comunismo, generó un movimiento 
religioso debido a la trepidación de las almas y al miedo a la revolución 
europea que tuvo un triple carácter: liberal, social y nacional. Sus consecuen¬ 
cias fueron un nuevo fervor, una creciente actividad misionera; a la sazón 
prevalecían las preocupaciones de piedad y de caridad en la Iglesia sobre el 
debate intelectual. No obstante, se estaba elaborando otra revolución, mucho 
más importante aún para el porvenir del mundo que la creación de nuevos 
Estados o el desquiciamiento de las viejas sociedades políticas. La apertura 
del istmo de Suez y de los túneles alpinos, la transformación de la metalurgia 
por los nuevos procedimientos de fundición del acero, la dínamo, el teléfono, 
el nacimiento de la Química orgánica, la síntesis de colorantes y perfumes, 
la revolución de la Biología con Claudio Bernard y Luis Pasteur, y la nueva 
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terapéutica de ella derivada, pesan más en la balanza de la Historia universal 
que Sadowa, Sedan, la toma de Roma, la proclamación de la Reina Victoria 
como Emperatriz de las Indias o el advenimiento del Japón moderno. Con 
el auge del positivismo, una especie de mesianismo científico embargó las 
almas; la ciencia pretende ser la libertadora del pensamiento y la regidora de 
la sociedad; la verdadera Historia —ya lo hemos subrayado insistentemente— 
acontece en el mundo del espíritu. 

Hacia 1860 el movimiento filosófico y científico tiende a hacer prevalecer 
en ambientes cada vez más extensos una concepción racional del universo que 
rechaza toda preocupación metafísica; se trata de un momento capital para 
el espíritu humano. Lo esencial de la obra de Augusto Comte y de Littré es 
la crítica de la Teología y de la Metafísica. El segundo podrá escribir en 1876 
que la inmutabilidad de las leyes naturales y la renuncia a todo conocimiento 
indefinido y absoluto son «la doble base en la que descansa la filosofía posi¬ 
tiva» (1). Se operó una conjunción entre el positivismo y el método experi¬ 
mental, visible sobre todo en las ciencias biológicas y fisicoquímicas. Las mu¬ 
tuas relaciones entre la Ciencia y la Filosofía terminan por excluir de ambas 
las preocupaciones metafísicas, reduciendo casi la Filosofía a la Psicología y 
ésta al análisis de las sensaciones. Pero en la época en que termina el Ponti¬ 
ficado de Pío IX ya habrá pasado la era del «cientifismo triunfante». En las 
ciencias históricas y filológicas se manifiesta la misma tendencia mediante la 
generalización de los métodos críticos en la publicación e interpretación de 
los textos. De aquí data la irrupción definitiva de la Historia en el terreno 
propiamente científico. Sus consecuencias fueron considerables en el campo 
de la exégesis bíblica, elaborada según el método racionalista en las Facultades 
de Teología protestantes de Alemania, especialmente en Tubinga. 

Los progresos de la Ciencia y el desarrollo maravilloso de sus aplicaciones 
prácticas, que demostraban su valor y alcance al transformar las condiciones 
de existencia, fueron una de las principales causas de la crisis religiosa, del 
conflicto entre la Ciencia y la creencia. ¿Acaso las ciencias no parecían 
construirse sobre las ruinas de las creencias y tradiciones antiguas, que atri¬ 
buían a los hechos no explicados causas sobrenaturales? La tendencia raciona¬ 
lista y positivista inspiraba a todos los pensadores. Los filósofos, los críticos, 
los exegetas, hostiles a las teologías y metafísicas espiritualistas, habían tomado 
como base de sus sistemas las Ciencias Físicas y Naturales, y utilizando sus 
métodos anticipaban sus progresos, generalizando el alcance de sus resultados. 
Por ello, este movimiento hallaría por parte de las Iglesias cristianas, de la 
Iglesia católica en primer lugar, una resistencia tanto más viva cuanto que 
ellas —como vimos— desde principios del siglo xix reaccionaron abiertamente 
contra el racionalismo del siglo anterior. 


(1) Una buena exposición de conjunto, escrita desde el punto de vista liberal, se halla 
en el vol. XVII de Peuples et Civilisations , págs. 287-380, obra de H. Hauser, J. Maurain y 
P. Benaerts, París, 1939. 
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lio Vaticano I que proclamó la infalibilidad pontificia, no podrían separarse 
de la Cuestión Romana . 

Sólo por exigencias del relato estudiaremos aquí por separado los acon¬ 
tecimientos políticos, a los que seguirá la exposición de las cuestiones doc¬ 
trinales. 


REFORMAS , REVOLUCIÓN Y RESTAURACIÓN (1846-1850) 

Gregorio XVI, elegido al día siguiente de la gran conmoción europea 
de 1830, que llevó al Poder a la burguesía y aseguró el triunfo del parlamen¬ 
tarismo, murió la víspera de otra revolución más radical y profunda. Los su¬ 
cesos, cuyos preliminares se vislumbraban en Francia, Alemania e Italia, 
desembocarían en la convulsión política y social de 1848, tendente a la pro¬ 
moción del pueblo. Los católicos no parecían temerla. La Revolución de julio 
y la caída de los Borbones los sumieron en el estupor, experimentando cruel¬ 
mente sus consecuencias. Ahora ponían su confianza en un futuro que daría 
paso preferentemente a los pueblos mas que a los Reyes, e inauguraría una 
era de mayor libertad política. El Correspondant y UUnivers manifestaban 
esta esperanza; el movimiento del catolicismo liberal, que Lamennais había 
expresado tan generosamente en sus comienzos, daba sus frutos. En Italia, el 
ideal de una confederación, a cuya cabeza se pondría el Papa, una vez liberal 
y patriota, entusiasmaba ambientes cada vez más extensos. En el momento 
de dirigirse al conclave, el Cardenal Mastai Ferretti deseaba honrar al nuevo 
Papa con las «hermosas obras» de Gioberti, Balbo y Azeglio. 

Pero la situación de los Estados de la Iglesia parecía tan poco tranquiliza¬ 
dora a Metternich, al sobrevenir la muerte de Gregorio XVI, que tomó sus 
medidas con el fin de poder intervenir rápidamente en caso necesario. Guizot 
le advirtió al punto de que, de intervenir Viena, Francia enviaría tropas a 
Civitá Vecchia, incluso a Ancona. El Canciller de Austria, inquieto por las 
esperanzas suscitadas en Italia por los escritos de los neogüelfos 9 quería man¬ 
tener a la Santa Sede bajo la influencia de su Gobierno. Por eso confió al 
Cardenal Gaysruck, Arzobispo de Milán, la orden de oponerse a la elección 
de un Pontífice que favoreciese las aspiraciones nacionales de los italianos. 

Los miembros del Sacro Colegio, aunque también temían el estallido de 
movimientos revolucionarios, seguían divididos en dos fracciones: unos, ene¬ 
migos de las concesiones, tenían por candidato a Lambruschini; otros, pro¬ 
pensos a la conciliación, daban preferencia al Cardenal Ghiezzi, legado de 
Forli, estimado de la población romana. Ni uno ni otro consiguieron la Tiara. 
Lambruschini obtuvo quince votos, mientras el 16 de junio de 1846 Juan 
María Mastai Ferretti 9 Cardenal presbítero del título de los Santos Marcelino 
y Pedro, Obispo de Imola, reunía treinta y seis sufragios, «sin duda porque 
había sabido hacerse popular en las regiones en que el Gobierno pontificio 
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estaba menos bien visto» (1). En recuerdo de Pío VII, su benefactor, y pre¬ 
decesor en la sede de Imola, tomó el nombre de Pío IX. 

El nuevo Pontífice había nacido el 13 de mayo de 1792 en Sinigaglia, del 
Conde Jerónimo Mastai Ferretti y de Catalina Solazzi. Su juventud se vio 
ensombrecida por la epilepsia, que influyó, probablemente, en su carácter 
y le impidió dedicarse al oficio de las armas. Al desaparecer las crisis agudas 
hacia la edad de veintisiete años, el joven noble recibió el sacerdocio en Roma 
en un colegio de niños pobres conocido con el título de Tata Giovanni , padre 
Juan. Luego fue nombrado auditor de Monseñor Muzzi, encargado de una 
misión extraordinaria a los nuevos Estados de América del Sur: Chile, Perú, 
Méjico y Colombia. De vuelta a Roma en 1825, se le nombró Arzobispo de Es¬ 
poleta en 1827, y en 1832 de Imola. Conoció al Conde José Pasolini, ferviente 
patriota y admirador de los escritores neogüelfos , cuyo papel en el renacimien¬ 
to político de Italia ha sido puesto de relieve. Se ha pretendido que, después 
de Pasolini, el futuro Pío IX se había iniciado, en compañía de aquél, en las 
ideas liberales. No hay nada cierto. El pretendido liberalismo del Papa Mastai 
se reducía al deseo, natural en un alma sacerdotal, de procurar el bien público; 
deseaba que la Santa Sede llevase a cabo reformas y lamentaba las medidas 
de represión tomadas por Gregorio XVI. Pertenece a lo fabuloso su pretendida 
afiliación a la francmasonería. 

No es fácil para el historiador trazar fielmente la figura de Pío IX, que ha 
suscitado, ya en vida y después de su muerte, admiración y veneración, aunque 
también odios tenaces. La mayoría de los testimonios que poseemos sobre él 
proceden de personas que, por los más diversos motivos, fueron apologistas o 
detractores. Nos atendremos aquí al leal ensayo de un historiador eclesiástico 
contemporáneo más matizado que los relatos de los biógrafos del ilustre Pon¬ 
tífice (2). 

«El rasgo característico de Pío IX —escribe— fue la profunda bondad de 
su alma, que alegraba su rostro con una amable sonrisa. Su sencillez, campe- 
chanía, afabilidad, cordialidad, rectitud, equidad, sus virtudes le hacían ex¬ 
traordinariamente simpático.» Poseía ingenio y buen sentido, que se manifes¬ 
taban con ocurrencias felices y maliciosas, aunque no abrigaba grandes pen¬ 
samientos. «Quieren hacer de mí un Napoleón —escribía al Rey de Cerdeña, 
Carlos Alberto— y no soy más que un cura rural.» 

Su extremada impresionabilidad y sus cambios de humor, característicos, 
probablemente eran una consecuencia de su pasada enfermedad. Ello le im¬ 
pulsó «a no calcular suficientemente el alcance de sus palabras y de sus gestos; 
le inclinaron —sin darse cuenta— a la indecisión, a la vacilación; paralizaron 
en él la voluntad y le empujaron a adoptar medidas insuficientes que no con¬ 
tentaban a nadie; al contrario, le indisponían y eran consideradas como signos 


(1) Mollat, o. c., pág. 193. 

(2) Mollat, o. c., págs. 193-198, quien observa que no existe una buena biografía de 
Pío IX. 
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Pío VI (1775-1799) inicia la desecación de las Lagunas Pontinas, cerca de Roma. Pintura de Domenico de Angelis, siglo xix. Biblioteca Vaticana. Roma 




lucionarios, en una época en que «la idea de revolución tan equívoca, se dis¬ 
frazaba de un matiz religioso y cristiano» (1), recordaban la mansedumbre 
del Cardenal Mastai con los insurrectos de Espoleto. Sus simpatías se incli¬ 
naban, sin duda, por el partido neogüelfo , nacional sin ser revolucionario, que 
deseaba sacudir la tutela extranjera y fundar la independencia de Italia, res¬ 
petando los derechos de la Iglesia. Italiano y patriota, se resolvió a hacer 
concesiones voluntarias a tiempo al progreso material y a la libertad política. 
Monseñor Corboli Bussi, bien informado sobre el estado de los ánimos, le 
impulsaba firmemente a seguir en esta línea. El Papa y su consejero confiaban 
en apartar a los moderados del partido mazziniano, quien quería establecer 
la República italiana. Pío IX hizo al punto suyas las medidas preconizadas 
por el famoso Memorándum de las potencias a Gregorio XVI: 21 de mayo 
de 1831. 

Su aplicación no se efectuaría sin dificultades. Desde el 17 de julio de 1846 
Pío IX promulgaba un decreto de amnistía en favor de los condenados políti¬ 
cos, al que se opusieron todos los Cardenales, excepto uno. Sobre esto se 
cuenta una anécdota reveladora de la bondad y del espíritu malicioso del 
Pontífice: Votaban depositando en la urna bolas blancas para decir sí y negras 
para decir no. El Papa, quitándose el solideo blanco, ocultó bajo él las bolas 
negras. «¡Ya son todas blancas!», exclamó, y el decreto se fijó en todas las 
calles de Roma. El entusiasmo fue tan vivo, que la multitud tiró de la carroza 
del Papa a fuerza de brazos mientras las flores llovían a su paso. No fue menor 
la emoción en el resto de Italia, e incluso en el extranjero, donde los periódi¬ 
cos liberales «celebraron a porfía —escribe Guizot en sus Memorias — una 
reconciliación del Papa con la sociedad moderna». Se acogió al Padre Santo 
a los gritos de «Coraggio, Santo Padre!», «¡Ánimo, Padre Santo /», y se le 
tenía por un paladín de la independencia italiana. No eran éstas, sin embargo, 
sus intenciones, como declaró abiertamente al Embajador de Francia. Más 
tarde compendió su pensamiento en esta fórmula lapidaria: «¡No quiero 
hacer lo que quiere Mazzini ni puedo hacer lo que quiere Gioberti!» No se 
podían indicar con mayor claridad las dificultades a que le reducía la situación 
política de Italia y de Europa. 

El Cardenal Ghiezzi, Secretario de Estado, traducía el pensamiento de su 
señor, declarando que «Su Beatitud está íntimamente persuadido de que la 
prosperidad de sus pueblos puede venir únicamente de buscar el bien, no de 
adoptar ciertas teorías que por su índole no se compaginan con la situación 
ni con el carácter del Estado de la Iglesia ni de adherir a ciertas tendencias 
que Su Santidad no comparte en absoluto.» Y para poner bien de relieve que 
no quería que se abusase de su nombre, Pío IX, en su primera encíclica del 9 de 
noviembre de 1846, denunció la indiferencia «que elimina toda distinción en¬ 
tre la virtud y el vicio, la verdad y el error» a las sectas secretas «salidas del 
seno de las tinieblas para arruinar a la religión y a los Estados», al mismo 


(1) Mourret, t. VIII, pág. 336. 
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tiempo que estigmatizaba «la execrable doctrina del comunismo» condenaba 
la teoría del progreso indefinido, proclamando la existencia de una autoridad 
viva e infalible en la Iglesia. 

En cambio, introdujo una serie de innovaciones útiles de noviembre de 
1846 a octubre de 1847: proyecto relativo a la construcción de ferrocarriles, 
reducción de tarifas aduaneras, represión del acaparamiento de cereales, orga¬ 
nización de los Tribunales, mitigación de la censura de Prensa, creación de 
un Consejo de Ministros, tratado comercial con Cerdeña, restauración de la 
guardia cívica, constitución de un Ayuntamiento en Roma. Estas reformas 
tuvieron gran repercusión en toda Italia. En cuanto a Metternich, no disimuló 
su profundo descontento, acusando al Papa, «desprovisto de todo espíritu 
práctico..., de corazón fogoso, pero de concepción débil», de que laboraba por 
la ruina del poder temporal. El Canciller de Austria llegó basta a poner en 
guardia al Gobierno francés contra las innovaciones pontificias que, a sus ojos, 
exponían Italia a la agitación. Pero Guizot, que las aprobaba sin reservas, 
respondió que Francia haría cuanto de ella dependiese para secundar al Papa 
en su tarea. 

Con todo, las reformas tropezaron con la mala voluntad de los que las com¬ 
batían por la fuerza de la inercia y de individuos demasiado precipitados que 
sólo pensaban en arrebatar a la Santa Sede las más libertades posibles. Austria, 
inquieta, reforzó la guarnición de Ferrara, medida contra la que el Cardenal 
legado protestó inútilmente en julio de 1847. El Rey de Cerdeña quedó im¬ 
presionado por este golpe de mano y ofreció al Papa ayuda militar, que éste 
rehusó para no desencadenar la guerra. La política austriaca hizo, natural¬ 
mente, el juego a los mazzinianos y provocó una viva efervescencia. El Emba¬ 
jador de Francia, Duque de Broglie, hacía notar con razón a la Curia que era 
urgente oponer a los radicales un partido conservador que agruparía a los 
liberales moderados. El consejo era más fácil de dar que de seguir. 

Este modesto programa pudo ejecutarse por fin con los decretos pontificios 
de los días 14 de octubre y 29 de diciembre de 1847 que organizaron, el pri¬ 
mero, un Consejo de Estado constituido por seglares; el segundo, un Ministerio, 
en el que la única cartera de las nueve —la de la Guerra— fue confiada a 
un seglar. Pero la tensión no desapareció por ello entre los elementos seglares 
y eclesiásticos. Mazzini daba en el clavo al declarar, criticando el programa de 
Guizot y de Pellegrino Rossi, que los moderados no constituían un partido, 
que sólo eran tímidos, y que no había más que «un partido único en Italia», 
el suyo, que llamaba Partido Nocional 

La causa principal del fracaso de las reformas hay que buscarla en la 
situación internacional y, en primer lugar, en el empeoramiento de las rela¬ 
ciones entre Francia e Inglaterra. Después de algunos años de Entente cordiale, 
establecida tras la crisis de Oriente terminada en 1841 con la famosa Conven - 
ción de los Estrechos, que salvó a Turquía, diversos incidentes habían enfren¬ 
tado a Guizot con Lord Palmerston. El «derecho de visita» ejercido por la 
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puesto a Italia en condiciones de actuar por sí misma (Italia fará da se) (1). 
Era dar por descontada la ayuda del Papa en la realización de la obra de la 
unidad italiana, aunque los acontecimientos seguirían otro curso. 

Al día siguiente a la caída de Luis Felipe, Pío IX, presionado para que 
otorgase un Gobierno representativo, se halló muy perplejo. «¿Cómo conciliar 
las libertades modernas, la de conciencia entre otras, con su calidad de Ca¬ 
beza de una Iglesia obligada a no reconocer los mismos derechos a la verdad 
y al error? ¿Cómo compaginar su autoridad soberana con un Gobierno repre¬ 
sentativo?» (2). Presionado por los acontecimientos. Pío IX hizo una última 
concesión, la más liberal de todas: Mediante el Estatuto fundamental para el 
gobierno temporal de los Estados de la Santa Iglesia , promulgado el 14 de 
marzo de 1848, instituyó una representación popular, no sólo consultiva, sino, 
deliberativa, verdadero Gobierno constitucional. El nuevo régimen creó dos 
Cámaras. El colegio cardenalicio constituía el Senado. Dos Consejos se yuxta¬ 
ponían: el Alto Consejo, cuyos miembros eran nombrados vitalicios por el 
Soberano, y el Consejo de los Diputados, elegidos por el sufragio restringido 
sobre la base aproximada de un diputado por treinta mil almas. Para disfrutar 
de los derechos políticos se requería ser católico. La participación de los segla¬ 
res en el Gobierno quedaba reducida a la mínima expresión: aprobar y exa¬ 
minar los proyectos de leyes preparados por el Consejo de Estado nombrado 
por el Soberano. Sin embargo, el Alto Consejo y el Consejo de los Diputados 
podían hacer propuestas de leyes, salvo en materias eclesiásticas o mixtas. 
Toda discusión concerniente a las relaciones diplomáticas de la Santa Sede 
estaba prohibida. Incumbía al Papa sancionar las leyes, tras su examen en 
consistorio. 

Estas reformas no eran muy aptas para entusiasmar a los súbditos ponti¬ 
ficios. Con todo, fueron bastante bien acogidas, con la esperanza de futuras 
modificaciones. Mas ya se vislumbraba que el destino del Poder temporal de¬ 
pendía menos de las reformas internas que de la solución del problema, más 
vasto y complejo, de la independencia italiana. 

Mucho antes de promulgar el Estatuto del 4 de marzo de 1848, se había 
solicitado de Pío IX que uniese sus armas a las de los otros Estados italianos 
para ir contra Austria. El 8 de septiembre Mazzini había lanzado desde Lon¬ 
dres un manifiesto en el que urgía al Papa para que tratase a los austríacos 
como enemigos y alejase a los jesuítas de Suiza, donde estaban en vísperas de 
la guerra del Sonderbund , para evitar la efusión de sangre en dicho país. La 
Santa Sede limitó su acción diplomática a concertar una unión aduanera 
entre algunos Estados italianos. No dio resultado, pues era algo muy diferente 
lo que quería Carlos Alberto. 

Sin embargo, la opinión pública seguía atribuyendo a Pío IX la intención 
de unir sus fuerzas a las del Piamonte. Fue inútil intentar disipar los falsos 


(1) Texto en P. Orsi, o. c., pág. 159. 

(2) Mollat, o. c., pág. 213. 
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rumores con una proclama —10 de febrero de 1848— en la que rechazaba 
toda idea de guerra; el recurso a la misericordia divina que imploraba para 
Italia fue interpretado como una llamada a las armas. El 12 de febrero la 
multitud le obligó a asomarse a la loggia del Quirinal. Impartió su bendición, 
condicionada a que cesasen «ciertos gritos» y «ciertas peticiones» que —dijo—, 
«ni puedo ni debo ni quiero admitir». Fue inútil; los patriotas italianos, so¬ 
breexcitados por las noticias de Austria y de la Alta Italia, persistieron en acla¬ 
marle como a un libertador. La ofensiva de Carlos Alberto le determinó a 
tomar —28 de marzo— una nueva iniciativa: la de reunir un congreso italiano 
en el que participarían los delegados de los Gobiernos provisionales consti¬ 
tuidos en las diversas provincias. Carlos Alberto fue la causa de que fracasara. 

Los avances de las tropas piamontesas y sardas, la agitación provocada en 
Roma por un tribuno, el padre Gavazzi, bamabita, obligaron a Pío IX a dar 
orden de que se concentrasen 17.000 hombres al mando del General Durando 
en la frontera del Po. Este ejército no tomaría la ofensiva, sino que se limi¬ 
taría a defender la integridad del territorio pontificio. El 5 de abril. Durando, 
excediéndose en sus atribuciones, les dirigía una proclama en la que decía: 
«Pío IX ha bendecido vuestras espadas unidas a las de Carlos Alberto. Vues¬ 
tras espadas tienen que exterminar a los enemigos de Dios y de Italia... Esta 
guerra de la civilización contra la barbarie no es una guerra nacional, es una 
guerra cristiana» (1). 

Sonaría la hora en que estallase el conflicto entre el Príncipe italiano 
que era el Papa, y el Padre Común de los fieles que también era, y funda¬ 
mentalmente. Sus Ministros le presionaban para que tomase parte en la gue¬ 
rra contra Austria; guardar la neutralidad equivalía a sus ojos a comprometer 
la misma existencia del Poder temporal. En cambio, Austria le hacía ver 
que la intervención pontificia provocaría, probablemente, un cisma en Ale¬ 
mania. En Pío IX el Pontífice prevalecía sobre el Soberano. El 29 de abril 
de 1848, en una alocución en consistorio, el Papa declaró solemnemente que 
como sucesor del «autor de la paz y amigo de la caridad», no participaría en 
las hostilidades dirigidas contra Austria, y rechazaba el aserto difundido pér¬ 
fidamente en todo el mundo por los que quisieran que tomase la dirección 
de una República de los pueblos de Italia. Recomendaba a sus compatriotas 
que fueran adictos a sus Príncipes y declaró que nunca había pensado en otra 
cosa sino en «dilatar el reino de Jesucristo que es la Iglesia». Fue inútil ha¬ 
cerle ver que así comprometería el destino de la causa nacional; fue inflexi¬ 
ble. Entonces el furor sucedió a las demostraciones de entusiasmo; en las 
calles de Roma resonaron gritos de muerte y los elementos extremistas exi¬ 
gieron la formación de un Ministerio compuesto únicamente por seglares. El 
4 de mayo el Conde Mamiani, antiguo proscrito amnistiado por el Papa rei¬ 
nante, tomó la cartera del Interior y, prácticamente, la dirección de Asuntos 
Exteriores, sirviéndole de pantalla el Cardenal Giacchi. 


(1) Citado por Mollat, pág. 220. 
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lución. El Directorio seguía apremiando al Soberano de Toscana para que 
alejase al Pontífice de su territorio. El Gran Duque no siguió el consejo de 
desembarcar a Pío VI en Cagliari (Cerdeña); se contentó, para ganar tiempo, 
con trasladarle a la cartuja de Erna, cerca de Florencia, el 3 de junio de 1798. 

Al empeorar su estado de salud, el Padre Santo tuvo que permanecer al¬ 
gunos meses allí; luego, al haber disminuido momentáneamente los progresos 
de la enfermedad, el Directorio intimó al Gran Duque de Toscana para que 
trasladase a Pío VI a Cerdeña. Todo estaba dispuesto para partir cuando una 
contraorden, motivada por el temor a la escuadra inglesa, le asignó otra resi¬ 
dencia. El 28 de marzo de 1799 Pío VI, casi paralítico, dejaba la cartuja dp 
Erna; su calvario duraría todavía cinco meses. 

Se le aseguró que Parma sería el término de su viaje. Las victorias de los 
ejércitos austrorrusos en Alemania e Italia obligaron a sus perseguidores a 
trasladar a su víctima allende los Alpes. Después de un horrible viaje, de la 
travesía del puerto del monte Genévre, entre la nieve y la lluvia, el cortejo 
llegó a la pequeña ciudad medieval de Briangon el 30 de abril. Allí permaneció 
hasta el 27 de junio en una casa desprovista de todas las comodidades. Nuevas 
victorias austrorrusas obligaron a apresurar su salida, pese a que su salud insr 
piraba las más vivas inquietudes a sus fieles. El 6 de julio Pío VI estaba en 
Grenoble. En cuanto se esparció la noticia de su llegada, la muchedumbre se 
arremolinó y hubo que llevar al moribundo al balcón de la casa puesta a su 
disposición por la Marquesa de Vaux. El Embajador español, Labrador, a 
quien su Gobierno había encomendado atendiese al Pontífice en lo indispen¬ 
sable, escribía que el trato inhumano que sufría era equivalente a un lento 
asesinato. Acosado, el Comisario permitió se reconstituyese la modesta corte 
pontificia, pero urgió la salida para Valence. 

El Padre Santo llegó allí el 14 de julio, fue declarado oficialmente prisio¬ 
nero de la República francesa y alojado en el Palacio del Gobierno, ruinoso 
y casi sin muebles. Almas piadosas proveyeron en poco tiempo de lo necesario 
a la casa. El augusto enfermo, cuyos días estaban contados, estaba estrecha¬ 
mente vigilado por un cuerpo de guardia; había apostados centinelas ante la 
puerta de su aposento; circulaban patrullas por los barrios cercanos. El mori¬ 
bundo oía dos misas al día, comulgaba con frecuencia, se ensimismaba en la 
oración o en lecturas piadosas; la jornada terminaba con el rezo del rosario. 

Al Directorio no le bastaban todas las precauciones tomadas en Valence; 
ordenó el traslado del ex Papa a Dijon. Pero el estado de la víctima obligó 
a los verdugos a renunciar a su proyecto. La debilidad crecía: estaba exhausto. 
El 27 de agosto quiso revestirse de sus ornamentos sacerdotales y recibir la 
comunión, que le trajo el fiel Monseñor Spina. Luego el Papa firmó su testa¬ 
mento, dejando a cada uno de sus compañeros de miseria algunos pequeños 
objetos, los únicos a su alcance. Al día siguiente se volvió a levantar y recibió 
la extremaunción, siempre de manos de Monseñor Spina. «Hacia la mediano¬ 
che del 28 al 29 tomó y apretó fuertemente en señal de adiós y muestra de 
gratitud la mano de cada uno de los eclesiásticos presentes, diciendo en alta 
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camino, fue condenado a muerte por las sociedades secretas. Hasta él llegaron 
amenazas anónimas de muerte en más de una ocasión, así como advertencias 
de personas caritativas; las despreció. El 15 de noviembre de 1848, cuando 
Rossi se dirigía a la Cámara de los Diputados para defender su política, un 
asesino, Luis Brunetti, le degolló de una puñalada. 

Pronto se adueñó de Roma el motín, gracias a la defección de las tropas; 
únicamente la Guardia Suiza cumplió con su deber y mantuvo a raya a los 
insurrectos con un fuego bien dirigido. Pero ante el derramamiento de sangre 
italiana capituló Pío IX, declarando que «sólo cedía ante la fuerza», y afir¬ 
mando que «toda concesión es inválida, nula y sin ningún valor». El nuevo 
Ministerio, compuesto por adversarios de Rossi, estaba dirigido por el Círculo 
Popular; literalmente el Papa estaba prisionero. Miembros del Sacro Colegio 
y del Cuerpo Diplomático intentaron librarle y Francia le ofreció acogida 
en su territorio. El Sumo Pontífice prefirió permanecer cerca de sus Estados. 
El 24 de noviembre de 1848, disfrazado de simple sacerdote, salió del palacio 
por una puerta secreta y, protegido por el Embajador de Baviera, el Conde 
de Spaur, se refugió en Gaeta, en el reino de Nápoles, donde Femando II le 
prometió su ayuda; aquí permanecería diecisiete meses, fecundos en graves 
acontecimientos (1). 

Desde el 27 de noviembre el Papa redactó una protesta, declarando nulo 
y sin ningún valor cuanto habían hecho sus enemigos en Roma desde el asesi¬ 
nato de Rossi, confiando la Administración a una comisión permanente nom¬ 
brada por él. El 4 de diciembre dirigía un llamamiento a las potencias para 
comprometerlas a restablecer el Poder temporal; los juramentos solemnes pro¬ 
nunciados por él al ser entronizado, a tenor de la constitución de San Pío V 
(1566-1572) le obligaban a conservar en su integridad los derechos y pose¬ 
siones de la Iglesia. Desde ese momento se encontraron dos tesis opuestas sobre 
la Cuestión Romana: una, apoyada por España; otra, por el Piamonte. La 
primera, que invocaba el Tratado de Yiena, sostenía que los Estados de la 
Iglesia tenían un carácter internacional y no exclusivamente italiano y, 
por consiguiente, su Monarca tenía motivos para recurrir a una intervención 
extranjera. Por eso el Gobierno de Madrid tomó la iniciativa de proponer a 
los Gabinetes de Francia, Austria, Portugal, Baviera, Cerdeña, Toscana y 
Nápoles una conferencia que arbitrara los medios de devolver al Papa el libre 
ejercicio de sus derechos espirituales y temporales. 

La corte de Turín se opuso enérgicamente a tal manera de ver el asunto. 
La intervención extranjera desencadenaría la guerra en Italia; Pío IX, Prín¬ 
cipe italiano, no tenía más que solicitar la protección de las cortes italianas, 
que se la garantizarían a condición de regresar a Roma y asegurar a su pueblo 
el mantenimiento de un régimen constitucional. Pío IX rechazó la oferta pia- 
montesa y el Rey de Nápoles prohibió el acceso a sus Estados a una delegación 


(1) En Mollat, o. c., págs. 244-245, pueden hallarse interesantes pormenores de esta eva¬ 
sión del Papa. 
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romana que venía a rogar al Papa el retomo a su capital. Entonces la Cámara 
votó, el 11 de diciembre, la constitución de una Junta Suprema de Estado 
que gobernaría los Estados de la Iglesia hasta la vuelta de su Soberano. Desde 
Gaeta el decreto fue declarado nulo e ilegal, mientras el partido republicano 
hacía campaña en pro del establecimiento de una Asamblea Constituyente. 
La Junta pronunció el cierre del Parlamento y la convocatoria de una Asam¬ 
blea Nacional de doscientos miembros que, en efecto, fue elegida por sufragio 
universal los días 21, 22 y 23 de enero de 1849. 

En la noche del 8 al 9 de febrero la Asamblea aprobó un decreto cuyo 
artículo primero declaraba: «El Papado ha perdido, de hecho y de derecho, 
-el gobierno temporal del Estado Romano.» Se ha proclamado la República 
Romana en forma de democracia integral . 

En Gaeta, Antonelli, Secretario de Estado, practicaba la peor política para 
Jiacer inevitable una intervención extranjera a la que Cerdeña, apoyada por 
Francia, Inglaterra y los Países Bajos, se oponía enérgicamente. El 7 de fe- 
Jbrero, la corte en exilio solicitó la ayuda de Francia, Austria, España y Ná- 
poles. El Piamonte, mantenido al margen, protestó de que nunca permitiría 
la intervención de Austria en los asuntos romanos. El 18 de febrero Antonelli 
pidió, de hecho, la ayuda de dichas potencias. Pero en ese intervalo se había 
reanudado la guerra civil entre Austria y Carlos Alberto, quien no había 
^escuchado los consejos de paz de Francia e Inglaterra; el 23 de marzo el 
^ejército piamontés era aplastado en Novara. 


EXPEDICIÓN A ROMA EN 1849 

Austria, orgullosa de su victoria, se hizo más audaz, ocupó las legaciones 
y se dispuso a ir contra Roma. Fue entonces cuando el Gobierno francés se 
decidió también a actuar. La Segunda República había atravesado un período 
profundamente agitado desde su proclamación, el 24 de febrero de 1848. 
Desde sus comienzos los Poderes públicos tuvieron que defenderse contra el 
peligro socialista; en los meses de marzo, mayo y junio terribles motines 
agitaron París, y a costa de una represión sangrienta se había hecho dueño 
de la situación el General Cavaignac. La guerra civil había horrorizado; cam¬ 
pesinos y burgueses fueron unánimes en desear un Gobierno capaz de garan¬ 
tizar la tranquilidad en las calles y el orden en la sociedad. Tal estado de 
ánimo influiría en la elección del Presidente de la República y, al año siguien¬ 
te, en las elecciones legislativas. El 10 de diciembre de 1848 el Príncipe Luis 
Napoleón Bonaparte, quien debió su éxito a las ventajas de los católicos, fue 
elegido Presidente por casi cinco millones y medio de votos de los siete mi¬ 
llones trescientos mil sufragios. 

Cuando la nota del Cardenal Antonelli planteó otra vez el asunto de una 
intervención de las potencias en favor del Papa, surgieron más obstáculos en 
Taris entre los partidarios de una acción armada de Francia. No era el menor 
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CAPÍTULO IX 


LUCHA CONTRA LA HETERODOXIA 
Y LA INCREDULIDAD 

EL SIGLO XVIII 

En tanto que el Papado sufría las afrentas de los Monarcas ilustrados, su¬ 
biendo al calvario despojado por la revolución triunfante, no por ello dejaba 
de combatir las doctrinas heterodoxas y las incredulidades. Esta lucha, que 
llenó el siglo xviii, la continuarán los Papas con el mismo vigor al siglo si¬ 
guiente, con medios adaptados a las circunstancias nuevas, al haber perdido 
el Poder temporal. 

El siglo xviii, incrédulo y revolucionario, había sucedido al xvn, católico 
y conservador. El protestantismo evolucionaba hacia la incredulidad y el jan¬ 
senismo hacia la rebeldía; el galicanismo se convertía en el josefismo y se 
reforzaba con el anticlericalismo; el sentido cristiano se debilitaba en la socie¬ 
dad. En la mitad del siglo, incrédulos y cristianos tibios confraternizaron en 
una sociedad secreta: la francmasonería, establecida en toda Europa y en el 
mundo europeizado. Se hizo la inspiradora intelectual y la organizadora de 
las revoluciones de final del siglo. 

La apologética se revelaba insuficiente enfrentada a potencias nuevas que 
habían sustituido las religiones dogmáticas con la fe en la ciencia, el progreso 
y las fuerzas sociales. Lo cual no quiere decir, sin embargo, que las fuerzas 
católicas fuesen desdeñables —la irritación de los adversarios bastaría para 
demostrar lo contrario— y el Papado estaba en primera línea. Por fin se había 
liberado de las miserias que habían empañado su prestigio y debilitado sus 
fuerzas en tiempos del Renacimiento, y su papel internacional se perfilaba 
de nuevo en el orden de la inteligencia. La elección de Pío VI fue —como 
vimos—, por parte del Sacro Colegio, el sacrificio supremo de pacificación en 
favor del candidato más parecido a su predecesor, Clemente XIV, como exi¬ 
gían todos los proscriptores. La tregua, de corta duración, que ya se había 
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que sufra menoscabo.» Napoleón ya asomaba bajo Bonaparte... La misión 
de Lesseps, por otra parte, parecía dar un mentís a los representantes de las 
potencias, que desde el 30 de marzo se habían reunido en conferencia en 
Gaeta, y pronto surgieron las diferencias entre el diplomático y el Coman¬ 
dante del cuerpo expedicionario. ¿Cómo conciliar las instrucciones del pri¬ 
mero con las promesas de cooperación hechas a los ejércitos austriaco, español 
y napolitano, dispuestos igualmente a apoyar al Padre Santo? 

La República Romana no pensaba ceder ni el Papa prometer una Consti¬ 
tución liberal. ¿Se dejó Lesseps engañar por los triunviros? Sea lo que fuere, 
el 31 de mayo concertó con ellos un tratado que garantizaba «el apoyo de 
Francia a las poblaciones de los Estados Romanos», las que considerarían al 
ejército francés como «un ejército amigo»; la República Francesa garantizaba 
«contra toda invasión extranjera los territorios ocupados por sus tropas»; el 
convenio debía ser ratificado por el Gobierno francés. Oudinot se negó a firmar¬ 
le ; Lesseps salió otra vez hacia París, donde el Gobierno le desautorizó, ya que 
en el intervalo las elecciones a la Asamblea Legislativa habían dado —27 de 
mayo— una considerable mayoría a la derecha católica. 

Inmediatamente recibió el General Oudinot la orden de reanudar las hos¬ 
tilidades, comenzando el sitio de Roma. En París los Diputados montañeses 
—reminiscencia de 1793— intentaron en vano sublevar al pueblo; el Go¬ 
bierno aplastó la sublevación. Ante Roma las operaciones militares dirigidas 
enérgicamente dieron resultados el 2 de julio, con la capitulación del triun¬ 
virato; al otro día las tropas francesas entraban en ella; el 15 de julio la 
bandera pontificia ondeaba en el castillo de Santángelo, la vieja fortaleza de 
los Papas, y en la torre capitolina. Pero el vencedor no logró suscitar mani¬ 
festaciones importantes por parte de la población en favor del Papa-Rey. 

Fuera de la capital los súbditos siguieron resistiendo a los austríacos, quie¬ 
nes tuvieron que apoderarse de Bolonia en reñida batalla; menos humanos 
que los franceses y los españoles, se hicieron odiosos por su crueldad. 


RETORNO DE PÍO IX 

En vez de volver sin demora a su capital, como en un principio manifestó, 
Pío EX aplazó su vuelta y, cediendo a sus íntimos, se contentó con escribir 
a «sus amados súbditos» una carta en la que se limitaba a tomar en favor 
suyo las más urgentes medidas. No decía palabra del futuro estatuto rector 
de sus Estados ni de la amnistía esperada. El primer manifiesto de los Co¬ 
misarios —1 de agosto de 1849— fue roto; medidas equitativas en sí mismas, 
pero inoportunas, aumentaron el malestar e indispusieron a las mismas auto¬ 
ridades de ocupación. 

Mientras el Gobierno francés se esforzaba mediante sus representantes en 
Gaeta Corcelle y Rayneval— en obligar a Pío IX a un plan de reformas 
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profundas, los agentes prusianos, rusos, austríacos y españoles predicaban 
la intransigencia; Antonelli no cesaba de repetir «que, al lanzarse a las re¬ 
formas», Pío IX «sólo había hecho y haría ingratos». Sin embargo, no hubiese 
resultado imposible que los esfuerzos de Francia se vieran recompensados 
con algún éxito si en el mismo momento el Príncipe-Presidente no hubiese 
escrito al Coronel Edgar Ney, en misión en Roma, una carta particular difun¬ 
dida por un periódico florentino, que causó gran sensación: «La República 
Francesa —se leía en ella— no ha enviado un ejército a Roma para ahogar 
la libertad italiana, sino al contrario, para ordenarla contra sus propios ex¬ 
cesos y para darle una base sólida restableciendo en el Trono pontificio al 
Príncipe, el primero que se puso a la cabeza de todas las reformas útiles... 
Resumo así el restablecimiento del Poder temporal del Papa: amnistía ge¬ 
neral, secularización de la Administración, Código de Napoleón y Gobierno 
liberal... Cuando nuestros ejércitos recorrieron Europa, dejaron por todas 
partes, como huellas de su paso, la eliminación de los abusos del feudalismo 
y los gérmenes de la libertad; que no se diga que en 1849 un ejército francés 
pudo actuar en otro sentido y provocar otros resultados...» Ya vimos en esto, 
no sin motivo, una «revelación de la política caprichosa y llena de sorpresas 
que Luis Napoleón practicaría más tarde» (1). Los contemporáneos lo inter¬ 
pretaron, según sus miras políticas, como una injuria al Papado o como el 
anuncio del cesarismo. 

Los enviados franceses a Gaeta consiguieron amortiguar el efecto de este 
desvarío presidencial, y el 12 de septiembre de 1849, Pío IX, por un motu 
proprio instituyó un Consejo de Estado para que diera su parecer sobre los 
proyectos de ley y un Consejo, cuyos miembros serían elegidos por el Soberano, 
para que se ocupase de los asuntos financieros. Declaró que «los valientes ejér¬ 
citos de las potencias católicas» venidos en su auxilio, no podían tener otra 
misión que «restablecer la plena libertad e independencia en el Gobierno de 
los territorios temporales de la Santa Sede». El motu proprio , que no espe¬ 
cificaba ninguna libertad política, indispuso a la opinión europea. Lord Pal- 
merston decía, con humor irreverente: «El Papa puede condensar sus decretos 
en tres líneas: Nombro un Consejo de Estado cuyos consejos seguiré si me 
agradan, prometo reformas y perdono a todos los inocentes» (2). El decreto 
de amnistía negaba el perdón a muchas categorías de personas; mas el Sumo 
Pontífice, naturalmente inclinado a la bondad, lo interpretó de modo amplio; 
muchos culpables se refugiaron en el extranjero sin ser molestados. 

Finalmente se efectuaron reformas en 1850. Fueron muy modestas y lle¬ 
vaban el sello del carácter dominador de Antonelli, que favorecía la concen¬ 
tración del Poder en manos del Secretario de Estado, sacrificando las liber¬ 
tades políticas. El Estado pontificio se dividió en provincias, distribuidas en 


(1) P. de la Gorce, o. c., t. II, pág. 225. 

(2) Citado por P. de la Gorce, t. II, pág. 239. 
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de un opúsculo anónimo intitulado Caso de conciencia, suscitó bruscamente 
todas las controversias. Un penitente que condenase en teoría las famosas Cinco 
proposiciones , pero que guardase sobre la cuestión de hecho un respetuoso 
silencio , que creyese en la eficacia de la gracia en sí misma y en la necesidad 
de un principio de amor en la contrición, que pensase que obras realizadas 
sin amor son pecados, que leyese escritos jansenistas, ¿podía recibir la abso¬ 
lución? Este «caso de conciencia» era muy real y no supuesto imaginario (1). 
Numerosos doctores de la Sorbona respondieron que podía darse la absolución. 
En cambio, el Papa Clemente XI condenó severamente el Caso de conciencia 
el 17 de febrero de 1703, e indicó a la célebre Facultad de Teología la teme¬ 
ridad de ciertos doctores suyos. Fénelon refutó el libelo destacando la poca 
buena fe de un «respetuoso silencio» que no tuviese en cuenta una condena¬ 
ción dada por la Iglesia infalible. 

La opinión se agitó y Luis XIV temió a los jansenistas, «partido republi¬ 
cano en la Iglesia y en el Estado», en expresión de Saint-Simon. El Rey suplicó 
al Sumo Pontífice que confundiese al jansenismo, radical y faccioso, mediante 
una bula que sería sancionada por el Parlamento y convertida en ley ejecuto¬ 
ria en todo el reino. Clemente XI, el 15 de julio de 1705, envió la bula Vineam 
Domini Sabaoth . En ella confirmaba solemnemente las constituciones de Ino¬ 
cencio X y de Alejandro VII, condenando el respetuoso silencio como «un velo 
engañador para burlarse de la Iglesia en vez de obedecerla», y pedía que se la 
acatase con una «sumisión interna»: non tacendo solum , sed et interius obse - 
quendo. El documento pontificio fue acogido en un entendimiento perfecto 
entre los Poderes espiritual y civil, clero y Parlamento; la causa del jansenismo 
parecía perdida. 

Sin embargo, quedaba por vencer una dificultad. Había que obtener la 
sumisión religiosa de las religiosas de Port-Royal-des-Champs, último grupo 
oficial subsistente del jansenismo. Para no herir susceptibilidades, se les co¬ 
municó la bula Vineam Domini a través de su confesor. En vez de responder 
con un acto de obediencia cristiana, pidieron tiempo para reflexionar y con¬ 
sultaron a sus amigos. Quesnel atizaba el fuego desde Holanda; prevaleció el 
espíritu de rebeldía. ; Habilidad suprema consistente en incitar a un convente 
de mujeres! Éstas declararon que sólo aceptarían la bula si se añadiese la 
fórmula: «Sin derogar lo que se hizo con ellas y la paz de la Iglesia bajo el 
Papa Clemente IX.» La autoridad ya no podía optar más que por retroceder 
o mostrarse rigurosa; en uno u otro caso era exponerse a que la opinión pública 
se tomase en favor de una causa cuyo triunfador o mártir sería Port-Royal. 

El Rey y el Arzobispo de París, el Cardenal de Noailles, tomaron al punto 
medidas rigurosas. Se prohibió a las religiosas de Port-Royal-des-Champs que 
eligiesen Abadesa, recibiesen novicias y se juntaron sus bienes con los de 
Port-Royal de París. Las religiosas protestaron; Noailles las excomulgó; en 
1709 el Papa Clemente XI publicó una bula que autorizaba el traslado de las 


(1) Véase Mourret, Histoire de VÉglise , t. VI, pág. 453, nota 2. 
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fuerza extranjera, transitoria por naturaleza, detiene el brazo de los im¬ 
pacientes por terminar prendiendo fuego» (1). Una evolución histórica, varias 
veces secular, llegaba a su fin; veinte años después se acabaría. 


CAVOUR Y LA IGLESIA 

Al día siguiente del retorno de Pío IX a sus Estados, la geografía política 
de Italia era idéntica a la de 1815, al final del Congreso de Yiena. Los movi¬ 
mientos de 1820-1821 y de 1831-1832 fracasaron porque los pueblos lucharon 
solos; afrontaron a sus Soberanos apoyados por la Austria de Mettemich. 
Los movimientos de 1848-1849, nacidos de la revolución europea y de las* 
reformas liberales de Pío IX y de Carlos Alberto, tampoco dieron resultado; 
los Soberanos habían tenido que abandonar la lucha casi después de iniciarla* 
Austria quedaba en posesión de Lombardía-Véneto y una guarnición francesa 
protegía los Estados de la Iglesia. Con todo, pese al fracaso de 1849, el partida 
nacional y liberal seguía vigorosamente organizado en toda Italia, con las 
sociedades secretas por bastión, en tanto la Casa de Saboya con Víctor Ma¬ 
nuel III estaba decidida a lograr la unidad nacional en provecho propio. 

Víctor Manuel había recibido el Poder de manos de su padre Carlos Al¬ 
berto la tarde de la derrota de Novara, el 23 de marzo de 1849; reinó hasta 
1878, el mismo año en que se extinguía Pío IX. En la realización del designio 
de Italia el joven Rey puso una gran bravura, mucha sagacidad, tesón y buen 
sentido. Magnífico soldado, cuya fanfarronería entusiasmara a sus aliados fran¬ 
ceses diez años después, todo un caballero —y a veces mujeriego—, Víctor 
Manuel se identificó totalmente con los planes de su Ministro Cavour, que 
fue para el Piamonte lo que Bismarck para Prusia: el artífice por excelencia 
de la unificación. Ni el Rey ni su Ministro, lo mismo que su futuro homonimo 
de Berlín, fueron muy escrupulosos en escoger los medios. 

Camilo Benso, Conde de Cavour (1810-1861), logró la unidad de su país 
merced a la unión de cualidades que son, en general, incompatibles por poco 
que sobresalgan: «la audacia y la prudencia, la flexibilidad y la obstinación, 
la energía impetuosa y la gracia persuasiva, el cálculo metódico y la anticipa¬ 
ción intuitiva, la inteligencia penetrante y la inspiración poderosa, la mas 
viva imaginación y la razón más fría, igual aptitud para comprender las ideas 
generales que las pasiones políticas» (2). Su educación había sido mas bien 
francesa que inglesa, e inglesa más que italiana; inglesa en las ideas, francesa 
en la lengua. Su madre, protestante, era hija de Sellon, familia de Nimes, ge- 
novesa a fines del siglo XVII. «Sólo conocía a fondo las matemáticas y las 
ciencias prácticas, la economía política y social —ha escrito un contemporáneo 
suyo, Emilio Ollivier, Ministro del Imperio liberal—. Pero suplía lo que le 


(1) Citado por Mollat, pág. 280. 

(2) Maurice Paléologue, Cavour , París, 1926, pág. 318. 
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faltaba con una inteligencia despierta, intuitiva, libre, exacta, flexible, rápida 
en comprender los hechos o las ideas y en asimilárselos.» En la jerarquía su¬ 
prema de los estadistas de su tiempo ninguno puede comparársele. ¿Se hubiera 
hecho Italia sin Cavour? «No es menor —escribe el mismo historiador— la 
cuestión de saber lo que vale el esfuerzo personal en el gobierno de las so¬ 
ciedades humanas, lo que pueden la iniciativa, la inteligencia, la voluntad, 
la audacia, el genio de un hombre en lucha con el mecanismo infinitamente 
complejo de las fuerzas misteriosas que dirigen el mundo» (1). Sin duda, la 
acción personal no crea las grandes evoluciones de la Historia, pero puede 
precipitar o retrasar el momento y fija los modos. 

Ministro de Comercio y de Industria en 1850, Presidente del Consejo pia- 
montés en 1852, Cavour supo dirigir a la vez una política financiera, religiosa, 
escolar, económica e italiana. Imbuido de los principios de la Revolución 
francesa sobre la legislación civil y la política religiosa, estableció, de consuno 
con sus colegas Siccardi y Rattazzi, el matrimonio civil, confiscó los bienes 
de las manos muertas, abolió el fuero y las inmunidades eclesiásticas y quitó 
al clero la enseñanza pública. Los liberales avanzados aprobaron estas medi¬ 
das contrarias a la tradición católica y que afectaban al clero secular y regular 
en su patrimonio, en sus justas libertades y en sus obras de caridad, garanti¬ 
zadas por las leyes. En vano Pío IX y los Obispos del reino de Cerdeña hicie¬ 
ron oír sus protestas. 

Los antiguos privilegios de la Iglesia no se compaginaban con el Statuto 
que Carlos Alberto había otorgado a su pueblo en el mes de marzo de 1848. 
El Gobierno sardo decidió, pues, negociar con la Santa Sede para suprimirle 
o modificarle, mas se opuso a los contraproyectos de Antonelli con tal agili¬ 
dad, que las tesis contrarias se hicieron inconciliables al punto. Las negocia¬ 
ciones habían comenzado incluso antes de la subida al Poder de Cavour; 
desde ese momento tomaron un ritmo más resuelto y rápido. De 1850 a 1855 
el conflicto politicorreligioso suscitado por el Piamonte provocó una cuestión 
fundamental, que rebasaba las fronteras del pequeño Estado. «¿Poseían los 
concordatos el carácter de tratados internacionales —tesis que negaba el Go¬ 
bierno— o sólo tenían el valor de reglamentos eclesiásticos esencialmente 
subordinados a las circunstancias temporales, de suerte que un Estado pudiese 
abrogarlos o modificarlos, al margen del consentimiento de la Santa Sede, en 
caso de necesidad, en virtud de su autonomía esencial?» (2). El Cardenal 
Antonelli defendió la primera opinión, tesis tradicional de la Iglesia. 

El Presidente del Consejo piamontés, Máximo d’Azeglio, cuya actividad 
de escritor político hemos destacado más arriba, se esforzó en demostrar que 
no era hostil a la conciliación, mas la corte romana, por su parte, quería 
dejar constancia de su intransigencia en los principios. El Gobierno de Turín 
se atuvo a la política del hecho consumado, y las Cámaras votaron los pro- 


(1) Maurice Paléologue, Cavour, París, 1926, págs. 316-317. 

(2) Mollat, o. c., pág. 287. 
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jansenista se desarticuló; Noailles terminó su vida de tergiversaciones con un 
acto de sumisión a la bula Unigenitus . Los más avanzados, con todo, llegaron, 
hasta negociar con la Iglesia rusa y con la Iglesia anglicana las bases de un 
entendimiento que implicaría la supresión de los votos religiosos, la confesión 
auricular y el celibato eclesiástico. Tentativas sin resultados, pero que hallaron 
un solícito apoyo en el Parlamento de París. Al ser condenados al destierro» 
cuatro consejeros, sus colegas manifestaron su solidaridad, y la mayoría de 
ellos presentaron su dimisión. Aparecieron hojas clandestinas hasta el fin del 
siglo, sostenidas por misteriosos fondos secretos. 

Sin embargo, ocurrían escenas extrañas en el cementerio de Saint-Médard . 
Habiendo muerto en 1727 un oscuro Diácono, Francisco Páris, sólo conocido* 
por su caridad y resistencia a la bula, su sepulcro se convirtió en centro de 
éxtasis, convulsiones, pretendidos milagros, que los apelantes explotaron ante 
las gentes incrédulas, pero que empezaron a desacreditarlos ante las sensatas. 
Al convertirse en epidemia las convulsiones —el fenómeno observado con¬ 
frecuencia es muy conocido de los psiquiatras—, el Gobierno mandó clausurar 
el cementerio de Saint-Médard; los convulsionarios quedaron libres para en¬ 
tregarse a sus abominables prácticas a puerta cerrada en 1732. 

Estas diversas circunstancias, habían modificado por completo en Francia, 
el carácter del jansenismo. Por abajo degeneró en una secta supersticiosa; 
por arriba y, especialmente entre los parlamentarios, se había convertido en 
un partido político que se caracterizaba, sobre todo, por su apego a las liber¬ 
tades de la Iglesia galicana, su odio a los jesuitas y su hostilidad contra cual¬ 
quiera —Papa, Obispo o Rey— que pareciese amenazar a las primeras y pro¬ 
teger a los segundos. 

Se originó un nuevo conflicto después a propósito de la negativa de los 
sacramentos . Ciertos Párrocos, que resolvían a su manera el caso de conciencia 
habían exigido de los moribundos una declaración de adhesión a la bula, 
Unigenitus o una nota de confesión expedida por un sacerdote no jansenista. 
El Arzobispo de París, Cristóbal de Beaumont, ordenó a su clero que obrase 
así. Al negar un Párroco los sacramentos a un jansenista, el Parlamento, ha¬ 
ciendo caso omiso de las órdenes del Rey, mandó detener al Párroco en 1752~ 
El Arzobispo de París y su clero no tuvieron dificultad en demostrar que la. 
autoridad eclesiástica es la única competente en juzgar de las condiciones en 
que se deben administrar los sacramentos. El Parlamento de París, secundado» 
por los de otras ciudades, se obstinó; el Rey, tras haberse mostrado un tanto* 
enérgico, cedió de nuevo y prohibió la negativa de los sacramentos. El Papa 
Benedicto XIV declaró el 16 de octubre de 1756 que se mantendrían las dis¬ 
posiciones del Arzobispo, pero que sólo se aplicarían ya a los refractarios «pú¬ 
blicos y notorios» a la bula Unigenitus . El Parlamento se mantuvo firme y 
suprimió el breve del Papa como atentatorio a las leyes del reino. Al proclamar 
en 1765 la Asamblea del clero la bula Unigenitus «juicio dogmático de lat 
Iglesia universal», el Parlamento anuló las actas de la Asamblea. 
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Pellegrino Rossi (1787-1848), Ministro del Interior y Jefe del Gobierno de los Estados de la 
Iglesia bajo Pío IX, asesinado el 15 de noviembre de 1848 por revolucionarios fanáticos. Gra¬ 
bado de la época, siglo xix. Illustrirte Zeitung. Leipzig. 
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giástico del Poder de los Papas, se propagaban, sin embargo, por Europa con 
el apoyo de los Monarcas absolutos. En 1763 apareció, con el seudónimo de 
Justinas Febronius , una obra titulada: De presentí statu Ecclesiae deque legí¬ 
tima potestate romani Pontificis . Su autor fue Juan Nicolás Hontheim, coadju¬ 
tor del Obispo de Tréveris, y Consejero del Príncipe elector; su seudónimo 
lo había tomado del nombre de su sobrina Justina, en religión Febronia, Ca- 
nonesa de Juvigny. 

En dicha obra exponía y trataba de justificar, por la Historia, un sistema 
análogo al de las libertades galicanas. Para él la verdadera constitución de la 
Iglesia no es monárquica; no es Cristo, sino la Iglesia la que confirió al Obispo 
de Roma el primado de que goza. Cristo transmitió su autoridad a la masa de 
los fieles, en los que reside radicalmente y en principio, radicaliter et princi- 
paliter . El Papa es el Jefe de la Iglesia, y como tal, tiene el deber de velar por 
el cumplimiento de los cánones y por el mantenimiento de la fe, pero respecto 
a los Obispos, sus colegas, no posee ninguna jurisdicción. Éstos tienen su auto¬ 
ridad del mismo Dios, sin intermediarios, y el Papa no posee otra preminencia 
que la de un Metropolitano sobre sus sufragáneos. Puede mandar a cada Obispo 
en particular, pero el conjunto de los Obispos está por encima de él. El dere¬ 
cho que se ha arrogado de confirmarlos, deponerlos, hacerse representar por 
Nuncios ante los Soberanos, no es más que un resultado de las Falsas Decre¬ 
tales, En cuanto a las sentencias que pronuncia en materia de fe y de moral, 
los fieles deben aceptarlas con sumisión, pero están sujetas a la aprobación 
de la Iglesia universal representada por un concilio ecuménico. Ya es hora de 
despojar a los Pontífices de Roma de los derechos conseguidos en el transcurso 
de los tiempos, sea por concesión de los Obispos, sea por extorsión, y restaurar 
a la Iglesia en su constitución primitiva. Si los Papas se niegan a prestarse a 
esta reforma y a desistir de sus pretensiones, es deber de los Príncipes cató¬ 
licos obligarlos a ello por la fuerza. 

El libro de Febronio produjo una agitación tanto más viva cuanto que pasó 
algún tiempo sin descubrirse el autor; la época estaba perturbada por la hosti¬ 
lidad de las cortes y de los escritores contra los jesuitas, quienes defendían la 
supremacía pontificia; finalmente, las ideas expuestas respondían a antiguas 
aspiraciones secretas del alto clero de Alemania. Parecía —escribe un histo¬ 
riador de la Alemania religiosa— que «las viejas acusaciones históricas de la 
nación alemana contra la fiscalización de la Santa Sede se repetían y volvían 
a hallar eco. Entre la ambición de los Príncipes-Obispos y la joven escuela 
de canonistas, la alianza se produciría por sí misma» (1). La obra tuvo tres 
ediciones y fue traducida al francés, italiano, español y portugués por encargo 
de los Gobiernos. 

Tuvo repercusiones incluso en el mundo protestante. El autor vislumbraba, 
tras la ruina del centralismo romano, una gran expansión de la unidad reli¬ 
giosa; algunos entusiastas ya veían a toda Alemania volver al catolicismo. De 


(1) Georges Goyau, h*Allemagne religieuse, he catholicisme t t. I» págs. 8-9. 
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por el jesuíta Frantz, quien combinaba peligrosamente el cartesianismo con 
la escolástica; por Martini, que tenía sobre el Derecho natural ideas anti¬ 
cristianas, y por los francmasones e iluminados de B aviera, los cuales no podían 
sembrar más que confusión en su espíritu. De consuno con Kaunitz —recuér¬ 
dense las conversaciones de Viena entre Pío VI y el Emperador— puso en 
práctica tan perfectamente el febronianismo, que esta doctrina se convirtió en 
el josefismo que, en ciertos momentos, se equiparó mucho con la doctrina pro¬ 
testante. La idea fundamental del josefismo consiste en el falso principio de que 
la solicitud por armonizar a la Iglesia con el Estado incumbe exclusivamente 
a éste. 

Por ello, desde 1780 se sucedieron rápidamente las ordenanzas en materia 
eclesiástica, e incluso en el campo espiritual, sin que José II se preocupase 
de informar al Papa ni de respetar las leyes canónicas (1). En 1781 pretendió 
conferir a los Obispos el derecho de absolver, incluso de los casos reservados 
al Papa. Dos años más tarde les ordenó que concediesen, sin recurrir a Roma, 
dispensas matrimoniales por parentesco, y publicó sobre el culto y sobre la 
liturgia la minuciosa ordenanza que le valió el título de Emperador»sacristán 
por parte del Rey de los ironistas, Federico II. En 1784 sometió al placet , no 
sólo las bulas pontificias, sino también las cartas pastorales de los Obispos, 
que pretendió nombrar sin confirmación papal. En 1786 autorizó el empleo del 
alemán en la liturgia. 

Entretanto, se había propuesto limitar las diócesis para ajustarlas a las cir¬ 
cunscripciones civiles. Suprimió los seminarios diocesanos y los sustituyó por 
cinco «seminarios generales», bajo la dirección de las Universidades. En estos 
institutos sólo habría Profesores ilustrados , es decir, adictos a las ideas jóse- 
fistas. Luego les tocó el turno a las Órdenes religiosas. Las contemplativas y 
los conventos femeninos fueron suprimidos, a excepción de las Órdenes hospi¬ 
talarias y docentes. Se clausuraron muchos monasterios —unos seiscientos—, 
sus bienes fueron secularizados y, en su lugar, se fundaron escuelas. A los que 
quedaron se les prohibió aceptar novicios durante doce años y afiliarse a con¬ 
ventos de la misma Orden situados en el extranjero. Asimismo prohibió reci¬ 
bir del Papa cualquier dignidad sin autorización imperial, suprimiendo las 
cofradías, procesiones y diversidad de fiestas. «Parecía como si quisiese aislar 
a la Iglesia de Austria de Roma y hacer de ella una especie de Iglesia nacional, 
cuya cabeza habría sido él.» 

Al principio de estas medidas, realizadas con prontitud y decisión, fue 
cuando el Papa Pío VI, tras haber dado prueba de mucha paciencia, se diri¬ 
gió a Viena para intentar que el Emperador aceptase más sanas nociones de los 
derechos de la Iglesia. Ya vimos en el capítulo precedente que cuanto consi¬ 
guió el Papa fue la promesa de que las proyectadas reformas no serían con¬ 
trarias a la doctrina de la Iglesia ni a la dignidad de su Cabeza. Esta promesa 
no se cumpliría. 


(1) Según Chénon, en Lavisse y Rambaud, Histoire genérale, t. VII, págs. 834-837. 
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Proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción por Pío IX el 8 de diciembre de 1854. 
Fragmento de un fresco de Podesti, siglo xix. Vaticano. Sala de la Concepción. Roma 


































yectos de aquél. Bajo la presidencia de Cavour se aprobaron las leyes expo¬ 
liadoras y el Rey, tras haber manifestado en un principio algunos escrúpulos, 
estampó su firma. Las conciliadoras disposiciones de Pío IX no hallaron eco 
en el Parlamento subalpino. Entonces se decidió a anular la legislación insti¬ 
tuida en contra de los derechos de la Iglesia y pronunció la excomunión ma¬ 
yor contra sus autores, partidarios y ejecutores (26 de julio de 1855), 


CONGRESO DE PARÍS (1856) 

Aleccionado por los acontecimientos de 1848-1849, Cavour había com¬ 
prendido la necesidad, a fin de realizar la unidad italiana, de sacar al Pia- 
monte de su aislamiento. Supo interesar en su causa a Inglaterra y, sobre 
todo, a Francia, lográndolo plenamente. 

La guerra de Crimea, dirigida por Francia e Inglaterra contra Rusia, 
para defender la integridad del Imperio otomano y garantizar la libertad de 
los Estrechos, deparó la primera oportunidad al Ministro de Víctor Manuel II. 
Se asoció a las dos grandes potencias enviando a Crimea un cuerpo de 15.000 
hombres, que se portaron valerosamente. «Puesto que la Providencia ha que¬ 
rido escribía en 1855— que sólo el Piamonte, en Italia, fuese libre e inde¬ 
pendiente, el Piamonte debe servirse de su libertad e independencia para 
defender la causa de la desgraciada península. No retrocederemos ante esta 
arriesgada tarea; el Rey y el país están decididos a llevarla hasta el fin.» 

Al terminar la guerra, que acabó con la victoria de los aliados sobre 
Rusia, Cavour representó al Piamonte en el Congreso de París, en el que 
planteó oficialmente la cuestión italiana. Ya en discursos y escritos había 
expresado su pensamiento con este aforismo: La Iglesia libre en el Estado 
libre* Lo espiritual y lo temporal habrían de tener cada cual su dominio 
reservado y distinto; el objetivo era «que la Iglesia entregase Roma». Cavour 
encontró en Napoleón III, a quien el Congreso de París aureolaba de un pres- 
tigio inmenso, un valioso auxiliar que supo manejar con arte consumado y 
someter a sus ambiciosos propósitos. 

El Emperador de los franceses era generoso por naturaleza, pero román¬ 
tico, aventurero, pagado de su persona y sigiloso a la vez, tergiversador e 
imprevisor, fácil de engañar y de ilusionar. «Desespera a cuantos quieren 
describirle», ha dicho de él el padre De la Gorce, el más avisado historiador 
del Segundo Imperio. «Todo en Napoleón III fueron contrastes. Se le vio 
urdir complicadas intrigas como si hubiera sido Maquiavelo, luego acariciar 
utopías humanitarias como si hubiera querido imitar a Don Quijote... Tuvo 
nobles vislumbres, aspiraciones generosas, pero con un perpetuo confusionis¬ 
mo entre lo efectista y lo verdaderamente grande... Con cualidades nada vul¬ 
gares, poseyó cuanto hace a los Soberanos funestos, a saber: altura de miras 
sin el buen sentido que sabe reducirlas a sus proporciones reales y sin la 
prudencia previsora que únicamente puede llevarlas a cabo.» Muy apegado 
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había condenado en 1794 ochenta y cinco proposiciones de tal sínodo mediante 
]a bula Auctorem fidei , y el Obispo disidente Escipión Ricci terminó some¬ 
tiéndose cinco años después. 

Llevando el galicanismo a tales extremos, el josefismo preparaba la Revo¬ 
lución. Volt aire, ironizando, tenía razón: el Sacro Imperio Romano Germánico 
ya no era ni sacro ni romano. «Del mismo modo que —escribe el historiador 
Goyau, ya citado— Nicolás Hontheim, para atraer al edificio católico una 
multitud de disidentes, le había desquiciado por su base, José II, para mejo¬ 
rar la religión y volverla a acreditar, la desquiciaba. Procedía con la sociedad 
religiosa como muy pronto otros procederían con la sociedad civil.» También 
trabajaba el partido jansenista para la Revolución; esos orgullosos de cuello 
duro y de alma seca «establecían el principio generador de 1789». Por ello, 
semejantes sucesos sólo podían favorecer los avances de la incredulidad, a los 
que contribuían al mismo tiempo el movimiento filosófico y el libertinaje. 

La sociedad del siglo xvm aceptaba con entusiasmo la nueva filosofía en 
la que se combinaban el positivismo realista de Locke y de Condillac con el 
intelectualismo idealista de Descartes. Los filósofos , muy influidos ya lo re¬ 
cordamos— por el libre pensamiento inglés, supieron captarse todas las fuer¬ 
zas sociales. Se entendieron admirablemente «tras haber acaparado todos los 
géneros literarios, para acaparar todas las clases de la nación... Al Rey no po¬ 
dían pedirle su ayuda, pero al menos lograron su neutralidad... Reclamaron 
ayuda y protección de madame de Pompadour y les cupo en suerte el tenerla 
como poderosa aliada. Entre los grandes tuvieron la habilidad de hacer adep¬ 
tos muy valiosos; conquistaron a irnos, desarmaron a otros ante la primera 
orden; los financieros los apoyaron con un Poder nuevo e importante; en la 
mayoría de los salones se instalaron como dueños, y desde aquí pudieron 
irradiar sobre la sociedad cultivada de Francia y del extranjero. Se ganaron 
a la burguesía, que se transformó bajó su influencia. Por último conquistaron 
las masas populares, que atrajeron a ellos gracias a las generosas reivin¬ 
dicaciones manifestadas en forma sencilla e impresionante» (1). De París, de 
Francia, la filosofía del siglo xvm se difundió por Europa entera. La lengua 
francesa, clara, elegante y precisa, era su expresión; un vasto cosmopolitismo 
abría las puertas y los corazones. 

Las luces se propagaban por todos los géneros literarios, pero principal¬ 
mente en esa inmensa publicación que durante casi medio siglo agitó de 
modo profundo la opinión pública en Francia y en el extranjero: la Enciclo¬ 
pedia. Fue como la Suma de la filosofía racionalista, cuyo primer volumen 
apareció en 1751. Condensaba y vulgarizaba, pretendiendo facilitar, según el 
programa de su fundador, D’Alembert, la sustancia de todos los conocimientos 
humanos y demostrar que todo progreso lo realiza la ciencia, y es ilimitado; la 
razón sustituiría la tradición y la autoridad. Madame de Pompadour tenía las 
mismas razones, muy personales, para proteger a la Enciclopedia , como para 


(1) Mario Roustan, Les philosophes et la société frangaise au XV11U siécle , París, 1911. 
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una violenta diatriba contra el Gobierno pontificio, «el peor que hubo», y 
preconizó la fusión de las legaciones en un Estado distinto lo bastante fuerte 
para que cesase la ocupación extranjera. Cavour añadió que la presencia de 
Austria en esos países constituía un peligro para el Piamonte. 

El Congreso de París marcó una fecha memorable en la historia de la 
unidad italiana y de la Cuestión Romana. No otorgó nuevos territorios al 
reino del Piamonte-Cerdeña, pero le deparó la ocasión de plantear el proble¬ 
ma. Cavour supo aprovecharla a fin de crear —con palabras de Gramont— 
«el desorden para tener derecho a restablecer el orden». Con La Fariña reorga¬ 
nizó la «Sociedad nacional italiana», que tuvo por centro Turín. Asimismo se 
avistó con Garibaldi, ese extraño condotiero, hombre ingobernable, del que 
diría un Ministro italiano de Asuntos Exteriores que era un «verdadero piel 
roja, que nunca comprendió nada de la sociedad». La Sociedad suplantó al 
partido mazziniano y fusionó la mayoría de los patriotas de todos los colores 
y desprestigió a los otros Gobiernos de Italia, preparando así el advenimiento 
de Víctor Manuel como Rey de Italia. 

No se engañaron los católicos de toda Europa. El Congreso de París fue 
el punto de partida de una campaña de panfletos, calumnias, injurias de toda 
especie, en la que los tratados de 1815, el Poder austríaco, el Poder temporal 
del Papado, la influencia clerical mezclados y confundidos sin motivo, aunque 
no sin habilidad, eran condenados o vilipendiados. El Obispo de Poitiers, 
Monseñor Pie, con su apasionada adhesión a la cátedra de San Pedro, que 
constituía el fondo de su naturaleza, protestó con indignada energía. Veuillot 
y los católicos militantes de UUnivers , que no escatimaban sus admoniciones 
al Imperio, aclamaron al Obispo de Poitiers como al jefe eclesiástico de la 
escuela ultramontana . Catorce años más tarde, en el Concilio Vaticano I, 
Monseñor Pie fue uno de los infalibilistas más destacados. 

Fue entonces cuando, para contrarrestar el efecto de esta propaganda, se 
decidió que Pío IX visitaría sus Estados. Del 4 de mayo al 5 de septiembre 
de 1857 el Padre Santo los recorrió y fue recibido respetuosamente pero no 
con el entusiasmo que la Prensa gubernamental se complació en describir. 
«Nadie ha pedido algo que no tuviese derecho a reclamar», declaraba Pío IX 
con satisfacción. Era olvidar la presencia de las tropas extranjeras que man¬ 
tenían el orden. Pero el Papa, que se sentía tranquilo, reveló su pensamiento 
al Ministro sardo Minghetti: «Señor constitucional, que Dios os bendiga. El 
mundo está muy agitado, el momento es inoportuno, las reformas, irrealiza¬ 
bles por el momento.» En realidad, Pío IX, asustado por el peligro de la re¬ 
volución, que algunos no cesaban de hacerle ver como inminente —insurrec¬ 
ciones locales en Genova y Liorna contribuían a dar crédito a ello— desistía 
de las concesiones que, probablemente, hubieran bastado para contentar a la 
opinión. Se reforzó el partido nacional; se abría un abismo más hondo en¬ 
tre el Sumo Pontífice y su pueblo. 
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LA ENTREVISTA DE PLOMBIÉRES Y LA GUERRA DE ITALIA 

(1858-1859) 

De regreso a Turín, Cavour en su célebre discurso del 4 de mayo de 1856, 
había dicho entre otras cosas: «Las grandes soluciones no se llevan a cabo con la 
pluma; la diplomacia es impotente para cambiar las condiciones de los pue¬ 
blos... Por lo que respecta a la cuestión italiana, no se han alcanzado resul¬ 
tados positivos; sin embargo, se han logrado, a mi juicio, dos grandes cosas: 
la primera, que la condición anormal y desgraciada de Italia se ha denunciado 
ante Europa...; la segunda, que las potencias han declarado la necesidad, no 
sólo en interés de Italia, sino también en interés de Europa, de que se ponga 
algún remedio a los males de aquélla.» Y sobre las relaciones austrosardas 
había añadido «que la política de ambos países está más lejos que nunca de 
ponerse de acuerdo, y los principios defendidos por cada uno de ambos son 
inconciliables» (1). 

Eran las susodichas muy graves palabras que anunciaban una fase nueva, 
más audaz, en la política piamontesa. El Gobierno austríaco protestó contra 
la pretensión del Piamonte de hablar en nombre de Italia y denunció al audaz 
Ministro como fautor de revoluciones. Napoleón III —como se vio se sentía 
naturalmente inclinado a favorecer la causa italiana. Cavour supo fijar su pen¬ 
samiento y ganar su confianza para llevarle a la convicción de que la guerra 
contra Austria era necesaria. Rayneval, considerado demasiado favorable al 
Papa, fue trasladado de Roma a San Petersburgo. 

Un sangriento episodio, que hubiera debido atajar las buenas disposiciones 
del Emperador, le decidió, por el contrario, a conformarse más con los planes 
de Cavour. El 14 de enero de 1858, en el momento en que Napoleón y la Em¬ 
peratriz Eugenia de Montijo se disponían a entrar en la Ópera, estallaron tres 
bombas a su paso y mataron a ocho personas; mas de ciento cincuenta fueron 
heridas. El asesino fue un italiano, oriundo de Imola, súbdito del Papa, Félix 
Orsini. Este conspirador, afiliado a la Joven Italia, había querido castigar a 
Napoleón III por no haber «dado a Italia la independencia que perdieron sus 
hijos en 1849 por culpa de los franceses». Con estas palabras le conjuraba 
Orsini en una carta que le dirigió desde su calabozo y Napoleón hizo pública. 
El miserable fue condenado a muerte con su principal cómplice, pero el Em- 
perador se acercó a Cavour. 

Otro incidente, completamente fortuito, indispuso el mismo año a Napo¬ 
león III contra el Gobierno pontificio. Un niño judío, el pequeño Edgar Mor- 
tara, de Bolonia, había sido bautizado clandestinamente, durante una enfer¬ 
medad grave, por una criada católica. Al llegar a la edad de siete años, sus 
padres decidieron iniciarle en los ritos israelitas. La doméstica, presa de mié- 


(1) Según Orsi, o. c., págs. 226-227. 
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Fue entonces cuando personas clarividentes, preocupadas por reprimir este 
desorden, se agruparon alrededor de un gran sabio y filósofo genial, Isaac 
Newton, autor de la teoría de la gravitación universal de los cuerpos. Newton 
era protestante, y sus íntimos lo eran con él. En la cruzada que iniciaban 
contra el libertinaje y las ideas llevaban la convicción y el ardor que los in¬ 
gleses de esta época, patriotas indignados contra Luis XIV y el papismo, podían 
infundir en semejante materia. Sin embargo, veían que la Reforma había fra¬ 
casado en reanimar la Iglesia y en reavivar la fe; el fin del siglo xvn y el co¬ 
mienzo del xvm habían acelerado más la descomposición de la Iglesia angli¬ 
cana, multiplicando sus sectas. El espíritu religioso no estaba muerto, pero 
todo incitaba a creer que los cuadros religiosos, fuera de la Iglesia Católica, su 
enemiga, eran incapaces de dirigir a los hombres. Entonces pensaron utilizar 
una sociedad secreta, la cual, entre las que apelaban a las corporaciones de 
la Edad Media, era la más acreditada: la francmasonería. En ella se podrían 
coordinar los esfuerzos de esa turba de espíritus desorientados para organizar 
nuevos cuadros. 

La corporación de masones había gozado en Inglaterra de un prestigio con¬ 
siderable. Indudablemente, en sus comienzos, igual que por todas partes, 
no fue más que un sindicato profesional reforzado con una cofradía como los 
restantes gremios del Medievo. Los constructores de iglesias tenían que cono¬ 
cer por sí mismos muchas técnicas, cuya práctica y secreto guardaban de gene¬ 
ración en generación. Orgullosos de dichos preceptos, esenciales para su profe¬ 
sión, provenientes de diferentes países, los albañiles (masones en francés) los 
conservaban celosamente, y se establecía como una especie de confusión sa¬ 
grada que les confería carácter mágico y místico. La francmasonería —pues los 
albañiles tenían sus estatutos de franquicias corporativas— era en Inglaterra 
una fuerza social con sus secretos técnicos, la gloria de sus grandes obras y las 
numerosas notabilidades empeñadas en afiliarse a su poderosa corporación. 

Con el Renacimiento y la Reforma llegó la decadencia para los albañiles; 
ya no se construían ni catedrales ni monasterios. Sin embargo, conservaron 
parte de su prestigio, y en esa época tan curiosa de saber, sus miembros, aureo¬ 
lados de cierto misterio, aunque edificaban menos, filosofaban más. En la con¬ 
fusión de partidos que dividían a la Inglaterra del siglo XVII, las corporaciones, 
convertidas como la masonería en sociedades secretas, se hicieron centros de 
reunión para los vencidos y, especialmente, para los jacobitas, partidarios de 
los Estuardos. Cuando la dinastía fue proscrita, los leales se sirvieron de logias 
—la palabra forma parte de la terminología técnica de la Edad Media— para 
trabajar clandestinamente sin correr riesgos. La existencia de esta masonería 
escocesa y estuardista inquietaba a los partidarios de la dinastía hannove- 
riana, conscientes del carácter precario de su victoria, así como de los esfuerzos 
de sus adversarios por utilizar la temible fuerza del misticismo popular. Para 
detenerla, a un grupo de hannoverianos se le ocurrió la idea de agrupar a 
cuatro logias de Londres, en las que la propaganda estuardista no había pe- 
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El saqueo de Perusa por los suizos (20 de junio de 1859) 
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Cavour, para no provocar una indignación de la catolicidad, que habría 
podido serle nefasta, recurrió a un término medio: envió a los territorios de 
la Iglesia a Máximo d’Azeglio en calidad de comisario para agrupar a los 
reclutas deseosos de tomar parte en la guerra —muchos soldados del Papa 
habían desertado— y para mantener el orden. Pío IX, con todo, tras haber 
protestado, resolvió reprimir la sedición. El 20 de junio entraron los suizos 
en Perusa y aplastaron brutalmente toda resistencia; en un abrir y cerrar 
de ojos las Marcas se sometieron (1). Los romañeses insistían en que Víctor 
Manuel los tomase bajo su cetro. Pero el Rey y Cavour, sabiendo que Napo¬ 
león III no lo toleraría, ordenaron a D’Azeglio que no aceptase; el comisario 
hizo caso omiso de las instrucciones y se decidió a poner a los romañeses bajo 
la dictadura de su amo. 

La inopinada firma del armisticio de Villafranea el 11 de julio, que sor¬ 
prendió a todo el mundo, pareció que aniquilaba la obra cumplida en Bolonia 
por D’Azeglio y aprobada por su Rey. Fue una sorpresa general, y para 
muchos decepcionante. Napoleón había considerado prudente detenerse en 
plena victoria; el ejército estaba cansado por el terrible calor, el servicio sa¬ 
nitario y la intendencia funcionaban mal, pero principalmente Europa se 
agitaba, Prusia se movilizaba y se podía temer de ella una ofensiva por el 
Rin; las poblaciones de Toscana, Palermo y Modena habían expulsado a sus 
Soberanos y solicitaban su anexión al Piamonte; las legaciones se sublevaban 
contra el Gobierno pontificio. El armisticio se redujo a una confederación 
italiana bajo la presidencia honorífica del Papa; el Emperador de Austria 
cedió sus derechos sobre Lombardía al Emperador de los franceses, que se 
los entrega al Rey de Cerdeña; el Emperador de Austria conservo el Veneto, 
pero formando parte integrante de la confederación italiana; hubo amnistía 
general. 

Así, Napoleón sólo realizaba a medias el programa prometido a los ita¬ 
lianos; Cavour presentó su dimisión. El General La Marmora le sucedió, con 
el General Dabormida en Asuntos Exteriores. Éste declaró que el Gobierno 
turinés no apoyaría ningún proyecto de confederación del que Austria for¬ 
mase parte. Con todo, tuvo que retirar sus comisarios de las legaciones y de 
Toscana, pero los romañeses se adhirieron a la liga defensiva concertada por 
los Gobiernos provisionales de Toscana y de Módena, y votaron la caída de 
su Soberano, el Papa, así como la unión a la monarquía piamontesa, en agos¬ 
to de 1859. Pío IX pidió al Ministro de Cerdeña en Roma que abandonase 
la capital. 

El 10 de noviembre de 1859 se firmaba la paz definitiva en Zurich entre 
Francia, Austria y Cerdeña. Las dos primeras no manifestaban ningún deseo 
de favorecer las anexiones hechas por los piamonteses. A instancia de la diplo¬ 
macia cavouriana el tratado no hizo mención de la conferencia italiana, lo 


(1) Acerca de la conducta de los suizos en Perusa me permito remitir al lector a mi 
obra La Garde fidéle du Saint-Pére, pág. 166. 
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En Francia, donde se aprendía de Inglaterra, donde reinaba la moda in¬ 
glesa —una de las más importantes características del siglo—, la francmaso¬ 
nería inglesa atrajo muy pronto hacia sí a los grandes señores y filósofos. Con 
todo, tuvo que adaptarse al gusto francés. Un aventurero escocés, Ramsay, 
trató de implantar una nueva observancia que pudiese entenderse con el cato^ 
licismo y con los Borbones. Fracasó, si bien se crearon logias y grados masóni¬ 
cos diferentes de los de Inglaterra. La masonería logró un gran éxito en Francia 
y, en el fondo, no cesó de colaborar con los hermanos ingleses. Los primeros 
grandes maestres de la masonería francesa fueron también grandes señores, 
que difundieron por Francia ideas inglesas, parlamentarias y deístas. 

A mediados del siglo xvm, la francmasonería se había establecido por Euro¬ 
pa y por el mundo europeizado. Pese a las dificultades inherentes a cualquier 
obra humana, incluso a sus cismas, poseía unidad de doctrina y de orienta¬ 
ción, se abría a todos, hasta a las señoras, instauraba una camaradería mun¬ 
dial en favor de las ideas liberales inglesas. En la América inglesa, donde el 
partido liberal —los whigs o liberales— tenía gran preponderancia, difundió 
un patriotismo anglosajón que terminó, por razón de sus circunstancias po¬ 
líticas —sobre todo por la torpeza del Gobierno británico—, por volverse con¬ 
tra Inglaterra. Fue la masonería la que desencadenó la revolución americana 
y le proporcionó los grandes jefes: Jorge Washington y Benjamín Franklin, 
las corporaciones —el Congreso—, y aseguró la cohesión del joven ejército 
de la independencia. Logró sus más decisivos éxitos agitando la opinión mun¬ 
dial y obtuvo el apoyo de Francia para la América sublevada contra Inglaterra» 
El Marqués de La Fayette, la mejor espada francesa al servicio de los insur - 
gentes , debió a su iniciación masónica la confianza de Washington y un mando 
superior. Entonces se debieron a la masonería las nociones, diseminadas hábil¬ 
mente por doquier, de la «buena revolución» y del «derecho de los pueblos a 
la revolución». 

Por esta época ya estaba sólidamente establecida en Francia. Se había 
creado un centro de actividad masónica francesa de 1771 a 1773 bajo la deno¬ 
minación de Gran Oriente; en él se hallaban los nombres más grandes de 
Francia; de 1774 a 1789 el número de logias pasó de ciento cuatro a más de 
seiscientas, de las que sesenta y nueve se encontraban en los regimientos; el 
número de los francmasones de Francia puede estimarse en 1789 en irnos trein- 
ta mil. El Gran Oriente y la logia de las Nueve Hermanas , que le servía de la*» 
boratorio intelectual, y en el que colaboraban escritores, artistas, sabios de 
todo género, en las ideas más avanzadas, propagaron el espíritu revolucio¬ 
nario. La más extraordinaria paradoja de esta campaña fue el ataque, coro¬ 
nado por el éxito, de Mirabeau y de Franklin contra la herencia en favor de 
la igualdad; el suicidio masónico de la alta nobleza liberal se consumó con 
el apoyo que prestó a esta campaña. Una vez desencadenada la Revolución, la 
masonería francesa perdió su estado mayor de nobles y rompió por completo 
con el cristianismo; cambiaba a la vez de alto personal y de método. En 
Inglaterra, en el mismo momento, se hacía conservadora y formalmente cris4 
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mismo tiempo que reconocía «el soberano dominio del Pontífice». Pío IX» 
como Antonelli, se limitaron a contestar que no quedaba otra solución sino 
devolver lo que se había arrebatado; el Padre Santo «no podía ceder lo que 
pertenecía, no a él, sino a todos los católicos». Los católicos franceses en su 
mayoría se apartaron desde entonces del Imperio, que suprimió VUnivers , de 
Veuillot. El Padre Santo y su Secretario rechazaron asimismo una garantía 
internacional y prefirieron velar por sí solos por la seguridad de los Estados 
de la Iglesia. 

Pronto el mundo católico procuró la independencia financiera de la Santa 
Sede con la fundación del Óbolo de San Pedro , y el Papa encargó a Monseñor 
de Mérode, Prelado belga, emprendedor y animoso, que organizase el cuerpo 
de Voluntarios pontificios para garantizar su defensa. El Cardenal Antonelli 
recomendó el Óbolo de San Pedro a la benevolencia de los católicos del mundo- 
entero el 6 de octubre de 1860, y afluyeron los donativos. Desde la primavera 
se presentaron en gran número voluntarios franceses, belgas, suizos, irlandeses* 
españoles, holandeses; el mando del ejército pontificio fue confiado al General 
francés Lamoriciére, héroe de la guerra de Argelia, y Monseñor de Mérode 
fue nombrado «Viceministro de Armas». El nuevo ejército que contaba, en» 
total, con unos dieciocho mil hombres, súbditos del Papa y extranjeros a la 
vez, fue distribuido en tres brigadas: la 1. a , la del General Schmid, suizo* 
asentada en Foligno; la 2. a , mandada por el General de Pimodan, francés, con 
residencia en Espoleto; la 3. a , a las órdenes del General Rafael de Courten* 
suizo, con cabecera en Macerata; las fuerzas restantes ocupaban Ancona y 
diversas plazas fuertes. Otros suizos tenían mandos importantes: el Coronel 
Allet y el Teniente Coronel Cropt, de Valais, así como el Teniente Coronel 
Jeannerat, de Porrentruy (1). 

El peligro que se temía en Roma se hizo súbitamente apremiante cuando- 
Garibaldi desembarcó en Sicilia el 6 de mayo de 1860, atravesó el estrecho de 
Mesina y derrotó al ejército napolitano (expedición de los Mil). El audaz, 
aventurero se disponía a ir contra Roma cuando Cavour, a cuyos proyectos, 
estorbaba tal plan, decidió adelantarse a Garibaldi y penetrar en las Marcas, 
y en Umbría. Daba por descontado que el principio de no intervención adop¬ 
tado por Napoleón III le pondría a cubierto de toda sorpresa; al no estar 
Roma directamente amenazada, la guarnición francesa permanecería con lass 
armas en la mano. Se aseguró de la benevolencia del Emperador, pero no es. 
cierto que éste pronunciase ante Farini y el General Cialdini, en Chambéry», 
las famosas palabras que se le han atribuido con frecuencia: «¡Buena suerte», 
y hacedlo pronto!» 

Cavour, tranquilizado, fomentó disturbios en Umbría y en las Marcas con 
ayuda de la Sociedad Nacional , y so pretexto de restablecer el orden, las tro¬ 
pas piamontesas se pusieron en movimiento hacia las fronteras pontificias- 


(1) Según La Garde fidéle du Saint-Pére , págs. 168 y sigs., y H. de Schaller, Histoire de * 
la Garde suisse pontificale, Friburgo, 1897. 
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El 7 de septiembre envió un ultimátum a la Santa Sede amenazándola con 
una intervención armada si no daba orden de disolver los cuerpos de merce¬ 
narios y extranjeros que podrían «ahogar en sangre italiana toda manifes¬ 
tación del sentimiento nacional», y «cuya existencia era una continua amenaza 
para la tranquilidad de Italia» (1). Antonelli respondió que la Santa Sede, 
confiada en su derecho, rechazaba la intimación y apelaba «al Derecho de gen¬ 
tes, bajo cuya égida se ha vivido en Europa hasta el presente». El 12 de sep¬ 
tiembre el Gobierno de Turín adormeció a Europa proclamando que sus tro¬ 
pas respetarían escrupulosamente «Roma y el territorio circundante» y, en 
caso necesario, protegerían la residencia del Padre Santo. 

Europa no se movió; Napoleón III, Rusia, España se contentaron con 
llamar a sus Ministros en Turín. Nadie dudaba de que el Emperador de los 
franceses era cómplice y, sin embargo, Antonelli y Lamoriciére, engañados por 
los despachos llegados de París, seguían creyendo que intervendría la guar¬ 
nición francesa de Roma. Del 11 al 17 de septiembre Pesaro, Osimo, Castel- 
fidardo, Orvieto, Perusa, Espoleto fueron cayendo en poder de los piamon- 
teses de Cialdini. El 18 de septiembre de 1860, tras una sangrienta batalla, 
Lamoriciére y Pimodan fueron aplastados por el número en Castelfidardo; 
Pimodan cayó herido mortalmente por un traidor que se había filtrado en uno 
de sus batallones; Lamorciére logró refugiarse en Ancona, pero el 29 de sep¬ 
tiembre la plaza tuvo que capitular, acosada por tierra y por mar por la flota 
de Persano, acribillada por la moderna artillería de los asaltantes. 

Pío IX hubiera querido abandonar Roma y dirigirse a Trieste a bordo de 
un navio de guerra austríaco. Francia se opuso a tales propósitos; Pío IX se 
quedó, y Napoleón III le garantizó las delegaciones de Civitá Vecchia, Viterbo, 
Velletri y los alrededores de Roma hasta Civitá Castellana. En el mes de octu¬ 
bre la conferencia internacional de Yarsovia consagró el principio de no inter¬ 
vención en los asuntos italianos. Los días 4 y 5 de noviembre las Marcas y 
Umbría votaron con mayorías aplastantes su anexión al reino de Cerdeña. 
El 17 de marzo de 1861 Víctor Manuel II era proclamado en el Parlamento 
Rey de Italia. 

Se efectuaron varios intentos de conciliación antes y después de esta fecha 
memorable. Mientras Napoleón inspiraba un nuevo opúsculo, Francia 9 Roma 
e Italia en febrero de 1861, en el que se atrevía a sostener que el Papa era 
responsable por su terquedad de lo sucedido, Cavour intentaba tratar con la 
Santa Sede por mediación de agentes oficiosos. Un médico, el doctor Panta- 
leoni, se puso en contacto con el Abate Passaglia, ex jesuíta, sabio teólogo, a 
quien puso de relieve el dogma de la Inmaculada Concepción, proclamado en 
1854. Pero tras examinar diversos proyectos y negociaciones, en los que más 
de una vez Cavour creyó acercarse a la solución, fracasaron aquéllos. El 18 
de marzo de 1861, en una alocución pronunciada en consistorio, Pío IX pro- 


(1) Citado por Mollat, pág. 322. 


330 



ligroso». «Lo honesto gusta de la luz del día —escribía el segundo—, los críme¬ 
nes son secretos.» Asimismo ambos Papas le reprochaban que «confundía en 
ella, en una acción común, a todas las religiones y a todas las sectas y, en con¬ 
secuencia, que practicaba un sincretismo religioso en colaboración con el ag¬ 
nosticismo, lo cual es confundir en una misma sociedad la verdadera religión 
y el error; confusionismo que sólo causaría el indiferentismo religioso». Lo 
que indignaba a ambos Pontífices era que esa acción peligrosa para la «verdad 
religiosa se exigía con un juramento sobre las Sagradas Escrituras», medio reli¬ 
gioso empleado para disfrazar el peligro a que tal acción expondría a la reli¬ 
gión. Este sincretismo religioso, que denunciaba la Santa Sede, evoca para 
los avisados el de la gnosis de los primeros siglos de la Iglesia, que expusimos 
en los comienzos de nuestro primer volumen. 

La masonería, en sus comienzos, admitía, pues, en su seno la religión, y ello 
explica sus íntimas relaciones con el clero en el siglo XVIII y el que baya indu¬ 
cido a creer que en ese tiempo las logias no demostraban hostilidad alguna 
contra la religión. Los Papas no se engañaron. Lo que la masonería consideró 
la prueba de su tolerancia, ellos lo condenaron como profesión de indiferen¬ 
tismo religioso. La masonería consideraba las prácticas religiosas, a las que 
se entregaban a la sazón muchos de sus miembros, no como una religión que se 
reconoce verdadera con exclusión de cualquier otra, sino como la manera de 
honrar «al Gran Arquitecto del Universo», es decir, al Dios de la religión 
natural en el país donde se vive. La práctica religiosa era, pues, para la ma¬ 
sonería un acto cívico, una demostración de lealtad al Gobierno, y se pertene¬ 
cía a una Iglesia, no por creerla divina, sino por ser una institución del Estado, 
cuyo ciudadano o súbdito se era. El sacerdote ya no era el Ministro de una 
sociedad divina sino un «funcionario público» que presidía el culto estable¬ 
cido en el país al que se pertenecía. La prueba se tuvo con la Constitución 
civil del clero , elaborada por la Revolución, que denominaba a los sacerdotes 
«funcionarios públicos». 

Todo esto lo preveían las condenaciones de Clemente XII y de Benedic¬ 
to XIV. Eso es lo que también inducía a creer a muchos católicos franceses que 
podían ser masones en la logia y católicos en la Iglesia. Es decir, finalmente, 
lo que explica el porqué en la Iglesia de Francia, en el siglo xvm, tenían tan 
poco eco las condenaciones de los Sumos Pontífices contra la masonería, y se 
dejó penetrar por ella (1). 

El movimiento de las luces , que se nutría del empirismo inglés y se glo¬ 
rificaba de ello —las pruebas son abundantes— se había diseminado por los 
ambientes cultivados sin encontrar claros adversarios, capaces de emprender 
una lucha por el espíritu. Hubiera sido necesaria para conquistar la opinión, 
entusiasmada con Voltaire y Rousseau, otra apologética de distinta amplitud 
de la del honesto Lefranc de Pompignan o del padre Nonnotte. «¿Qué hubiese 
ocurrido si en pleno siglo xvii hubiera surgido un hombre genial, quien, con- 


(1) Artículo citado, págs. 385, 394-396. 
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cedente del exterior contra dicho territorio»; por el contrario, Francia «reti¬ 
rará sus tropas de los Estados Pontificios gradualmente y a medida que se 
organice el ejército del Padre Santo; con todo, la evacuación se efectuará en 
el plazo de dos años». 

Napoleón III, deseoso de protegerse contra los ataques del partido católico 
francés y de demostrar su buena fe, exigió, además, una garantía de Víctor 
Manuel: el convenio del 15 de septiembre no entraría en vigor sino cuando 
el Rey de Italia decretase el traslado de su capital al sitio escogido por él. 
Este lugar resultó Florencia, donde se estableció el Gobierno italiano; Na¬ 
poleón retiró progresivamente sus tropas, pero no vino el apaciguamiento. 

El convenio de septiembre era, a los ojos de los católicos, «el abandono a 
plazo fijo del Poder temporal y del Papado». Pío IX se quejó de haber sido 
tratado «como un menor o como un vitando», y el Conde Nigra, negociador 
del tratado, declaró «que no podía tratarse ni de una renuncia a las aspira¬ 
ciones nacionales ni de una garantía colectiva de las potencias católicas». 
Italia emplearía «todos los medios de orden moral para llegar a la reconcilia¬ 
ción entre Italia y el Papado sobre la base proclamada por el Conde de 
Cavour: la Iglesia libre en el Estado libre». A pesar del optimismo oficial de 
algunos personajes, cada vez más escasos, y de las garantías lenitivas del Go¬ 
bierno francés, no se dudaba de que Florencia no era más que una etapa en 
el camino hacia Roma. 

SADOWA Y MENTANA 

A falta de Roma, los italianos quisieron poseer al menos Venecia, que to¬ 
davía detentaba Austria; Napoleón III se entrometió una vez más para pro¬ 
curarles esta compensación. Como la cuestión de la unidad alemana hacía 
inminente un conflicto entre Austria y Prusia, la alianza prusiana pareció al 
Gobierno de Florencia el medio más indicado para arrebatar Venecia a Aus¬ 
tria. Aconsejada y apoyada por Napoleón III, se concertó dicha alianza por 
tres meses, el 8 de abril de 1866. Desde el año anterior, en la entrevista en 
Biarritz, Bismarck y el Emperador se habían puesto de acuerdo; el segundo 
volvió con la seguridad de que el primero no era hostil a las ambiciones pru¬ 
sianas y que, preocupado sobre todo por el Véneto, vería con gusto la recon¬ 
ciliación de Prusia e Italia. En vano ofreció Francisco José el Véneto a Na¬ 
poleón para que se le cediese a Víctor Manuel mediante la neutralidad de 
Francia y de Italia. La víspera de las hostilidades, el 12 de junio, Francia y 
Austria firmaron un pacto por el que Austria, a cambio de la neutralidad 
francesa, se comprometía a ceder el Véneto y a no modificar nada de la situa¬ 
ción de Italia. Así, por voluntad del Emperador de los franceses, Italia se 
hallaba incluso garantizada contra la derrota. 

La guerra fue favorable a los prusianos, desfavorable a los italianos. En 
tanto los primeros conseguían en Sadowa —3 de julio de 1866— una decisiva 
victoria, cuya consecuencia fue la expulsión de Austria de la Confederación 
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Germánica, los segundos eran derrotados por tierra en Custozza el 24 de jimio 
y por mar en Lissa el 20 de julio. Prusia trató, prescindiendo de ellos, con 
Austria. Entonces fue preciso pasar por la mediación francesa: Francisco José 
cedió el Véneto a Napoleón, quien lo entregó a Víctor Manuel, después de 
un plebiscito, en octubre de 1866. 

Los acontecimientos, cuyo diferente rumbo había esperado el Vaticano 
—por otra parte, en Europa se había creído, en general, en la victoria aus¬ 
tríaca—, se volvían en contra suya; apenas se había resuelto la cuestión del 
Véneto cuando la Cuestión Romana ocupó el primer plano. «Italia está hecha, 
pero incompleta», había declarado Víctor Manuel en un discurso a los vene¬ 
cianos. Lo cual no era nada tranquilizador para el Papa en el momento de 
evacuar Roma, por etapas, las tropas francesas. Es verdad que Napoleón III 
había conjurado el peligro, en lo posible, organizando la Legión de Antibes 
formada por voluntarios, en su mayoría franceses con cuadros franceses, con 
el nombre de la ciudad de la Costa Azul donde fue movilizada; al mismo 
tiempo un cuerpo de 20.000 hombres se había concentrado entre Tolón y Mar¬ 
sella como medio para presionar a Italia. Pero Pío IX era escéptico ahora: 
«La revolución llegará pronto a Roma», decía. 

Tras algunos meses de tranquilidad relativa, los nacionalistas, hartos de las 
tergiversaciones del Gobierno italiano, pusieron otra vez sus esperanzas en 
Garibaldi, quien preparó un golpe de mano en el territorio pontificio. El Go¬ 
bierno de Florencia, amonestado por Francia, le mandó detener en septiembre 
de 1867. Mas al huir el héroe, el Gobierno le dejó organizar una tropa de 
unos 10.000 hombres, con los que bajó por el valle del Tíber. La opinión públi¬ 
ca en toda la península se exteriorizaba a los gritos de «¡Roma capital!» 

El Convenio de septiembre ya no se respetaba; Napoleón III mandó reocu¬ 
par Roma a toda prisa. Poco falto para que la Ciudad Eterna fuese tomada (1). 
Los soldados del General de Failly Regaron con el tiempo justo para ayudar 
al pequeño ejército pontificio a vencer las bandas garibaldinas en Mentana 
el 3 de noviembre de 1867. Esta nueva intervención suscitó en toda Italia cóle¬ 
ras violentas contra Francia. Arreciaron al ser publicado el informe de FaiUy, 
en el que hablaba del nuevo fusil usado por sus tropas: «Los chopos han hecho 
maravillas.» Las declaraciones del Ministro Rouher el 5 de diciembre de 1867 
acabaron de exasperar a los italianos: «Sólo hay un dilema: el Papa necesita 
Roma para su independencia; Italia aspira a Roma, que considera como una 
imperiosa necesidad de su unidad. Pues bien, declaramos en nombre del Go¬ 
bierno francés: ¡Jamás Italia se apoderará de Roma!» Por Roma entendía 
«todo el territorio actual». 


(1) Algunos días antes del combate de Mentana los hermanos Cairoli y Francisco Cucchi 
habían preparado un golpe de mano contra la capital, abortado gracias a la bravura del 
Comandante pontificio Julio Meyer, de Soleure. El héroe, nombrado Conde por León XIII, 
murió en Friburgo en 1907. Sobre este episodio véase A. Büchi, Eine schweizerische Heldentat 
um Rom , 1867 (Schweirzerische Rindschau, 1 de julio de 1929) y Etrennes fribourgeoises , 
1908, págs. 122-125. 
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CAPITULO X 


LA IGLESIA Y LA RESTAURACIÓN 

DE PÍO Vil A PÍO IX 

A poco de la Revolución se llevó a cabo un movimiento de restauración 
religiosa; un movimiento de restauración política se inicia tras la caída de 
Napoleón. Ambos fenómenos van unidos, pero el primero prevalece por su 
grandeza sobre el segundo, porque tiene su fuente principal en la renovación 
interior que se realiza en el fondo de las almas: la verdadera Historia ocurre 
en el mundo del espíritu. La renovación religiosa que halla su expresión en 
los escritores de la época —el mayor es Chateaubriand en el Genio del cris¬ 
tianismo, 1802— debe su origen a los sufrimientos de la humanidad. «¡Cuántas 
familias truncadas —dice— tenían que buscar cabe el Padre común de los 
hombres los hijos que habían perdido! ¡Cuántos corazones destrozados, cuan¬ 
tas almas solitarias llamaban en su ayuda a una mano divina que las curase! 
¡Las víctimas de nuestras agitaciones se refugiaban en el altar como los náufra¬ 
gos se aferran a la roca donde buscan su salvación!» (1). 

En el fondo, si ya al final del siglo xvill y al despuntar el XIX, en el mo¬ 
mento en que Bonaparte ponía fin a la Revolución, se deseaba hallar una 
fuerza moral y religiosa, había que buscarla en el catolicismo escarnecido, per¬ 
seguido, despojado. El bien brotaría del exceso del mal. Hasta la Revolución 
había concurrido a la restauración religiosa con su furor destructor; con la 
supresión, junto con el Antiguo Régimen, de muchas cosas perjudiciales para 
la Iglesia —instituciones trasnochadas y pretensiones pasadas de moda—, sin 
querer había preparado el camino a la reconstrucción de la sociedad. 

El despertar de la fe religiosa fue general y sus tres focos principales estu¬ 
vieron en Francia, Alemania e Inglaterra donde poetas, artistas y pensadores 
fueron sus iniciadores e intérpretes. Mas en Francia, donde la tormenta había 


(1) O. c., prefacio de 1826. 
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siendo el árbitro de la situación. La mediación fue inútil, por no estar apoyada 
en medidas militares. Por un momento el Emperador pareció decidido a firmar 
un decreto de movilización. Pero estaba vacilante, deprimido, perplejo entre 
influencias contrarias. No carecía de consejeros para decirle que Prusia era 
el progreso frente a Austria, la reacción; que la misión de Prusia era destruir 
el catolicismo alemán como la de Italia aniquilar al Papado. El mismo 
Bismarck confesó más tarde que si en 1866 se hubiera unido un ejército 
francés a los alemanes del Sur, a la sazón confederados de Austria, hubiera 
obligado a Prusia a abandonar todos sus éxitos en Austria. Vencida la mo¬ 
narquía de los Habsburgos, expulsada de la Confederación Germánica, Bis¬ 
marck la trató con miramiento, no le arrebató ningún territorio y restableció 
con ella la «vieja amistad». 

En Francia la impresión causada por Sadowa —«golpe fatal»— se agravó 
con la transformación de Alemania en provecho de Prusia. Se abrieron muchos 
ojos, hasta entonces favorables a Prusia, y los adversarios del Imperio acusaron 
a Napoleón por su imprevisión. El Emperador quiso tranquilizar a la opinión 
pública logrando para Francia compensaciones equitativas . En el momento 
peor elegido, cuando Prusia disponía de todas sus fuerzas militares, presentó 
lo que Bismarck llamó irónicamente «la cuenta del posadero» o pidió «una 
propina». Los planes franceses sobre la orilla izquierda del Rin, luego sobre 
Bélgica y Luxemburgo, divulgados en el momento oportuno por Bismarck, 
enajenaron a la Francia imperial las simpatías generales y lograron la unión 
de todos los alemanes contra «el enemigo hereditario». La guerra salió de un 
incidente, la «candidatura Hohenzollern» al trono de España, creado y ex¬ 
plotado hábilmente por Bismarck, torpemente aprovechado por el Gobierno 
imperial para rehabilitar su prestigio. Los hechos están en la memoria de 
todos: el despacho de Ems, Sedan, la caída de Napoleón, la proclamación de 
la tercera República en París, la fundación del nuevo Imperio alemán, la ce¬ 
sión de Alsacia-Lorena por la paz de Francfort en julio de 1870-mayo de 1871. 

Se había fundado la hegemonía alemana. Fue inconmovible hasta la reti¬ 
rada del Canciller de Hierro , acaecida en 1890 a consecuencia de profundas 
divergencias entre el viejo estadista y un joven Emperador, Guillermo II, im¬ 
paciente a su vez porque prevaleciesen una política y un orden nuevos. 

La víspera del conflicto Napoleón III se enganaba sobre sus fuerzas mili¬ 
tares; sin embargo, quiso acompañarlas de precauciones diplomáticas y pro¬ 
curó negociar en 1869 una triple alianza defensiva; Italia reclamó como precio 
de su colaboración la evacuación de Roma por las tropas francesas; Rusia 
puso todo en juego para impedir la alianza. En definitiva, no se decidió nada, 
no se llevó a cabo ningún compromiso. Tras la declaración de guerra, la 
reanudación de las negociaciones desembocó en un proyecto de mediación 
armada austroitaliana que se transformaría en intervención al lado de Francia 
si Prusia rechazaba la mediación. Mas para concluir: Italia exigía ahora que 
se le devolviese su libertad de acción en Roma, de la que deseaba hacer su 
capital. «Francia —declaró el Duque de Gramont, Ministro de Asuntos Exte- 
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riores, uno de los principales responsables de las faltas cometidas con ocasión 
de la candidatura Hohenzollem— no puede defender su honor en el Rin y 
sacrificarle en el Tíber.» No obstante, se reanudaron las negociaciones, pues 
Víctor Manuel estaba personalmente bien dispuesto. Mas las derrotas francesas 
aniquilaron pronto las combinaciones diplomáticas, por otra parte precarias. 

Sería exagerado pretender que la Cuestión Romana por sí sola haya causa¬ 
do el aislamiento de Francia en 1870. Contribuyó sin duda a ello, pero las 
verdaderas causas de este aislamiento y del desastre francés fueron la debili¬ 
dad militar del Imperio, sus errores en 1866 sobre todo, las tergiversaciones 
del Emperador desde 1859. En las condiciones en que se hallaba Europa 
tras las faltas de Napoleón III, no hay nada de extraño en que Austria 
e Italia no quisieran ligar su suerte a la suya. La Cuestión Romana no ha 
desempeñado el papel que ciertos historiadores franceses le atribuyeron, pre¬ 
tendiendo que la protección del Poder temporal del Papa había sido la causa 
de la derrota francesa. Al contrario, fue más bien para el Gobierno de Flo¬ 
rencia ocasión y pretexto para no comprometerse con un Soberano cuya va¬ 
cilante política se explica, por otra parte, en gran medida, por el agotamiento 
físico debido a una enfermedad incurable; con un Gobierno cuya ligereza 
había enajenado a Francia las simpatías de la opinión internacional. 

Por lo que respecta al profundo anticlericalismo de Bismarck, éste salía 
ganando con el abatimiento de la primera potencia católica y latina del mundo 
y con la destrucción del Poder temporal romano. No se tardaría mucho en 
tener nuevas pruebas. 


CAÍDA DEL PODER TEMPORAL 

La Cuestión Romana quedó, pues, estacionaria desde el discurso de Rouher 
hasta la declaración de guerra de Francia a Prusia el 19 de julio de 1870. «El 
mantenimiento de una brigada en los Estados Pontificios fue inútil —escribe 
el historiador eclesiástico que solemos citar—; su papel de vanguardia cesaba 
desde el momento en que le faltase apoyo. Era mejor indisponerse con Italia 
y contentarse con “garantías políticas” para la seguridad de la Santa Sede» (1). 

Después de haber dado, en los comienzos de la guerra, seguridades tranqui¬ 
lizadoras, el Gobierno real reveló sus verdaderas intenciones el 29 de agosto 
de 1870, tras las primeras grandes derrotas de Francia. En dos circulares, diri¬ 
gidas una a los Ministros y agentes de Italia en el extranjero, otra a las poten¬ 
cias, el Ministro Visconti-Venosta presentó a Roma como foco en el que se 
tramaban las peores amenazas contra Italia. El Gobierno italiano, pese a la 
obstinación de la Santa Sede proponía, sin embargo, una vez más, por espíritu 
de conciliación, un «acuerdo bilateral», cuyos artículos «serían objeto de un 
acuerdo con las potencias que tienen súbditos católicos». El Sumo Pontífice con- 


(1) Mollat, o. c., pág. 360. 
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todavía muy cerca de la incredulidad frívola del siglo xvm. Sea lo que fuere, 
las restauraciones y renacimientos no son solamente resurrecciones, sino sínte¬ 
sis. El liberalismo ya no debía ser eliminado de la civilización europea y, por 
su parte, los católicos apelarían a los derechos que, otorgados a todos, ya no 
podrían discutirse a la Iglesia sólo. Bajo la Restauración, las monarquías auto¬ 
ritarias procuraron a la Iglesia la seguridad que necesitaba para reorganizar 
su culto y su disciplina. El movimiento liberal le permitió desarrollar su ac¬ 
ción para la conquista de varias libertades inestimables. No por ello cejaría 
la lucha entre el catolicismo y el liberalismo, y la unión, a veces demasiado es¬ 
trecha entre el Trono y el Altar, sería perjudicial a uno y a otro. La Restaura¬ 
ción en el interior de los Estados, así como el ensayo de la organización inter¬ 
nacional por los Soberanos de la Santa Alianza, no pudieron resistir a los pro¬ 
gresos de los movimientos liberales y de la idea nacional. 

EL PAPA Y EL EMPERADOR 

La firma del Concordato de 1801 entre el Papa y Bonaparte señaló para 
la Iglesia el comienzo de los tiempos nuevos. Bonaparte, al desembarcar en 
las costas de Provenza el 9 de octubre de 1799, fue promovido al Poder por 
el pueblo más que por él mismo. El vencedor de Italia, de las Pirámides, de 
Abukir y del Monte Tabor ya había adquirido en la imaginación de las multi¬ 
tudes figura de héroe prestigioso, y empezaba a formarse su leyenda. Francia 
estaba cansada del Directorio, república de camaradas que había agotado al 
país; estaba dispuesta a aceptar un amo con tal de que le asegurase las con¬ 
quistas civiles de la Revolución. En tanto traía promesas de concordia y de 
paz, y algunos de sus primeros actos parecían justificar sus palabras de paci¬ 
ficación religiosa, las miradas de los católicos se dirigían con mayor ansiedad, 
si cabe, hacia Italia, donde se preparaba la elección del nuevo Papa. 

EL CONCLAVE DE FENECIA (30 DE NOVIEMBRE DE 1799 - 
14 DE MARZO DE 1800) 

Considerados los acontecimientos, no parecía que el conclave pudiese reunir¬ 
se fácilmente para dar un sucesor a Pío VI, muerto en el exilio, en Valence, 
el 29 de agosto de 1799. La situación de los Estados de la Iglesia apenas había 
mejorado desde el fin de la República Romana. Las legaciones y los territo¬ 
rios situados entre Pesaro y Roma habían pasado a la autoridad austriaca, mien¬ 
tras que la región comprendida desde Roma, incluida, hasta Termini seguía 
sometida a los napolitanos; Roma estaba ocupada por tropas napolitanas y el 
favorito de la Reina María Carolina, el caballero Acton, de origen francés, go¬ 
bernaba en nombre de Fernando IV. Los miembros del Sacro Colegio se habían 
dispersado, situación que inquietaba tanto más a cortes y fieles cuanto que el 
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Fin de los Estados de la Iglesia (1870). Tropas italianas sobre las 
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Ghini, era una mujer de profunda piedad, quien, tras haber perfeccionado la 
educación de sus hijos, se retiró a un convento de carmelitas, donde murió en 
olor de santidad en 1771. El que defendería a la Iglesia contra las maniobras 
del amo de Europa, poseía un carácter apacible, bondadoso y conciliador. Pero 
no era —a decir de uno de sus contemporáneos, el Cardenal Pacca— ni débil 
ni pusilánime, y se distinguía por la resolución y vivacidad de su inteligencia. 
A los dieciséis años ingresó como novicio en la abadía de los benedictinos de 
Santa María del Monte, cerca de Cesena, su ciudad natal. Allí adquirió ese 
desprendimiento y fuerza de alma que saben aguantar sin quejarse, pero sin 
plegarse. Profesor en los conventos de su Orden en Parma y en Roma, luego 
en el convento de San Calixto, en Roma, donde enseñó Derecho canónico, fue 
sucesivamente Obispo de Tívoli e Imola, y Pío VI, en 1785, le nombró Cardenal. 

Cuando la invasión francesa, permaneció en su puesto, pronunciando el día 
de Navidad de 1797 una homilía en la que demostraba que su actitud no im¬ 
plicaba ninguna oposición sistemática a las nuevas instituciones. «La forma de 
Gobierno democrático que habéis adoptado, queridísimos hermanos —dijo—, 
no se opone en absoluto al Evangelio. Exige, por el contrario, todas las su¬ 
blimes virtudes que sólo se aprenden en la escuela de Jesucristo. ¡Que sólo la 
virtud, vivificada por las luces naturales y robustecida por las enseñanzas del 
Evangelio, sea el sólido fundamento de nuestra democracia!... Sed todos cris¬ 
tianos y seréis excelentes demócratas.» Esta homilía se criticó vivamente en 
Italia y Francia. Por lo menos demostraba que el Papa, que la había pronun¬ 
ciado antes de ceñirse la Tiara, no opondría una negativa a todo Gobierno, 
fuere cual fuere, que reconociese los derechos de la Iglesia. Por su parte, el 
primer Cónsul se sentía inclinado a entablar negociaciones con aquél cuyo 
valor y espíritu de paz había comprobado. Mas antes de concertar el concor¬ 
dato con Bonaparte, Pío VII acometió la tarea de restaurar el Poder temporal. 

PRIMERA RESTAURACIÓN DEL PODER TEMPORAL 

Fue lenta, difícil e incompleta. Las pretensiones de la corte de Viena se 
evidenciaron claramente con motivo de la coronación del nuevo Papa el 21 de 
marzo de 1800. La costumbre y el buen sentido requerían que la ceremonia se 
celebrase en la basílica de San Marcos, iglesia principal de la ciudad, donde 
se había efectuado la elección. El Gobierno imperial se opuso, y hasta hubiera 
deseado que la ceremonia no se hubiese llevado a cabo, porque implicaba «la 
manifestación del Poder temporal». Pío VII eludió la dificultad haciendo que 
le coronasen en la iglesia del monasterio de San Jorge; inmediatamente des¬ 
pués reclamó la restitución de sus Estados. 

Tropezaría con la mala voluntad del Emperador Francisco II y, en defini¬ 
tiva, no logró más que un éxito parcial, debido al vencedor de Marengo, de¬ 
seoso de darle una satisfacción en el momento de iniciar las negociaciones para 
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servaría «la dignidad, inviolabilidad y todas las otras prerrogativas de la sobe¬ 
ranía», así como «la plena jurisdicción y soberanía» en la Ciudad Leonina, 
delimitada por el curso del Tíber y el antiguo trazado de las murallas cons¬ 
truidas por León III y León IV en el siglo IX. Se ofrecía una dotación «fija 
e intangible», prerrogativas honoríficas a los Cardenales y Nuncios o legados, 
un reglamento liberal de los asuntos religiosos en litigio (1). 

El fin del Imperio y la proclamación de la República en París el 4 de sep¬ 
tiembre precipitaron, naturalmente, la caída del Poder temporal. Dos días 
después, el Gobierno italiano comunicaba al Gobierno de Defensa Nacional que 
se sometería al Padre Santo un arreglo amistoso y que en caso de negativa 
ocuparía Roma. El Conde Nigra, Ministro de Italia en París, declaraba a Jules 
Favre: «Los increíbles éxitos de Prusia han modificado por completo el as¬ 
pecto de las cosas. Humillaron a los conservadores y exaltaron a los violentos. 
Nuestra inercia terminaría por perderlo todo. Los partidos demagógicos serían 
los amos de Roma y la tempestad, que aniquilaría al Papado, nos expondría 
a los más graves desórdenes... ¿Por qué no denunciaríais el convenio del 15 de 
septiembre de 1864? Le habéis atacado continuamente, de hecho está aniqui¬ 
lado» (2) . El Ministro francés de Asuntos Exteriores reconoció que el convenio 
estaba «bien muerto», pero se negó a «afligir a un venerable anciano..., que 
sufriría con una demostración inútil de abandono», y a contristar a sus propios 
compatriotas católicos. «Por consiguiente, no denunciaré el convenio de sep¬ 
tiembre. Tampoco le invocaré... Ni puedo ni quiero impedir nada.» 

El Gobierno austríaco, en el que los Asuntos Exteriores los dirigía Beust ? 
protestante de origen sajón, encubrió su negativa a intervenir con palabras 
corteses, declarándose preocupado «por garantizar mejor la seguridad personal 
del Padre Santo contra las tentativas garibaldinas que se podrían prever, sin 
duda, tras la retirada de los franceses». Echaba la culpa a la Santa Sede, que 
habría debido consentir en tratar con el Rey de Italia; la negativa del Papa 
—si le damos oídos— cerraba el camino a los buenos oficios de Austria. La res¬ 
puesta de Bismarck tuvo al menos el mérito de la franqueza: «La simpatía de 
Prusia por el Padre Santo y el deseo de que el Padre Santo siga disfrutando de 
una posición independiente y respetada, tienen sus límites naturales en las 
buenas relaciones entre Prusia e Italia, que impiden al Gabinete de Berlín 
crear a Italia dificultades o hacer combinaciones que le sean hostiles.» 

El camino estaba expedito para el Gobierno italiano. Sin embargo, éste 
temía la salida del Papa de Roma, aunque halló a Pío IX resuelto a no «dar a 
sus tropas órdenes que las deshonrarían». El 10 de septiembre Víctor Ma¬ 
nuel II escribió personalmente al Padre Santo: «Me veo en la ineludible ne- 

(1) Mollat, o. c., pág. 361. 

(2) Citado como sigue, ibíd., págs. 361-364. «Le habéis atacado continuamente» era una 
alusión a la política de los republicanos que bajo el Imperio se habían opuesto violenta¬ 
mente a la protección de la Santa Sede. Al estar ahora en el Poder, ya nada podía impedir 
la ocupación de Roma por Italia. 
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cesidad de que mis tropas, ya encargadas de guardar las fronteras, avancen 
y ocupen las posiciones indispensables para la seguridad de Vuestra Santidad 
y el mantenimiento del orden.» El Papa respondió al Rey que «su carta no 
era digna de un hijo afectuoso» y que «ponía su causa en manos de Dios» (1). 
Al otro día sesenta mil hombres penetraron en los Estados de la Iglesia a las 
órdenes del General Cadorna. Hubo un pequeño combate en Civitá Castellana, 
luego el ejército pontificio, que apenas contaba diez mil hombres, se retiró a 
Civita Vecchia que, bloqueada por tierra y por mar, capituló el 15 de sep¬ 
tiembre. Pío IX, deseoso de evitar derramamiento de sangre, había escrito 
el 9 a su General Kanzler: «Es mi deber ordenar que la resistencia consiste 
únicamente en una forma de protesta que demuestre la violencia que se nos 
hace y nada más; quiero decir que iniciarán negociaciones para la rendición 
a los primeros cañonazos.» 

Éstos retumbaron en la mañana del 20 de septiembre. Los pontificios re¬ 
plicaron, y hacia las nueve y media Pío IX ordenó izar la bandera blanca. 
El fuego cesó media hora más tarde y las tropas de Cadorna entraron en 
Roma por la brecha abierta por su artillería en las murallas entre Porta Salara 
y Porta Pia. A las tres, una capitulación especificaba la ocupación de Roma, 
«exceptuada la parte que limita al sur con los bastiones del Espíritu Santo 
y comprende el monte Vaticano y el castillo de Santángelo y constituye la 
Ciudad Leonina». «Señores —dijo Pío IX dirigiéndose al cuerpo diplomá¬ 
tico— ? ustedes son testigos de que cedo a la violencia; a partir de este mo¬ 
mento el Papa es prisionero de Víctor Manuel.» Cinco días después la afluen¬ 
cia de gente desalmada era tal en la parte libre de la ocupación italiana, que 
el Cardenal Antonelli rogaba al General Cadorna que estableciese en ella 
puestos militares. Se especificó, además, entre ambos negociadores que «la 
cuestión referente a esta parte de Roma no debía prejuzgarse ni teórica ni 
prácticamente». 

Al otro día de la toma de Roma, las tropas pontificias fueron licenciadas, 
a excepción de la Guardia Suiza y de la Guardia Noble. Como una ley federal 
suiza de 1859 prohibía el servicio militar extranjero, seiscientos oficiales y sol¬ 
dados suizos eran merecedores de penas, pero la Asamblea Federal, dando 
muestras de rectitud y buen sentido, los amnistió a propuesta del Consejo 
Federal. 

El 2 de octubre, los habitantes de Roma y de las provincias contiguas lla¬ 
mados a pronunciarse por plebiscito, votaron su anexión al reino de Italia 
por 133.681 votos contra 1.507. Se votó sí o no a la pregunta siguiente: «¿Que¬ 
réis uniros al reino de Italia bajo el Gobierno monárquico constitucional de 
Víctor Manuel II y de sus sucesores?» Se pueden poner en duda la sinceridad 
y falta de fraude de los votos si se piensa que cuatro meses más tarde, 27.161 
romanos mayores de edad y en el pleno disfrute de sus derechos civiles, afir- 


(1) Mourret, o. c., t. VIII, pág. 574. 
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EL CONCORDATO FRANCÉS DE 1801 

En tanto el Primer Cónsul mandaba restituir a Pío VII parte del patrimonio 
de San Pedro, comenzaron las negociaciones para el concordato. 

En el momento de aparecer la primera encíclica de Pío VII —15 de mayo 
de 1800—, Bonaparte efectuaba su famoso paso de los Alpes, preludio a su 
brillante y decisiva victoria de Marengo. El 5 de junio, listo para dejar Milán 
y atacar a los austríacos, a los que destrozaría nueve días más tarde, el Primer 
Cónsul convocó al clero de la capital de la República cisalpina y le dirigió 
un discurso muy pensado. Deseaba —decía— dar a conocer los sentimientos 
que le animaban «respecto a la Iglesia Católica, Apostólica y Romana». «Pro¬ 
visto de plenos poderes —decía— estoy decidido a emplear todos los medios 
que juzgue convenientes para asegurar y garantizar esta religión. Los filósofos 
moderaos se han esforzado en persuadir a Francia de que la religión católica 
era enemiga implacable de cualquier sistema democrático y de todo Gobierno 
republicano... También yo soy filósofo y sé que en una sociedad, sea cual fuere, 
ningún hombre podría pasar por virtuoso y justo si no supiese de dónde viene 
y adonde va. La simple razón no podría resolverlo. Sin la religión caminamos 
siempre en tinieblas y la religión católica es la única que da al hombre luces 
seguras e infalibles sobre su origen y su último fin. Una sociedad sin religión 
es como un navio sin brújula... Que el modo como trataron al Papa difunto 
no os inspire temor alguno... Cuando pueda avistarme con el nuevo Papa es¬ 
pero tener la dicha de apartar todos los obstáculos que pudieran oponerse aún 
a la completa reconciliación de Francia con el Jefe de la Iglesia» (1). 

No podríamos pretender aquí trazar la figura del hombre, una de las más 
extraordinarias de la Historia. ¿Cuáles eran sus sentimientos para con la reli¬ 
gión?, ¿cuál su sinceridad religiosa? No es fácil forjarse una idea exacta. Su 
primera educación, en su familia de Córcega, fue religiosa, pero sus lecturas 
personales ya en la escuela militar de Brienne, luego de joven oficial de Arti¬ 
llería, fueron muy confusas, si bien era más aficionado a las ciencias y a la 
Historia. Había recibido, como todos sus contemporáneos, la influencia de la 
filosofía atea del siglo, y su opúsculo La cena de Beaucaire 9 denota el más puro 
espíritu jacobino, al mismo tiempo que preludiaba el advenimiento de un sol¬ 
dado. Fue el soldado de la Revolución y se jactará repetidas veces de haber 
seguido siéndolo. Su obra política —como se sabe— se inspira en una ambi¬ 
ción sin límites, en la voluntad de crear un Poder personal irresistible, al 
tiempo que aseguraba a Francia y a Europa las conquistas civiles de 1789. La 
nueva sociedad creada por él, es igualitaria, incluso cuando más tarde insti¬ 
tuye una nueva nobleza, una nueva jerarquía social y nuevas clases. ¿Qué lu¬ 
gar ocupará la religión? 


(1) Correspondencia de Napoleón, I, t. VI, págs. 339-341. 
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privaban al Papa del disfrute de los museos del Vaticano y asimilaban su 
Guardia Noble a sus domésticos. La ley dejaba a la Santa Sede en usufructo 
los palacios apostólicos del Vaticano, Letrán y Castelgandolfo «con todos sus 
aledaños y dependencias». Se concedía a esos inmuebles la extraterritorialidad, 
así como a los que sirviesen de mansión habitual o transitoria al Sumo Pon¬ 
tífice, al conclave o a un concilio. Se proclamaba la persona del Papa «sagrada 
e inviolable». El Estado italiano le pasaría una renta anual de 3.225.000 liras 
libres de impuestos. La ley reconocía al Papa el derecho a mantener Nuncios 
ante los Gobiernos extranjeros y a éstos la posibilidad de mantener Emba¬ 
jadores ante el Vaticano. El Sumo Pontífice podría corresponder libremente 
con el episcopado del mundo entero y de todo el mundo católico sin inje¬ 
rencia alguna del Gobierno italiano. Tendría la facultad de crear en el Vati¬ 
cano o en sus otras residencias oficinas de Correos y Telégrafos atendidos por 
empleados elegidos por él. 

Pero como escribe el historiador que solemos citar, en una frase que resume 
en pocas palabras todo el problema : «la Ley de Garantías, unilateral, carecía 
de alcance internacional y de carácter irrevocable. Ponía la Santa Sede a 
merced de los Gobiernos italianos y de las Camaras. Lo que un Gobierno 
había hecho, ¿no podía deshacerlo otro? Por eso Pío IX la rechazó solem¬ 
nemente el 15 de mayo de 1871 con palabras que no dejaban lugar a dudas: 
«Nos declaramos que nunca admitiremos, por sernos absolutamente imposible, 
las inmunidades o garantías imaginadas por el Gobierno subalpino, sea cual 
fuere su tenor, ni ninguna otra de este tipo, sea cual fuere la sanción de que 
esté investida; en una palabra, no admitiremos ni aceptaremos jamás ninguna 
inmunidad ni garantía, sea la que fuere”» (1). 

Acababa de cerrarse un período agitado y trágico de la historia del Papa¬ 
do; comenzaba otro que no terminaría sino con la celebración dé los Trata¬ 
dos de Letrán el 11 de febrero de 1929. Ni la aniquilación del Poder temporal, 
ni el rechazo por Pío IX de la Ley de Garantías afectaron al ejercicio del 
Poder espiritual del Papado. El Sumo Pontífice conservó su rango de Sobe¬ 
rano mientras su situación moral quedo modificada en bien suyo desde un 
doble punto de vista. Cesó de llevar la responsabilidad, comprometedora frente 
a la opinión, de ser un Gobierno teocrático. El completo despojo de que era 
objeto, su ruptura absoluta con el Gobierno italiano, así como su cautividad 
voluntaria en el Vaticano, aumentaron más el prestigio que le conferían ya 
sus infortunios temporales y la grandeza de su misión civilizadora. Por eso el 
Papado sacó, en realidad, mucho provecho moral de la expropiación que 
tanto había temido y cuya iniquidad no cesó de proclamar (2). 

Pero desde 1871 Pío IX, ¿no reservaba acaso la posibilidad de un arreglo 
futuro con Italia? Si el Conde D’Harcourt, a quien Thiers, primer Presidente 
de la Tercera República Francesa, nombró el mismo año Embajador ante el 


(1) Mollat, pág. 367. 

(2) Cf. Peuples et civilisations , vol. XVTI, pág. 344. 
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Vaticano, ha resumido exactamente el pensamiento del augusto Pontífice, 
Pío IX habría dicho el 26 de abril de 1871: «No hay que buscar la soberanía 
en tiempos como éstos; yo lo sé mejor que nadie. Todo lo que pido es un 
peda cito de tierra donde seré Soberano. Si me propusieran devolverme mis 
Estados, me opondría, pero hasta que no tenga ese pedazo de tierra no podré 
ejercer plenamente mis funciones espirituales.» ¿Acaso no indicaban estas pa¬ 
labras dónde estaba el nudo de la Cuestión Romana , y no adquieren, incluso 
hoy, un sentido aún más profundo que no podría eludir cualquiera que trate 
de escrutar el porvenir de un mundo que se debatía entre los sangrientos ho¬ 
rrores de un cataclismo sin precedentes en la Historia? 

PÍO IX Y LA SOCIEDAD MODERNA 

«La cuestión del cambio en la política romana es la más grave y difícil 
del mundo, pero apenas si me preocupa... Pío IX es ante todo un hombre de 
oración. Por eso no temo el éxito final. ¿Qué puede la revolución contra un 
hombre unido a Dios?» Con estas palabras pronunciadas poco tiempo antes 
de su muerte, acaecida en 1848, juzgaba la situación del Papado el filósofo y 
apologista español Balmes en el momento de comenzar para el Papa el cal¬ 
vario que terminó con la pérdida de su Poder temporal. El pensador que así 
se expresaba se había esforzado por adaptar la doctrina de Santo Tomás a las 
necesidades del siglo xix y había reivindicado muy alto para el catolicismo 
la gran parte que le corresponde en la formación de la civilización moderna. 

Pío IX, en quien sólo hemos considerado al Jefe de Estado, aparecerá ante 
nosotros en su actividad de Sumo Pontífice, defensor en todos los países de 
los derechos de la Iglesia y definidor de dogmas frente al laicismo contem¬ 
poráneo. En su fe profunda, en su piedad ardiente, en su filial devoción a la 
Virgen, Madre de Dios, encontró la fortaleza y constancia que le hubieran 
negado Jas solas virtudes humanas. Una mirada, aunque rápida, a su Pontifi¬ 
cado, basta para convencerse de que desde su primera encíclica del 9 de no¬ 
viembre de 1846 hasta la definición de la infalibilidad en el Concilio Vati¬ 
cano I el 18 de julio de 1870, no se apartó de sus Eneas fundamentales. No 
podemos —como dijimos— separar la obra religiosa de la Cuestión Romana , 
pero sería limitar arbitrariamente el alcance de los documentos pontificios 
de 1864 y de 1870, ver solamente en ellos una réplica al despojo de los Estados 
Pontificios o a los escritos rimbombantes del racionalismo y de la impiedad. 

El examen de la actitud de Pío IX frente a los asuntos religiosos y polí¬ 
ticos relativos a la religión en los diferentes Estados y sus definiciones dog¬ 
máticas serán objeto de este capítulo. Al suscitar nuevos conflictos políticos 
y religiosos la proclamación del dogma de la infalibilidad pontificia, los ex¬ 
pondremos por separado antes y después del Concilio Vaticano I y después 
de esa memorable fecha hasta la muerte del Padre Santo. 
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_dijo—. Quiero hacer tabla rasa de la Iglesia galicana... Si el Papa es razo¬ 
nable, si comprende la situación actual podremos, juntos, reconciliar a Francia 
con la Iglesia. Id a Roma y decid al Padre Santo que el Primer Cónsul quiere 
hacerle el regalo de treinta millones de católicos franceses.» El santo sacerdote, 
alma ingenua, escribió al Papa que «una vez aceptada la idea general del 
Primer Cónsul, todo se arreglaría fácilmente», y suplicó a Su Santidad que 
le autorizase a proseguir las relaciones con el «ilustre y tan distinguido po¬ 
derdante». 

Era precipitarse y, no sin graves razones, se desconfiaba en el Vaticano del 
«ilustre y tan distinguido poderdante». Existían profundas distancias entre 
las tendencias y objetivos del Papa y los del Primer Cónsul. Cuando el Obispo 
de Imola aceptaba el Gobierno democrático, pensaba ante todo en la salvación 
de las almas. La condescendencia, la prontitud en evitar toda resistencia inútil 
y todo choque iban unidas en él —afirma su contemporáneo, el Cardenal 
Wiseman— a una infatigable dedicación a su deber, a un valor indomable 
para enfrentarse al enemigo. Cuando Bonaparte, con una sinceridad que no 
es justo poner en duda, proclamaba la dignidad y los beneficios del catolicismo, 
sus cartas y confidencias demuestran que ya pensaba en el Imperio y en su 
consagración. Siempre tiende a impresionar los ánimos con algún lance efec¬ 
tista. Italiano de lengua y raza, latino de una isla del gran mar latino, piensa 
ya en reavivar la idea imperial y en reconstruir el Imperio. El conflicto entre 
ambos hombres —Papa y Emperador— era inevitable. 

Otras dificultades surgieron de sus íntimos y de las circunstancias. En 
Roma, los emigrados, dirigidos por el Cardenal Maury, representante del Conde 
de Provenza —el futuro Luis XVIII—, se agitaban para impedir que resultase 
el acuerdo. No concebían catolicidad sin realeza legítima en Francia. En París, 
los filósofos , los que estaban en el Poder, el Ejército, denunciaron las maqui¬ 
naciones de los sacerdotes refractarios y de sus amigos «en restaurar el fanatis¬ 
mo». Los eclesiásticos apóstatas o rebeldes que rodeaban a Bonaparte —Talley- 
rand, Sieyés, Fouché, Grégoire— echaban pestes para impedir la reconciliación. 
Talleyrand, ex Obispo de Autun, Ministro de Asuntos Exteriores, parecía 
preocupado sobre todo por regularizar su unión con una americana de confe¬ 
sión protestante, y no quería colaborar en la celebración de un tratado salvo 
en el caso de que incluyese la autorización para casarse. 

Mientras el futuro Luis XVIII —ya había tomado este nombre desde la 
muerte de Luis XVI, su infortunado hermano— rogaba inútilmente al Zar 
Pablo I que interviniese ante el Papa a fin de disuadirle de que entrase en 
relaciones con Bonaparte, éste decidió bruscamente que las negociaciones se 
celebrasen en París. Pío VII no pensó protestar contra esta exigencia y designo 
como negociadores a Monseñor Spina, el abnegado servidor del Papa difunto, 
y al padre Caselli, el futuro General de los servitas. Por su parte, el Primer 
Cónsul escogió a su hermano José, al Consejero de Estado Crétet y al Abate 
Bernier, sacerdote de Angers, quien tras haberse distinguido por su valor en 
la Vendée en las filas del ejército realista, había representado un papel de 


223 


bula Inter multíplices , del 21 de marzo de 1853. Recomendaba a los Obispos 
«que animasen a los periodistas católicos a defender la causa de la verdad... 
y que los amonestasen si en sus escritos viniesen a faltar en algo». 

Diez años después, después del escándalo causada por la Vida de Jesús 9 
de Ernesto Renán, el Sumo Pontífice se impresionó profundamente, no sólo 
por la publicación del libro, sino por la actitud adoptada por los católicos 
liberales. En tanto que Monseñor Pie, Obispo de Poitiers, invocaba sobre el 
autor los anatemas de los Poderes públicos, los amigos de Montalembert se 
situaban, para fundamentar su protesta, en el terreno del respeto a las con¬ 
ciencias y a la libertad de la Iglesia. 

Reunidos en congreso en Malinas (Bélgica), el mes de agosto de 1863, acor¬ 
daron «que no discutirían acerca de las formas de Gobierno, pues la Iglesia 
las aceptaba todas», pero oyeron a Montalembert declarar que «la Iglesia sólo 
puede ser libre en el seno de la libertad general». El tono tan vivo de sus 
discursos, él título que les dio al publicarlos: La Iglesia libre en el Estado libre , 
que recordaba la célebre fórmula de Cavour, hicieron sospechosas las decla¬ 
raciones del gran orador. Sin embargo, no tenían nada que contradijese, en 
el fondo, a la encíclica Mirari vos 9 de Gregorio XVI, pero sólo bastó eso para 
que UUnivers viese en ello la resurrección del liberalismo condenado. En un 
segundo congreso celebrado al año siguiente en la misma ciudad, al que no 
asistió Montalembert, Monseñor Dupanloup y el padre Félix, jesuita, se conten¬ 
taron con elogiar el ejemplo de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos de 
América, donde «la libertad pública da la medida del creciente progreso de 
la vida católica». 

Pío IX renunció a censurar públicamente a Montalembert, quien había 
prestado tan grandes servicios a la causa de la libertad religiosa, y se limitó 
a manifestarle su descontento en una carta confidencial del Cardenal Antonelli, 
Secretario de Estado. Pero al final de ese mismo año, la encíclica Quanta cura , 
de la que trataremos después, denunciaría los errores del siglo. 

LOS ASUNTOS DE ALEMANIA 

Si de Francia, que no usurpaba, pese a todo, el título de «Hija Mayor de 
la Iglesia», dirigimos la mirada hacia los países alemanes, descubrimos en ese 
momento los esfuerzos de Prusia por establecer su hegemonía y la del protes¬ 
tantismo. El segundo era instrumento de la primera, y ya hemos revelado 
en la historia del Pontificado de Gregorio XVI que los planes políticos de 
los Hohenzollems se reforzaban con un plan de conquista luterana. En el mo¬ 
vimiento hacia la unidad alemana la cuestión religiosa representaría un papel 
nada mediocre (1). 


(1) Para tal historia el lector deberá acudir a la obra, ya citada, de G. Goyau. 
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Desde 1848 se planteaba la cuestión de saber si el Poder de Austria, que 
representaba al catolicismo, no sería absorbido en el proyecto de una nueva 
Alemania por el Poder creciente de Prusia e incluso si no sería Austria ex¬ 
pulsada de la Confederación que Prusia soñaba realizar en el puesto de la 
creada por el Congreso de Viena. Lo que planeaban los Hohenzollems era 
una liga de soberanías protestantes que hicieran frente al catolicismo y a 
Austria. «Ser ultramontano y patriota alemán son dos cosas incompatibles», 
escribía en 1847 el célebre historiador Enrique von Sybel (1). «Catolicismo 
y enemigo de Prusia —escribía Bismarck el 20 de enero de 1854 a Leopoldo 
de Gerlach, como él, pietista y feudal— son términos sinónimos.» Su pensa¬ 
miento en este punto no cambió nunca, en el fondo. Este tagarote de las som¬ 
brías llanuras del Este odiaba con idéntico fervor al catolicismo y a la latinidad. 
Austria, con posesiones en Italia, constituida por tantos elementos étnicos 
diversos, cuya dinastía y corte se resentían tanto de la influencia española, 
no era para él la verdadera Alemania. Era obvio que, si semejante sueño se 
realizaba, «la Alemania del mañana no tendría ni la misma configuración ni 
la misma personalidad confesional. Con Austria en la cúspide el cuerpo ger¬ 
mánico pasaría por católico; cercenado de Austria y buscando en Berlín su 
pimío de apoyo, tomaría el aspecto de una potencia protestante» (2). Efectuada 
la unidad alemana, León XIII, sucesor de Pío IX, vislumbraría claramente 
tal peligro cuarenta años después. 

Este propósito de una Alemania agrupada en tomo a Prusia y mandada 
por ella, era también el que perseguían las sociedades secretas que minaban 
por todas partes el orden social y político de la Restauración. Al día siguiente 
del renacimiento nacional suscitado por el yugo napoleónico, Federico Gui¬ 
llermo III y sus Ministros se habían comprometido a fondo en el Tugendbund , 
cuyo nacionalismo estaba tan impregnado de ideas masónicas; desde 1821 la 
masonería alemana se concentraba en Berlín, convertida en un instrumento 
del Poder. 

La Inglaterra de Lord Palmerston aplaudió; la creación de un Imperio 
prusiano que separase a Francia de Rusia se conformaba, naturalmente, con 
sus planes; y con los intereses de la Gran Bretaña coincidían, en este punto, 
los del protestantismo. En 1849 el diario masónico Le Qlobe expuso el pro¬ 
grama del hombre de Estado inglés: destrucción del orden establecido por 
el Congreso de Viena y reconstitución de una monarquía alemana vigorosa 
cuyo centro sería Prusia. Lo más sorprendente era que los liberales franceses 
aprobasen estos planes prusianos por odio a Austria, que encamaba para ellos 
la reacción, el inmovilismo católico frente a la Prusia culta y progresista. Pero 
todo se explica. El común denominador de todas esas simpatías por una joven 
Europa opuesta a la antigua fundada en el equilibrio tradicional era el odio a 


(1) Ant. Guilland (antiguo Profesor de la Escuela Politécnica de Zurich), UAllemagne 
nouvelle et ses historiens , París, 1900, pág. 159. 

(2) Goyau, o. c., III, pág. 14. 
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Roma que implicaba, lógicamente, la destrucción del Papado y, para empezar, 
la destrucción de su Poder temporal. 

Los católicos alemanes no eran opuestos a la idea de la unificación de Ale¬ 
mania, e incluso muchos aceptaban la idea con entusiasmo. Górres, el fervo¬ 
roso apologista, entre otros, ¿no fue acaso uno de los primeros en luchar por 
la restauración de la patria alemana contra el imperialismo napoleónico y 
luego contra la reacción legitimista tras el Congreso de Viena? Pero en 
cuanto partidarios de un sistema federal, rechazaban la idea de una Alemania 
unificada que tuviese a Berlín por capital y excluiría o absorbería a Austria. 
La idea particularista y federal era, además, una idea natural a los alemanes 
del siglo xix, pues estaba enraizada en su historia. Los católicos alemanes opo¬ 
nían, por consiguiente, a la «pequeña Alemania», protestante y prusiana, una 
«Gran Alemania», católica, sin excluir a Austria. 

Una nueva idea se abrió paso después entre los católicos: por diversas in¬ 
fluencias, de las que no fueron las menos importantes, sin duda, el progreso 
de la idea unitaria por la Unión Aduanera (Zollverein) y la reivindicación de 
las «fronteras naturales» por ciertos imperialistas franceses de todos los mati¬ 
ces, los alemanes de obediencia romana acabaron preconizando la idea de una 
unidad alemana fundada en la libertad de las Iglesias. Para comprender el 
verdadero alcance, así como las dificultades, habría que hacer un estudio espe¬ 
cial —lo que no puede intentarse aquí— de cada uno de los principales Es¬ 
tados de la Confederación Germánica. Tampoco habría que descuidar la con¬ 
quista intelectual de la Baviera católica por la influencia protestante, no la 
conquista del pueblo bávaro, sino la de «la inteligencia bávara», y la creación 
en Munich de un partido «nacional liberal», hostil al catolicismo y a Austria. 
El Rey de Baviera, Maximiliano II, que reinó de 1848 a 1864, lleva una grave 
responsabilidad en esta transformación, que sería fatal para la misma Baviera. 

Lo que ocurría en Prusia tenía una especial importancia a causa del papel 
que pretendía asumir. Las Constituciones de 1848 y de 1850 concedieron la 
libertad a la Iglesia Católica, que no disimuló su alegría; muchas grandes 
obras caritativas datan de esos primeros años de libertad, y el auge de las 
Órdenes religiosas fue satisfactorio. Pero hubo que contar con Bismarck, que 
llegó al Poder en 1847, quien no podía tolerar que cierto número de protes¬ 
tantes liberales fuesen concordes con los católicos. Los comprometió a irnos y 
a otros, presentando a los primeros como aliados de los jesuitas, y a los se¬ 
gundos como sospechosos de liberalismo; nadie conocía mejor que él el arte 
de dividir para reinar. Buscaba, ante todo, la esclavitud del catolicismo; el 
Rey Federico Guillermo IV terminó por conformarse con estos planes, y am¬ 
bos partidos protestantes —el liberal y el confesional — hallaron terreno de 
entendimiento en la lucha contra la Iglesia Romana. El Gobierno de Berlín 
trató de manejar a la Santa Sede, prometiéndole celebrar un concordato y 
apoyarla en los asuntos italianos en 1853. Bismarck efectuaba con ello «una 
especie de ensayo de la comedia diplomática que representaría más tarde 
como Canciller del Imperio y por la que trataría de provocar contra el Centro 
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años; en el Tesino se complicaron por el hecho de que este cantón seguía incor¬ 
porado a las diócesis de Como y Milán. 

Pío IX había seguido con tristeza el curso de los acontecimientos, y desde 
el 17 de diciembre de 1847, en una alocución consistorial, los deploró como 
una derrota. Por un breve del 28 de diciembre encargó a Monseñor Luquet, 
Obispo de Hebrón, en calidad de legado extraordinario, que arreglase los 
asuntos relativos a la delimitación de las diócesis, al modo de nombrar Obispos, 
respecto a conventos y seminarios, matrimonios mixtos y fiestas. Pero cuando el 
Nuncio Macioti hubo comunicado la noticia a la Dieta, en la primavera de 
1848, y fue despedido, la Asamblea se opuso a entablar negociaciones con 
Monseñor Luquet; asimismo rechazó la nota del Secretario de Estado pontificio 
con fecha 30 de noviembre de 1848. El enviado pontificio había previsto, por 
lo demás, la victoria de los radicales, y lo mismo que Rossi, el Ministro ponti¬ 
ficio, no se engañó al predecir que, al levantar la bandera federal, aparecerían 
como los defensores de la unidad nacional. Propenso, tal vez, a endosar a los 
jesuitas una parte demasiado grande de responsabilidad en la guerra civil, 
se engañó al atribuir a sus adversarios un espíritu de tolerancia y equidad del 
que, desgraciadamente, se habían desviado mucho. 

En efecto, no sólo los vencedores odiaban a los jesuitas, sino que muchos 
de ellos no soportaban a la Iglesia, en general, e incluso los fundamentos 
cristianos del Estado y del orden social. Su actitud en los cantones protestantes 
frente a los fieles que no reconocían a la Iglesia llamada nacional —piénsese 
en el noble Alejandro Vinet, en el Despertar y en la Iglesia libre —, su debili¬ 
dad, al menos en ciertos momentos, con los elementos de desorden, eran sufi¬ 
cientes para inquietar a los mismos liberales. 

Las medidas que más profundamente impresionaron al Sumo Pontífice 
fueron las adoptadas desde el 15 de agosto de 1848 por los Gobiernos de los 
cantones de Ginebra, Friburgo, Vaud, Berna y Neuchátel, que componían la 
diócesis de Lausana y Ginebra, frente al Obispo, Monseñor Marilley. Los cinco 
Estados se reservaban el nombramiento de los Obispos, que jurarían obedien¬ 
cia a la Constitución y a las leyes de su cantón. Los candidatos al sacerdocio 
serían examinados ante una comisión mixta. El placet del Gobierno se exigía 
para «solicitar los beneficios» y ejercer cualquier función episcopal; el exequá¬ 
tur para toda publicación procedente de la Santa Sede; mostraron sus preven¬ 
ciones contra la admisión de las decisiones del Concilio de Trento. El Obispo 
propuso discutir las bases de un acuerdo que respetase los derechos de la Igle¬ 
sia ; el Gobierno friburgense respondió exigiendo previamente la sumisión a las 
leyes. Monseñor Marilley protestó por carta de 18 de septiembre contra el jura¬ 
mento a la Constitución impuesto al pueblo friburgense. El 30 del mismo mes el 
Cardenal Soglia, Secretario de Estado, protestó por su parte contra las medidas 
tomadas por los cinco cantones. El 25 de octubre el Gobierno de Friburgo, 
de completo acuerdo con los otros, mandó detener al Obispo, que fue encar¬ 
celado en el castillo de Chillón (Vaud). 
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El clero y los fieles nunca reconocieron otra autoridad espiritual que la 
de su Obispo, quien consolado por Pío IX siguió dirigiendo desde la prisión 
los asuntos de su diócesis. En diciembre de 1852, los Gobiernos de Ginebra 
y de Friburgo —éste estaba impresionado por la resistencia de la población 
que, incluso, llegó a sublevarse— se decidieron a entablar negociaciones con 
Roma. Pero al exigir previamente la libertad del Prelado la Santa Sede, las 
autoridades civiles renunciaron a su proyecto. Monseñor Marilley no volvió 
a su residencia sino en el mes de diciembre de 1856, tras la completa derrota 
de los radicales friburgenses en las elecciones legislativas. 

La opinión católica europea se impresionó, y desde el 14 de enero de 1848, 
en la Cámara de los Pares, Montalembert, al interpelar al Gobierno de Luis 
Felipe sobre su no intervención en los asuntos de Suiza, había denunciado el 
peligro «de una nueva invasión de los bárbaros, de la gran borda democrática». 

En 1852, habiendo pedido inútilmente a Napoleón III algunos conservadores 
friburgenses que interviniese en favor de los católicos suizos, Montalembert 
escribió a su amigo L. de Gaillard que «las grandes potencias europeas recibirán 
más pronto o más tarde el castigo de su cruel indiferencia con la Suiza cató¬ 
lica». La calma volvió lentamente a medida que mejoraba la situación política 
en provecho de los adversarios del radicalismo, y la Santa Sede pudo solven¬ 
tar por vía de conciliación muchas cuestiones pendientes en los distintos can¬ 
tones. Mas el desencadenamiento del Kulturkampf en Alemania, reacción 
contra el Concilio Vaticano I, tendría una gran repercusión en Suiza. 


INGLATERRA , BÉLGICA , HOLANDA Y ESPAÑA 

■ 

El renacimiento católico en Inglaterra, al que se vinculan los nombres de 
Newman, Wiseman y Manning, llenaron de alegría tanto a Pío IX como a su 
predecesor. Tras la fundación del Oratorio de Birmingham y el nombramiento 
de Wiseman como Vicario apostólico de Londres (1847), Pío IX, mediante 
un breve del 29 de septiembre de 1850, restableció la jerarquía católica en 
Inglaterra. 

Era volver al estado de cosas anterior al cisma de Enrique VIII. Desde ese 
momento, pues, los católicos ingleses estuvieron sometidos al régimen de los 
países de misión, es decir, gobernados en lo espiritual por Vicarios apostólicos 
dependientes de modo directo de la Santa Sede. El breve produjo viva emo¬ 
ción en Inglaterra. El Gobierno y la opinión pública mostraron su hostilidad al 
Papado; se habló de la desvergüenza de Pío IX, de la «agresión del Papa al 
protestantismo inglés». Wiseman, nombrado Arzobispo de Westminster y Car¬ 
denal, fue silbado a su llegada a Londres y se lanzaron piedras contra las 
portezuelas de su coche. Paulatinamente se fue calmando la irritación después 
de publicar el nuevo Arzobispo un Llamamiento al pueblo inglés . 

La mencionada agitación sorprendió a los católicos ingleses, habituados 
desde hacía veinte años a más tolerancia y comprensión. Tuvo un resultado 
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concesiones. Se declaró a la religión católica «la religión de la inmensa mayoría 
del pueblo francés»; la policía del culto estaría en manos del Estado, pero 
sólo en lo concerniente a «la tranquilidad pública»; Roma concedió el reajuste 
de las diócesis, lo que traería como consecuencia la abdicación de los Obispos 
legítimos en manos del Primer Cónsul, así como la desamortización de los 
bienes eclesiásticos. 

El 14 de julio, día de la fiesta nacional francesa, se celebró una gran re¬ 
cepción en la que Bonaparte, al llegar Consalvi, se entregó ante sus invitados 
a una de sus cóleras, de la que no se sabría decir si era calculada o espontánea. 
Estuvo grosero y brutal con el Papa y con la Curia; la calma de Consalvi le 
desarmó y, tras haber propuesto algunas modificaciones, autorizó para el día 
siguiente una última conferencia. El 15 de julio de 1801 —el 26 mesidor del 
año IX—, los plenipotenciarios intercambiaron las firmas. El 6 de agosto Bo¬ 
naparte anunciaba personalmente al Consejo de Estado, que le escuchó con 
frialdad, los resultados de las negociaciones. El 13 de agosto, pese a la resis¬ 
tencia de varios Cardenales, Pío VII exponía en un breve sus motivos para 
aceptar el Concordato, y el 15, mediante la bula Ecclesia Dei, exhortó a los 
Obispos franceses a sacrificar sus sedes en bien de la Iglesia. El 10 de septiem¬ 
bre —23 fructidor del año IX— se intercambiaron las ratificaciones en París. 
Bonaparte, siempre impaciente, hubiera querido poner en práctica inmedia¬ 
tamente el Concordato e inaugurar desde el 18 brumario, aniversario de su 
golpe de Estado, la restauración oficial del culto católico y entronizar a los 
nuevos Obispos. No había contado con las dilaciones indispensables para ne¬ 
gociar con los antiguos Obispos, dispersos por toda Europa. Por consiguiente, 
sólo se pudo presentar el Concordato al Cuerpo legislativo y votarle el 5 de 
abril de 1802. Fue promulgado en francés como Ley del Estado el 8 de abril 
—18 germinal del año X—. Para la Iglesia de Francia se inauguraba una nueva 
Era, que duró hasta 1905; para toda la Iglesia se preparaba una renovación. 

Disposiciones del Concordato .—El tratado que acababa de firmarse entre 
la Santa Sede y el Gobierno francés no cumplía el ideal de las relaciones que 
han de existir entre la Iglesia y el Estado. Pero al menos establecía un modus 
vivendi , aceptable en unas circunstancias concretas. 

El Concordato de 1801, a diferencia del de 1516, era un contrato bilateral 
que se convertía, por la sanción del Papa y del Primer Cónsul, en Ley de la 
Iglesia y del Estado; comprendía un preámbulo y diecisiete artículos. En el 
preámbulo, «el Gobierno de la República reconocía que la religión católica, 
apostólica y romana era la de la inmensa mayoría del pueblo francés» y, espe¬ 
cialmente, «la de los Cónsules». Los artículos regulan la condición de las per¬ 
sonas eclesiásticas, el estatuto de los bienes eclesiásticos y el papel del Estado 
respecto a la Iglesia. 

Los Obispos serán distribuidos en una nueva circunscripción de diócesis, 
establecida por la Santa Sede de consuno con el Gobierno; los Párrocos, en una 
nueva circunscripción de parroquias, hecha por los Obispos y aprobada por 
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América, dirigían desde hacía mucho tiempo apremiantes peticiones a l a 
Santa Sede para obtener la definición de esta doctrina, que los Papas no habían 
dejado de fomentar. 

La doctrina de la Inmaculada Concepción fue formulada en pleno siglo ix 
por Pascasio Radbert, monje de la abadía de Corbie. Adoptada en 1140 por 
los canónigos de Lyón, luego por Duns Escoto y por los franciscanos; procla¬ 
mada explícitamente por el Concilio de Basilea (1430-1443) en su sesión tri- 
gesimosexta, no ecuménica, se había difundido por doquier, pese a la oposi¬ 
ción de los dominicos, quienes se apoyaban en un pasaje, oscuro por otra 
parte, de Santo Tomás de Aquino. 

Sixto IV (1471-1484) favoreció mucho el culto a María Inmaculada y al 
Rosario. En 1616 Paulo V decidió que había que atenerse a lo dispuesto por 
Sixto IX y Pío V en 1566-1572: no acusarse mutuamente de herejía, pues la 
discusión en este punto se permitía únicamente a los doctos. Al año siguiente 
(1^17) prohibió a los dominicos defender públicamente su opinión. La Uni¬ 
versidad de París tuvo complicaciones al respecto con el jesuita Maldonado. 
La corte de España insistía sin descanso para obtener la definición de la doc¬ 
trina. Gregorio XV se negó, pero prohibió en 1622 a quienquiera que fuese 
hablar en público en contra de la Inmaculada Concepción; bacía falta, incluso, 
permiso para discutir sobre ella privadamente. Al manifestarse cada día más 
claramente el sentir de la Iglesia, Alejandro VII prohibió en 1661 impugnar 
la doctrina y fiesta de la Inmaculada Concepción, al mismo tiempo que prohi¬ 
bía tachar de pecado grave o de herejía la opinión contraria. En 1708 Cle¬ 
mente XI extendió a toda la Iglesia la fiesta de la Inmaculada Concepción, ya 
celebrada desde 1328 en la provincia de Canterbury y desde 1629 en los Es¬ 
tados de la Casa de Austria. Sólo quedaba por resolver la cuestión desde el 
punto de vista dogmático. 

El 2 de febrero de 1849, en la fiesta mariana de la Purificación, Pío IX 
dirigió a los Obispos del orbe la encíclica Ubi primum , en la que les pedía 
diesen su parecer y reuniesen las tradiciones y votos concernientes a la creencia 
en la Inmaculada Concepción de la Virgen. Habiendo recibido 576 respuestas, 
casi todas afirmativas, el Padre Santo resolvió no diferir por más tiempo la 
definición. 

Solo comprendieron realmente el verdadero alcance de la encíclica las 
almas piadosas; el mundo político estaba ocupado en otros afanes. Los hom¬ 
bres que creen dirigir el mundo suelen tener una sonrisa displicente hacia las 
almas cuyas miradas se tornan a las más sublimes realidades de la fe. El do¬ 
cumento de Pío IX tenía una importante significación e inauguraba una nueva 
fase de su Pontificado. Parecía afirmar que en adelante buscaría la salvación 
de la Iglesia y de la sociedad en la restauración de las verdades doctrinales y de 
la autoridad de la Iglesia más que en reformas políticas del Estado Pontificio. 

El 1 de agosto de 1854 Pío IX pidió oraciones a todo el mundo en asunto 
tan importante en el que tenía tanto empeño, y convocó a los Obispos en 
Roma para el 8 de diciembre del mismo año. Ese día, rodeado de doscientos 
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Obispos y Cardenales, el Papa pronunció «para honra de la Santísima Trini¬ 
dad, ornato y gloria de la Santísima Virgen, Madre de Dios, exaltación de la 
fe católica y dilatación de la religión cristiana», la definición solemne de la 
Inmaculada Concepción. «En virtud de la autoridad de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo y de la suya propia», el Sumo Pontífice definió que «la Bien¬ 
aventurada Virgen María fue preservada de toda mancha de pecado original 
desde el primer instante de su concepción». Declaró «separado de la unidad de 
la Iglesia» a quien «osase profesar una fe contraria a esta definición». 

La piedad mariana recibió un nuevo impulso, pero había algo más en esta 
definición dogmática que la confirmación de una devoción tradicional de la 
Iglesia (1). «Al declarar que únicamente la Madre de Dios fue eximida de la 
mancha original, el Pontífice afirmaba una vez más contra el orgullo del siglo 
la existencia tan generalmente olvidada de una caída original de la humani¬ 
dad. Al proclamar que el Hijo de Dios, encamándose, sólo pudo tomar una 
carne purísima, mantenía muy alta, incluso en su naturaleza humana, la dig¬ 
nidad del Hombre-Dios... Al imponer a todos los fieles, bajo pena de anatema? 
en virtud de su autoridad propia, el nuevo dogma, Pío IX afirmaba su auto¬ 
ridad soberana en el orden de la enseñanza y preludiaba la proclamación de 
la infalibilidad pontificia. A partir de ese momento las preocupaciones de orden 
extemo y los conflictos con las potencias se encontrarán con frecuencia en la vida 
de Pío IX, pero la preocupación por la restauración de la verdad doctrinal y de 
la autoridad disciplinaria prevalecerá sobre todas las demás solicitudes» (2). 

Apenas se había publicado la bula Ineffabilis, que proclamó el dogma de 
la Inmaculada Concepción, cuando la comisión que la había elaborado fue in¬ 
vitada a iniciar estudios relativos a la condenación de los principales errores 
modernos. La idea de reunirlos en una especie de esquema y de condenarlos 
la lanzó, desde 1849, en el Concilio Provincial de Espoleto, el Arzobispo de 
Perusa, Joaquín Pecci, el futuro León XIII. Pío IX la hizo suya; en 1852 
se comunicó confidencialmente un primer proyecto a cierto número de Obis¬ 
pos y seglares eminentes. Se realizó el 8 de diciembre de 1864, diez años, día 
a día, después de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción. 

LA ENCÍCLICA «QUANTA CURA» Y EL « SYLLABUS» 

El hecho más notable de la historia interna de la Iglesia bajo el Pontifi¬ 
cado de Pío IX es, sin duda, la restauración de la autoridad de la Santa Sede 
en todo el ámbito de la catolicidad. Ya vimos que la autoridad pontificia, 
minada por las teorías galicanas de los Borbones y por las teorías josefistas 
de los Habsburgos, había disminuido bajo el Antiguo Régimen, pero también 


(1) Las apariciones de Lourdes ocurrieron en febrero-marzo de 1858, y son origen de 
las peregrinaciones que atraen inmensas muchedumbres a la gruta milagrosa. 

(2) Mourret, o. c., t. VIII, pág. 444. 
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llamarse e incluso creerse legítima, sin declarar legítima la autoridad superior 
que le habrá confiado el ser y la vida.» 

El mismo año de 1802 había aparecido el Genio del cristianismo . Revelaba 
a la Francia cultivada que por razones políticas Napoleón devolvía al cristia¬ 
nismo y al universo, que había otra Francia además de la de los filósofos, y 
que «los despreocupados —en expresión de Bonaparte a Chateaubriand— ha¬ 
bían dejado todavía grandeza al Infame» (1). La censura, el reproche altanero 
de los sabios y filósofos que pensaban que la razón humana ya no necesitaba 
de la fe, no habían detenido a Bonaparte. Había sentido con la masa del pue¬ 
blo cristiano y, cual otro Enrique IV, firmó su Edicto de Nantes al firmar el 
Concordato. «Los filósofos se reirán —decía a un Ministro—, pero Francia 
me bendecirá.» Como Emperador dirá más tarde a Fontanes, su Ministro de 
Instrucción Pública: «Tengo que instruir a alumnos que sepan ser hombres. 
Y ¿creéis que el hombre puede ser hombre si no hay Dios? ¿En qué punto 
de apoyo apoyará la palanca para levantar al mundo, al mundo de sus pasiones 
y de sus furias? ¡Desde 1793 he visto actuar al hombre sin Dios! A este hom¬ 
bre no se le gobierna, se le ametralla; ya estoy harto de ese hombre. ¡Cómo! 
¿Querríais que ese hombre saliese de mis institutos? No, de ninguna manera; 
para formar al hombre que necesitamos, me arreglaré con Dios, pues se trata 
de crear y no habéis hallado todavía el poder creador, al parecer.» ¡Me arre¬ 
glaré con Dios! Con este espíritu había llevado Bonaparte, al estilo de un sol¬ 
dado, las negociaciones del Concordato. Pero, en compensación, daba por des¬ 
contado que Dios se arreglaría con él (2). 

Los «Artículos orgánicos».— La promulgación del Concordato fue la ocasión 
de un solemne Tedeum celebrado en Nuestra Señora de París, el día de Pascua, 
18 de abril de 1802, por el Cardenal Caprara, nombrado por el Papa legado 
a latere 9 y al que asistieron por orden las grandes corporaciones del Estado, 
los altos funcionarios y los Generales. Pero ya se había tendido a Caprara una 
verdadera celada a propósito de los Artículos orgánicos, estatuto sometido al 
Nuncio por el Ministro del culto, Portalis. Caprara, impresionado y fatigoso 
tras una larga discusión con Bonaparte, no comprendió en un principio todo 
el exacto alcance del documento. Pidió algunas modificaciones y se le prome¬ 
tieron; luego, sin más procedimientos, el Gobierno presentó al Cuerpo legis¬ 
lativo, como formando un todo indivisible, el Concordato, seguido de los 
Artículos orgánicos, que se votó el 8 de abril, como ya vimos. 

Hay que cuidarse muy bien de confundirlos con el Concordato, aunque 
formen parte de la misma ley del Estado. El Concordato concertado entre dos 
potencias es una ley de la Iglesia y una ley del Estado a la vez. Los Artículos 
orgánicos, obra exclusiva del Gobierno francés, nunca le fueron sometidos al 


(1) Citado por G. Goyau, Histoire religieuse, en Histoire de la Nation frangcnse , t. VI* 
París, 1922, pág. 537. 

(2) Citado por Ilanotaux, Histoire politique , t. V, pág. 22. 
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Unigenitus , de Clemente XI, en 1713, «uno de los tres documentos pontificios 
que más profundamente agitaron la opinión pública en el transcurso de los 
siglos» (1). Se incoaron trabajos preparatorios y el documento que sirvió, al 
parecer, de punto de partida para la encíclica es una carta pastoral escrita 
en 1860 por Monseñor Gerbert, Obispo de Perpiñán; también Luis Veuillot 
participó en la redacción del Syllabus . La encíclica, por tanto, transcendía los 
particulares sucesos eventuales ocurridos los últimos años, por importantes 
que pudieran ser. 

El Sumo Pontífice declaraba paladinamente que las enseñanzas promulga¬ 
das por él tan solemnemente se dirigían, «no sólo a los individuos, sino también 
a las naciones; no sólo a los pueblos, sino también a los Soberanos». Afectaban 
al movimiento intelectual, al movimiento social y al movimiento político del 
siglo al mismo tiempo. Gregorio XVI, en la encíclica Mirari vos , ya había 
condenado esencialmente al liberalismo; igualmente había condenado en la 
escuela de Lamennais la tendencia tradicionalista o f¿deísta. En el extremo 
opuesto, Pío IX denunciaba el error de la tendencia racionalista que la obra 
de Renán había puesto de manifiesto, según la cual «la sociedad humana se 
constituiría y gobernaría prescindiendo por completo de la religión, como si 
ésta no existiese». Fue la condenación del naturalismo . 

En el orden social condenaba el comunismo y el socialismo, tendentes a 
excluir la religión de la familia, y que pretendían que «todos los derechos 
de los padres sobre sus hijos derivan de la ley civil»; la doctrina que afirma 
que «la sociedad doméstica toma toda su razón de ser del Derecho meramente 
civil» y, por último, la de los economistas que con su doctrina llegan a la 
conclusión de que la organización social «no tendría más finalidad que amon¬ 
tonar y acumular riquezas». 

En el orden político, el Sumo Pontífice rechazaba la doctrina realista, base 
del galicanismo y del josefismo, que afirmaba que «la Iglesia de Jesucristo 
está sometida a la autoridad civil»; que el Poder eclesiástico «no es por 
derecho divino distinto e independiente del Poder secular»; que «los docu¬ 
mentos de los Romanos Pontífices relativos a la religión necesitan la sanción de 
los Poderes civiles». Asimismo se condenaba el liberalismo democrático en sus 
principios al proclamar que «todo ciudadano tiene derecho a la libertad plena 
de manifestar públicamente sus opiniones, sean cuales fueren, por la palabra, 
la Prensa o de otro modo, sin que la autoridad eclesiástica pueda limitarla». 

En el orden más estrictamente religioso, el Papa reclamaba para la Iglesia 
«el derecho a gobernarse por sus propias leyes y a no permitir a nadie im¬ 
pedir su libertad». Protestaba contra la supresión de las órdenes religiosas. Se 
insurgía contra el monopolio de la enseñanza en manos del Estado en cuanto 
sus resultados eran «separar por completo de la saludable doctrina y de la 
influencia de la Iglesia la instrucción y educación de la juventud». Al afirmar 


(1) Mourret, o. c., t. VIII, pág. 492. Seguimos aquí en lo esencial el análisis de la 
encíclica de 1864 hecho por el citado historiador. 
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la libertad humana, el libre albedrío, el Papa recordaba que es olvidar al 
Creador «negar su poder para mostramos libres». 

Al promulgar la encíclica (guanta cura. Pío IX no hacia sino como ve¬ 
mos— repetir una doctrina impartida repetidas veces por sus predecesores en 
varias ocasiones y, especialmente, por Gregorio XVI en la encíclica Mirari vos . 
El documento de Pío IX tuvo, sin embargo, una resonancia mucho mayor 
que el de Gregorio XVI. El hecho se explica por los vehementes y vigorosos 
términos empleados por Pío IX, las explicaciones y sugerencias sobre los re¬ 
cientes acontecimientos presentes en la memoria de todos, el estado de sobre¬ 
excitación de los ánimos en el momento de aparecer el documento pontificio. 

Con la encíclica, que comunicarían los Obispos a los fieles, iba unido otro 
documento, no destinado a la publicidad^ el Syllabus o «compendio de los 
principales errores de nuestro tiempo señalados en las alocuciones consisto¬ 
riales, encíclicas y otras cartas apostólicas de N. S. P. el Papa Pío IX». 
Este catálogo contiene un total de ochenta proposiciones, divididas en diez 
párrafos, que el Papa rechaza como erróneas. En el párrafo primero se con¬ 
dena el panteísmo, naturalismo y racionalismo absoluto; en el segundo, el 
racionalismo moderado; en el tercero, el indiferentismo y el latitudinarismo. 
El párrafo cuarto no es más que una referencia concerniente al socialismo, 
comunismo, sociedades secretas, bíblicas y clericoliberales. El quinto señala 
veinte «errores relativos a la Iglesia y a sus derechos», y tendentes todos ellos 
a afirmar su subordinación al Poder secular. El sexto apunta a los «errores 
relativos a la sociedad civil considerada ya en si misma, ya en sus relaciones 
con la Iglesia», y tendentes a legitimar las teorías josefistas y galicanas. El 
párrafo siete concierne a «la moral natural y cristiana»; el ocho, «al matri¬ 
monio cristiano»; el nueve, «al principado civil del Romano Pontífice»; el 
décimo, «al liberalismo moderno», es decir, al error consistente en presentar 
como conforme a la razón, y no sólo como impuesta a los Gobiernos por nece¬ 
sidades de hecho, la libertad de cultos. 

Cada proposición está redactada en forma negativa y concisa, no siempre 
fácil de interpretar. A continuación vienen indicadas las alocuciones o cartas 
apostólicas de referencia para saber en qué sentido y medida se condena la 
proposición tratada. «Únicamente en las fuentes de referencia expresa escribe 
un historiador católico— el Syllabus adquiere su valor doctrinal; para decirlo 
exactamente, no lo tiene en sí mismo» (1). Efectivamente, no basta —prosigue 
el mismo autor— «con cambiar cada proposición en forma afirmativa para 
conocer el verdadero pensamiento del Papa. Además, no debemos olvidar que 
el Syllabus se sitúa únicamente desde el punto de vista de los principios de 
orden inmutable y absoluto, dejando a un lado las necesidades de orden con¬ 
tingente y relativo; en términos de escuela, plantea la tesis y no se ocupa de la 

(1) E. Chénon, en el tomo XI de la Histoire génerale de Lavise y Rambaud, pág. 982. 
Sobre la cuestión del valor doctrinal del Syllabus , cf. la nota de las págs. 501-502 de 
Mourret, o. c., t. VIII. Seignobos aduce la opinión liberal radical en Histoire politique de 
VEurope contemporaine , t. II, págs. 998-1002, París, 1926. 
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ponía en relación con la sociedad; en 1804 un concordato consagró la fusión 
del Gran Oriente con la Gran Logia general. Gloriosos soldados como Murat, 
Masséna, Kellermann y tantos otros pertenecían a la masonería, tan extendida 
en el Ejército al final del Antiguo Régimen, y este hecho explica, al menos 
en parte, el anticlericalismo de los militares con ocasión del Concordato y de 
la consagración de Bonaparte. Éste era muy hábil en ganarse en provecho pro¬ 
pio a las potencias espirituales, políticas y sociales. «Protegida —decía—, ya no 
hay que temer a la masonería. Tal y como está hoy, depende de mí; yo no 
quiero depender de ella.» 

La situación religiosa después del Concordato .—En la negociación del Con¬ 
cordato, Pío VII tuvo el consuelo de ver a la gran masa de sus Obispos, sacerdo¬ 
tes y fieles agruparse en tomo a su autoridad soberana. Las abjuraciones de 
los sacerdotes constitucionales se habían multiplicado. En cambio, otros, diri¬ 
gidos por el Abate Grégoire, paladín obstinado de un cristianismo más moral 
que el de Talleyrand, pero tal vez más hostil a la autoridad de Roma, resistían 
tenazmente. A Napoleón nunca le había hecho gracia la Iglesia constitucional, 
pero se había servido de ella en el transcurso de las negociaciones para intimi¬ 
dar al Papa; durante el verano de 1801 se había celebrado en París un concilio 
de constitucionales. Luego, por instigación de Talleyrand, el Primer Cónsul 
exigió se los reintegrase en la Iglesia. La Santa Sede terminó por aceptar que 
el Gobierno francés impusiese un breve lleno del espíritu de caridad, que se 
dirigió a los constitucionales. Entonces Bonaparte les impuso una fórmula de 
sumisión que Caprara hizo completar con explicaciones verbales; en cuanto a 
Grégoire, murió impenitente treinta años después. 

Cierto número de Obispos emigrados resistieron también, si bien se halla¬ 
ban en el polo opuesto a los constitucionales; la mayoría de ellos se sometie¬ 
ron después que el Papa, en la bula Qui Christi Domini vices , del 29 de no¬ 
viembre de 1801, hubo suprimido los obispados de la antigua Francia, de Bél¬ 
gica y de la orilla izquierda del, Rin, ya francesas. Con todo, la adhesión no 
fue unánime y un grupo restringido, que tenía a la cabeza a Monseñor de 
Coucy, antiguo Obispo de La Rochelle, y Monseñor de Thémines, antiguo 
Obispo de Blois, fundó la Pequeña Iglesia; fue blanco de los rigores imperia¬ 
les. El cisma duró más de medio siglo, aunque el número de sus partidarios 
disminuyese constantemente con el transcurso de los años. 

Consecuencias del Concordato en los otros Estados .—Si para el Papa la 
pacificación religiosa de Francia sólo era un punto de partida, y si tenía 
puestas las miras en la pacificación religiosa del mundo entero, la creciente 
influencia de Bonaparte fue la causa de nuevas pruebas para el Papado. En 
Italia, la República cisalpina se mostraba hostil a la Santa Sede. El Primer 
Cónsul, que soñaba con el Imperio, la llevó de nuevo por los caminos del 
apaciguamiento mediante la célebre consulta de Lyón, en enero de 1802, y dos 
años más tarde un concordato inspirado en el mismo espíritu que el de París 
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En cuanto a los católicos que habían combatido la doctrina de los congre¬ 
sos de Malinas, no disimularon su alegría al ver condenados el Ubre pensa¬ 
miento y el liberaUsmo católico a la vez. Incluso hubo quienes dieron a los 
documentos pontificios «interpretaciones exageradas», en expresión de un 
Prelado, Monseñor Freppel, no sospechoso de liberaUsmo. Luis Veuillot pu- 
bUcó UlUusion libérale , cuya finalidad, por propia confesión de su hermano, 
«no era tanto refutar al enemigo cuanto tomarla con los católicos Uberales». 
El célebre polemista atacaba en ella con vehemencia en un tono absoluto y 
severo a los católicos Uberales. Pío IX no envió ninguna carta de aprobación 
al autor, pues ciertas afirmaciones suyas iban más allá que las de la encícüca, 
pero se negó a sancionar con censuras ciertas proposiciones que dos Obis¬ 
pos le denunciaron como inexactas en el folleto. En el fondo no podía estar 
descontento de que se presentase su encícUca como condenatoria del raciona- 
Usmo Ubre pensador y del catoUcismo überal que ya había denunciado su 
predecesor. 

Finalmente, otros catóUcos, al margen de toda polémica, resaltaron el 
alcance social de la encícUca. Vieron aquí, con razón, los principios de una 
doctrina social y política que podía abrir a los catóUcos un campo de acción 
vasto y fecundo. Entre ellos se hallaba el diputado catóUco Emilio Keller, 
quien había protestado valerosamente en la Cámara contra la política anti- 
rromana de Napoleón III. En un volumen en el que figuraba como precursor, 
titulado La encíclica del 8 de diciembre de 1864 y los principios de 1789 o el 
Estado, la Iglesia y la libertad , demostró con fortuna que el Papa había con¬ 
denado tanto el socialismo como la economía Uberal. Las encíclicas de 
León Xin sobre la cuestión social están en germen —si paramos mientes en 
ello— en la encícUca de Pío IX. Por eso no debemos extrañarnos de que uno 
de los fundadores del catoUcismo social en la Tercera República, Alberto Mun, 
encontrase en el libro de KeUer la primera intuición del apostolado social al 
que consagraría su vida. Uno y otro discernieron en la encícUca Quanta cura 
y en el Syllabus el verdadero pensamiento cristiano que hace de la cuestión 
social una cuestión moral que se apoya en el respeto a la verdad y a la persona 
humana y repudia el exagerado individualismo, el materiaUsmo esclavo del 
dinero, el colectivismo nivelador y la omnipotencia despótica del Estado (1). 


EL CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO I 

Apenas si se había calmado la impresión causada por el Syllabus , cuando 
la opinión catóUca se puso en estado de alarma al oír los gritos de «¡Roma 
capital!». Garibaldi declaraba que había que darse prisa en hacer «lina 


(1) Sobre L’evangile de la Révolution frangaise devant Vhistoire et Vexpérience , se leerán 
provechosamente las hermosas páginas publicadas con dicho título, y de tanta actualidad, por 
José Lecler en la revista Construiré , vol. I, págs. 195-222, París, 1941. 
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Roma masónica». La Internacional de los trabajadores, de nueva fundación, 
proyectaba la revolución contra el orden social completo, cuando el mundo 
supo la noticia de la convocatoria de un concilio ecuménico. Pío IX pensaba 
en ello desde hacía mucho tiempo; dos días antes de la encíclica Quanta cura 
—el 6 de diciembre de 1864— habló de ello a quince Cardenales, y en 1865 
a treinta y cinco Obispos. La inmensa mayoría se mostró favorable al proyecto 
y, a fines del mes de junio de 1867, anunció oficialmente su intención a qui- 
nientos Obispos llegados a Roma para conmemorar el XVIII centenario del 
martirio de los Santos Pedro y Pablo. Un año después, el 29 de junio de 1868, 
en la festividad de ambos Apóstoles, el Papa publicó la bula convocatoria 
Aeterni Patris , que fijaba la apertura del concilio para el 8 de diciembre 
de 1869, indicaba el objeto y el lugar, Roma, y manifestaba la esperanza de 
que los Jefes de Estado no impedirían acudir al concilio a los dignatarios 
convocados. 

El 8 de diciembre de 1868 Pío IX se dirigió a todos los Obispos orientales 
cismáticos en su carta Arcano divinae , invitándolos a acudir al concilio para 
lograr la «unión tan deseada por todos». Este llamamiento no fue escuchado, 
y los deseos de los armenios, favorables al concilio, fueron sofocados por el 
Patriarca de Constantinopla (Fanar). El 13 de septiembre el Padre Santo 
escribió a los protestantes y otros acatólicos la carta Ianv vos omnes 9 exhor¬ 
tándolos a considerar «si estaban en el buen camino señalado por Jesucristo, 
que llevase a la salvación». El llamamiento pontificio sólo fue acogido con 
burlas e injurias; únicamente unos cuantos comprendieron su grandeza y res¬ 
petaron su carácter, espíritus nobles como Guizot en Francia, Pusey en Ingla¬ 
terra y Baumstark en Alemania. 

Los Príncipes católicos no fueron invitados al concilio como lo fueran al 
de Trento, último concilio general. No se tomó esta decisión sin vacilaciones. 
El 28 de junio de 1868 la Santa Sede decidió no convocar a los Jefes de Es¬ 
tado católicos. «Era —escribe Chenon— la ruptura oficial de toda conexión 
entre los Poderes seculares y el Poder religioso, pero como preexistía la rup¬ 
tura de hecho, por culpa de los Poderes seculares, la decisión contraria, expli¬ 
cable en la Edad Media, no fue comprendida en el siglo xix. Los Gobiernos, 
percatándose de la diferencia de los tiempos, se mantuvieron reservados y no 
se atrevieron a reclamar» (1). 

Pero no tardó en manifestarse una agitación diplomática. Mientras en la 
Cámara francesa, en julio de 1868, Émile Ollivier, futuro Ministro del Imperio 
liberal, se limitaba a reconocer «la imponente audacia» del Papa, Luis 
Veuillot anunciaba el advenimiento de una «confederación universal» de las 
naciones «en la unidad de la fe, bajo la presidencia del Romano Pontífice», 
de un «pueblo santo como hubo un Sacro Imperio, de una democracia bauti¬ 
zada y sagrada... que establecerá el reinado eterno de Cristo». El canónigo 
Doellinger, Profesor de Teología en Munich, que representaría un gran papel. 


(1) O. c., pág. 985. 
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resolución. Dispuse todo para organizar una monarquía. Este Gobierno es el 
único que conviene a Francia, el único que puede tranquilizar a los Reyes de 
Europa. Me necesitaban.» Y el 23 de octubre de 1802, unos meses antes de 
romper con Inglaterra, que provocaría doce años de guerra, dictaba el famoso 
despacho al Embajador de Francia en Londres: «El primer cañonazo puede 
crear súbitamente el Imperio galo. Dad a entender hasta qué grado puede 
elevar una nueva guerra la gloria y el poder del Primer Cónsul. Tiene treinta 
años y todavía sólo ha destruido Estados de segundo orden; ¿quién sabe 
cuánto tiempo necesitará, si se ve forzado a ello, para cambiar de nuevo la 
faz de Europa y resucitar el Imperio de Occidente?» 

Ya se había grabado en su mente la idea romana y carolingia de Europa 
sobre la noción francesa de Imperio, habitual en el siglo xvm entre los escri¬ 
tores filósofos para designar a Francia con sus posesiones coloniales y la irra¬ 
diación civilizadora universal. Las conspiraciones contra la vida de Bonaparte 
precipitaron la transformación del consulado en monarquía hereditaria. «El 
título de Emperador lo ha indicado la voz pública... El Poder imperial ha 
sido conferido a Napoleón Bonaparte y a su familia», decía Portalis en el Sena¬ 
do. «Estableciendo el Poder hereditario en una nueva familia es como comuni¬ 
caremos al nuevo orden de cosas un carácter de estabilidad que el sistema 
electivo no ofrece y no podría ofrecer.» De lo que se trataba, pues, era de expli¬ 
car que el Imperio se fundaría para asegurar las conquistas civiles y sociales 
de la Revolución. Carnot, «el organizador de la victoria» en 1793, antiguo 
miembro del Directorio, votó contra el proyecto y justificó su voto con estas 
palabras: «Si ese ciudadano ha restablecido la libertad pública, si ha llevado 
a cabo la salvación de su país, ¿será una recompensa ofrecerle el sacrificio de 
esta misma libertad?» El 18 de mayo —28 floreal del año XII—, el Senado 
promulgó un senado-consulto que comenzaba con las siguientes palabras: «Se 
confía el Gobierno de la República a un Emperador que toma el título de 
Emperador de los franceses.» «Napoleón Bonaparte, Primer Cónsul actual 
de la República, es Emperador de los franceses.» Seguían disposiciones que ins¬ 
tituían la herencia de la dignidad imperial en la familia Bonaparte. Sometida 
al plebiscito, esta nueva revisión de la Constitución del año VIII fue ratificada 
por tres millones y medio de sufragios; no hubo tres mil oponentes. El nuevo 
régimen duraría diez años. 

Napoleón tenía otras miras más amplias y elevadas. Se consideraba nuevo 
Carlomagno y quería restablecer el Imperio de Occidente. Por eso, pronto 
concibió el proyecto de que le consagrase en París el Papa, hecho sin prece¬ 
dentes en la Historia desde Pipino el Breve y Carlomagno. El Imperio no sólo 
se apoya en una fuerza temporal —la historia de la Edad Media lo había 
demostrado suficientemente—, implica también un elemento espiritual. «Para 
legitimar el orden fundado por las armas, la intervención del Poder espiritual 
es tradicionalmente necesaria. Los Papas no consagran a los Reyes, pero el Po¬ 
der de los Emperadores es de otra índole. Aquel a quien Dios concede el pre¬ 
dominio sobre los Reyes es apto para recibir la consagración de la autoridad en 
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los proyectos que serían sometidos al concilio. Se dividieron en siete comi¬ 
siones, presidida cada una por un Cardenal y con diferentes atribuciones. 
El 27 de noviembre de 1869, el Papa, mediante la bula Multíplices ínter , 
promulgó el reglamento para celebrar el concilio. Este reglamento, harto 
distinto del de Trento, reconocía a los Padres el derecho a formular pro¬ 
puestas que el Papa era libre de someter o no al concilio, imponía el secreto 
en las deliberaciones, reglamentaba la celebración de las «congregaciones gene¬ 
rales», en las que se discutían los decretos conciliares, así como la celebración 
de las «sesiones públicas», en las que se publicaban. Éstas serían presididas 
por el Papa en persona. En las «congregaciones generales» cada miembro vo¬ 
taba de palabra con un sí (placet) o un no (non placet) 9 un sí con reservas 
(placet iuxta modum); en las sesiones públicas sólo se podía votar con el 
placet o non placet (1). 

El 8 de diciembre de 1869, en la fiesta de la Inmaculada Concepción, 
inauguró Pío IX el XIX concilio general y presidió la primera sesión pública. 
En la basílica de San Pedro, en la que se había dispuesto la sala conciliar, se ha¬ 
bían reunido 723 Prelados venidos de todo el mundo, entre los que se contaban 
49 Cardenales, 123 Arzobispos, 481 Obispos, 22 Abades generales y 29 Gene¬ 
rales o vicarios generales de Órdenes. El 20 de diciembre el número ascendió 
a 743. En la tercera sesión, el 24 de abril de 1870, se redujo a 667 a conse- 
ciencia de enfermedad, vacaciones o abstenciones, y a 535 en la cuarta sesión, 
el 18 de julio. La segunda sesión pública se fijó para el día de la Epifanía, 
6 de enero de 1870. 

Varias «congregaciones generales» se celebraron en ese medio tiempo; se 
nombraron las comisiones encargadas de examinar las propuestas de los Pa¬ 
dres conciliares o de elaborar los proyectos relativos a la fe, disciplina y Órde¬ 
nes religiosas. La primera fase propiamente dicha del concilio comenzó el 28 
de diciembre de 1869 y duró hasta el 10 de enero de 1870. Estuvo ocupada 
en la discusión del esquema dogmático De fide catholica, que condenaba los 
errores derivados del racionalismo. Se remitió dicho esquema a la comisión 
dogmática para ser modificado conforme a las decisiones del concibo; 35 ora¬ 
dores tomaron la palabra. El 20 de febrero el Papa promulgó un nuevo regla¬ 
mento destinado a activar las discusiones, a petición de numerosos Padres 
conciliares. Motivó la protesta de un centenar de Obispos, especialmente ale¬ 
manes y austríacos, quienes temían que se entorpeciesen los debates, pero fue 
aprobado por la inmensa mayoría e inmediatamente entró en vigor. El nuevo 
esquema volvió a tratarse en la Asamblea el 14 de marzo de 1870 con el título 
de Constitutio de fide catholica . En ella se discutió extensamente con la más 
completa libertad, y fue aceptado por unanimidad el 24 dc abril; lleva tam¬ 
bién el título de Constitución Dei Filius . Para los incrédulos y creyentes cuyo 

(1) Es muy abundante la bibliografía sobre el Concilio Vaticano I. Se reseñan muchas 
obras en el II vol. de Schmidlin, o. c., y como referencia se puede consultar para una visión 
de conjunto el libro del Abate Mourret, Histoire de VÉglise , El Concilio Vaticano 1 , Pa¬ 
rís, 1919. 
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«sentido católico se amortiguó», la constitución presentaba una exposición 
luminosa y completa de la doctrina católica sobre Dios, la revelación, la fe 
las relaciones de la fe y la razón. «Es la afirmación —escribió el Cardenal 
Manning— más amplia y audaz que se haya lanzado nunca, basta hoy, a la 
faz del mundo, de ese mundo que ahora más que nunca está dominado por los 
sentidos y entorpecido por el materialismo.» 

Entretanto, otros dos documentos pontificios causaron análoga impresión 
que los precedentes. Fueron la bula Apostolícete Seáis , del 12 de octubre de 
1869, que renovaba por completo la legislación de las censuras, y la constitu¬ 
ción apostólica del 4 de diciembre del mismo año, reguladora de la elección 
del Sumo Pontífice en caso de vacar la Santa Sede durante el concilio. Las 
explicaciones dadas a los Obispos y Gobiernos por la Secretaría de Estado 
terminaron por disipar las aprensiones y susceptibilidades de los Prelados y 
estadistas. 

Pero la cuestión de la infalibilidad dominaría todos los debates. A prin¬ 
cipios del mes de enero de 1870, dieciocho Obispos habían presentado una 
propuesta que pretendía la definición por el concilio de la infalibilidad pon¬ 
tificia, de la que aún no se había tratado. Cuatrocientos veinte Padres firma¬ 
ron una segunda moción en este sentido, después una tercera en sentido con¬ 
trario por parte de 140 Obispos, quienes rogaban al Papa no permitiese 
discutir la petición. Pronto pudieron distinguirse los diversos grupos de Padres 
conciliares. 

Los infalibilistas , partidarios de una definición inmediata de la infalibili¬ 
dad, se agruparon en tomo a Monseñor Dechamps, Arzobispo de Malinas, 
hermano del Ministro belga cuyas simpatías eran para los católicos liberales! 
Monseñor Manning, Arzobispo de Westminster; el Cardenal Cullen, Arzobispo 
de Dublín; Monseñor Pie, de Poitiers; Monseñor Plantier, de Nimes; Mon¬ 
señor Roess, de Estrasburgo; Monseñor Martin, de Paderbom; Monseñor Se- 
nestrey, de Ratisbona; Monseñor Spalding, de Baltimore; Monseñor Mermi- 
llod, vicario apostólico de Ginebra, eran los principales representantes de 
este grupo (1). 

Entre los oponentes había unos cuantos antiinfalibilistas , quienes recha¬ 
zaban el dogma de la infalibilidad, suponiéndole contrario a la tradición y 
constitución de la Iglesia, la cual, según ellos, sólo admite como infalibles los 
concilios ecuménicos unidos al Papa. Otros mucho más numerosos eran inopor¬ 
tunistas (o «no oportunistas»), es decir: sin rechazar el dogma en sí mismo, 
pretendían que no era oportuno definirle, al menos inmediatamente, habida 
cuenta de la irritación provocada por el Syllabus entre los Gobiernos; la pro¬ 
clamación del dogma tendría como consecuencia —pensaban— hacerles creer 
que el Papa aspiraba, como en la Edad Media, a la dominación universal. 
Monseñor Dupanloup, Obispo de Orleáns; Monseñor Darboy, Arzobispo de 


(1) Sobre Monseñor Mermillod, consúltese el libro alegre y animado del Abate Ch. Com* 
te, Le cardinal Mermillod , París y Ginebra, 1924. 
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París, eran los miembros más influyentes de este grupo. Los oponentes alema* 
nes iban, en general, más lejos que los franceses, y algunos ponían en duda la 
misma doctrina. El Cardenal Schwarzenberg, Arzobispo de Praga, era el pre¬ 
sidente de dicho grupo, y los más relevantes de ellos eran Monseñor Hefele,. 
Arzobispo de Rottenburgo; Monseñor Haynald, Arzobispo de Colocza; Mon¬ 
señor Rauscher, Arzobispo de Yiena; Monseñor Strossmayer, Obispo de 
Diakovar (o Diakovo). 

Una tercera fracción, o más exactamente, un cuarto grupo, formaba un 
tercer partido —como suele haber en las asambleas entre los partidos más' 
tajantes—, que contaba con el Cardenal de Bonnechose, Arzobispo de Ruán; 
Monseñor Guibert, Arzobispo de Tours, Monseñor Lavigerie, Arzobispo de 
Argel; Monseñor Bernardou, Arzobispo de Sens; Monseñor Forcade, Arzo¬ 
bispo de Nevers. 

A los antiinfalibilistas respondían los partidarios de la infalibilidad que 
una creencia enseñada por San Agustín y Santo Tomás de Aquino, procla¬ 
mada por dos concilios generales —de Lyón, en 1274, y de Florencia en 1439— 
no podía ser presentada como contraria a la tradición de la Iglesia. A lo& 
inoportunistas señalaban que era muy oportuno definir de modo preciso la 
autoridad del Sumo Pontífice en una época en que era atacada y batida por 
todas partes. 

En tanto que en la segunda fase del concilio se discutía de varias consti¬ 
tuciones disciplinarias concernientes a los Obispos, Sínodos, Vicarios genera¬ 
les, clero en general y redacción de un catecismo para uso de todos los fieles*, 
la doctrina de la infalibilidad pontificia dominaba, en el fondo, los debates. 
Del mismo modo, al tiempo que el Padre Santo reflexionaba y consultaba 
la Comisión de Iniciativa, la controversia pasaba al dominio público. Periódi¬ 
cos ingleses, italianos y franceses discutían la cuestión animadamente. En 
VUnivers, Veuillot dirigía una campaña muy activa en favor de la infalibili¬ 
dad, celebrando —como Gorres había reclamado cuando florecía la alianza del 
Trono y del Altar— la unión del Papa y del pueblo. «¡El Papa y el pueblo! 
Creo —escribía— que estas palabras están escritas ostensiblemente en la puer¬ 
ta del Concilio Vaticano I, y esta puerta es la entrada a un mundo nuevo o*, 
mejor, un arco de triunfo del género humano que ha vuelto a encontrar su 
camino.» Doellinger combatía la infalibilidad y suscitaba muchas réplicas. 
Estas polémicas, que tantas veces fueron de una extraordinaria vehemencia,, 
falseaban las intenciones de la Santa Sede y excitaban en extremo las pasiones 
irreligiosas. La diplomacia lo enredó, y el Ministro francés de Asuntos Exte¬ 
riores, Daru, pese a la advertencia del presidente del Consejo, Émile Ollivier*. 
se creyó en la obligación de intercambiar notas con los Gobiernos de Viena 
y Berlín, e incluso de dirigir a la Santa Sede, en abril de 1870, un memorán¬ 
dum que, además, no tuvo resultado (1). 


(1) E. Ollivier ha dejado una importante obra sobre el aspecto político y diplomático* 
del Concilio, UÉglise et VÉtat au concite du Vatican , 2 vol., París, 1879. 
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«El Romano Pontífice, cuando habla ex cathedra, es decir, cuando desempe¬ 
ñando el oficio de pastor y doctor de todos los cristianos, en virtud de su 
suprema autoridad apostólica, define que una doctrina de fe y costumbres 
debe ser profesada por la Iglesia universal, goza plenamente de la divina asis¬ 
tencia de esa infalibilidad de que el Divino Redentor quiso dotar a su Iglesia... 
y por consiguiente, tales definiciones del Romano Pontífice son irreformables 
en sí mismas, y no en virtud del consentimiento de la Iglesia.» 

Al otro día, 19 de julio, Francia declaraba la guerra a Prusia y Napo¬ 
león III estaba dispuesto a retirar sus tropas de Roma. Abora bien —declara 
Granderath, historiador alemán del concilio—, gracias a la protección armada 
de Francia el concilio había podido durar hasta ese momento. Por otro lado, 
los calores se hacían insoportables en Roma; los Obispos tenían prisa en 
volver a sus diócesis después de tan larga ausencia. Casi trescientos obtuvieron 
permisos; se convino que las tareas se reanudarían en la próxima fiesta de 
San Martín, el 11 de noviembre. Pero en el intervalo Roma se había conver¬ 
tido en la capital del Reino de Italia y el Patrimonio de San Pedro en pro¬ 
vincia romana; era imposible que el concilio continuase. El 20 de octubre 
de 1870, mediante la bula Postquam Dei muñera , Pío IX le aplazó para tiem¬ 
pos mejores. «Declaramos suspendido el concilio —decía el Padre Santo—, 
suplicando a Dios, señor y vengador de su Iglesia, que otorgue cuanto antes 
a su fiel Esposa la paz con la libertad.» 

Las definiciones votadas en el concilio respondían a la tradición de la Igle¬ 
sia. Pero los ánimos estaban tan agitados, había tantas prevenciones, que era 
de temer se oscureciese el verdadero sentido de las decisiones conciliares. Para 
informar a la opinión, el secretario del concilio, Monseñor Fessler, Obispo de 
San Hipólito, en Austria, publicó un fascículo sobre La verdadera y falsa infa - 
libilidad de los Papas . 

He aquí cómo lo resume el historiador de la Iglesia que solemos citar (1): 
l.° El Concilio Vaticano I no ha hecho más que fijar y precisar «una tradición 
que se remonta a los orígenes de la fe cristiana»; 2.° la infalibilidad del Papa, 
definida por el concilio, sólo está vinculada a su función de doctor supremo de 
la Iglesia universal; 3.° incluso en los decretos dogmáticos no todo es artículo 
de fe; 4.° al afirmar que las definiciones promulgadas por el Papa son «irrefor¬ 
mables en sí mismas» y no en virtud del consentimiento de la Iglesia, no se 
quiere decir en absoluto que el Papa pueda nunca decidir algo contrario a 
la tradición o contradecir a los otros Obispos; 5.° la Teología, en suma, descu¬ 
bre unos cuantos juicios ex cathedra o decisiones infalibles de los Papas en 
la historia de la Iglesia; 6.° el ámbito de la infalibilidad pontificia, lejos de 
depender de su voluntad arbitraria, está claramente limitado y es imposible, 
por ejemplo, se extienda a «materias jurídicas», no contenidas en la revelación 
divina. «Nunca lo repetiríamos bastante —escribe uno de nuestros Obispos—: 


(1) Mourret, VIII, págs. 575-576. 
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la infalibilidad no confiere al Papa el derecho a crear nuevas verdades reli¬ 
giosas» (1). 

Pío IX honró el fascículo de Monseñor Fessler con un breve de aprobación 
y precisó también el alcance del dogma de la infalibilidad relativo a la inde¬ 
pendencia de los Estados. Todos los Obispos oponentes se sometieron. Pero 
mientras, en Francia el ex carmelita Jacinto Loyson intentaba fundar una 
Iglesia francesa^ desacreditada muy pronto, y que sólo reunió escasos adeptos; 
Doellinger en Alemania fundaba, con algunos universitarios menos célebres 
que él, la Iglesia de los Viejos católicos . Pese a la ciencia de sus fundadores, 
esta secta, que pronto fraternizó con los anglicanos, rusos y luteranos, no de¬ 
mostraría más vitalidad que la Iglesia francesa. Sólo sobrevivió gracias al 
apoyo de algunos Gobiernos de Alemania y de los cantones suizos y su historia 
se confunde con el Kulturkampf el que el Canciller del nuevo Imperio alemán 
prestaría su apoyo incondicional. 

La agitación de las polémicas, la hostilidad de los Gobiernos, que se pre¬ 
tendían amenazados, no hicieron mella en la masa de los católicos. Un esta¬ 
dista no creyente, pero leal, Émile Ollivier, Presidente del Gobierno francés 
durante el concilio, ha escrito estas palabras sensatas: «Nadie admitirá que 
hombres que creen en la revelación, en la divinidad de Jesucristo, en la infali¬ 
bilidad de la Iglesia, que no discutieron ninguna decisión doctrinal dictada 
por los Papas desde hace dieciocho siglos, se separen de la comunión en que 
han vivido porque una infalibilidad, cuya necesidad ni poder discuten, sea 
explicada por la asistencia divina en vez del asentimiento, incluso tácito, de 
los Obispos» (2). En lo tocante a la Autoridad del Concilio, el mismo estadista 
decía que «los diversos reproches de que fue objeto se disiparon con un sereno 
examen al otro día». 

La definición del dogma de la infalibilidad pontificia era, sin duda alguna, 
de importancia capital desde el punto de vista de las futuras pruebas de la 
Iglesia. El Cardenal Manning podía escribir con razón que «la cabeza infa¬ 
lible de una Iglesia infalible nunca será sometida a la soberanía de un hom¬ 
bre», y «la barca de la Iglesia está provista para los tiempos futuros». Mas el 
fracaso del cisma de los viejos católicos , si bien era una victoria para la 
Iglesia, no por ello dejaba de derivarse también, en una medida que no po¬ 
dríamos subestimar, de la progresiva descristianización de las sociedades mo¬ 
dernas. «En la Europa creyente de ayer, las resistencias contra el Papado se 
habían manifestado con cismas y el nacimiento de nuevas Iglesias cristianas. 
En la Europa medio descristianizada del siglo xix, la fe estaba demasiado de¬ 
bilitada para engendrar nuevas Iglesias» (3). Por eso, la resistencia al Papado 


(1) Monseñor Besson, Obispo de Lausana, Ginebra y Friburgo, L’infaillibilité pontificóle , 
Friburgo, 1919, pág. 78. 

(2) VÉglise et VÉtat au concile du Vatican, t II, pág. 396. 

(3) Peuples et civilisations , t. XVII, págs. 338-339. 
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La ceremonia del 2 de diciembre tuvo un fasto extraordinario y todos co¬ 
nocen la principal escena, inmortalizada por los pinceles de David. Tocaban 
a rebato todas las campanas de la ciudad y la mayor de Nuestra Señora. En la 
venerable catedral, adornada con colgaduras de púrpura bordadas de abejas 
de oro, el héroe caminaba bajo palio, revestido de los ornamentos imperiales, 
caminando ante él Mariscales que portaban la corona, el cetro y la espada de 
Carlomagno. Juró sobre el Evangelio que daría siempre a la Iglesia y a los 
Pontífices Romanos los honores debidos. Luego el Papa ungió con los santos 
óleos al Emperador y a la Emperatriz. Mas al querer colocar la corona sobre 
la cabeza de Napoleón, éste, infrigiendo de repente el ceremonial, se apoderó 
de la corona, se coronó a sí mismo y coronó a Josefina. Pío VII, ofendido por 
esta falta de consideración, se quejó y consiguió que el incidente no se refiriese 
en el Monitor del Imperio. La ceremonia terminó con aclamaciones triunfales 
al soldado coronado, mientras la música imperial volvió a acompañar al Pon* 
tífice al palacio arzobispal, recitando el Tu es Petrus. 

«Nos habéis hecho concebir una gran esperanza —escribía el Papa al Em¬ 
perador—; confiamos en que la realizaréis como Emperador de los franceses.» 
Mas el Emperador, deslumbrado con sus triunfos, no tardaría mucho en indis¬ 
ponerse con el Pontífice. Difícilmente soportaba la superioridad espiritual del 
Padre Santo y, en el fondo, tenía envidia de la misión del clero. «Los sacerdotes 
quieren coger las almas y dejarme los cadáveres», había dicho durante las 
negociaciones del Concordato. Iba a comenzar una nueva lucha del Pontificado 
con el Imperio. 


RUPTURA DEL EMPERADOR CON LA IGLESIA 

A poco de la consagración, Napoleón quiso aprovecharse de la influencia 
de la Santa Sede para confirmar su Poder a los ojos de los pueblos sin dejarse 
influir. Para desvanecer la impresión causada por el viaje triunfal del Papa, 
le retuvo contra su voluntad en París, fingiendo que le trataba «como a su 
capellán mayor». No es inverosímil que haya querido retenerle en Francia. 
El rumor se esparció tan insistentemente que el Papa declaró a un oficial de 
la Corona, cuyo nombre se ha omitido siempre: «Se ha rumoreado que po¬ 
drían retenernos en Francia. Pues bien, quitésenos la libertad, pero todo está 
previsto. Antes de salir de Roma firmamos una abdicación legítima, válida... 
Cuando se hayan firmado los proyectos que se maquinan, sólo os quedará entre 
las manos un miserable monje que se llamará Bernabé Chiaramonti.» Pío VII, 
sin embargo, pudo aprovechar esta estancia forzosa para arreglar directamente 
algunos asuntos religiosos, si bien no consiguió que se aboliesen los Artículos 
orgánicos , la declaración galicana de 1682, el divorcio que acababa de intro¬ 
ducir el Código civil ni la restauración de las legaciones que el Cardenal Fesch 
le había hecho esperar. El Papa abandonó París el 4 de abril de 1805. En su 
viaje de regreso recibió idénticas muestras de veneración y afecto que meses 
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su éxito en las elecciones senatoriales de 1879 aseguró, finalmente, el triunfo 
de la «República de los republicanos». Al grito de unión de Gambetta: «¡El 
enemigo es el clericalismo!», conquistó el Poder el partido republicano. En 
realidad, por propia confesión de las logias que dirigían el coro, el clerica, 
lismo era todo el catolicismo. No tardarían mucho en explotar a fondo su 
victoria, poniendo a votación las leyes sobre la laicización de la Escuela, que 
establecieron sólidamente su poder. Pío IX había sufrido mucho por las des¬ 
gracias de Francia —lo que le entristeció profundamente—, y por la evolución 
política de este país, en el que sin embargo subsistían «tantas almas genero¬ 
sas», según sus propias palabras. Estaba reservado al sucesor suyo intentar, 
con una paciencia incansable, que radicaba en el más generoso afecto, llevar 
de nuevo a la Francia oficial al deber cristiano. Pero estos esfuerzos serían 
inútiles (1). 

Después del Concilio Vaticano I no era Francia, sino Alemania, la 
que constituía el mayor motivo de ansiedad del Papa. La infalibilidad había 
suscitado en ella —como vimos— agitación y las más vivas polémicas. Unos 
cuantos teólogos se reunieron en Nuremberg y negaron la ecumenidad del 
concilio, y al mismo tiempo el carácter dogmático de la bula Pastor Aeternus . 
Algunos seglares los imitaron. Estos antiinfalibilistas imaginaban que tenían 
de su parte a los Obispos alemanes, pero desde el mes de octubre de 1870 una 
carta colectiva del episcopado reunido en Fulda disipó toda ilusión. Doellinger 
fue excomulgado con otros varios teólogos. 

Tras una reunión de disidentes celebrada en Munich bajo la presidencia 
del canonista laico Von Scbulte —septiembre de 1871 , los viejos católicos 

se pusieron en contacto con el Obispo jansenista de Utrecht, quien efectuó 
con ellos las funciones episcopales. Reinkens, consagrado Obispo por el Obis¬ 
po jansenista de Deventer, fue reconocido como Obispo católico por los Go¬ 
biernos de Prusia, Hesse y Badén. Para aumentar su número, ya mínimo, los 
viejos católicos intentaron unirse a la Iglesia anglicana y griega y vieron en¬ 
grosar sus filas con una multitud de individuos y algunos sacerdotes que no 
se distinguían por sus sentimientos religiosos o por la pureza de costumbres, 
en 1874. Los viejos católicos se convirtieron, de hecho, en dueños de las igle¬ 
sias invadidas con el apoyo de los Gobiernos; pero desde 1878 habían perdido 
la mayor parte de su influencia, que no cesó de decaer. 

No hubiera tardado en desaparecer si el Canciller del Imperio, el Príncipe 
de Bismarck, no hubiese prestado su apoyo a los disidentes desencadenando el 
Kulturkampf. Esta expresión que significa «lucha por la civilización», creada 
por el célebre médico y Profesor materialista Virchow, diputado en la Cámara 
prusiana, no precisa bastante de qué se trata. Indudablemente es la reanuda¬ 
ción de la batalla por la supremacía del Estado sobre la Iglesia, esta vez en 


(1) Consúltese Lecanuet, UÉglise de France sous la IIP République . L Les dermeres 
années du pontifical de Pie IX , París, 1931. La obra comprende cuatro volúmenes y abarca 
los Pontificados de Pío IX, León XIII y Pío X. 
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nombre de la pretendida superioridad de la ciencia; es, sobre todo, el con¬ 
flicto del germanismo contra el romanismo. Para completar la ruina de las na¬ 
ciones latinas, a las que despreciaba, Bismarck deseaba destruir el catolicismo 
Todo el movimiento del mundo se reducía para el a dos culturas o civiliza¬ 
ciones: la germánica, superior en esencia, que se inspira en Lulero, y la latina, 
resultante del catolicismo romano, la cual, según él, era ya inservible. En sus 
peripecias parlamentarias la lucha parecerá dirigida a veces contra el partido 
católico del centro, pero en el fondo todo se encauzaba a combatir al roma, 
nismo. Impulsado por su necesidad de dominación universal, el Canciller de 
Hierro, creador de la unidad alemana, creía en su victoria. Los acontecimien¬ 
tos que León XIII supo utilizar en provecho de la Iglesia acabarían por mover 

a contrición al Gobierno prusiano e imperial (1). 

Cuando vio perfilarse el movimiento de los viejos católicos, Bismarck creyó 
poder apoyarse en él, y acentuó su hostilidad respecto a la Iglesia. Trató de 
doblegar a la Santa Sede enviándole al Cardenal de Hohenlohe, hermano del 
Ministro bávaro, comprometido por su actitud en el Concilio Vaticano I; en 
mayo de 1872 Pío IX se negó a recibirle. «No iremos a Canosa», declaro Bis¬ 
marck, y comenzó la persecución. Duraría quince anos para terminar en el 
Pontificado de León XIII; las medidas persecutorias emanaron sucesivamente 
del Reichstag (Asamblea del Imperio) y del Landtag prusiano. 

La primera ley del Imperio confirió desde 1871 a los tribunales el poder de 
encarcelar o llevar a mazmorras a los sacerdotes que «abusaran de la cátedra 
sagrada para poner en peligro la paz pública»; éste fue el célebre «párrafo de 
la cátedra». La ley escolar prusiana —11 de marzo de 1872— hizo al Estado 
dueño absoluto de la Escuela; se trataba de adiestrar las almas como los cuer¬ 
pos en el cuartel. En junio de 1872 una ley prohibió la enseñanza a las con- 
gregaciones religiosas; en julio los jesuítas fueron expulsados de Alemania; 
en diciembre se suprimió la embajada ante el Vaticano. En mayo de 1873, las 
llamadas leyes de mayo abolieron progresivamente casi todo derecho de coer- 
ción disciplinaria de la Iglesia católica sobre sus miembros y la posibilidad 
de formar a su clero. Era una copia de la Constitución civil del clero pro¬ 
mulgada en 1790 por la Revolución francesa. Falk, Ministro de Cultos, su 
autor, espíritu sectario, fue el ejecutor de los designios de la francmasonería, 
que no temió redundase en gloria propia; el Emperador Gudlermo I, tan buen 
francmasón como protestante, no hizo nada para impedirlos; comprendió de¬ 
masiado tarde que se quería llegar a la subversión total de la idea cristiana. 

El episcopado alemán protestó con la mayor valentía; Falk respondió impo¬ 
niéndole un nuevo juramento de fidelidad, imposible de prestar. La negativa 
del juramento motivó inicuas condenas de Obispos en Gnesen-Posen, Trevens, 
Colonia, Paderborn y en otras partes. Bismarck vio surgir ante el otra resis- 


(1) La obra fundamental en francés sobre esta cuestión es el libro de G. Goyau, Bismarck 
et l’Église. Le Kulturkampf, 4 vol., París, 1911-1913. Es continuación de la obra tan ciada 
sobre L’Allemagne religieuse. 
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tierra a los campesinos e introduciendo el Código civil. El Estado Pontificio 
lo reservaba para patrimonio de su segundo hijo, que nacerá de su segundo 
matrimonio, pues el primero fue Eugenio de Beauharnais, hijo de Josefina; 
el hijo de María Luisa de Austria será el Rey de Roma, lo cual equivale a 
decir que hubiera mantenido a Roma en un puesto secundario en el Imperio. 
Ya fuese en Florencia, Nápoles o Roma, siempre hallamos en sus proyectos 
esta consideración tan militar, de un frente único con miras a la guerra de 
«la tierra contra el mar». Por eso no toleraba que el Papa fuese algo más 
que un vasallo: «Vuestra Santidad es Soberano de Roma —le escribía—, pero 
yo soy el Emperador»; y habla de mis Obispos, de mis diócesis al igual que 
de mis gendarmes. Pío VII rechazaba con firmeza tales pretensiones: «Habéis 
sido elegido, consagrado, coronado, reconocido Emperador de los franceses, 
y no de Roma.» En el mismo momento en que los pueblos y Reyes se incli¬ 
naban ante el déspota, un viejo Pontífice, sin recursos ni apoyo, en una Europa 
subyugada, osaba enfrentársele. 

Pero Napoleón no pensaba ceder; la querella se envenenó; en 1807 man¬ 
daba ocupar las provincias de Ancona, Macerata, Fermo y Urbino; en 1808 
el General Miollis entraba en Roma. Pío VII respondió a estas violencias el 27 
de mayo de 1807 canonizando a una humilde joven, Santa Colette, reforma¬ 
dora de las franciscanas; a un pobre pastor siciliano, San Benito el Moro; a 
la fundadora de la Orden que fue más tarde la de las ursulinas, Santa Angela 
de Mérici; a una simple religiosa, Santa Jacinta Marescotti; a un sacerdote 
piadoso y caritativo, San Francisco Carracciolo. El Embajador de Francia, 
Alquier, un antiguo convencional regicida, pudo hacer el parangón entre las 
ceremonias de la canonización, tan penetradas de la más conmovedora devo¬ 
ción, que atrajo a las multitudes de toda Europa, y las fiestas laicas de París 
a las que él había asistido no hacía mucho, cuando la Revolución dedicó el 
Panteón a las cenizas de sus «grandes hombres». 


EXCOMUNIÓN DE NAPOLEÓN Y RAPTO DEL PAPA (1809) 

Tras catorce meses de ocupación, durante los cuales Pío VII vivió encerrado 
en el Quirinal sin poder comunicarse ni siquiera con sus Cardenales, de los que 
veinticuatro fueron deportados, Napoleón, mediante un decreto fechado en 
Viena, que acababa de tomar, proclamó la anexión de los Estados de la Iglésia 
al Imperio francés el 17 de mayo de 1809. El Papa sólo conservaría su palacio 
y sus propiedades, con una renta de dos millones; Roma era proclamada «ciu¬ 
dad libre e imperial». Era la caída del Poder temporal; Napoleón volvía a 
quitar a la Santa Sede la donación de Pipino y de Carlomagno, su «augusto 
predecesor». Pretendía no habérselas con el Soberano espiritual, sino con el 
Príncipe temporal, su enemigo. Más tarde confesó, durante el destierro de 
Santa Elena, que había intentado sojuzgar al mismo Poder espiritual. «El 
establecimiento de la corte romana en París habría tenido —escribió— resul- 
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tencia: la del jefe del Centro , el hanno veri ano Windthorst, la «pequeña Exce¬ 
lencia», voluntad de hierro en un cuerpo endeble, discutidor de primera fila, 
pronto a la réplica como a la parada del esgrimidor. Hizo frente a la ma¬ 
yoría, declarando al Canciller «que continuaría la lucha entre ellos hasta que 
se hiciese justicia». 

En tanto en Francia y Bélgica la población católica, inclinada al indivi¬ 
dualismo, se pronunciaba en su mayoría contra los partidos confesionales, la 
de Alemania, más disciplinada, se integraba en ellos por completo. Es que en 
este país de población mixta la solidaridad católica funcionaba más intensa¬ 
mente contra los protestantes que en Francia o Bélgica contra los anticleri¬ 
cales. Además, Alemania era a la sazón el único país donde el clero y el par¬ 
tido católico habían hecho un serio esfuerzo para ganarse al proletariado. En 
los países renanos éste era católico, mientras que el empresariado, protestante 
en gran parte, era liberal y laico. Así, pues, el clero se vio obbgado a apoyarse 
en las clases populares y a secundar sus esfuerzos. Defendió las asociaciones 
de campesinos, artesanos y obreros. Los congresos anuales de todas las asocia¬ 
ciones católicas de Alemania se ocuparon activamente de los asuntos sociales 
y obreros. El gran precursor fue Monseñor Ketteler, Obispo de Maguncia, señor 
de origen westfaliano, que hizo suyas las acertadas críticas que los socialistas 
dirigían contra la sociedad capitalista y liberal. Preconizó la organización sin¬ 
dical y cooperativa de los obreros bajo la égida de la Iglesia, y por ello el 
Centro agrupó, no sólo a los elementos nobles, burgueses y campesinos, sino 
también a obreros; esta combinación le aseguró una fuerza que fue en aumento. 

Decididamente, el catolicismo era un Poder con el que el mismo Bismarck 
debía contar. A despecho de las nuevas leyes persecutorias contra las socieda¬ 
des religiosas, la incautación de las asignaciones del clero, el destierro de los 
sacerdotes, los católicos no se doblegaban. Desde 1875 Pío IX había declarado 
nulas las leyes de mayo , como contrarias a la constitución de la Iglesia, y los 
protestantes creyentes conservadores se habían percatado de que tras el cato¬ 
licismo se pretendía alcanzar a todo el cristianismo. Por otra parte, inquieto 
por los avances del socialismo, molesto por la oposición del Centro , cuyos efec¬ 
tivos y número de diputados crecían incesantemente, y por la inquieta reserva 
de los protestantes ortodoxos, Bismarck trataba de salir del atolladero. Estaba 
reservado a León XIII dar los primeros pasos, que el Canciller se apresuró a 
secundar. El Kulturkampf había terminado virtualmente en Alemania en el 
momento en que llegaba a su apogeo en Francia, que la llevó hasta el final. 

El Kulturkampf se recrudeció igualmente en Austria, donde el espíritu jose- 
fista seguía animando a los funcionarios superiores, y en Suiza, donde ciertos 
elementos protestantes y radicales nunca depusieron las armas. El movimiento 
en la mente de Bismarck tendría un carácter internacional, como el del libre 
pensamiento, y tal vez haya más de una mera coincidencia entre las medidas 
bélicas decretadas en Berlín, Viena, Berna y Ginebra, aunque fuesen diferentes 
las circunstancias locales. 


Historia de los Papas. T. II. — 25 
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El Gobierno de Francisco José denunció desde el 30 de julio de 1870 el 
concordato austríaco de 1855; rechazó una súplica del episcopado, que le 
pedía interviniese en favor de la Santa Sede; favoreció el culto de los viejos 
católicos y se acercó a Italia en 1872. Desde 1869 las leyes escolares habían 
aminorado la influencia del clero; en 1873 las Universidades fueron seculan- 
zadas y en 1874 la refundición de la legislación civil en materia eclesiástica 
aseguró la supremacía del Estado. El Papa y los Obispos protestaron enérgi¬ 
camente, aunque en vano (1874-1875). 

En Suiza el Kulturkampf no se manifestó más que en ciertos cantones, si 
bien con violencia, y provocó, asimismo, la ruptura de las relaciones diplo- 
máticas de la Confederación con la Santa Sede (1). En Ginebra, Pío IX había 
nombrado al Abate Mermillod Párroco de Nuestra Señora, Obispo auxiliar de 
Ginebra con el título de Obispo de Hebrón. El Gobierno cantonal se negó a 
reconocerle este título, y sólo le consideró Vicario general. En 1873 Pío IX 
le nombró Vicario apostólico de Ginebra, El Consejo de Estado ginebrino no 
admitió la nueva solución y, al negarse a dimitir el titular, las autoridades 
federales y cantonales declararon nulo el breve de nombramiento; el mismo 
año el Consejo Federal expulsó a Monseñor Mermillod. 

Al mismo tiempo estallaron violentas luchas en Ginebra. El Gobierno radi¬ 
cal expulsó a las congregaciones religiosas, decretó el nombramiento de los 
eclesiásticos por el pueblo, les exigió el juramento a la Constitución, subor¬ 
dinó el reconocimiento del Obispo a la ratificación de su nombramiento por 
el Consejo de Estado y prohibió la creación de un obispado en Ginebra. Al 
haber condenado la Santa Sede estas leyes, así como otras, en una encíclica 
del 21 de noviembre de 1873, el Consejo Federal entregó los pasaportes al 
Nuncio Monseñor Agnozzi el 12 de diciembre de 1873; la nunciatura sólo se 
restableció en 1920. 

En la diócesis de Basilea, los cantones que formaban parte de la misma 
se negaron a reconocer la infalibilidad pontificia y entronizaron por la fuerza 

_lo mismo que en Ginebra— a viejos sacerdotes católicos; la lucha fue muy 

viva en el Jura bemés. El advenimiento de León XIII y la incorporación al 
Consejo Federal de hombres más conciliadores, disiparon paulatinamente ta¬ 
les penosos conflictos y permitieron, asimismo, resolver el problema del obis¬ 
pado tesinés. El pueblo suizo había manifestado, entretanto, de modo inequí¬ 
voco, que estaba harto de las querellas religiosas y, a la larga, la situación 
mejoró gracias al espíritu de equidad y de tolerancia que animaba cada vez 
más a los partidos. 

Las decisiones doctrinales de Pío IX despertaron igualmente los conflictos 
en España, donde la severidad de las medidas tomadas contra la Iglesia bajo 
la dictadura del General Serrano, durante el reinado de Amadeo I y en la 


(1) Para más pormenores, permítaseme remitir al lector a la edición francesa refundida 
y aumentada hecha por nosotros del manual de L. Sauter, Histoire de la Suisse, Einsiedeln, 
Benziger & Cié., S. A., 1941, págs. 403407. 
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tas con llave. En semejante carruaje fue trasladado el Padre Santo de Roma a 
Savona, patria de Julio II, en el golfo de Génova, adonde llegó el 16 de agosto; 
allí permanecería hasta el 19 de junio de 1812. El Cardenal Pacca fue sepa¬ 
rado de él, prisionero en la fortaleza de Fenestrelle, en la provincia de Turín. 

En Savona, al Papa, que acaba de cumplir los sesenta y siete años, habiendo 
soportado duramente las fatigas y preocupaciones, se le vigiló estrechamente, 
rehusando los honores que se le habían preparado. Viviendo con parquedad, 
pasaba la mayor parte de los días en oración, protestando que no aceptaría 
nada del usurpador. Varias veces rechazó con energía la propuesta de renun¬ 
ciar a Roma e ir a París con una renta de dos millones. Napoleón sentía que 
caía sobre él la reprobación, y le inquietaba la popularidad de Pío VII. Inclu¬ 
so trató de hacer recaer sobre Murat la responsabilidad del arresto que más 
tarde calificaría de «gran locura», y ordenó se guardase un absoluto silencio 
sobre los asuntos de Roma y los actos del Papa. 

Pronto surgieron nuevas dificultades. Al tener Napoleón que nombrar Obis¬ 
pos, pidió para ellos la institución canónica; el Papa se la negó. El Emperador 
propuso artificios de procedimiento; Pío VII los rechazó. Para salir del atolla¬ 
dero, el Emperador convocó en París a los Cardenales que permanecieron en 
Roma, así como a los Generales de Órdenes religiosas, y mandó se trajesen los 
archivos romanos, como si hubiese querido realizar su propósito de hacer de 
París el centro de la Cristiandad. Al mismo tiempo reunió una comisión ecle¬ 
siástica presidida por el Cardenal Fesch, pero no pudo decidirle a declarar 
que era posible prescindir del asentimiento del Papa. Dos Cardenales enviados 
a Savona para obligar a Pío VII a ceder, fracasaron en su misión. La Iglesia 
de Francia soportó el peso de las decepciones imperiales. Los Obispos fueron 
vigilados y se intentó transformarlos en auxiliares del Gobierno; en 1810 re¬ 
novó la declaración galicana de 1682 y la extendió a todo el Imperio. Luego 
conminó a los Obispos nombrados por él a tomar posesión de sus sedes sin 
esperar la institución canónica. Como Maury, nombrado en París, había creído 
que debía obedecer, Pío VII desde Savona se lo prohibió. Maury hizo caso 
omiso. Napoleón, furioso por su resistencia, extremó su rigor con el augusto 
prisionero. Se le retiraron libros, plumas y papeles y se le prohibió comuni¬ 
carse con cualquier Iglesia ni súbdito del Emperador so pena de ser tratados 
él y ellos como rebeldes a la autoridad imperial. «Pongo en manos de Dios 
—respondió Pío VII en enero de 1811— el cuidado de vengar mi causa, que 
es la suya.» 


DIVORCIO Y SEGUNDO MATRIMONIO DE NAPOLEÓN (1809-1810) 

En el intervalo. Napoleón había cometido una nueva y grave infracción a 
las leyes de la Iglesia: se había decidido a divorciarse porque ninguno de sus 
hermanos le parecía capaz de sucederle y ya no esperaba tener de Josefina 
un heredero directo. Napoleón hizo comparecer ante si a Eugenio de Reauhar- 
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—transformación radical de incalculables consecuencias , las nuevas insti¬ 
tuciones fueron, en conjunto, favorables al catolicismo. 

En los Estados iberoamericanos, la Iglesia tuvo mucho que sufrir por la 
francmasonería. Al Norte, en el Canadá como en los Estados Unidos, la Igle¬ 
sia, en cambio, libre en sus movimientos, pudo desarrollarse en número e 
influencia. La fundación de la Universidad de Laval, en Quebec, de 1876 a 1887, 
no fue el menor de sus logros. 

En la inmensa República donde flota la bandera estrellada, el número de 
católicos no cesó de aumentar rápidamente, merced a la inmigración masiva. 
Los concilios nacionales de Baltimore —1852 y 1866— demostraron la vita¬ 
lidad de las obras católicas y la fidelidad del clero y de los fieles a la Santa 
Sede. Las especiales condiciones de la vida religiosa en los Estados Unidos 
imprimieron una impronta especial a su fe. El enorme esfuerzo de organi¬ 
zación y evangelización apartó a los católicos, en gran parte de origen muy 
modesto, de las querellas doctrinales y les ahorró todo conflicto con los adeptos 
de otros cultos. Los seglares tenían parte activa en los asuntos eclesiásticos. 
Finalmente, el clero y los fieles se adhirieron sin reservas, como la mayoría 
de sus conciudadanos, a las instituciones democráticas y liberales de su país, 
sin sentirse nunca tentados a organizar un partido confesional. El futuro Car¬ 
denal Gibbons y, en el clero regular, el padre Hecker, de la Sociedad de los 
Paulistas , fueron los principales representantes de ese catolicismo evangélico, 
democrático y social. 


ÚLTIMOS DÍAS DE PÍO IX 

Hacia fines del año 1877, las fuerzas del Sumo Pontífice decaían visible¬ 
mente. Su avanzada edad, la enfermedad y las numerosas pruebas soportadas 
darían buena cuenta de una salud floreciente durante mucho tiempo, pese a 
las cargas cada vez más pesadas del supremo magisterio. Mantenía siempre 
el mismo ardor, idéntico celo apostólico, igual brío, el propio espíritu de 
chanza que las tristezas no consiguieron extinguir. Pero había rebasado los 
«años de Pedro», anuos Petri, y el Papa a quien la profecía de Malaquías 
designa con la divisa de Crux de cruce caminaba a su fin. Desde tiempos anti¬ 
guos padecía de una llaga en la pierna, ya no era capaz de tenerse en pie ni 
de celebrar misa. Con todo, mandaba que le sostuviesen para recibir a los 
peregrinos y les seguía dirigiendo alocuciones en las que vibraba su ardien¬ 
te alma (1). 

El 28 de diciembre aún celebró un consistorio; luego tuvo que guardar 
cama. El 7 de febrero de 1878, el estado del Padre Santo hizo presagiar un 
desenlace inmediato. A la cabecera del augusto moribundo, muchos Carde- 


(1) Narramos aquí los últimos días del Papa según la obra de M. F. Hayward, León XIH, 
París, 1937, págs. 10 y 29-30. 
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nales. Prelados, dignatarios laicos y servidores rezaban de hinojos. El Cardenal 
ecci. Camarlengo de la Santa Iglesia, se acercó al moribundo y l e diio- 
« anüsrnio Padre, bendecid al Sacro Colegio, bendecid a toda la Iglesia.» 

10 IX aún tuvo energías para responder: «Sí, bendigo a todo el Sacro Colegio 
y pido a Dios que elijáis bien.» Luego, sosteniendo entre sus manos un cru¬ 
cifijo que contenía una reliquia de la Vera Cruz, añadió: «Bendigo a todo el 
mundo católico.» A las cinco treinta y cinco, cuando el Cardenal Bilio recitaba 
las preces de los agonizantes, expiró el Padre Santo. Contaba ochenta y seis 
anos de edad. Un mes antes, el 9 de enero, el Rey Víctor Manuel II, absuelto 
e la excomunión por el Papa, y después de recibir los sacramentos de la 
Igiesia, le había precedido a la eternidad. 

La costumbre exigía que primero se colocase el cuerpo en la Capilla Sixti- 
na, luego en San Pedro. Por temor a dar pretexto a la policía italiana para 
entrar en el Vaticano, el Cardenal Pecci mandó transportarle inmediatamente 
e noche y sin pompa, a la capilla del Santísimo Sacramento. Se tomaron 
acuerdos con las autoridades italianas y se reforzó el servicio de orden. Tres¬ 
cientas mil personas desfilaron por San Pedro sin que se produjese el menor 
incidente. El 13 de febrero, último día de exposición, los restos mortales 
fueron encerrados en un nicho en espera de su traslado a San Lorenzo Extra 
Muros, donde Pío IX había ordenado se erigiese su sepulcro. 

El más largo Pontificado de la Historia, y uno de los más grandes, llegaba 
a su termino. El fin del Poder temporal y la proclamación del dogma de la 
infalibilidad fueron sus más memorables acontecimientos. La Cuestión Romana 
aún no estaba zanjada, pero sí afianzada la autoridad pontificia; precisada 
por los cánones del Concilio Vaticano I, había recobrado su antiguo prestigio. 
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Fontainebleau fueron las fases de este nuevo plan. A la Comisión eclesiástica 
pidió el Emperador que se pronunciase sobre las cuestiones de las dispensas 
e institución canónica cuando el Papa se niega a expedir las bulas necesarias. 
Para complacer al amo, la Comisión censuró la conducta de Pío VII, pero no 
indicó medio alguno de suplir la institución canónica. Solamente sugirió se 
pidiese que se añadiera al concordato una cláusula por la que el Papa se com¬ 
prometía a conferir la institución en un plazo determinado. A falta de su 
consentimiento, el Emperador podría convocar un concilio nacional, que tal 
vez resolvería la cuestión. 

No obstante, hubo un hombre en la Comisión eclesiástica que osó hacer 
frente al Emperador: el Abate Émery, Superior de San Sulpicio. En la sesión 
del 11 de marzo de 1811, tras un discurso violento contra el Papa, el amo 
preguntó a Émery: «Señor, ¿qué pensáis de la autoridad del Papa?» «Que es el 
Jefe de la Iglesia, el Vicario de Cristo», fue la respuesta. «Pues bien —replicó 
Napoleón—, no os discuto el Poder espiritual del Papa, puesto que lo ha 
recibido de Jesucristo, pero Jesucristo no le ha dado el Poder temporal; fue 
Carlomagno quien se lo confirió; y yo, sucesor de Carlomagno, quiero quitár¬ 
selo porque le impide ejercer sus funciones espirituales.» El sacerdote, apoyán¬ 
dose en Bossuet, le respondió que el Poder temporal le había sido conferido al 
Sumo Pontífice «para que la Santa Sede, más libre y segura, ejerciese su Poder 
en todo el universo». Entonces el Emperador retorció el argumento: «Eso valía 
para su tiempo [el de Bossuet], en el que Europa conocía varios amos», mas 
no «ahora que Europa no conoce más amo que a mí». A Émery se le ocurrió 
entonces una respuesta profética: «Señor, conocéis tan bien como yo la historia 
de las revoluciones. Lo que ahora existe no puede existir siempre...» Tres años 
y algunos días más tarde, el 6 de abril de 1814, Napoleón, abandonado de todos, 
firmaba su abdicación, y aquél de quien había dicho: «Jamás le dejaré entrar 
en Roma», entraba en ella entre las aclamaciones de la Ciudad Eterna (1). 

El 25 de abril de 1811 Napoleón convocó a concilio en París a los Obispos 
franceses e italianos. Al mismo tiempo enviaba a Savona tres Obispos con el 
fin de arrancar a Pío VII concesiones capaces de influir en las resoluciones 
futuras de aquél. Los tres Diputados pidieron al Papa que añadiese al con¬ 
cordato una cláusula incluyendo que la institución canónica la conferiría él en 
un plazo determinado, a falta de lo cual la podría conferir el Metropolitano 
o uno de los Obispos más antiguos de la provincia. Le presentaron un cuadro 
terrible de las posibles consecuencias de su negativa. Pío VII, engañado, dio 
su consentimiento a la cláusula pedida, «con la esperanza de que esta concesión 
prepararía el camino a arreglos que restablecerían el orden y la paz en la 
Iglesia». La promesa no era, pues, más que condicional. Napoleón no se engañó 
y dio órdenes de iniciar el concilio, que se celebró el 17 de junio bajo la pre¬ 
sidencia del Cardenal Fesch. 


(1) Según Mourret, o. c., t. VII, págs. 381-382. 
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el Papa habría tratado a Napoleón de commediante y éste a aquél de tro- 
gediante . 

El 25 de enero Pío VII, exhausto, privado de la ayuda de sus consejeros, 
terminó por firmar el pretendido Concordato de Fontainebleau, Sus disposi¬ 
ciones eran las siguientes: el Papa, dotado de una renta de dos millones, 
fijaría su residencia en Italia o en Francia; el pleno derecho a nombrar Obis¬ 
pos en todo el Imperio correspondería al Emperador, excepto los seis Obispos 
suburbicarios —de los alrededores de Roma— y otros diez a determinar; se¬ 
guiría vigente el decreto del concilio nacional; a cambio de estas concesiones 
los Cardenales y Obispos encarcelados serían puestos inmediatamente en liber¬ 
tad. Pero a medida que los cardenales negros llegaban a Fontainebleau, el 
Papa se reponía, comprendiendo que estaba obligado a protestar contra la 
firma que le habían arrancado con fraude y violencia. Así lo hizo en carta 
del 24 de marzo de 1813, redactada por Consalvi, seguida de un breve del 9 
de mayo, que declaraba nulas las instituciones conferidas por los Metropolita¬ 
nos, intrusos a los Obispos instituidos, cismáticos a los Obispos consagrantes. 
La retractación era total, y el Padre Santo recobró la serenidad: «Siento 
—decía— como si me hubiesen quitado un enorme peso del corazón.» 


RETORNO DEL PAPA A ROMA (1814) 

Sin embargo, los acontecimientos se precipitaban. El 25 de abril Napoleón 
había ido a tomar el mando del ejército de Alemania. Esperaba, después de 
su victoria, hacer entrar en razón al Jefe de la Iglesia. Todavía acompañó la 
victoria a sus banderas el 2 de mayo en Lützen, pero sufrió un desastre com¬ 
pleto en Leipzig del 16 al 19 de octubre de 1813. En los meses de diciembre 
de 1813 y enero de 1814, los aliados invadieron Francia y Napoleón les disputó 
el suelo nacional en una serie de batallas en las que su genio se afirmó de 
forma más brillante que nunca. Pero aplastado por el número, traicionado 
por sus Generales, abandonado por todos, no pudo salvar París, donde entraron 
los vencedores el 31 de marzo. El 6 de abril el Emperador abdicó en Fon¬ 
tainebleau, del que había querido hacer una prisión para el Vicario de Cristo, 
y el mismo día Luis XVIII era proclamado Rey por el Senado, vil lacayo del 
arbitrario en los días de la omnipotencia imperial. 

Cuando Napoleón estuvo a punto de perder el Poder, ofreció al Papa que 
le dejaría retomar a Roma, devolviéndole parte de sus Estados; Pío VII, el 
21 de enero de 1814, exigió todo. Dos días después Napoleón le dio orden de 
abandonar Fontainebleau y el Papa, tras haber dirigido una última alocución a 
sus Cardenales, que no podían acompañarle, volvió a Savona el 11 de febrero; 
los Cardenales negros fueron trasladados a diversas ciudades del Mediodía. 
El 10 de marzo Napoleón restituyó al Papa las provincias de Roma y Trasi- 
meno y ordenó ponerle en libertad, así como activar su regreso a Roma. El 
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CAPITULO XI 


RESTAURACIÓN DEL ESTADO PONTIFICIO 

EL CONGRESO DE VIENA 

Pío VII había efectuado su entrada solemne en Roma el 24 de mayo de 
1814, en la festividad de María Auxiliadora. La Iglesia, en sus oficios, celebra 
este aniversario atribuyendo a la Madre de Dios la liberación de su Cabeza 
visible. Pero esperaba la más difícil tarea a la Santa Sede: obtener de los 
vencedores de Napoleón la restitución de los Estados de la Iglesia. 

El 30 de mayo se firmaba el Tratado de París entre los aliados y Francia, 
donde reinaba Luis XVIII; Francia quedaba reducida a sus fronteras de 1792; 
en Viena se inauguraría un congreso general, en el otoño del mismo año, para 
reajustar el mapa de Europa. El Tratado de París incluía disposiciones de 
índole capaz de inquietar al Sumo Pontífice. El artículo III aseguraba a Fran¬ 
cia la posesión del principado de Aviñón, del condado del mismo nombre; el 
artículo VI, «redactado intencionadamente de forma oscura» (1), especificaba 
que «Italia, fuera de los límites de los países que corresponderán a Austria, se 
compondrá de Estados soberanos». Un artículo secreto —había otros— limitaba 
las posesiones austríacas a las orillas del Tesino y del Po y, por consiguiente, 
usurpaba el antiguo Estado Pontificio, mencionando un solo Monarca italiano: 
el Rey de Cerdeña, de la Casa de Saboya. Por otra parte, Murat, que seguía 
considerándose Rey de Nápoles y cuyas pretensiones eran muy ambiciosas, 
reanudó sus maquinaciones contra el Poder. Pío VII encargó a Monseñor della 
Genga —el futuro León XII— que las impugnase ante los aliados, y Consalvi, 
nombrado otra vez Secretario de Estado el 17 de mayo, pareció con razón el 
único hombre capaz de reivindicar el Patrimonio de San Pedro. 

Consalvi no ignoraba ninguna de las maniobras de Murat y de los antiguos 
partidarios de Bonaparte, que se proponían favorecer la ocupación de las 


(1) Mollat, o. c. en nuestro «Prefacio», pág. 103. 
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había despertado la conciencia nacional de los italianos; el partido nacional 
todavía no era más que un partido filosófico concebido por las clases cultas, 
parte de la nobleza y de las sociedades secretas que, en vano, se esforzaron 
por agitar las masas. Murat fracasó miserablemente. El 3 de mayo era derro¬ 
tado en Tolentino, en el mismo lugar en que firmó el Tratado de 1797 que 
puso los Estados de la Iglesia al arbitrio de Bonaparte. Meses más tarde, en 
octubre de 1815, un pelotón de ejecución ponía fin a la atormentada existen¬ 
cia de este soldado, de bravura a toda prueba, mas carente de lealtad y de 
sentido diplomático. 

Pío VII, de regreso a Roma el 7 de junio, supo días después que el Acta 
final del Congreso de Viena , firmada el 9 de junio, le devolvía una parte no¬ 
table de sus Estados. Debía el inesperado desenlace, milagroso —afirmaba un 
Nuncio—, a Consalvi y a la política de Talleyrand. El representante de 
Luis XVIII había puesto —como se sabe— término al aislamiento de Francia, 
asumiendo la defensa de los pequeños Estados en riesgo de ser absorbidos 
por los grandes. Desde luego necesitó un aplomo extraordinario el ex Obispo 
de Autun, ex Ministro de la República y del Imperio, para invocar el Derecho 
público y la legitimidad. Pero supo conocer tan bien las «conveniencias de 
Europa» y el Derecho, enfrentar a Austria e Inglaterra contra Prusia y Rusia, 
que deshizo la coalición. El regreso de la isla de Elha comprometió la obra 
edificada a costa de tanto esfuerzo y habilidad. Afortunadamente se había 
salvado lo esencial cuando Consalvi entabló la negociación final con tanta 
firmeza como moderación. La Santa Sede, que no había participado en las 
operaciones militares contra Napoleón, carecía de título válido para ser repre¬ 
sentada en Viena. La personalidad del Secretario de Estado y la grandeza de la 
causa que defendía le valieron, finalmente, un éxito muy honroso. Se restituyó 
a la Iglesia Ponte Corvo y Benevento, las legaciones de Ravena, Bolonia y 
Ferrara, exceptuada la parte situada a la orilla izquierda del Po, las Marcas 
con Camerino y sus aledaños. Benevento era un principado que Napoleón 
había donado a Talleyrand como entregó otros a sus grandes dignatarios. Para 
que consintiese en cederle, fue preciso que el Rey de Nápoles y la Santa Sede 
le entregasen dos millones. Este traidor de todas las causas no había terminado 
sus negocios; Mettemich fue el agente de este arreglo amistoso que Consalvi 
firmó «apretando los dientes». 

La Santa Sede había salido ganando en lo esencial, pero al haber sacri¬ 
ficado el congreso algunas de sus reivindicaciones, Consalvi consideró un deber 
dirigir el 14 de junio a todos los representantes oficiales de las potencias pro¬ 
testas contra la expoliación de los territorios que fue obligada a abandonar; 
reafirmaba la nulidad de los Tratados de Tolentino y de París. 

Austria y el reino de las Dos Sicilias, devuelto a Femando IV de Borbón, 
ejecutaron de mala gana el Tratado de Viena y los acuerdos de él derivados. 
La rebelión militar y liberal que estalló en Nápoles en 1820 interrumpió los 
proyectos de Femando. Pero la Santa Sede se puso de nuevo en guardia al 
saber que las tropas napolitanas invadirían los Estados de la Iglesia, si el 


245 



